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PROSPECTO. 

f 

No  es  el  prometer  mucho  lo  que  puede  llamar 
la  atención  ácia  ninguna  obra,  ni  mucho  menos  acia 
un  periódico  Español  en  Londres.  Seria  una  va- 
nidad ridicula  que  un  extrangero  quisiese  com- 
petir en  ilustración  ó en  noticias  con  los  papeles  na- 
cionales que  casi  inundan  á esta  capital  inmensa; 
ó que  exagerando  su  patriotismo  pretendiese  apa- 
recer como  un  nuevo  y temible  atleta  en  las  con- 
tiendas políticas  de  Europa.  Es  verdad  que  el  au- 
tor se  gloria  de  tener  algún  derecho  al  título  de 
amante  de  la  causa  Española  ; pero  condesa  que  ni 
quando  escribió  en  España  la  parte  política  del 
SEMANARIO  PATRIOTICO,  ni  ahora  que 
piensa  seguir  una  carrera  semejante  baxo  el  amparo 
de  una  nación  con  quien  tiene  las  mas  estrechas  re- 
laciones de  origen  *,  nunca  ha  intentado  otra  cosa 


El  Editor  de  este  papel,  Mr.  White,  conocido  en  España 
por  la  traducción  de  su  apellido  en  Blanco,  es  de  una  familia 
Irlandesa  establecida  en  Sevilla. 
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que  oponer  á hi  injusticia  de  Bonaparte  el  pequeño 
obstáculo  que  sus  fuerzas  le  permiten,  difiindiendo 
en  la  opinión  pública  las  máximas  que  hacen  abor- 
recible todo  género  de  tirania.  No  es  menester  va- 
lerse de  preocupaciones,  ni  es  necesario  arraigar  er- 
rores para  hacer  odioso  el  systema  del  emperador  de 
los  franceses,  ni  para  hacerle  la  guerra  de  opmion 
que  puede  contener  los  progresos  de  sus  armas.  Los 
principios  mas  puros  de  la  sana  filosofía,  los  mismos 
que  co^  tanto  boato  hicieron  resonar  los  franceses 
al  empezar  su  revolución  desgraciada,  prestan  los 
argumentos  que  condenan  a Bonaparte. 

"Estos  son  los  que  pretende  el  editor  continuar  ex- 
poniendo á la  consideración  de  sus  compatriotas, 
desde  la  capital  de  la  nación  Inglesa,  su  aliada.  La 
timidez,  por  no  decir  la  malicia,  de  un  gobierno 
ignorante  y suspicaz,  le  obligó  á escribir  con  ata- 
duras en  España,  y al  fin  á cesar  de  todo  punto  ; 
ahora  que  se  halla  en  medio  de  la  única  nación  li- 
bre de  Europa,  espera  que  manifestando  abierta- 
mente quales  son  sus  deseos  respecto  de  su  patria, 
podrá,  siró  instruir,  al  menos  excitar  á sus  paysa- 
nos  al  estudio  y conocimiento  de  los  principios  en 
que  está  cifrada  la  esperanza  de  una  libertad  futura. 
No  porque  la  situación  de  España  sea  mui  triste  al 
presente  se  han  de  cerrar  los  ojos  á la  esperanza. 
La  España  renacerá  mas  gloriosa  si  no  se  dexa  apa- 
gar el  fuego  de  patriotismo,  que  aunque  sin  direc- 
ción y esparcido,  penetra  todas  sus  venas.  Luces 
necesita  la  España ; que  valor  nace  con  sus  natu- 
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rales,  y deseo  de  venganza  lo  suministrarán  sin  in- 
termisión los  Franceses. 

Pero  hay  otra  España  libre  que  debe  llamar  la 
atención  de  todos  los  enemigos  de  la  tirania  Francesa. 
Los  Españoles  de  América  necesitan  nuestros  con- 
sejos,  hijos  de  una  amarga  experiencia.  Es  justo 
que  les  pintemos  lo  que  sufrimos,  es  justo  que  co- 
nozcan á los  malvados  astutos,  que  después  de  ha- 
berse cebado  en  la  sangre  de  sus  hermanos  de  Es- 
paña, están  queriendo  engañar  á los  del  Nuevo 
Mundo  para  disfrutar  exclusivamente  sus  riquezas. 
Los  mares  no  los  ponen  á cubierto  de  la  intriga 
Francesa,  y aun  quando  no  puedan  intentar  allí 
una  conquista,  intentarán  que  prenda  el  fiiego  de  la 
discordia  en  las  vastas  regiones  adonde  no  alcanzan 
sus  armas. 

^ Estos  son  los  objetos  del  periódico  que  se  ofrece 
al  publico.  El  editor  espera  que  la  nación  Inglesa 
mirara  con  ojos  benévolos  un  papel  que  intenta  co- 
operar con  sus  miras  generosas,  y que  por  el  hecho 
de  publicarse  en  una  lengua  extrangera,  ^s  un  nueVo 
testimonio  de  que  la  Inglaterra  es  el  único  y seguro 
asilo  que  nos  ha  quedado  á los  desgraciados  habi- 
tantes del  continente. 

Este  periódico  se  publicará  una  vez  al  mes,  y es- 
tara  dedicado  á tres  objetos,  que  lo  dividirán  en  Otras 
tantas  secciones.  La  una  'política^  en  que  se  trate 
todo  lo  que  tenga  relación  con  los  asuntos  del  dia,  y 
especialmente  con  la  causa  de  España ; otra  en  que 


4 


se  extracten  los  papeles  extrangeros  ; y otra  literaria 
en  que  se  dé  á conocer  la  literatura  Española,  sin 
excluir  la  Inglesa,  según  alcanzen  nuestros  conoci- 
mientos. Pero  como  las  dos  secciones  primeras  son 
las  mas  importantes,  excluirán  á la  tercera  en  algu- 
nos números.  En  una  palabra,  el  plan  de  este  papel 
no  desecha  nada  de  quanto  pueda  hacerlo  vario  é 
interesante. 

El  Editor  espera  que  los  Ingleses  mas  par- 
ticularmente adictos  á la  causa  de  la  libertad  Es- 
pañola le  favorecerán  con  sus  noticias  y produccio- 
nes, las  que  se  publicarán  traducidas  al  Español, 
sino  exceden  los  límites  del  periódico : en  este  caso 
se  darán  en  extracto.  Este  favor  lo  espera  con 
mucha  mas  razón  de  los  Españoles  que  se  hallan  en 
InglatciTa.  . ' 


í 


REFLEXIONES  GENER.\LES;  . 

SOBRE  LA 

REVOLUCION  ESPAÑOLA. 

(B  W.)* 


Quando  la  España  alzó  el  grito  de  la  inde- 
pendencia, sola  entre  las  naciones  del  continente 
que  habian  sido  ya  esclavizadas  6 iban  á serlo  bien 
pronto,  todos  los  amantes  del  bien  volvieron  admi- 
rados los  ojos  ácia  ella,  y esperaron  prodigios  de  un 
atrevimiento  tan  glorioso  como  no  imaginado.  Lós 
primeros  pasos  de  la  revolución  Española  no  des- 
dixeron  de  las  esperanzas  concebidas,  y la  ilusión 
y el  entusiasmo  creció  hasta  un  punto  indecible. 
Ya  se  miró  á los  Españoles  como  libertadores  del 
continente,  y el  trono  de  Bonaparte  se  vio  bambo- 
near conmovido  por  ellos  ; ya  se  creyó  que  en  Es- 
paña empezarla  un  nuevo  orden  de  cosas  que  conso- 
laria  á la  Europa  de  la  sangre  que  tan  en  daño  de  su 
felicidad  se  ha  vertido  desde  el  principio  de  la  revo- 
lución Francesa : todo  se  esperó  de  los  Españoles,  y 
el  nombre  de  aquélla  nación  fue  un  titulo  de  gloria 
que  casi  se  miraba  con  envidia  por  las  otras. 

Pero  la  escena  fue  cambiándose  lentamente.  Fue- 
ron batidos  los  exércitos  de , España,  y fe  atribuyó 
á infortunio  : fueron  dispersados,  y se  llamó  inex- 
periencia : siguiéronse  unas  á otras  las  desgracias,  y 
la  voz  de  traición,  que  desde  el  principio  se  empezó 
a aplicar  inconsideradamente,  se  hizo  servir  de  llave 
á la  interpretación  de  todos  ellos  ; últimamente 
al  ver  que  ni  la  misma  victoria  podia  hacer  adelantar 


* De  este  modo  irán  señaladas  la.s  composiciones  del  Editor. 
Las  que  le  fueren  remitidas,  se  publicarán  ó con  el  nombre  del 
Autor,  si  asi  lo  deseare,  ó baxo  el  titulo  de  Artículo  Coiíu- 
NICADO, 
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\m  paso  á los  exércitos,  casi  todos  empepron  á de- 
sesperar de  la  causa  de  aquella  desgraciada  penín- 
sula ; y como  los  hombres  desquitan  en  desprecios 
lo  que  creen  haberse  excedido  en  admiración,  la 
líspaña  sumergida  en  desgrai^ias  tiene  que  sufrii* 
otra  nueva,  y es  necesitar  apologías,  no  ya  para 
sostenerse  en  su  gloria  recien  adquirida,  sino  para 
no jierder  de  su  honor  antiguo. 

Todo  este  trastorno  en  la  opinión  procede  de  ha- 
berse formado  esperanzas  mas  por  sensación  que 
por  raciocinio,  y de  haber  visto  las  cosas  a la  luz 
de  un  vehemente  deseo  sin  dexar  á la  fria  razón 
examinarlas  Los  Lspañoles  han  venido  a un  pun- 
to que  pudo  haberse  previsto  desde  mui  al  princi- 
pio, y que  muchos  de  ellos  previeron,  sin  dudar  por 
eso  de  arrojarse  en  medio  de  una  revolución,  que 
auxique  hirviera  de  terminar  en  desgracia,  nunca 
dexará  de  ser  gloriosa.  Los  Españoles  han  hecho 
quanto  basta  para  calificar  á un  pueblo  de  generoso 
y noble,  que  es  no  sufrir  callados  el  desprecio  . les 
ha  faltado  quien  los  gobierne,  quien  los  lleve  á la 
victoria,  y esto  no  es  culpa  de  los  pueblos  . es  una 
conseqüencia  inevitable  de  una  combinación  de  cii- 
cunstancias.  La  España  se  hallaba  en  ellas  y el  espí- 
ritu mas  glorioso,  la  determinación  mas  valiente  se 
han  visto  malogrados  por  esta  causa.  Si  podemos 
indicar  el  origen  de  las  desgracias  de  aquel  reyno, 
siguiendo  íápidamente  los  eslabones  de  la  cadena 
que  han  formado,  daremos  una  especie  de  satisfac- 
ción á los  extraños,  una  lección  á los  proprios,  y 
fixaremos  los  principios  de  nuestras  esperanzas  para 
lo  futuro. 

Limar  revolución  á los  transtornos  de  España, 
dando  á este  nombre  la  acepción  que  la  de  Francia 
ha  fixado  últimamente,  es  un  mal  principio  para  ex- 
plicar los  acontecimientos  de  aquel  reyno.  Las  re- 
voluciones dan  fuerza  á los  estados  quando  nacen  de 
una  fermentación  interna  producida  por  la  pugna  de 
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an  pueblo  que  conoce  el  modo  de  ser  dichoso,  y un 
gobierno  que  le  impide  tenazmente  la  consecución 
de  su  dicha,  guando  todas  las  clases  de  un  pueblo 
conocen  que  no  son  tan  felices  como  pudieran  serlo 
en  su  estado  ; que  están  privadas  de  muchos  bienes, 
no  por  su  situación  civil  sino  por  el  capricho  del  Go- 
bierno ; que  estos  bienes  los  tienen  á la  mano,  y 
que  para  gozarlos  solo  es  menester  destruir  algunos 
obstáculos,  la  idea  de  la  posibilidad  enciende  la  es- 
peranza, y solo  se  necesita  una  ocasión  en  que,  al 
conocer  cada  individuo  la  uniformidad  de  opinión 
en  todos  los  otros,  rompa  el  volcan  del  común  de- 
seo, con  una  fuerza  y poder  irresistibles.  Pero 
quando  los  pueblos  son  infelizes  sin  conocerlo,  quan- 
do  el  mayor  número  está  creido  en  que  nació  para 
obedecer  ciegamente,  para  trabajar  sin  gozar  de  na- 
da, para  vivir  como  por  la  compasión  de  otros  ; en 
una  palabra,  quando  un  pueblo  apenas  se  atreve  á 
pensar  en  que  es  esclavo  y miserable,  ponerlo  en 
una  conmoción  política,  es  como  causar  á un  hom- 
bre extenuado  una  calentura  ardiente  ; ó buscando 
por  otro  aspecto  la  semejanza,  es  hacer  correr  á un 
ciego  por  entre  precipicios. 

^ Esta  ha  sido  la  suerte  de  España.  Ninguna  na- 
ción de  Emopa  necesitaba  mas  mudanzas.  Todos 
saben  el  abatimiento  en  que  se  hallaba  durante  el 
reynado  de  Carlos  4to.  y de  su  favorito  • pero  no 
todos  han  considerado  la  série  de_  males  que  la  ha- 
blan trahido  á este  punto.  La  España,  .nación  que 
se  puede  decir  agregada  de  muchas  según  la  pro- 
gresiva accesión  de  los  reynos  que  la  componen,  no 
había  tenido  tiempo  de  reunir  á sus  habitantes  por 
el  influxo  de  un  gobierno  feliz  é ilustrado,  que  baxo 
la  uniformidad  de  las  leyes  hace  olvidar  á los  pueblos 
las  preocupaciones  de  rivalidades  antiguas.  En  vez 
de  atender  á este  grande  ob]eto,  el  Emperador 
Carlos  5to.  que  habia  recivido  la  España  de  mano 
de  su  abuelo  mal  reunida,  y recien  destrozada  pqr 


las  guerras  civiles,  solo  cuidó  de  abatir  el  espíritu 
nacional,  distrayendo  á los  Ijspañoles  en  guerras 
extraiiííeras,  y usando  de  ellos  corno  de  meros  ins- 
trumentos de  sus  miras  conducta  no  mui  distante 
de  la  que  observa  Napoleón  en  nuestros  dias.  Na- 
die ignora  la  infeliz  administración  de  los  reyes 
austríacos,  ni  los  males  que  ocasionó  el  estableci- 
miento de  la  familia  Francesa  en  el  trono  Español. 
La  situación  en  que  quedó  la  España  puede  infe- 
rirse de  lo  que  tuvo  que  hacer  en  ella  Carlos 
3°.  rey  á quien  no  puede  negarse  el  elogio  de 
amunte^del  bien  hasta  donde  supo  conocerlo.  El 
tuvo  que  echar  de  nuevo  las  semillas  del  saber  casi 
extiíiguidíis-;  él  tuvo  que  dar  un  aspecto  publico  a 
nuestras  principales  ciudades ; él  tuvo  que  hacer 
transitable  la  parte  de  España  que  lo  es  en  el  día ; 
él,  enfin,  tuvo  que  ponernos  otra  vez  en  el  camino 
de  igualar  á las  demas  naciones  que  nos  habían  dexa- 
do  ^a  mui  atrás  en  cultura.  Pero  nada  hizo  en  fa- 
vor de  la  sólida,  y duradera  felicidad  que  merecía 
una.  nación  tan  capaz  de  todo  lo  bueno.  Encon- 
tróla abatida  por  el  despotismo  de  mas  de  docien- 
tos  años,  y él  siguiéndolos  consejos  de  un  ministro 
artero  é intrigante*,  agravó  las  cadenas  haciendo 
que  se  olvidasen  hasta  los  nombres  de  derechos  del 
pueblo.  Hallóla  cubiertos  los  ojos  con  la  venda  es- 
uesa  de  un  despotismo  supersticioso,  y el  contnbuyó 
a darle  nuevos  nudos.  El  amor  que  manifestó  a las 
ciencias  v .artes  no  lo  debió  á ilustración  adquirida, 
ni  á una  disposición  natural  ácia  éllas  ; fue  un  gusto 
anarents  que  debió  al  haber  vivido  en  Italia. 

^ Los  EsUiañoles  estaban  con  razón  cansados  de  su 
o-obierno,  y lo  manifestaban  en  el  ansia  con  cpie  es- 
,, eraba,,  el  remado  de  su  succesor  Llegaron  por 
fin  a verificarse  sus  deseos;  pero  llego  con  Callos 


* (|,ie  ceiiocieron  i fondo  ol  famoso  Conde  de  Flonda- 

niruicii  acaso  añacliran  algunos  epítetos. 
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4to.  el  colmo  del  abatimento  de  España.  Quautos 
males  puede  traer  la  indolencia  sentada  en  el  trono 
tantos  vinieron  sobre  aquel  réyno  abrumado  ya  por 
una  serie  no  interrumpida  de  malos  gobiernos.  La 
corrupción  mas  inconcebible  se  propagó  como  una 
peste  por  todas  las  clases  del  estado.  Un  favorito 
elevado  hasta  el  trono  mismo  por  los  medios  mas 
escandalosos,  pareció  exigir  de  casi  todos  ios  que 
aspiraban  á los  mas  altos  empleos,  que  imitasen  su 
corrupción  para  alcanzarlos.  Entretanto  que  aca- 
baba de  desmoralizar  la  nación,  la  empobrecía  con 
la  mas  abierta  rapiña,  y la  preparaba  para  que  fuese 
racil  presa  de  un  ambicioso. 

En  esta  situación,  de  nada  estaba  la  nación  mas 
lexos  que  de  hacer  una  revolución  que  la  libertase. 
Viente  años  sufrió,  es  verdad  que  quexandose;  pe- 
ro nadie  sabe  quantos  mas  huviera  sufrido,  si  no 
fuera  por  un  acontecimiento  externo  que  la  hi- 
zo^ entrar  en  un  movimiento  convulsivo.  Tal 
fue  el  descubrimiento  de  la  fuga  intentada  por 
los  ^ reyes,  que  dio  ocasión  á la  calda  del  fa- 
vorito El  aplauso  ftie  universal  en  España,  y 

La  prueba  de  la  ninguna  disposición  de  España  para  romper 
en  una  revolución  y el  estado  de  la  opinión  publica  respecto  d» 
este  objeto,  esta,  a mi  parecer,  en  el  ardor  con  que  todas  las  clases 
Uel  reyno  aplaudieron  la  necia  declaración  de  guerra  que  deter- 
minó el  gobierno  Español  hacer  contra  la  revolución  Francesa 
«ue  un  pueblo  gobernado  por  leyes  se  horrorize  al  nombre  de 
revolución,  es  mui  justo;  pero  que  una  nación  oprimida  baxo  el 
despotismo  mas  bárbaro  corra  á destruir  á un  vecino  que  rompe 
sus  cadenas,  prueba,  hasta  la  evidencia,  quan  lexos  se  baila  de 
saber  su  verdadera  situación,  y quan  agena  de  querer  sériamenle 
mejorar  a.  El  fanatismo  con  que  corrió  el  pueblo  Español  á la 
guerra  de  la  revolución  Francesa  es  imponderable.  Es  verdad 
que  en  el  deseo  de  yengar  á un  rey  cruelmente  sacrificado  proba- 
ron su  generosidad  los  Españoles;  pero  es  doloroso  decir  que  en 
el  modo  en  que  lo  hicieron  mostraron  á las  claras  que  estaban  mui 
proporcionados  para  continuar  sin  fin  en  la  esclavitud.  Apareció 
entonces  un  partido  compuesto,  por  lo  general,  de  los  hombres 
de  mas  luzes  que  habia  esparcidos  en  el  reyno,  y que  por  ser 
afectos  á una  reforma  en  España  fueron  perseguidos  baxo  e! 
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jamas  se  ha  presentado  iiua  ocasión  mas  apropositp 
para  empezar  una  revolución  favorable  ; pero  todo 
se  reduxo  á señales  de  alegría,  y jamas  entre  los 
gritos  del  pueblo  Español  conmovido  por  toda  la  jie- 
ninsula  se  oyó  uno  tjue  pidiese  la  mas  pequeña  me- 
jora. Su  imbecilidad  solo  hizo  baxar  del  trono  a 
Carlos  4to.  y la  subida  de  Fernando  /mo.  ftie  otro 
dia  de  júbilo  para  España,  que  con  ella  se  llenó  de 
las  esperanzas  mas  agradables.  Pero,  sin  que  esto 
sea  disminuir  el  mérito  de  este  rey  desgraciado  ¡ no 
manifesta  esta  esperanza  ciega,  que  el  pueblo  no  co- 
nocía ni  los  primeros  pasos  de  mejorar  su  suerte . 

No  huvo  rii  un  hombre  solo  qiie  entre  los  aplausos 
del  nuevo  rey  recordase  los  privilegios  del  pueblo, 
ni  invocase  el  nombre  de  Cortes,  voz  tan  respetada 
otras  veces  en  la  nación,  y casi  ohúdada  en  aquellos 
dias  : nombre  del  único  remedio  que  podia  oponerse 
á los  favoritos  futuros,  que  sin  duda  nos  huvieran 
seguido  infestando. 

Si  la  revolución  de  Aranjuez  no  huviera  sido 
ocasionada  por  la  invasión  de  Bonaparte,  si  huviera 
seguido  un  tiempo  de  calma,  la  nación  Española  en 
vez  de  aprovecharse  de  ella,  estaba  dispuesta  a vol-  , 
ver  á su  sosiego  antiguo,  según  se  pudo  ver  en  los 
icortos  dias  que  permaneció  en  Madrid  el  nuevo  rey. 
Tan  agena  estaba  de  emprender  una  reforma,  tan 
po6o  preparada  á una  revolución,  que  nada  se  espe- 
raba con  tanta  ansia  como  saber  si  Bonaparte  daria 


nombre  de  Jacobinos.  Estaban  estos  entonces  persuadidos  de 
nue  la  nación  Española  no  podia  romper  en  revolución  sin  un 
irnpulsoextrangero.  Engañáronse  con  la  conmoción  de  Aranjuez, 
V creyeron  que  habia  llegado  la  ocasión  de  la  reforma:  y aña- 
diendo fuego  á su  esperanza  el  odio  que  profesaban  a los  Fran- 
ceses por  su  vil  rendimiento  á Napoleón,  destructor  de  los  bienes 
que  pudo  hacerla  revolución  de  Ftancia, fueron  los  mas  encarm- 
zados  enemigos  de  los  Franceses,  de  quien  antes  hablan  sido  par- 
tidarios. Pero  la  experiencia  los  volvio  á su  persuasión  antigua 
acerca  de  la  ninguna  preparación  del  pueblo  Español  para  una 
revolución  saludable. 
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una  sobrina  para  muger  de  Fernando.  Si  la  dema- 
siada ambición,  ó la  extrema  malignidad  del  inva- 
sor  (que  ambas  cosas  pueden  creerse)  no  huviera 
obligado  á la  nación  á fuerza  de  oprobrio  y cruel- 
dades á tomar  las  armas,  Fernando  7mo.  casado 
con  una  francesa  huviera  podido  ser  lo  que  quisiera 
tan  impunemente  como  su  padre.  En  una  palabra 
el  nombre  áe  gobierno  tenia  ya'  tal  influxo  adqui- 
rido  ea  España  que  qualquiera,  baxo  este  nombre, 
sena  arbitro  del  reyno. 

^ Asi  se  vió  al  romper  la  revolución  Española, 
o la  resistencia  a las  hostilidades  de  los  exérci- 
tos  Fi  anceses.  Las  provincias  desengañadas  á un 
tiempo,,  porque  se  vieron  á un  tiempo  acome- 
tidas, decretaron  unánimes  salvarse  del  yugo  que 
las  amenazaba.  Permitaseme  un  instante  llamar  de 
nuevo  la  atención  acia  el  lado  grandioso  de  este 
espectáculo,  y resarcir  así  el  disgusto  de  tener  que 
mirarlo  bien  pronto  baxo  un  aspecto  no  favorable. 
Permítaseme  decir  que  difícilmente  se  encuentra  en 
la  historia  un  rasgo  comparable  á la  magnanimidad 
con  que  el  pueblo  Español  insultado  decretó  ven- 
gaise  sin  querer  calcular  las  conseqüencias.  Una 
fue  la  voluntad,  u*a  la  voz  de  doce  millones  de 
hombres,  y en  tanto  que  pudo  durar  esta  uniformi- 
dad admirable,  la  voluntad  de  los  Españoles  fue 
cumplida.  _ Los  Franceses  derrotados,  perseguidos, 
huvieran  sido  arrojados  de  España  si  tal  tlniformi- 
dad  huviera  sido  dirigida  y conservada.  Pero  los 
Españoles  superion  dar  el  primer  paso,  digno  de  la 
grandeza  de  su  carácter : mas  no  estabair  capazes 
de  conservar  la  unión  primera,  porque  ni  la  genera- 
lidad del  pueblo  sabia  a donde  habia  de  dirigir  sus 
miras,  ni  era  fácil  que  apareciese  un  hombre  á pro- 
pósito que  supliese  lo  que  á la  masa  de  la  nación 
le  faltaba  de  luzes. 

Esto  es  lo  que  únicamente  puede  explicar  los  er- 
rores groseros  cometidos  en  la  elección  de  las  Juntas. 
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I.os  primeros  qne  se  ofrecieron  al  pueblo  tumultuado 
esos  fueron  elegidos  para  gobernar  las  provincias  . 
Pusiéronse  ciegaiiieiite  en  sus  manos,  y m el  pueblo 
supo  cine  facultades  habia  dado  á sus  representan- 
tes ni  ellos  cuidaron  jamas  de  averiguarlas.  JM 
nombre  de  Fernando  7mo.  rey  de  España  les  hizo 


•»  Según  los  informes  que  lie  adquirido  de  personas  instruidas 
V verídicas,  este  fue  el  modo  eñ  que  se  formaron  casi  todas  las 
Juntas.  Por  lo  que  hace  á una  de  las  mas  principales,  y que 
casi  dio  el  tono  á la  revolución,  qual  fue  la  de  Sevilla,  puedo  in- 
formar, del  modo  ilegal  y tumultuario  con  que  fue  formada.  W 
pueblo  conmovido,  estaba  en  disposición  de  recibir  qualquier  go- 
bierno con  tal  que  lo  dirigiese  contra  los  Franceses.  Uno  de  los 
caporales  del  pueblo  propuso  que  se  formase  una  Junta  (porq«e 
la ‘Junta  de  Regencia  que  dexo  Fernando  7mo.  excito  esta  idea 
en  todas  partes)  y para  elegirla  no  les  ocurno  otro  medio  que 
reunir  los  Curas  y los  Superiores  de  los  conventos  de  bevilla. 
Juntáronse  algunos,  desaparecieron  no  pocos  de  los  que  se  ha- 
blan reunido,  y los  que  quedaron  no  dieron  su  voto,  ti 
de  Til! V habia  formado  de  antemano  una  lista  de  los  que  habían 
de  cu4oner  la  Junta:  entraron  pues  él  y sus  emisarios  en  las 
casas  capitulares  y proponiéndose  en  alta  voz  mutuamente  que- 
daron elegidos  vocales  sin  esperar  respuesta  de  nadie; 

4 estos  los  notribres  de  algunos  que  ó por  el  crédito  de  sabios  que 
tenian  en  el  pueblo  ó por  las  dignidades  en  que  estaban  coloca- 
dos podian  dL  autoridad  á la  Junta,  y habiendo  añadido  dos  o 
tres  (lue  fueron  bastante  descarados  para  hacerse  inscribir  en  la 
lista,  quedó  aquella  corporación  compuesta  de  unos  quantos  hom- 
bres de  bien,  ineptos  para  el  arduo  empeño  en  que  la  nación 
estaba,  de  algún  otro  de  talento,  pero  sin  tino;  y de  una  porción 

del  mas  desacreditado  carácter.  _ 

De  otro'modo  se  formó  la  Junta  de  Galicia  en  aquellos  mismos  , 
dias  • pero  acaso  no  menos  ilegalmente,  ni  con  principios  menos 
destructores  de  todo  espíritu  popular.  Compúsose^  de  siete  indi- 
viduos que  nombraron  los  Regidores  de  las  ciudades  cabezas  de 
partido  Todos  saben  que  estos  regidores  no  tienen  carácter 
ninguno  legítimo  de  representantes  del  pueblo.  A pesar  de  esto 
los  siete  n^brados  se  erigieron  en  Junta  buprema.  Los  pue- 
blos que  tenian  perdida  la  confianza  en  sus  Ayuntamientos,  cla- 
maron por  un  congreso  v para  este  se  nombraron  vanos  mdni- 

dúos  por  las  Jumas  subalternas  del  reino,  tanto  que  estos  se 

reuiiian  en  la  Coruña,  los  siete,  valiéndose  de  favor  que  le.s  pres- 
taba el  e.xércilo  de  la  Provincia,  hizieron  dispersar  a los  itidi- 
vidnos  del  preparado  Congreso,  después  de  haber  aprisionado  » 
algunos.  • 


13 


creerse  autorizados  á exerceir  el  limitado  despotis- 
mo de  que  estaban  en  posesión  sus  monarcas,  y no 
olvidaron  imitar  con  guardias,  y con  todo  el  esplen- 
dor que  pudieron,  el  que  ellos  habían  admirado  en 
el  trono. 

Vease  ya  en  este  primer  paso  ahogadas  para  siem- 
pre las  semillas  del  ardor  revolucionario  que  pudiera 
haber  salvado  á los  Españoles  de  las  manos  de  Bo- 
naparte.  En  vez  de  excitarlo,  las  Juntas  que  tan 
impropriamente  se  han  querido  llamar  populares 
tuvieron  todo  su  empeño  en  extinguirlo*.  Guar- 
daron religiosamente  el  orden  antiguo  porque  solo 
apetecían  disfrutar  los  honores  vanos  de  que  tanto 
abundaba,  llevando  la  ridiculez  hasta  decretarse 
ellos  mismos  los  títulos  de  excelencia  y alteza  y 
engalanarse  con  uniformes  que  imitaban  el  de  Ge- 
nerales.  Este  systema  debía  dexar  á la  España  en 
su  antigua  rutina,  quando  mas  necesitaba  de  poner 
en  agitación  los  principios  enérgicos  que  empeza- 
ban  a hervir  en  su  seno,  quando  necesitaba  que  un 
verdadero  trastorno  hiciese  aparecer  los  hombres 
nuevos  que  Unicamente  podían  salvarla. 

Asi  es  Cjue  no  se  ha  presentado  ninguno,  con 


* Fórmese  una  idea  del  carácter  de  la  Junta  de  Sevilla  en 
laterías  populares  por  el  siguiente  hecho.  El  principal  motor 
del  pueblo  había  sido  un  tal  Nicolás  Tap  y Nunez.  hoLbre  que 

contra  los  Franceses  por  si  solo.  Su  natural  despei»  v atrevi- 

nTen^'í  ^ ‘'"^ño  del  pueblo  á quien  gobernó  sin  abusar 

lo  mas  pequeño  de  su  intluxo.  El  partido  de  Tillv  que 
pieparaba  la  revolución,  sin  duda  con  fines  menos  puros,^se 
agiego  a iap  desde  los  primeros  momentos  de  la  commocion. 

P'"'’  nombramiento  de  vocales 
.que  los  de  Filly  propusieron,  habiendo  tenido  la  moderación  de 
no  incluirse  a si  mismo.  Sopo  al  dia  después  de  Formada,  la 
Junta  el  infame  carácter  de  algunos  de  los  que  la  componían,  v 
d.iig.emiose  a ella  misma  quando  estaba  Formada,  pidió  que  do's 
tí»  ^ excluidos  como  intrusos  contra  la  volun- 

tad del. pueblo.  La  respuesta  Fue  apoderarse  de  su  persona  v po- 

trTl  h lo  conservó  la  Junta  cen- 

«ral  hasta  estos  últimos  días. 
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grande  admiración  de  los  extrangeros,  qne  aten- 
diendo al  talento  natural  y á las  disposiciones  de  los 
Españoles,  no  saben  á cpie  atribuir  esta  falta.  Pero 
considérese  bien  el  proceder  de  las  Juntas  según  lo 
acabamos  de  indicar,  y se  verá  que  ellas  cerraron  los 
caminos  por  donde  el  mérito  desconocido  pudiera 
/ manifestarse.  Si  atendemos  al  primer  objeto,  que 
en  este  caso  debió  ser  la  guerra,  los  veremos  seguir 
un  System  a igual  al  anterior  en  dispensar  los  grados 
militares,  si  no  es  en  quanto  le  excedieron  en  pro- 
digarlos á sus  parientes  y amigos.  Pero  la  guerra 
no  es  un  ramo  independiente  del  todo  de  la  admi- 
nistración de  un  reyno,  de  modo  que  sea  posi.ble 
reorganizar  un  exército  débil  y desconcertado  sin 
que  el  conjunto  de  la  máquina  contribuya  á darle  la 
fuerza  correspondiente.  Las  Juntas  Provinciales 
creyeron  cpie  tenian  exércitos  invencibles  porque 
los  que  foraió  el  primer  impulso  del  pueblo  lo  fue- 
ron verdaderamente  ; atribuyeron  a su  proprio  saber 
lo  que  solo  fue  efecto  del  ardor  popular  que  animó 
á los  soldados,  y de  la  posición  confiada  de  los  fran- 
ceses ; péro  era  imposible  que  destruyendo,  como 
ellas  destruyeron,  el  origen  de  nuestras  primeras 
victorias,  esto  es,  el  ardor  popular  con  que  se  gana- 
ron, las  viéramos  otra  vez  repetidas.  Los  Generales 
íjue  necesitábamos  debían  ser  hijos  del  espíritu  mi- 
litar sostenido  en  nuestros  soldados  por  algún  tiem- 
po. Peío  este  empezó  y acabó  en  las  primeras  ba- 
tallas, quedando  de  él  solo  reliquias  esparcidas,  ta- 
les como  las  que  han  brillado  en  Zaragoza  y Gerona. 
Pero  aquel  ardor  de  los  primeros  dias,  aquel  entusias- 
mo que  dispone  al  soldado  á conocer,  á ayudar,  á 
seguir,  al  oficial  de  mérito  ; aquella  opinión  irresis- 
tible que  va  elevando  de  grado  en  grado  al  que  ma- 
nifiesta las  disposiciones  naturales  para  brillar  en  la 
gueiTa,  solo  se  encuentra  en  un  exército  que  renueva 
su  espíritu  militar  con  el  espíritu  público  de  sus  con- 
ciudadanos. 
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^ Mas  que  espíritu  publico  había  de  existir  exis- 
tiendo las  Juntas  ? Retiradas  de  la  vista  del  pueblo 
para  sus  deliberaciones,  apenas  pasó  el  primer  peli- 
gro quando  se  emplearon  en  objetos  fútiles,  agitán- 
dose solo  por  la  preferencia,  ó la  soberania.  ¿ No  ad- 
mira el  ver  que  en  una  revolución  como  la  Españo- 
la, tan  popular  en  su  origen,  jamas  se  hava  admitido 
ni  un  ovente  á las  discusiones  de  los  intereses  del 
pueblo  ? Las  Juntas,  el  dia  después  de  su  instalación 
usaron  del  mismo  misterio,  de  las  mismas  trabas 
contra  la  opinión,  que  el  gobierno  que  acababa  de 
ser  destruido,  ¿Como,  pues,  podian  aparecer  los 
talentos,  como  salir  á luz  los  hombres  que  dirigien- 
do con  génio  superior  los  negocios  políticos,  soste- 
niendo el  espíritu  general,  v encaminándolo  á la  de- 
fensa del  reyno,  fuesen  desde  la  plaza  pública  el 
origen  de  sus  victorias  ? Como  sin  haber  permitido 
ni  un  solo  dia  la  apetecida,  la  indispensable  libertad 
de  la  imprenta,  pudo  ilustrarse  un  pueblo  sumergido 
de  tiempo  inmemorial  en  la  densa  atmósfera  de  la 
tiranía  ? Quien  sino  esta  libertad  podia  rectificar  la 
opinión  de  un  pueblo  que  jamas  habla  eritendido  en 
sus  intereses,  y que  se  halló  al  principio  de  la  revo- 
lución como  un  pupilo  reciensalido  de  las  manos 
de  un  tutor  tirano,  con  un  caudal  inmenso  y des- 
truido que  manejar,  y rodeado  de  personas  astutas 
y poderosas,  empeñadas  en  robárselo  ? Ni  hablar,  ni 
pensar,  fue  licito  en  España  hasta  que  las  desgra- 
cias pusieron  en  su  última  debilidad  al  gobierao  ; 
Digan  pues  aora  como  había  de  presentarse  ninguno 
en  la  carrera  de  la  glória,  ni  donde  se  hallaba  esta 
abierta  á los  aspirantes  ? 

La  imposibilidad  en  que  las  Juntas  pusieron  á la 
nación  de  volver  á tener  influxo  en  los  negocios  pú- 
blicos, no  solo  la  privó  de  la  gloria  que  pudieran  dar- 
la los  hombres  que  quedaron  oscurecidos>  sino  que 
directamente  la  llevo  á su  ruina,  poniéndola  en  ma- 
nos del  mas  miserable  de  quantos  gobiernos  jamas 
TOMO  I.  c ' 
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existieron.  La  formación  tle  \'á.  Junta  C€ntvalcs  el 
lu’cbo  (jue  exige  mas  atención  en  la  historia  de  los 
movimientos  cíe  España  porque  dá  á conocer  clara- 
menta  la  ineptitud,  y la  ambición  de  las  primeras 
Juntas  Y el  estado  de  ningún  influxo  en  que  pusie- 
ron al  pueblo.  . ^ ^ , 

Una  de  las  desventajas  de  la  revolución  Española 
es  no  haber  empezado  en  la  capital,  comunicándose 
desde  allí,  y dirigiendo  la  de  las  provincias.  El  mo- 
vimiento de  estas  no  pudo  tener  unidad  sino  en  su 
objeto.  Hotos  los  lazos  de  dependencia  y comuni- 
cación que  hacen  concurrir  las  partes  de  un  reyno 
con  el  centro  de  sus  operaciones,  la  máquina  se 
descompone  en  una  porción  de  fragmentos,  que  or- 
ganizándose cada  uno  de  por  si  á su  manera,  pierden 
gran  parte  de  la  fuerza  que  deberla  darles  el  común 
enlaze.  Siendo  indispensable  reunirlos  otra  vez,  si 
han  de  presentar  una  fuerza  respetable,  ademas  del 
tiempo  c[ue  han  perdido  en  sus  arreglos  parciales, 
cada  uno  de  estos  es  un  obstáculo  considerable  á la 
formación  de  un  nuevo  centro  de  operaciones. 

España  es  víctima  en  gran  parte  de  esta  circun- 
stancia de  su  revolución.  Las  Juntas  se  deslumbra- 
ron con  la  independencia,  y nada  huvo  que  pudiera 
sacarlas  de  su  ambicioso  delirio.  Apenas  las  masas 
de  gente  que  se  hablan  reunido  baxo  cada  una  hu- 
vieron^echo  huir  á los  Franceses,  quando  la  desor- 
ganizada máquina  de  España  cesó  de  repente  su  mo- 
vimiento. Ya  en  este  tiempo  no  dexaban  de  pre- 
sentir las  Juntas  que  ó hablan  de  romper  unas  con 
otras  ó habían  de  tratar  de  uniformarse  de  algún 
modo.  Se  ha  preguntado  varias  veces  ¿ que  hicieron 
después  de  la  batalla  de  Baylen?  Bien  sencilla  es  la 
resimesta:  observarse  mutuamente  para  que  ningu- 
na se  antepusiera  á las  otras.  Hervía  la  intriga  se- 
creta entre  las  Juntas,  entanto  que  el  pueblo  se  ador- 
mecía poco  á poco.  Engañado  groseramente  con  las 
noticias  que  las  Juntas  circulaban,  se  miraba  como 
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traidor  al  que  creia  posible  que  Bonaparte  tfaxese 
nuevas  fuerzas  contra  España.  Pero  estas  fuerzas 
se  acercaban,  y tanto  el  miedo  que  empezaban  á 
concebir  de  ellas,  como  un  resto  de  respeto  á la 
opinión  pública,  que  se  declaró  en  Madrid  por  un 
centro  de  gobierno,  obligó  á las  Juntas  provinciales 
i formar  la  central,  monstruo  tan  informe  como  el 
modo  en  que  fue  concebido. 

La  Junta  de  Sevilla  que  al  paso  que  hizo  servicios 
señalados  á la  nación,  fue  por  sus  principios  ilibe- 
rales cáusa  de  muchos  daños,  se  adelantó  á publi- 
car un  manifiesto  sobie  la  reunión  de  la  central  en 
que  descubrió  quan  á pechos  habia  tomado  el  ambi- 
cioso titulo  de  Suprema  de  España  é Indias ^ y 
quanto  evitaba  tener  que  ceder  en  sus  pretensiones. 
Si  la  Junta  de  Sevilla  hu viera  estado  animada  de  un 
espíritu  patriótico,  franco  y desinteresado,  á bien 
poco  hu  viera  podido  reducir  su  dictámen : “ Las 
Provincias  (huviera  dicho)  acometidas  separada- 
mente tuvieron  que  formar  gobiernos  que  las  defen- 
diesen. La  agitación  y la  premura  de  las  circuns- 
tancias las  hizo  formar  tumultuariamente : libres 
ya  del  temor,  y estando  en  absoluta  necesidad  de 
concentrar  las  fnerzas  de  España,  consultaremos  al 
pueblo  que  nos  constituyó;,  i quales  fueron  ó son 
aora  sus  intenciones  ? Hasta  donde  se  extienden 
nuestros  poderes  ? ¿ ó si  habiéndose  de  cre^r  un  go- 
bierno de  la  nación  entera,  quiere  ahora  nombrarlo 
por  si  mismo,  como  nos  nombró  á nosotros,  ó fia 
la  elección  á nuestro  cuidado  ?”  En  lugar  de  este 
sencillísimo  y óbvio  raciocinio  he  aqui  el  sofisma 
con  que  se  quiso  alucinar  á los  Españoles,  El  pue- 
blo (dixeron)  nombró  á las  Juntas  : luego  las  Jun- 
tas representan  en  todo  la  voluntad  del  pueblo : ellas, 
pues,  deben  elegir  el  nuevo  gobierno.  Las  perso- 
nas que  han  de  componerlo  deben  gozar  de  la  con- 
fianza publica ; los  individuos  de  las  Juntas  la  gozan 
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siipuo«;to  que  fueron  nombrados  por  el  pueblo  * ; 
luego  ellos  solos  pueden  ser  elegidos  para  el  gobierno 
central.  ; Habrá  quien  no  conozca  en  esto  el  desig- 
nio de  no  restituir  jamas  á manos  del  pueblo  el  mas 
pequeño  exercicio  de  la  autoridad  que  se  habian  ar- 
rogado ? Ya  que  las  circunstancias  les  obligaban  á 
reconocer  una  aparente  autoridad  suprema,  ellos 
mismos  quisieron  formarla.  Bien  pudiera  la  nación 
haber  reconocic  o algún  talento  superior  en  quien 
fundar  su  esperanza : era  necesario  que  friese  ex- 
cluido del  gobierno,  que  perpetuamente  habia  de 
quedar  en  ellos 

A la  verdad  jamas  fue  la  intención  de  las  Juntas 
constituir  mas  que  una  autoridad  aparente.  Los  que 
asi  se  vahan  del  acto  tumultuario  con  que  pueblo 
acosado  se  arrojó  entre  sus  manos,  los  que  no  cono- 
cieron límites  á su  autoridad  desde  que  un  acaso  les 
hizo  apoderarse  de  ella,  estos  mismos  emplearon 
quantos  medios  les  sugirió  su  astucia  para  coarctar 
la  que  habia  de  representar  al  soberano  ; y bien  se 
entiende  que  éstas  limitaciones  no  serian  en  favor 
del  pueblo.  Cada  una  de  las  Juntas,  especialmente 
las  mas  poderosas  como  las  de  Sevilla  y Valencia 
formaron  sus  instrucciones  secretas,  y otorgaron  sus 
poderes  para  los  diputados,  que,  según  ellos,  debían 
ser  unos  meros  agentes  De  este  modo  siempre 


Tan  pronto  habian  olvidado  como  habian  sido  elegidos ! 

"I-  No  es  extraño  que  jamas  las  Juntas  pensaron  en  como  ha- 
bian de  ser  repuestos  los  individuos  que  faltaran  en  ellas  ? Desde 
que  se  vieron  constituidos  dieron  por  sentado  que  habian  de  ser 
perpetuos;  pero  no  creo  que  se  tuvieran  por  immoi  tales  : Por  no 
recurrir  en  nada  al  pueblo  se  dexaron  los  puntos  mas  principales^ 
por  decidir  ; en  una  palabra  las  Juntas  no  estaban  sugetas  a otra 
constitución  que  á su  antojo. 

X Las  Juntas  cuidaron  de  tener  secretas  estas  instrucciones  y 
poderes,  y solo  una  casualidad  puso  en  mis  manos  una  copia  au- 
téntica de  las  que  se  dieron  4 los  Diputados  de  Valencia,  la  que 
publicamos  á continuación  para  que  »e  forme  una  idea  del  espí- 
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debía  resultar  uno  de  dos  males : si  los  diputados 
seguían  sus  instrucciones,  y antes  de  determinar  en 
los  negocios  tenían  que  esperar  las  repuestas  de  sus 
Juntas,  la  Central  era  un  nuevo  obstáculo  para  la 
expedición  de  los  negocios,  y solo  trataban  de  en> 
ganar  al  pueblo  con  un  fantasma  de  poder  reunido. 
Si  los  disputados  quebrantaban  sus  instrucciones,  y 
se  alzaban  con  el  poder,  mal  se  podía  esperar  que 
empezando  por  una  infídelidad  para  adquirirlo,  usá- 
ran  desjmes  de  él  moderamente. 

Al  íin  sucedió  lo  que  debía  á unos  cuerpos  sin 
vigor  que  ni  aun  para  sus  miras  sabían  usar  de  me- 
dips  directos.  Los  Centrales  se  reunieron  en  Aran- 
juez,  y los  buenos  patriotas  que  estaban  temerosos 
de  una  división  en  las  provincias,  concibieron  espe- 
ranzas al  ver  reunidos  á los  que  se  llamaban  sus  di- 

fmtados.  El  deseo  de  unión  que  se  manifestaba  en 
a opinión  pública  les  favoreció  para  sus  intentos ; y 
fiados  en  el  secreto  con  que  se  les  habían  dado  los 
poderes,  se  erigieron  en  soberanía,  burlándose  de  las 
Juntas,  que  huvieran  incurrido  en  la  Indignación 
pública,  si  con  reclamaciones  y protextas  se  huvieran 
atrevido  á perturbar  la  unión  que  se  creía  cimen- 
tada. De  este  modo  fueron  ellas  mismas  oprimidas 
por  el  secreto  que  con  tanto  afan  establecieron  eu 
su  gobierno  y deliberaciones. 


ritu  de  las  Juntas  de  Provincia.  Me  consta  que  no  fueron  de 
otro  genero  los  poderes  que  dio  la  de  Sevilla,  y que  no  contentán- 
dose con  esto  formó  unas  largas  instrucciones,  en  que  se  encarga- 
ba 4 los  diputados  que  se  restituyese  á todo  su  vigor  la  Inquisi- 
ción, y que  no  se  tocase  4 las  rentas  ecclesiásticas.  Para  tan 
piadoso  encargo  escogió  al  conde  de  Tilly,  hombre  que  tenia  una 
causa  abierta  en  Madrid  sobre  el  robo  de  unas  alajas,  y 4 don 
V'icenle  Hore,  intimo  favorito  del  Principe  de  la  Paz.  Este  ul- 
timo temió  presentarse  en  Madrid,  y por  su  desistimiento  fué 
nombrado  el  Arzobispo  de  Laodicea,  Tan  mezquina  era  la  idea 
que  la,Junta  de  Sevilla  tenia  de  la  Central  que  iba  4 formarse, 
que  nombró  para  ella  4 los  dos  individuos  que  mas  le  incomoda- 
ban, como  quien  los  destina  4 un  honroso  destierro. 
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Quedó  la  Junta  Central  instalada.  Sí  la  plttma 
huvicra  de  seguir  el  impulso  que  líi  indi^ácion  le 

firesta,  estas  reflexiones  que  solo  se  dirigen  á sacar 
Alto  de  la  expeiicncia  se  convertirían  en  la  mas 
amargk  invectiva ; pero  harto  grabado  ha  quedabo 
en  todos  los  Españoles  el  odio  acia  esta  corporación 
informe  y desatinada  para  qué  nos  paremos  á ati- 
zarlo después  que  ella  ’ho  existe.  La  Junta  Cen- 
tral Suprema  empezó  como  tódas  las  otras  consa- 
grando el  error  y perpetuando  la  ignorancia*.  Lá 
Casualidad  la  hizo  valerse  de  una  pluma  eloqüente ; 
oyosela  hablar  con  di¿nid^d  que  "és  todo  lo  que 
pud(Tprestarle  el  instrumehto  'de  que  itsaba : pero 
en  sus  ideas  proprias  despuntaba  la  vanidad  y la  ig- 
norancia. En  tanto  que  decretaba  quinientos  mil 
infantes  y cincuenta  mil  catallos  se  entretenía  con  el 
título  de  Magestad,  exigía  juramentos  de  fidelidad 
y obediencia  de  las  diversas  corporaciones,  que  no 
podían  negarlo,  ó ponerle  restricciones  sin  manifies- 
to peligro,  todo  con  el  objeto  de  afianzarse  en  el 
mando ; é ignoraba  ó fingía  ignorar  el  estado  mise- 
rable de  los  exércitos  Españoles,  y los  refuerzos  que 
recibían  los  Franceses  -p.  Victima  de  este  systema  de 
engaño,  ó de  esta  infame  ignorancia  fué  el  desgra- 
ciado y generoso  Sir  John  Moore,  y poco  faltó  para 
que  lo  fuese  todo  su  exercito.  Empeñáronse  en 


* Los  primeros  decretos  fie  la  Junta  Central  fueron:  impedir 
la  venta  de  los  bienes  detenidos  en  manos  muertas,  y aun  querer 
que  se  anulasen  varios  contratos  anteriores  (delirio  que  no  se  exe- 
cutó  por  impracticable),  y restituir  á su  antiguo  vigor  las  trabas 
de  la  imprenta  que  se  habian  relaxado  alguna  cosa  de  hecho  des- 
pués que  salieron  los  Franceses  de  Madrid. 

t La  exactitud  de  la  Junta  Central  en  dar  noticias  puede  in- 
ferirse del  modo  con  que  anunció  su  Gazeta  la  llegada  del  exér- 
cito  Francés  á las  cercanías  de  Somosiérra.  Se  han  acercado 
decían,  unos  aseguran  que  siete  mil,  y otros  como  treinta  mil 
hombres.  Aunque  no  tengo  presente  aquella  Gazeta  estoy 
cierto  de  que  no  hay  gran  diferencia  en  la  proporción  de  los  dos 
números. 
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deslumbrarlo  y comprometerlo  ; y aunque  el  cono- 
ció bien  el  riesgo  inminente  en  que  lo  ponian,  supo 
á un  tiempo  seguir  la  voz  del  honor,  y conservar  un 
exército  á su  pátria,  aunque  á costa  de  su  propria 
vida.  Aun  se  ignora  en  casi  toda  la  Península  la 
historia  de  esta  campaña  gloriosa,  y los  cargos  gra- 
vísimos que  la  Junta  Central  tiene  en  ella.  La  fa- 
ma de  Sir  John  Moore  sufrió  no  poco  en  España, 
quando  á estar  instruidos  los  Españoles  de  lo  que 
sufrió  y lo  que  hizo  por  ellos,  sin  duda  alguna  le 
adorarían.  Yo  no  dudaré  dedicar  mi  pluma  algunas 
horas,  en  adelante,  á dar  á conocer  a mis  compa- 
triotas el  hombre  que  se  sacrificó  por  la  causa  de 
España ; y sé  bien  que  imitarán  agradecidos  la  ve- 
neración y el  amor  que  conservo  á su  respetable 
memoria. 

La  derrota  de  nuestros  exércitos  en  todos  puntos, 
y el  acercarse  Bonaparte  á Madrid  hizo  huir  á los 
centrales,  y encaminarse,  aunque  esparcidos,  á ])io- 
bar  fortuna  en  Andalucía.  Llegaron  á Sevilla  y allí 
fué  donde,  después  de  haber  exigido  para  entrar  una 
pompa  ridicula,  y agena  del  estado  infeliz  de  las 
cosas,  siguieron  su  carrera  de  reyes  arrastrando  al 
precipicio  á la  nación  desgraciada  que  los  tenia  al 
frente. 

Solo  habla  un  remedio  que  aplicarlo  en  tiempo, 
acaso  podia  salvarla : tal  era  la  reunión  de  un  con- 
greso legítimo  de  la  nación,  que  siendo  dueño  de  la 
opinión  pública,  eligiese  un  poder  executivo  respe- 
table á los  ojos  de  los  Españoles,  y excitase  con  sus 
discusiones  el  espíritu  nacional  que  iba  desapare- 
ciendo. Pero  nada  temian  tanto  los  Centrales  como 
la  reunión  de  unas  Cortes.  El  frenesí  del  amor  al 
mando  se  había  apoderado  de  aquel  cuerpo,  y en 
vez  de  tratar  de  salvar  la  España  solo  se  ocupaba 
de  los  medios  de  conservarla  en  sus  manos  el  tiempo 
que  existiese.  Los  hombres  de  bien,  los  buenos  pa- 
triotas f^uehabian  disimulado  las  iregularidades  pal- 
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pables  de  la  formación  de  aquel  cuerpo,  llevados  del 
grande  objeto  de  ver  á España  reunida,  se  llenaron 
de  indignación  quando  á la  inocion  de  juntar  Cor- 
tes, hecha  en  principios  de  Mayo  del  año  pasado, 
vieron  contextar  con  un  decreto  en  que,  prometien- 
do convocarlas  en  todo  el  año  siguiente,  anunciaban 
que  se  celebrarian  baxo  su  mando,  y hasta  señala- 
ban los  puntos  de  que  habia  de  tratar  aquel  con- 
greso: declarando  asi  aunque  indirectamente  la  per- 
petuidad de  su  Junta. 

Esta  burla  de  la  nación  (pues  solo  merece  tal 
nombre)  sufrida  en  absoluto  silencio,  es  una  de  las 
pruebas  mas  convincentes  de  que  la  España  no  ha- 
bia perdido  la  costumbre  de  callar  á qualquier  genero 
de  gobierno.  Este  excesivo  sufrimiento  dando  alas 
á unos  hombres  demasiado  dispuestos  á abusar  del 
poder  que  habian  usurpado,  acabó  de  llevar  la  Espa- 
ña á su  ruina.  Un  pueblo  en  revolución  saca  á ve- 
zes  foerza  de  las  desgracias  en  la  guerra.  El  gobierno 
temiendo  la  violencia  de  la  opinión  pública,  toma 
todos  los  partidos  mas  fuertes  para  resarcir  las  pérdi- 
das, y esta  especie  de  combustión  general,  aunque 
horrorosa,  ha  libertado  no  pocas  vezes  á las  nacio- 
nes de  su  próxima  ruina.  Mas  la  de  España  fácil- 
mente podia  adivinarse  al  verla  tolerar  á un  gobier- 
no insensato  que  á pesar  de  las  desgracias  tenia  po- 
der pai’a  entretener  al  pueblo  con  los  mas  ridículos 
artificios.^  Es  verdad  que  después  de  la  batalla  de 
Medellin  se  vio  repuesto  el  exército  con  nueva 
gente  : y esto  que  no  costó  á la  Junta  Central  mas 
que  un  decreto,  pues  todo  lo  perteneciente  á arma- 
mento lo  habian  dexado  á las  Juntas  Provinciales, 
lo  han  querido  hacer  valer  como  un  esfuerzo  de  ac- 
tividad y sabiduria.  Reponíanse  los  exércitos  de 
gente;  pero  dexabanse  destruir  por  falta  de  orga- 
nización en  el  C^oniisariato,  y por  las  intrigas  de 
monopolio  que  algunos  de  los  centrales  dirigían,  y 
otros  culpablemente  ignorabam.  La  historia  secreta 
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de  la  Junta  solo  podría  formarse  por  los  que  fueron 
sus  instrumentos  ; pero  bastante  penetró  el  publico 
para  que  si  huviera  habido  una  disposición  verdade- 
ra á romper  con  los  obstáculos  internos  de  nuestra 
feliciJcid,  no  la  huvieran  dexado  consumar  nuestra 
ruma*.  Pero  el  público  vio  degradarse  á varios  de 


^o  era  menester  acercarse  demasiado  á la  Junta  Central 
para  conocer  que  era  un  conjunto  de  hombres,  atentos  los  mas  á 
sacar  ventajas  pepénales,  y que  las  pocas  vezes  que  se  vian  obli- 
gados a atender  á los  negocios  públicos  no  tomaban  determina- 
cJones,  sino  efugios  para  salir  del  paso.  Sea  exemplo  de  esto  su 
conducta  con  las  Juntas  de  Provincia.  Débiles  estas  y débilísi- 
ma la  central  mantuvieron  entre  si  una  ridicula  guerra  hasta 
estos  últimos  dias.  Quandolos  Centrales  se  creyeron  tranquilus 
en  Sevilla  trataron  de  destruir  las  Juntas  de  Provincia,  reduciendo 
su  autoridad  á bien  poco.  Imprimieron  para  esto  un  decreto  en 
que  con  palabras  pomposas,  indicio  de  su  miedo,  prometian  pa<rar 
en  obeliscos  é inscripciones,  el  poder  que  intentaban  quitar  alas 
Juntas.  I Q,uien  creerá  que  lo  que  hirió  á estas  en  lo  vivo  fue  el 
privar  á sus  individuos  del  tratamiento  de  Excelencia  ? Atacó 
la  de  Sevilla  con  representaciones,  y en  aquellos  dias  publicó  de 
propósito  un  vando  con  todos  sus  titulos  antiguos.  Los  Centrales 
detuvieron  el  reglamento  para  que  no  circulase  en  público ; pero 
ya  paraban  e.xemplares  en  poder  de  varias  personas ; y yo  poseo 
uno.  Al  fin  las  Juntas  de  Provincia  sacaron  el  partido  de  la  Ex- 
celencia, y se  conformaron  en  lo  demas,  concluyéndose  asi  este 
luerte  ataque. 

Otro  exemplo  de  la  incertidumbre  de  la  Central  fue  su  con- 
ducta con  el  general  Cuesta.  La  Gazeta  de  Madrid  habia  pu- 
blicado un  decreto  de  la  Junta  en  Aranjuez,  en  que  declaraba 
por  atentado  la  detención  del  Baylio  Valdés,  por  dicéio  general ; 
asi  es  que  Cuesta  seguía  á la  Junta  en  su  huida,  en  estado  de’ 
arresto.  Al  dispersarse  las  tropas  del  general  Galluzo  en  Extre- 
madura, se  reunieron  algunos  soldados  en  Mérida,  donde  estaba 
el  prisionero  Cuesta.  El. dueño  de  la  casa  donde  estaba  alojado 
determinó  favorecer  á su  huésped  ; movió  para  esto  á algunos 
soldados  que  lo  aclamaron,  y la  Junta  de  Merida  (porque  cada 
población  algo  considerable  tenia  su  Junta,  dependiente  de  la 
de  Provincia)  dirigió  una  representación  á la  Central  pidiendo  á 
Cuesta  por  general  del  exercito.  He  aqui  á la  Central  conster- 
iiada,  y sin  saber  como  inventar  honores  con  que  evitar  que 
Cuesta  se  valiese  de  su  nuevo  iufluxo  contra  ella.  La  termina- 
ción de  la  causa  pendiente  fue  darle  gracias  por  todo  y colniurlo 
de  honores  por  la  pérdida  de  la  batalla  de'Medellin. 
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sus  iiuHviduos  con  toda  especie  de  indignidades  y 
contentó  con  murmurar  en  secreto,  atemorizado 
con  los  tribunales  de  policía  que  formaron  los  cen- 
trales para  su  defensa.  El  publico  vió  abrir  una  co- 
municación comercial  con  las  provincias  ocupadas 
por  los  enemigos  ; el  público  vio  á varios  de  los  cen- 
trales rodearse  de  edecanes  tomados  casi  siempre 
de  las  gentes  mas  desacreditadas,  por  cuyo  medio 
se  compraban  sus  favores  : el  público  los  vio  entre- 
«•ados  a los  desordenes  mismos  del  pasado  favorito, 
y los  vio  llevados  al  extremo  de  que  el  pudor  y la 
virtud  tuviesen  que  temer  la  violencia. 

Callando  á estos  desórdenes  irritantes  que  son  los 
que  exaltan  mas  al  pueblo  ¿ como  se  podia  esperar 
que  se  moviese  por  los  errores  de  administración, 
que  aunque  mas  peijudiciales,  están  mucho  menos 
á su  alcanze  ? La  tenaz  resistencia  á la  propagación 
de  las  luces,  el  fomento  del  espionage,  la  distribu- 
ción arbitraria  y secreta  de  los  caudales  que  entra- 
ban en  sus  manos,  la  ninguna  atención  a aliviar  al 
pueblo  de  parte  de  sus  males  antiguos,  y sobre 
todo  la  resistencia  á reunir  una  verdadera  represen- 
tación del  reyno  en  las  cortes,  nada  pudo  arrancar 
al  pueblo  de  su  letargo.  Fue  menester  que  la  fuga 
del  gobierno  después  del  paso  de  los  enemigos  por 
Sierra  Morena  diese  atrevimiento  para  un  alboroto 
inútil  en  Sevilla,  y aun  este  ftie  efecto  de  un  partido 
que  pagó  á algunos  del  populacho  para  sus  fines 
Solo'he  presentado  un  bosquexo  del  estado  del 
espíritu  público  en  España : mas  juzgo  que  quien  lo 
considere  atentamente  verá  en  él  el  origen  de  todas 
nuestras  desgracias.  España  necesitaba  de  una  de 
dos  cosas  para  salvarse ; ó de  una  revolución  verda- 


* El  movimiento  de  Sevilla  del  24  del  Enero  último  fue  oca- 
sionado por  las  -entes  del  conde  de  Montijo,  y de  su  primo  Don 
Francisco  Palafox  que  estaban  presos  por  orden  de  la  Junta 
Central. 
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dera  en  que*  el  hervor  general  la  prestase  fuerzas 
para  resistir  á unos  exércitos  hijos  de  una  revohi- 
don  semejante,  y aguerridos  ademas  por  veinte 
años  de  guerra;  ó de  un  hombre  extraordinario 
que  supliera  con  sus  luces  y el  vigor  de  su  genio 
lo  que  faltaba  á la  nación  en  masa.  Pero  lo  primero 
lo  impidieron  las  Juntas  Provinciales  retirando  al 
pueblo  de  los  negocios  públicos  y reduciéndolo  á su 
antiguo  estado  de  indolencia ; lo  segundo  era  impo- 
sible se  verificase  por  la  opresión  de  tantos  siglos 
que  había  atajado  el  vuelo  á los  talentos,  y porque 
apenas  podía  presentarse  uno  tan  grande  que  pu- 
diese manejar  una  masa  enorme  tan  sin  unidad,  y 
tan  poco  dispuesta  á ser  organizada  de  repente.  Yo 
no  sé  si  este  gran  talento,  este  genio  extraordinario 
existía  oculto  en  España  ; lo  que  me  consta  de  cierto 
es,  que  muchos  medianos  que  tenían  luzes  y buenos 
deseos,  huvieron  de  retirarse  mui  desde  el  principio 
por  no  ser  víctimas  de  la  malicia  de  los  gobiernos, 
sostenida  por  la  ignorancia  del  pueblo"  La  voz 
traidor  podía  destrair  de  un  golpe  al  Salvador  de 
la  Patria,  si  se  huviera  presentado,  porque  nunca 
se  vió  que  se  inquiriesen  los  motivos  de  esta  imputa- 
ción horrorosa.  Enhorabuena  se  diga  que  el  popu- 
lacho no  se  guia  por  raciocinio;  pero  no  habíamos 
de  hombres  sacrificados  por  un  populacho  conmo- 
vido; hablamos  de  prisiones  escandalosas  hechas  en 
tiempos  tranquilos : hablamos  de  la  costumbre  en 
que  tanto  las  Juntas  de  Provincia  como  la  Central 
han  estado  de  arrestar  por  traidores,  sin  dar  al  pú- 
blico ni  una  idea  de  los  motivos.  La  Junta  de  Se- 
villa hizo  conducir  preso  á uno  de  sus  individuos 
por  medio  de  la  Ciudad  á las  doce  del  dia,  sin  que 
el  pueblo  que  poco  antes  se  decia  haberlo  elegido, 
y que  le  seguia  amontonado,  preguntase  la  causa,  ni 
jamas  se  le  dixese.  La  Junta  Central  hizo  arrestar 
á uno  de  sus  individuos  al  acabarse  una  sesión,  y con 
la  misma  arbitrariedad  la  de  Valencia  expuso  en  un 
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barco  al  ñiror  de  una  tormenta  cleclajada  á varios 
(le  los  suyos  (|ue  cjuiso  confinar  á Mallorca. 

¿ Qual,  ])ues,  seria  el  hombre  que  pudiera  dav 
el  primer  paso  en  la  carrera  de  dirigir  su  patria  ? 
Algún  otro  ha  hal)ido  tan  árbitro  de  la  opinión  al 
principio  de  los  movimientos  que  pudo  dar  una  di- 
rección saludable  á la  revolución  Española  * ; pero 
ó no  supo,  ó no  c^uiso  executarlo.  Después  que 
todo  volvió  á su  estado  antiguo  nadie  era  poderoso 
para  hacerlo. 

Pero  acaso  la  España  va  á sacar  el  remedio  de  la 
misma  extremidad  de  sus  males.  Los  pueblos  (jue 
han  probado  el  yugo  de  los  Franceses  han  adquirido 
generalmente  la  fuerza  que  dá  la  desesperación. 
Los  Españoles  pueden  ser  conquistados  parcial- 
mente ; pero  reducir  á la  nación  á sufrir  unida  y 
conforme  el  dominio  francés  lo  creo  mui  difícil  y 
cerca  de  imposible.  De  estas  revoluciones,  y re- 
sistencias parciales  que  se  levantan  y levantarán 
constantemente  en  la  península,  habrá  de  nacer  la 
salvación  de  España.  Aquel  pueblo  que  sepa 
ajirovecharse  de  las  variaciones  que  ha  de  sufrir 
esa  mácpñna  inmensa  del  poder  de  Bonaparte,  ese 
será  el  restaurador  de  la  patria.  Pero  es  menester 
que  siga  en  su  gobierno  un  systema  enteramente 
contrario  ai  que  han  tenido  todos  los  de  España 
hasta  ahora.  Para  libertarse  esta,  es  preciso  que 
sufra  uníi  revolución  verdadera.  Los  males  de  una 
revolución  son  aborrecibles  donde  se  goza  siquiera 
de  un  gobierno  mediano ; ¿ pero  podrá  la  España 
ser  mas  infeliz  cpie  lo  es  aora,  ó que  lo  será  si  se 
somete  al  imperio  de  los  Franceses  ? Españoles  : 
jamas  se  purifica  una  grande  masa  sin  una  fennenr 
tacion  violenta : la  mas  suave  y saludable  es  la 
que  en  los  cuerpos  políticos  ocasionan  las  luces. 
Enqiezad  por  dar  el  mas  libre  curso  á estas : 


* Tal  fue  el  P.  Gil  de  Sevilla. 
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Dexad  que  todos  piensen,  todos  hablen,  todos 
escriban,  y no  einpléeis  otra  fuerza  que  la  del  con- 
vencimiento. Desterrad  todo  lo  que  se  parezca  á 
vuestro  antiguo  gobierno.  Si  el  ardor  de  una  revo- 
lución os  atemoriza,  si  las  preocupaciones  os  ponen 
miedo  con  la  idea  de  la  libertad  misma,  ci’eed  que 
estáis  destinados  á ser  perpetuamente  esclavos. 


Imtrucciones  que  la  Junta  de  Valencia  dio  á sus 
Diputados. 

I.  La  Junta  Central  es  la  reunión  de  las  Juntas 
Provinciales,  y el  centro  de  donde  deben  salir  las 
providencias  que  no  puedan  darse  por  cada  una  de 
las  Juntas  separadamente. 

II.  Sus  facultades  se  limitan  á entender  y decidir 
en  todo  lo  que  llaman  alto  gobierno,  paz  y guerra, 
dirección  de  los  exércitos,  gobierno  de  las  Amé- 
ricas,  nombramiento  de  ministros  y agentes  de  la 
carrera  diplomática. 

III.  La  Junta  Provincial  permanecerá  con  la  su- 
prema autoridad  en  su  reyno,  y los  diputados  en  la 
central  dependerán  de  ella,  de  tal  manera  que  han 
de  obrar  y exponer  según  los  avisos  que  les  dieren, 
estando  sugetos  y obedientes,  manteniendo  corres- 
pondencia con  las  mismas,  y no  pudiendo  apartarse 
del  dictamen  de  sus  comitentes. 

IV.  La  Junta  Provincial  zelará  y examinará  la 
conducta  de  los  diputados  de  la  central,  fallará  so- 
bre ella,  y conocerá  de  los  delitos  que  pudieren  co- 
meter como  particulares. 

V.  El  tiempo  de  la  duración  de  los  diputados 
será  un  año,  con  facultad  de  ser  reelegidos ; pero 
sin  que  esto  quite  el  derecho  á la  Junta  de  relevar- 
los quando  lo  tenga  por  conveniente. 

VI.  En  las  deliberaciones  de  grande  entidad  que 
no  pidan  execucion  pronta,  como  tratados  de  paz, 
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declaraciones  de  guerra,  establecimientos  de  im- 
puestos, deberá  esperarse  el  dictamen  y voto  previo 
de  las  Juntas  antes  de  resolver. 

VII.  La  Junta  Central  formará  y llevará  á exe- 
cucion  los  planes  de  defensa  por  modiode  los  gene- 
rales que  nombrare,  dando  cuenta  á las  Juntas  Pro- 
vinciales. 

VIII.  La  misma  Junta  Central  decretará  los  sa- 
crificios pecuniarios  que  necesite,  repartiendo  la 
quota  correspondiente  á cada  provincia. 

IX.  Cada  Junta  cuidará  de  la  recaudación  de  lo 
que  le  tocare  y de  satisfacer  sus  respectivas  obliga- 
ciones, de  manera  que  el  exéj’cito,  la  esquadra  y 
todas  las  clases  hayan  de  recibir  sus  pagos  de  mano 
de  las  provincias  y no  de  la  Junta  Central,  sin 
hacerse  como  hasta  aqui  masa  común  de  todos  los 
fondos. 

X.  La  Junta  Central-  se  ocupará  en  arreglar  la 
constitución  del  reyno,  y en  reformar  los  códigos 
civil,  y criminal  y de  rentas,  asociándose  las  suge- 
tos  de  instniccion  y luces  que  parezcan  del  caso ; 
pero  habra  de  comunicar  á las  Juntas  de  las  provin- 
cias sus  ideas  sobre  cada  punto,  siendo  la  resolu- 
ción acjuello  en  que  el  mayor  número  de  ellas  se 
conviniese. 

XI.  Guando  la  Junta  Central  huviese  de  conce- 
der  alguna  pensión  á algún  sugeto,  lo  consultará 
antes  co^i  la  Junta  de  la  Provincia  que  la  huviere 
de  pagar  y se  estará  á lo  que  esta  resolviere. 

XII.  Las  Juntas  Provinciales,  ademas  de  los 
asuntos  que  quedan  indicados,  entenderán  en  la  re- 
forma del  sistema  económico  y gubernativo  de  su 
distrito,  haciendo  presente  las  providencias  á la 
Central  para  su  noticia : proveerán  todos  los  empleos 
eclesiásticos  y seculares,  poniéndolo  en  noticia  de  la 
Central  que  lo  deberá  aprobar,  y reclamarán  qual~ 
quiera  transgresión  que  intentaren  hacer  en  sus 
leyes  los  tribunales  de  la  Junta  Central. 
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XIII.  En  los  planes  económicos  que  puedan 
abrazar  otras  provincias  dirigirán  sus  ideas  á la 
Central,  la  qual  las  comunicará  con  sus  reflexiones 
á las  demas  Juntas,  y se  estará  á lo  que  la  mayor 
parte  de  ellas  resolvieren. 

• Los  Consejos  ó tribunales  seguirán  desem- 
peñando sus  funciones  en  todo  lo  que  no  se  oponga 
a la  constitución  de  la  Central  y á los  derechos  re- 
servados á las  provincias. 


REPRESENTACION 

DEL 

CONSEJO  DE  CASTILLA 

A LA  JUNTA  CENTRAL, 

ACERCA  DE  SU  INSTALACION. 

El  siguiente  documento  puede  sei'vir  de  mucho  en  la 
historia  de  la  Junta  Central  de  España.  Yo  no 
sé  si  se  habra  publicado  alguna  traducción  inglesa 
de  este  papel;  pero  me  consta  que  solo  paraban 
cópias  de  él  en  fuanos  de  algunos  particulares^ 
quando  yo  salí  de  la  Península.  Entibe  los  pocos 
manuscritos  que  pude  traer  conmigo  he  hallado 
este  por  fortuna,  cuya  publicación  creo  que  será 
agradable  á mis  lectores. 

SeAor, 

Con  fha  26  de  Setiembre  se  comunicó  al  Presi- 
dente del  consejo  por  el  conde  de  Florida-blanca 
y Don  Martin  de  Caray,  Presidente  y Secretario 
interinos  de  la  Junta  Central  de  Gobierno  de  estos 
Reynos  la  orden  del  tenor  siguiente. 
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Exmo  Señor:  con  la  uniformidad  de  dictámenes 

3ue  en  el  dia  de  ayer  se  hizo  la  instalación  de  la 
unta  Central  de  Gobierno  de  los  reynos  de  Es- 
paña y de  las  Indias,  se  ha  acordado  por  ella  en 
este  dia,  comunicar  al  consejo  la  resolución  y 
encargo  de  que  precediendo  el  juramento  de  sus 
individuos  igual  al  executado  por  los  de  la  Junta, 
de  que  remiti  á V.  E.  copia  certificada  en  mi 
oficio  anterior,  expida  ese  tribunal  sus  cédulas, 
provisiones,  y ordenes  á todos  los  de  las  Provincias, 
sus  Juntas  formadas  hasta  ahora.  Justicias  y Ma- 
gistrados, Virreyes  y Governadores  de  qualquier 
clase  que  sean,  para  que  en  todos  los  asuntos  de  la 
Gobernación  de  estos  reynos  y Administración  de 
Justicia,  obedezcan  exactamente  y con  prontitud 
las  resoluciones  de  esta  Junta  General  guber- 
nativa como  depositaría  de  la  autoridad  soberana 
dg  nuestro  amado  Rey  Fernando  7“*  hasta  que  le 
consigamos  ver  restablecido  en  todo  el  poder  y 
esplendor  de  su  augusta  dignidad ; baxo  la  com- 
minacion  de  ser  castigados  y tratados  los  inobe- 
dientes como  reos  de  lesa-Magestad.  El  consejo 
sin  embargo  continuará  el  exercicio  de  sus  fun- 
ciones ordinarias  con  arreglo  á las  leyes,  consul- 
tando según  ellas  á esta  Junta,  lo  que  excediese  de 
sus  facultades  y que  deberia  consultar  al  soberano 
en  los  casos  correspondientes  á su  instituto. 

V.  E.  ^jarticipará  esta  resolución  al  consejo  y 
cámara,  y se  servirá  darme  aviso  de  su  cumpli- 
miento para  inteligencia  de  la  Junta. 

Dios  gue  á V.  E.  muchos  años  Aranjuez  26  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  ocho.” 

En  29,  del  citado  mes  se  hizo  presente  al  con- 
sejo dicha  orden,  que  se  mandó  pasar  á los  Fiscales 
con  los  antecedentes.  En  30  se  dio  cuenta  de  la  ex- 
pocicion  fiscal,  y en  su  vista,  acordó  el  cumplimiento 
de  la  resolución  de  la  Junta  en  todas  sus  partes  ; y 
habiéndose  prestado  el  juramento  que  previene,  se 
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imprunieron  y han  circulado  los  exemplares  de  la 
Keal  Provisión  que  se  expidió  á los  tribunales. 
Juntas  de  Gobierno,  Prelados  y Justicias  del  Reyno 
para  que  reconociendo  á la  Junta  Central,  Suprema, 
y Gubernativa,  depositarla  de  la  autoridad  sobe- 
rana de  nuestro  amado  Rey  Don  Fernando  7“. 
obedezcan  sus  ordenes,  bajo  conminación  de  ser 
castigados  y tratados  los  inobedientes  como  reos 
de  lesa  Magestad.  También  se  acordó  hacer  una 
consulta  á V.  M.  exponiendo  la  meditación  del 
consejo  sobre  este  asunto  dirigidas  á la  observancia 
de  nuestras  leyes,  de  todo  lo  qual  se  dió  aviso  á 
V.  M.  por  el  Duque  del  Infantado  Presidente  del 
consejo,  en  30  de  Spbre  asegurando  al  mismo  tiem- 
po á la  Junta,  del  espíritu  de  unidad  por  el  bien 
publico,  que  animaba  á este  tribunal. 

Ya  con  f ha  del  26  habla  manifestado  igualmente 
por  medio  de  su  Presidente  al  conde  de  Florida- 
Rlanca  haberse  enterado  el  consejo  de  la  celebra- 
ción de  la  primera  Junta  Central  gubernativa,  y 
sus  esperanzas  de  que  llegase  prontamente  el  dia 
que  tanto  desea,  en  que  cesen  los  males  que  aflixen 
a la  nación  por  la  cautividad  de  su  amado  sobe- 
rano y la  falta  de  un  gobierno  único,  que  le  repre- 
sente legalmente  durante.su  ausencia,  en  toda  la  ex- 
tensión de  sus  dominios.^ 

Cumpliendo  asi  lo  que  se  habla  comunicado  al 
consejo  para  no  retardar  las  funciones  extífcutivas 
de  la  Junta,  que  tanto  urgían,  expresará  ahora  las 
lenexíones  que  esfima  indispensable  y conveniente 
proponer  á V.  M.  en  desempeño  de  una  de  sus  mas 
esenciales  obligaciones,  á que  le  han  excitado  con  ve- 
lemencia  sus  fiscales,  en  la  citada  respuesta,  cuyo 
contexto  á la  letra  es  como  sigue. 

L(^  fiscales  el\^dsta  del  oficio  dirigido  al  ex- 
mo  Señr.  Duque  presidente  interino  de  la  Junta 
y gubernativa  del  reyno,  y re- 
frendado por  su  secretario  interino  vocal  de  la  misma 
tomo  i.  d 
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Don  Martin  de  Garay,  su  fecha  en  Aranjuez  á 26  del 
corriente  con  los  antecedentes  que  se  le  han  unido 
dicen  ; que  aquella  Junta  ha  acordado  que  los  in- 
dividuos del  consejo  hagan  el  juramento  igual  al  exe- 
cutado  por  los  (íe  la  Junta : y asi  hecho,  expida 
este  tribunal  sus  cedidas,  provisiones  y ordenes  á 
todos  los  de  las  provincias,  sus  Juntas  formadas  has- 
ta aliora,  justicias,  etc.  para  que  en  todos  los 
asuntos  de  gobierno  y administración  de  justicia 
obedezcan  las  resoluciones  de  aquella  Junta  Gene- 
ral Gubernativa,  como  depositaria  de  la  autoridad 
soberana  de  nuestro  amado  Rey  Fernando  sope- 
ña de  ser  «astigados  ó tratados  los  inobedientes  co- 
mo reos  de  lesa  majestad,  y por  último  encarga  al 
consejo  que  sin  embargo  continué  el  exercicio  de 
sus  funciones  ordinarias,  con  arreglo  á las  leyes, 
consultando  según  ellas  á aquella  Junta,  lo  que  ex- 
cediese de  sus  facultades,  y que  deberla  consultar 
al  soberano  en  los  casos  correspondientes  á su  in- 
stituto. . / j 

“ La  communicaciou  de  este  oficio,  o sea  orden 
ó mandato,  parece  que  estriba  en  haberse  erigido 
los  diputados  de  las  Juntas  supremas  de  las 
provincias  y de  algún  reyno,  en  Junta  Suprema 
Central  Gubernativa,  depositaria  de  la  autoridad  so- 
berana, mas  no  comprehenden  los  fiscales  de  donde 
pueda  derivarse,  una  tan  singular  prerogativa. 
Acerca,  de  este  punto,  no  pueden  perderse  de  vista 
los  antecedentes  de  este  negocio.  En  la  invitatoria 
del  consejo  á las  Juntas  provinciales  con  f ha  quatro 
de  Agosto  se  dice  á sus  respectivos  presidentes  lo 
que  sigue.  “ Como  no  sea  posible  adoptar  de  pronto 
en  circunstancias  tan  extraordinarias  los  medios  que 
designan  las  leyes  y las  costumbres  nacionales,  no 
se  detendrá  el  consejo  en  trazar  el  plan  que  po- 
dría tal  vez  ser  oportuno  para  fixar  la  representación 
y voto  de  la  nación  y se  ciñe  por  ahora  á indicar  so- 
lamente, que  le  servirla  de  la  mayor  satisfacción 
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el  que  V.  E.  se  smiese  diputar  á la  mayor  brevedad 
personas  de  su  mayor  confianza  que  reuniéndose 
a las  nombradas  por  las  Juntas  establecidas  en  las 
demás  provincias  y al  consejo,  pudiesen  conferen- 
ciar acerca  de  este  importante  asunto,  y arreglarlo 
de  conformidad  de  manera,  que  partiendo  todas 
las  providencias  y disposiciones  de  este  centro 
^mun,  fuese  tan  expedito  como  conviene  su  efecto.” 
Estas  mismas,  son  las  ideas  que  animaron  al  conse- 
jo y comunicó  tanto  en  su  carta  al  presidente  de  la 
Junta  Suprema  de  Sevilla  su  fha  12  de  Agosto,  co- 
mo en  la  circular  con  que  dirigió  el  manifiesto  de 
sus  procedimientos  su  fha  27  del  mismo. 

Lás  contestaciones  da  las  Juntas,  ni  ftieron  todas 
sinceras  ni  conformes  entre  si,  ni  correspondientes 
en  sus  expresiones  á la  dignidad  y respeto  que  se 
meiece  este  tribunal.  Sin  embargo,  todo  lo  disi- 
muló por  el  bien  de  la  paz,  y por  el  amor  á la  unión, 
entendiendo  que  no  era  conveniente  en  aquella 
época  de  insubordinación,  resistir  á los  quiméricos 
planes  y fantásticos  proyectos  de  las  Juntas,  cuyos 
pasos  ha  ignorado  el  consejo  en  el  largo  tiempo  que 
ha  transcurrido,  con  grave  detrimento  <Je  la  nación, 
hasta  la  instalación  de  la  Suprema  Junta  Central 
Gubernativa  del  reyno,  que  se  executó  en  el  dia  25 
del  corriente,  y se  hizo  saber  al  consejo  por  medio 
del  Señor  Duque  Presidente  en  el  26  del  m^mo. 

No  quisieran  recordarlos  fiscales  el  alto  despre- 
cio con  que  en  este  punto  se  ha  tratado  al  consto  y 
á su  presidente,  siendo  bien  extraño  el  que  una  Jun- 
ta, sea  de  la  clase  que  sea  dentro  de  la  jurisdicción 
y territorio,  se  huviese  congregado  sin  el  previo 
aviso  y noticia  del  primer  tribunal  de  la  nación  con- 
tra la  expresa  disposición  y forma  contenida  en 
ella,  y ofrecimientos  del  consejo  prescindiendo  de 
la  precipitation  é impaciencia  de  los  diputados  que 
llegaron  primero  á Aranjuez,  sin  que  conste  si  pre- 
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cedió  sefuilamieiito  fixo  de  dia  y de  lugar  para  los 

ausentes.  , 

“ Sea  ya  lo  que  quiera,  no  habiendo  tenido  las 
Juntas  ni  sus  vocales  la  atención  de  corresponder 
á las  insinuaciones  del  consejo  ni  hacer  uso  de  los  ge- 
nerosos y sinceros  oírecimentos  para  conferenciar 
sobre  el  estalilecimiento  del  govierno,  y ocurrir  á las 
urgencias  del  estado,  no  se  pueden  dispensar  los 
fiscales  de  representar,  ((ue  el  concejo  no  puede  ni 
debe  olvidarse  de  lo  que  expuso  en  su  citada  mvita- 
toria,  poniendo  á la  vista  de  los  diputados  ausentes, 
lo  que  á viva  voz  debian  oir  de  la  experiencia,  cono- 
ciniientos,  y sabiduria  del  consejo,  y quanto  so- 
bre materia  de  tanta  consecuencia  previenen  las 
leyes  del  reyno,  que  han  conculcado  sin  el  menor 
miramiento  en  los  tiempos  igualmente  de  la  confu- 
sión, que  de  la  serenidad.  De  estas,  no  pueden  se- 
pararse ni  los  Fiscales  en  representarlas,  m el  con- 
sejo en  hacerlas  gaiardar.  Asi  invariablemente 
sé  ha  obsenaido  en  la  nación  Española:  asi  en  la 
menor  edad  se  proveyó  por  los  tres  brazos  del 
estado  á la  guarda  y tutoria  de  Enrique  3°.  del 
mismo  modo  por  la  gravedad  de  las  ocurrencias,  dis- 
pusieron los  reyes  católicos  que  se  juntasen  los  tos 
brazos  del  clero,  nobleza  y estado  llano  en  el  año 
de  1480,  y en  el  1538  asi  también  lo  dispuso  el 
Emperador  Carlos  5".  por  causas  ipalmente  gra- 
ves. lista  costumbre  tan  justa  y racional  de  las  na- 
ción, se  halla  terminant'emente  autorizada  y san- 
cionada en  nuestras  leyes  pátrias.  Es  demasiado 
sabida  la  ley  3*.  partida  2\  titut.  15.  cuyas  pala- 
bras y espíritu  no  pueden  ser  mas  expresivas  adap- 
tables y aun  casi  idénticas  al  caso  del  dia,  ni  se  puede 
marcar  con  mayor  claridad  el  camino  que  debe 
guiar  á*  la  nación  para  encontrar  el  remedio  mas 
seguro  (|ue  aplicar  a los  presentes  males. 

“ Si  alguno  nimiamente  religioso  dudase  de  la 
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aplicación  de  la  ley  de  partida,  no  podra  dudar  cier- 
tamente en  dictamen  de  los  Fiscales,  si  lee  la  dispo- 
sición del  Rey  Don  Juan  el  2“.  en  Madrid,  año  de 
1418,  por  estas  palabras.  “ Por  que  en  los  hechos 
árduos  de  nuestros  reynos  es  necesario  consejo  de 
nuestros  subditos  y naturales,  especialmente  dé- 
los Procuradores  de  las  nuestras  ciudades,  villas  y 
lugares  de  los  nuestros  reynos : por  ende  ordena- 
mos y mandamos  que  sobre  tales  fechos  grandes  v 
árduos  se  hayan  de  ajuntar  cortes  y se  faga  con  con- 
sejo de  los  tres  estados  de  nuestros  reynos,  según 
que  lo  hiciei’on  los  Reyes  nuestros  predecesores.” 
¿ Pues  por  ventura  podrá  occurrir  un  caso  mas  árduo 
que  el  cjue  por  nuestra  desgracia  ha  so])revenido,  ni 
negocio  de  tanta  importancia  que  pueda  exigir  con 
mas  justicia  la  discusión  y resolución  en  las  cortes 
del  Reyno  ? Se  persuaden  los  fiscales  que.  no  se  po- 
drá negar  esto,  supuesto  que  en  la  historia  no  se 
ofrece  otro  semejante,  ni  es  cáso  que  ])udiera  ofre- 
cerse :á  la  perspicacia  del  mas  sabio  Legislador.  Lo 
dispuesto  en  la  ley  de  Pai  tida  proveyendo  á la  im- 
potencia del  Rey  causada  por  la  corta  edad  y falta 
de  juicio,  es  aplicable  á la  impotencia  proveniente 
de  la  cautividad  ó prisión,  y sobre  ello  no  se  puede 
cavilar,  á vista  de  la  ley  del  Señor  Don  Juan  2^. 

‘‘  Pero  ])ara  que  recurrimos  á monumentos  tan 
antiguos  quando  el  consejo  tiene  el  testimonio  mas 
irrefragable^; y la  memoria  mas  apreciable  ^e  nues- 
tro deseado  soberano  Fernando  7°-  ¿ Habrá  alguno 
tan  temerario  que  pueda  dudar  de  su  terminante  y 
espresiva  voluntad,  quando  lea  el  decreto  que  S.  M. 
expidió  en  Bayona  en  el  dia  cinco  de  mayo  de  este 
año  ? Sus  palabras  dirigidas  á este  supremo  tribu- 
nal y en  su  defecto  á qualquiera  chancilleria  ó au- 
diencia, son  clarísimas  quando  dice  S.  M.  que  en  la 
situación  en  ‘‘  que  se  hallaba  falto  de  libertad  para 
“ obrar  por  si,  era  su  real  voluntad  que  se  convoca- 
“ sen  las  cortes  en  el  parage  que /pareciese  mas  e?' 
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pedito ; que  por  de  pronto,  se  ocupasen  unica- 
mente  en  proporcionar  los  arbitrios  y subsidios 
“ necesarios  para  atender  á la  detensa  del  Reyno,  y 
“ que  quedasen  permanentes  para  lo  demas  que  pu- 
“ diese  occurrir.”  Aunque  pereció  el  original  ó por 
la  cobardia  ó por  la  malicia,  no  puede  dudarse  de  su 
autenticidad,  autorizada  por  el  testimonio  mas  so- 
lemne y legítimo. 

“ El  consejo  luego  que  tuvo  noticia  de  este  de- 
creto de  S.  M.  pudo  sin  la  menor  nota  de  exceso, 
proceder  á la  convocación  de  las  cortes ; mas  su 
acreditada  circunspecion  y moderaccion,  la  armonía 
y consecuencia  que  escrapulosamente  ha  guardado 
con  las  Juntas  Supremas,  no  olvidando  la  senten- 
cia que  tal  vez  es  la  exécrable  ancora  de  la  iniqui- 
dad, y que  tanto  se  repite  por  gentes  que  solo 
tienen  el  patriotismo  en  los  labios  ó en  la  pluma, 
Salifs  Reipublicce  Suprema  lex  esto,  se  ha  abstenido 
de  hacer  el  uso  de  tan  sagrada  como  inestimable 
confianza,  dándoles  en  esto  otro  nuevo  exemplo  de 
su  verdadero  amor  al  bien  público  sin  relación  á al- 
gún otro  Ínteres. 

“ Las  Juntas,  han  ostentado  una  representación 
que  las  mas,  no  tienen  por  las  leyes : tal  vez  se 
han  formado  casual  y tumultuariamente,  tal  vez  no 
se  componen  de  individuos  naturales  de  las  Pro- 
vincias que  los  han  elegido  y comisionado  paia  la 
Junta  Central  sin  la  debida  discreción  y madurez, 
y no  sera  estraño  que  á un  hecho  de  esta  natura- 
leza haya  seguido  después  el  arrepentimiento.  Publi- 
camente sa  ha  dicho  que  algún  gran  pueblo  ha  esta- 
do para  levantarse  contra  su  Junta,  y noticia  se  ha 
dado  por  escrito  al  Consejo  de  que  baxo  del  go- 
bierno de  una  de  dichas  Juntas,  está  peor  el  Pueblo 
que  en  tiempo  de  los  Franceses. 

Los  Fiscales  se  persuaden  que  los  disputados 
nombrados  para  Aranjuez,  sean  los  sugetos  mas 
dignos  de  las  Provincias : mas  no  por  eso  se 
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puede  tener  su  reunión  por  Junta  Central  Su- 
prema Gubernativa  del  Reyno ; pues  ni  estos  Di 
putados  se  han  podido  erigir  en  Gobernadores,  ni 
las  Juntas  que  los  nombraron  tuvieron  potestad 
para  atribuirles  el  Gobierno,  ya  se  considere  á 
cada  una  por  si,  6 yá  en  unión  con  las  otras,  pues 
ni  todas  Juntas  representan  al  Reyno  entero  como 
es  necesario  por  las  leyes  para  autorizar  á quien  le 
gobierne. 

“ Ademas  de  que  la  proyectada  Junta  Central 
compuesta  de  tan  crecido  número  de  individuos 
depositarios  de  la  Soberanía,  se  opone  á la  disposi- 
ción de  la  citada  ley  de  Partida,  que  solamente 
permite  al  Reyno  junto  en  Cortes,  que  elija  uno, 
tres,  ó cinco  Gobernadores,  ó Ciuardadores,  y no 
mas;  y como  opuesta  á la  ley,  no  debe  establecerse 
semejante  Junta  Central. 

“ Este  título  de  Central  que  se  toman  los  Di- 
putados supone  otr  as  Juntas  en  su  circunferencia, 
y con  efecto,  la  Junta  Suprema  Gubernativa,  en- 
carga al  consejo  expida  á las  Juntas  las  cédulas  y 
provisiones,  etc.  Si  aun  formada  esta  Junta  Cen- 
tral han  de  permanecer  las  demas  de  las  Provincias 
vea  el  consejo  si  un  tal  gobierno  es  conforme  á 
nuestra  constitución  y á las  leyes,  y si  podra  una 
federación  semejante  ser  saludable  á la  Nación, 
Trátese  de  executar  el  sano  y bien  meditado  esta- 
blecimiento de  la  ley  de  Partida,  y ces»  un  go- 
bierno tan  poco  parecido  al  monárquico,  que  es  el 
que  siempre  há  apetecido  y apetece  la  Nación. 

Si  las  Juntas  y sus  celosos  individuos  han 
sido  benemérítos  de  la  Patria,  premíeseles,  como 
es  justo,  sean  premiados  sus  invencibles  Guerreros  ; 
pero  no  se  destruya  por  medios  tortuosos  la  consti- 
tución de  la  España,  y se  huellen  las  santas  leyes, 
haxo  las  qüales  habernos  sido  gobernados.  No  se 
tema  que  la  Nación  se  irrite  ó se  conmueva  si  se 
restituye  su  complimento  y observancia,  y si  ce- 
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sando  la  razón  que  sostuvo  las  juntas,  estas  se  supri- 
men, ó si  la  Central  y suprema  reducida  interina- 
mente y hasta  cpie  se  congreguen  las  Cortes  á los 
precisos  limites  que  requiera  el  actual  estado  de 
las  cosas,  observa  como  ha  jurado,  las  leyes  cpe 
han  regido  y rigen  la  monarquía.  Nunca  hay  que 
temer  transtorno,  división,  ni  facciones-  de  la  obser- 
vancia de  las  leyes  ; en  lo  contrario  está  fundada  la 
anarquía,  y qualquier  desorden  que  se  originase  de 
esto,  no  es  imputable  al  gobierno  que  se  desvela  en 
cpie  se  cumplan. 

¿ Y quien  saldrá  por  garante  de  que  no  lleven  á 
mal  el  Gobierno  Central  acjuellas  Provincias  que 
no  han  sido  llamadas  á la  Junta,  y que  se  creen  con 
igual  derecho  á nombrar  sugetos  que  asistan  á elegir 
Gobierno  en  las  cortes,  y á ser  elegidos  entre  los 
Gobernadores  ? Entre  recelos  que  se  presentan  por 
una  y otra  parte,  persuade  la  razón,  que  se  siga 
el  partido  de  la  ley,  <^{ue  es  el  mas  seguro,  y sobre 
que  nunca  se  puede  hacer  cargo  á quien  le  prefiere 
á toda  novedad  y arbitrariedad. 

El  consejo,  en  la  contestación  que  á su  nombre 
dió  el  Señor  Duque  Presidente  al  oficio  primero 
del  Señor  Conde  de  Florida-Blanca  en  que  le  par- 
ticipaba la  instalación  de  la  Junta,  manifestó  con 
bastante  claridad  sus  deseos  y sentimientos  sobre 
que  se  estableciese  un  Gobierno  legitimo  y legal ; 
mas  la  Junta  se  ha  desentendido  de  tan  justas  in- 
sinuaciones y ha  continuado  á consumar  las  ideas 
de  radicar  en  si  la  autoridad  Suprema.  No 
se  persuadia  enteramente  el  consejo  de  tales 
intenciones  y creyó  de  buena  fe,  que  la  Junta 
era  solamente  provisoria  é interina.  Bajo  tan 
sabios,  y solidos  principios  como  los  indicados 
por  el  consejo,  han  caminado  los  fiscales,  y si 
en  aquel  dia  esta  fue  la  opinión  de  casi  todos  sus 
individuos ; ,3  que  razón  habrá  para  que  viendo  yá 
erigida  la  Junta  en  la  forma  que  se  sospechaba. 
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mas  no  se  creía,  dexe  de  clamar  por  la  observancia 
de  las  leyes  y de  la  constitución  nacional  ? Sería 
en  su  dictamen  una  notable  inconsecuencia,  c|ue 
resultando  ser  esta,  en  aquel  dia  y en  su  bien  me- 
ditada repuesta,  la  mente  del  consejo,  retrocediese 
hoy  feamente,  quando  vé  patentes  y á las  claras 
y en  exercicio  yá  las  facultades  absolutas  de  que 
tuvo  algún  motivo  para  dudar  antes  de  ahora. 

“ Siendo  todo  esto  asi  ¿ no  parecerá  ocioso  imper- 
tinente, é ilegal  el  juramento  y fórmula  que  se  le 
previene  y que  se  le  prescribe  en  el  oficio  del  2b’  ? 
Hayan  jurado  enhorabuena  según  ella  los  vocales 
de  ía  Junta,  sin  duda  han  tenido  razones  para  ello, 
por  que  asociándose  en  una  nueva  Junta,  obligán- 
dose al  desempeño  de  nuevas  funciones,  han  creído 
necesaria  la  prestación  de  este  juramento  ; pero  no 
descubren  ñindamento  alguno  los  fiscales  para  que 
hayan  de  prestar  igual  juramento  el  consejo  real 
que  lo  prestó  en  su  debido  tiempo  y ocasión,  y cuios 
individuos  en  el  ingreso  y posesión  de  sus  empleos, 
lo  tienen  prestado  en  la  forma  acostumbrada.  Si 
esta  prestación  procediese  de  contemplarse  distinta 
la  autoridad  del  soberano  á quien  ha  jurado,  y di- 
v^ersas  las  leyes  que  ha  prometido  respetar,  guardar, 
cumplir  y executar,  no  distaría  un  acto  semejante 
de  variar  el  concepto  de  un  gobierno  puramente 
representativo,  al  de  un  gobierao  propio  y ])rivativo 
del  que  intenta  regentarlo.  Una  sola,  única  é in- 
divisible, es  la  soberanía  inherente  en  la  persona 
real  de  nuestro  ainado  Señor  Fernando  VI í.  unas 
mismas  constantes,  y valederas,  son  las  leyes  que 
juró  el  consejo ; y si  están  yá  solemnemente  jura- 
dos el  soberano  y las  leyes  del  reyno,  á que  objeto 
se  dirige  el  que  ahora  se  jireviene  ? 

Los  fiscales  son  de  dictamen  que  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Duque  Presidente  á nombre  del  con- 
sejo, se  contexto  al  Señor  Conde  de  Florida-Blanca 
eubstancialmente  en  los  términos  cpie  dejan  mani- 
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festado,  como  los  únicos  legales  y los  mas  propios 
y acomodados  para  evitar  discordias  y convulsiones 
interiores  sobre  la  regencia  y gobierno  del  reyno 
y adquirirse  la  confianza  de  las  otras  potencias.  El 
consejo  sin  embargo,  acordará  lo  que  mas  convenga. 
Madrid,  trienta  de  Septbre  de  1808.” 

En  todos  los  períodos  de  este  escrito  fiscal,  se  des- 
cubre el  mas  ardiente  deseo  por  la  observancia  de 
nuestras  leyes  en  la  formación  del  gobierno  que  re- 
presente á nuestro  soberano  el  tiempo  de  su  cauti- 
vidad, exenta  de  vicios  y defectos  que  puedan  ser 
causa  de  división  entre  las  provincias  y reynos  de 
que  se  compone  esta  Monarquia,  ocasionen  disputas 
ó disturbios  que  alteren  la  tranquilidad  publica,  ó 
impidan  se  logre  el  fin  de  reunir  la  autoridad  su- 
prema en  la  Junta  de  gobierno  ó de  regencia,  Ínterin 
subsista  ausente  nuestro  soberano,  y llevar  al  cabo 
el  gran  proyecto  de  restablecerle  en  su  trono,  con- 
servar ilesa  nuestra  religión,  y castigar  á los  pérfidos 
enemigos  cjue  han  conculcado  ambas  cosas,  inten- 
tando hacerse  dueños  de  la  España  y dominar  en 
ella  tiránicamente. 

Por  estas  causas,  no  es  extraño  ver  exaltado  el 
celo  fiscal,  ni  la  libertad  cristiana  con  que  esplican 
al  consejo  y esfuerzan  sus  pensamientos  acerca  de 
que  la  instalación  de  la  Junta  de  gobierno  fuese 
precedida  y acompañada  de  cjuantas  formalidades  y 
requisitoíi  exige  nuestra  constitución  en  la  convoca- 
ción del  reyno,  quando  de  ordinario  se  hace  con  la 
idea  de  remover  todo  motivo  de  que  se  impugne  en 
adelante  su  legitimidad. 

El  consejo,  sin  embargo  del  aprecio  que  le  me- 
rece la  exposición  fiscal,  ha  considerado  detenida- 
mente un  negocio  de  tanta  gravedad  y transcenden- 
cia, y ha  meditado  sobre  él  en  todas  sus  relaciones, 
decidiéndose  á reconocer  la  autoridad  de  la  junta 
suprema  central  gubernativa  y cumplir  en  todas 
sus  ])artes  la  resolución  y encargo  que  se  contienen 
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en  la  referida  orden  de  26  como  va  espuesto.  Par 
esto,  reflexionó  el  estado  de  las  provincias  del  reyno 
con  un  gobierno  creado  en  cada  una  de  varios  mo- 
dos y por  diferentes  impulsos,  con  un  exército  par- 
ticular, disponiendo  para  mantenerlo  de  todas  las 
rentas  reales  de  su  territorio,  de  los  donativos  que 
el  patriotismo  de  sus  habitantes  ofreció  y de  los  ar- 
bitrios que  se  buscaron  con  este  intento. 

Se  complacia  en  el  dulce  obgeto  que  arrebató  á 
las  provincias  á un  mismo  tiempo  para  hacer  estos 
esfuerzos  y perseguir  con  entusiasmo  laudable  á los 
contrarios  de  nuestra  religión,  de  nuestro  gobierno, 
y de  nuestra  patria. 

Ha  visto  con  gozo  que  el  espíritu  que  animaba 
á todo  buen  Español,  se  hallaba  en  la  tropa  discipli- 
nada y en  sus  oficiales  y generales,  que  uniéndose  á 
una  y otra  provincia  se  empeñaban  á porfía  á des- 
truir el  enemigo  común. 

El  resultado  ha  sido  la  victoria  y será  la  gratitud 
eterna  de  nuestro  soberano,  de  toda  su  real  familia 
y de  la  nación  entera,  á los  que  han  tenido  parte 
en  tan  gloriosa  empresa. 

Es  verdad  que  nuestras  leyes  ordenan  que  en  se- 
mejantes casos,  todos  sus  vasallos  sin  distinción  de 
clases,  deben  acudir  al  socorro  del  rey  y del  reyno 
para  libertarle  á costa  de  sus  vidas  y haciendas,  y 
combatir  contra  los  que  le  hacen  guerra  ó intentan 
aniquilar,  sin  esperar  para  ello  mandato  4el  rey,  por 
que  la  misma  necesidad  emplaza  y obliga  á estos  sa- 
crificios, en  obsequio  de  la  religión,  del  rey,  y de  la 
patria,  y en  defensa  de  los  derechos  mas  sagrados 
que  pueden  interesar  al  hombre  con  respecto  á la 
sociedad,  por  su  propria  existencia,  la  de  sus  hijos, 
familia  y paysanos,  y la  conseí  vacion  de  su  hacienda. 

Es  decir  en  esto,  que  los  que  lian  acaudillado  las 
gentes  en  las  Provincias,  y las  han  dirigido  en  ha- 
zaña que  immortaliza  la  fama,  llenaron  sus  obliga- 
ciones y se  acreditaron  de  leales  vasallos  á su 
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Rey  V (le  buenos  ^latricios,  haciéndose  acreedores 
sin  embargo,  á una  justa  recompensa  de  tan  impor- 
tantes aunf[ue  debidos  servicios,  y evitando  la  nota 
y ])ena  de  traidores  en  que  incurririan  si,  podiendo, 
dexaban  de  jnestar  tales  socorros. 

K1  Consejo  que  pronosticíi  éstos  sucesos,  y que 
los  A’ió  verificarse  con  la  mayor  satisfacción,  olvidan- 
do los  medios,  solo  fixó  su  atención  en  los  fines,  y 
por  eso  se  dirigi(S  en  los  primeros  momentos  de  su 
libertad  á los  generales  de  los  exercitos,  y a los  Pre- 
sidentes de  las  Juntas  Provinciales  de  Gobierno,  re- 
conociéndolas sin  reparar  en  su  origen,  que  una 
escrupulosa  aplicación  de  la  ley  podía  condenar, 
explicando  asi  el  mérito  que  daba  á sus  trabajos. 

Las  excitó  al  mismo  tiempo  é indicó  algunos 
medios  de  adelantar  en  esta  obra  que  siendo  grande 
y verdadera  no  podria  concluirse  ni  perfeccionarse, 
sí  no  se  reunían  todas  las  Provincias  baxo  de  una 
sola  dirección  y mando,  y si  no  se  substitifia  una  so- 
la autoridad  á la  que  nos  faltaba  de  nuestro  amado 
soberano,  erigiéndola  conforme  á las  leyes. 

Las  extraordinarias  circunstancias  de  unos  acon- 
tecimientos que  no  tienen  exemplo  en  la  historia, 
han  infinido  en  que  no  se  hayan  guardado  para  la 
convocación  ó instalación  de  la  Junta  Suprema 
Gubernativa  del  Reyno  lo  dispuesto  por  las  leyes 
para  la  convocación  y apertura  de  las  cortes,  y estas 
mismas  sbn  las  que  epiere  V.  M.  tenga  el  consejo 
presente  “ al  representar  sus  meditaciones  fixadas  en 
la  conservación  y observancia  de  nuestras  leyes,  no- 
tando que  en  todos  los  cuerpos  de  ellas,  ni  aun  en 
nuestra  historia  hay  un  suceso  adaptable  al  caso  del 
dia,  en  que  la  nación  dispersa,  y sin  direc^cion  del 
Consejo  ni  otro  algún  cuerpo,  ó persona,  sin  mino- 
ría ó vacante  del  reyno,  sin  auxilios  de  los  que  la 
podían  gobernar,  ha  derramado  su  sangre  y el  pro- 
ducto de  los  bienes  de  sus  individuos  para  libertarse 
de  la  tiranía  del  usurpador  de  los  derechos  de  núes- 
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tro  soberano  y su  augusta  familia,  de  las  injurias 
hechas  á Dios  y á la  religión,  y de  las  violencias  y 
ultrages  que  há  padecido,  reuniéndose  las  provincias 
del  reyno  por  una  especie  de  providencia  de  Dios, 
y triunfando  por  la  misma  de  nuestros  crueles  ene- 
migos” que  son  las  palabras  de  la  orden  de  primero 
de  Octubre. 

Reflexiones  tan  fundadas,  han  movido  al  consejo 
á reconocer  en  los  vocales  de  la  Junta  Central,  una 
representación  de  Provincias  que  en  otro  estado  de 
cosas  negaria,  respecto  de  no  venir  hecha  la  elección 
de  diputados  por  los  ayuntamientos  de  los  Pueblos 
que  tienen  el  derecho  de  elegir  y representar  á sus 
Cuidades,  Provincias  ó Reynos,  y no  se  para  en  la 
calidad  de  los  electores,  incapaces  muchos  de  ellos- 
por  su  instituto,  de  tener  parte  en  tales  actos. 

Son  á la  verdad  singulares  éstas  occurrencias,  y es 
menester  adorar  la  providencia  del  Señor  que  nos 
lia  libertado  de  unos  males  tan  urgentes  que  parece 
no  tenian  remedio ; confiando  en  su  misericordia 
que  nos  salvará  de  los  que  aun  nos  amenazan. 

No  perdiendo  de  vista  el  consejo  estas  conside- 
raciones, estima  muy  proprio  de  su  obligación  ex- 
poner á V.  M.  su  profundo  reconocimiento  por  la 
oferta  que  le  hace  en  su  citada  orden  de  1“.  de  Oc- 
tubre, de  tomar  en  consideración  el  resultado  de 
las  meditaciones  de  este  tribunal  que  anunció  su 
Presidente  en  su  oficio  de  30  de  Setieiiibre  y que 
circunscribe  á solos  tres  puntos,  á saber. 

Primero,  la  necesidad  de  reducir  el  crecido  núme- 
ro de  los  vocales  de  que  se  ha  constituido  la  Junta 
Suprema  en  su  acta  de  23  de  Spbre,  por  ser  contra- 
rio á lo  prevenido  en  la  ley  de  Partida  que  dispone 
quales  y quantos  deben  ser  los  guardadores  del  rey, 
quando  se  halle  en  menor  edad,  y su  padre  no  se  los 
hubiese  dexado  señalados,  ó quando  pierda  el  sen- 
tido ; pues  aunque  no  habla  de  la  cautividad  del 
cuerpo,  los  dos  casos  de  la  ley  deben  entenderse 
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puestos  como  por  cxemplo,  que  rige  en  qualquier 
iin])otencui  del  rey  para  gobernar,  por  versar  en  el- 
la la  misma  razón  de  decidir,  y ser  iguales  los  in- 
convenientes. 

La  mnltitud  de  vocales  ademas  de  diferenciarse 
mucho  del  gül)íerno  monárquico,  es  expuesta  á que 
se  formen  partidos  y facciones  que  ocasionarian  gra- 
ves mides  en  el  gobierno,  según  mostró  la  experien- 
cia en  la  menor  edad  del  Senr.  Don  Enrique 
No  es  aproposito  para  tratar  las  materias  de  estado 
y de  la  guerra,  y en  todas  embaraza  por  lo  que  se 
dilatan  las  discusiones  y resolución.  En  el  dia,  aun 
hay  otro  daño  que  evitar  y es,  que  hallándose  tan 
exáusto  el  ei’ario,  y con  tantos  gastos  á que  atender, 
seria  añadirle  una  carga  insoportable  la  de  los  suel- 
dos y pensiones  de  tantos  vocales,  que  era  preciso 
consignar  para  su  manutención  y decencia  en  unos, 
y para  señal  de  remuneración  de  sus  trabajos  en 
otros. 

Segundo,  la  extinción  de  las  Juntas  Provinciales, 
las  quales  deben  considerarse  no  necesarias,  formada 
y la  Suprema  Central  del  reyno,  respecto  de  resi- 
dir en  ella  depositada  toda  la  autoridad  de  nuestro 
amado  monarca  el  Señor  Don  Fernando  sin  po- 
derse dividir  ni  partir,  á que  es  consiguiente  el  que 
cesen  en  el  exercicio  que  han  tenido  dichas  juntas, 
resistuyendose  el  gobierno  de  los  pueblos,  adminis- 
tración dq  justicia,  y recaudación  é inversión  de  ren- 
tas reales  y todos  los  ramos  del  estado,  al  orden  que 
tenian  quando  por  la  ausencia  de  España  de  nuestro 
Rey  Fernando,  se  turbó  la  tranquilidad  publica,  fue 
preciso  acudir  á la  fuerza  de  las  armas  y crear  di- 
chas juntas  para  que  la  dieran  un  impulso  combi- 
nado en  tiempo  de  tanta  calamidad  que  ahora 
desaparece  con  el  nuevo  gobierno  central. 

3“.  Oue  para  dar  una  consistencia  mas  legal  al 
gobierno  hasta  que  se  verifique  el  regreso  de  nues- 
tro soberano  y cumplir  su  real  voluntad  según  la 
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manifiesta  el  real  decreto  publicado  en  la  exposición 
de  Don  Pedro  Ceballos,  se  convoque  la  nación  en 
cortes  para  tratar  de  todo  lo  conveniente,  &c.  á 
fixar  su  sistema  con  arreglo  á las  leyes  del  reyno, 
fueros,  usos,  y costumbres,  y el  exercicio  de  la  au- 
toridad que  en  el  regente  ó regentes  se  deposite, 
fixando  los  modos  y bases  de  ella  su  duración. 

El  consejo  se  halla  tan  penetrado  de  estos  tres 
puntos,  que  juzga  serán  ineficaces  las  tareas  de  la 
Junta  sinó  los  toma  en  deliberación  quando  la  opor- 
tunidad y las  circunstancias  lo  permitan,  persua- 
diéndose de  la  sabiduría,  juicio  y prudencia  de  to- 
dos los  vocales,  que  haran  este  servicio  á Dios,  al 
Rey  y á la  Patria,  posponiendo  toda  idea  que  á ello 
se  oponga. 

Que  es  quanto  tiene  el  consejo  por  oportuno  y 
necesario  exponer  á V.  M.  en  cumplimiento  de  lo 
que  mandan  las  leyes  para  que  en  su  vista  se  digne 
acordar  lo  mas  conveniente. 

Madrid,  8 de  Octu1)re,  de  1808. 
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CARTA. 


Sobre  la  Antigua  costumbre  de  convocar  las  Cortes 

de  Castilla  para  resolver  los  negocios  graves  del 

reino.  Escribióla  Don  **##**. 

No  hay  mayor  desgracia  para  un  reino  que  tener 
una  constitución  dudosa,  ó haber  perdido  la  me- 
moria de  ella  por  el  trascurso  de  los  tiempos  en  c|ue 
no  ha  estado  en  uso.  Ambas  cosas  han  sucedido  á la 
España,  para  colmo  de  sus  males  ; porque  ni  su  con- 
stitución ha  sido  nunca  tan  clara  que  no  haya  dado 
lu  gar  á grandes  y destructoras  contiendas,  ni  aun 
quando  huviera  sido  la  mas  perfecta  del  mundo,  pu- 
diera haberse  sostenido  en  la  memoria  y afecto  de 
los  naturales  contra  la  influencia  del  tiempo  y de  la 
tirania.  Solo  de  esta  combinación  puede  nacer,  se- 
gún mi  dictamen,  el  profundo  olvido  en  que  estaba 
la  masa  del  pueblo  Español  acerca  del  remedio  in- 
mediato que  convenia  á sus  males,  quando  se  vio 
sin  rei,  sin  gobierno  y entregado  á merced  de  la 
casualidad  mas  ciega. 

Parece  imposible  que  siendo  las  Cortes  una  cosa 
tan  freqüente  en  nuestra  historia,  que  habiendo  sido 
el  ídolo  del  orgullo  castellano,  y el  privilegio 
mas  glorioso  de  todos  los  Españoles  solo  se  oyeran 
unas  voces  vagas  de  quando  en  quando  que  clamaran 
por  ellas,  y que  siempre  haya  habido  un  partido 


* La  importancia  respectiva  de  las  materias  hizo  poner  en  el 

Prospecto  en  áltimo  lugar  el  articulo  de  Literatura  ; pero  como 
cada  dia  puede  ocurrir  una  noticia  interesante,  preferimos  dexar 
la  inipresion  de  la  parte  que  debe  contenerlas  para  lo  ultimo. 
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poderoso  en  lá  revolución  Española  que  favoreciese 
las  ideas  del  gobierno  para  no  Juntarlas.  Mucha 
])arte  tenia  en  esto  la  ambición  de  los  que  manda- 
ban ó de  los  que  aspiraban  á mandar : pero  quien 
hizo  que  la  nación  callase  quando  vió  que  la  Junta 
Central  se  desentendía  de  la  convocación,  ó la  pos- 
tergaba ? La  poca  idea  que  tenían  en  general  los 
Españoles  de  la  eficacia  del  remedio. 

Este  error  nació  de  las  dos  causas  referidas,  por 
varios  modos;  l''.  Las  leyes  oscuras, 4, i^determi-' 
das  por  donde  se  dirigían  las  Cortes  de  Castilla,  y 
los  no  decididos  límites  de  su  autoridad,  dieron  lu- 
gar á que  el  pueblo  ignorase  quales  serian  los  efectos 
ciertos  de  unas  cortes,  j asi  las  mirase  con  indife- 
rencia. 2°.  Los  malintencionados  se  valían  de  esta 
oscuridad  de  las  leyes  constitucionales  de  las- Cortes 
para  aumentar  en  el  pueblo  la  falta  de  confianza  en 
ellas.  3°.  El  despotismo  había  cuidado  obscurecer 
de  tal  modo  su  memoria  que  las  actas  de  estas  Jun- 
tas nacionales,  permanecían  sepultadas  sin  haber 
permitido  que  ni  aun  en  extracto  se  publicase  al- 
guna parte  de  ellas.  Asi  es  que  mui  pocos  sabían 
que  las  Cortes  habían  sido  por  muchos  siglos  el 
apoyo  de  la  monarquía  y el  remedio  eficaz  de  los 
males  políticos  de  la  nación. 

El  autor  de  la  presente  Carta  instado  por  el 
Señor  Jovellanos  en  los  primeros  dias  de  la  Junta 
Central  “ á que  reuniera  los  hechos  de  la  ¿listoria 
que  tuviesen  mayor  analogía  con  el  estado  actual 
de  la  España,  para  convencer  á los  ignorantes  y ma- 
lignos, que  según  la  práctica  y costumbre  obser- 
vada constantemente  en  Castilla  debían  juntarse  las 
Cortes  para  resolver  los  negocios  graves  é impor- 
tantes del  reino”  reunió  los  materiales  de  ella,  aun- 
que parece  que  circunstancias  políticas  le  movieron  á 
no  publicarla.  Es  mui  útil  sin  duda  que  aora  se  haya 
determinado  á darla  á luz  en  obsequio  de  su  “ ama^ 

da  patria"  y para  instrucción,  del  público  en  ma* 

TOMO  I.  E 
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teria  que  tanto  le  interesa porque  es,  á mi  parecer, 
un  axioma  político  que  si  España  ha  de  volver  a 
su  esplendor  algún  dia  ha  de  ser  por  médio  de  unas 
Cortes  bien  organizadas;  y hace  un  sei*vicio  a la 
España  todo  el  que  trata  de  reunir  la  opinion  de  ios 
Españoles  en  favor  de  este  objeto,  de  tal  forma  que 
apenas  la  suerte  de  la  guerra  lo  perniita,  clamen  to- 
dos por  la  reunión  del  congreso  nacional  que  ha  de 
dar  permanencia  á la  reconquista.  La  Carta  puede 
considerarse  dividida  en  dos  puntos.  La  parte  que 
sirve  de  introducción  se  dirige  á iinpugnar  á los  que 
decían  que  “ las  Cortes  ftieron  inútiles  ; que  no  han 
producido  mas  que  turbaciones  y males  : y que  los 
representantes  de  la  nación  congregados  en  ell^, 
no  tenían  otro  derecho  que  pedir  y aconsejar.  El 
autor,  después  de  haber  citado  algunas  autoridades, 
en  favor  de  las  Cortes,  tomadas  de  sus  actas  confir- 
madas por  los  reyes  de  España,  manifiesta  su  opi- 
nión acerca  de  la  autoridad  de  aquellos  congresos, 
refiriéndose  á su  historia,  en  que  aparece  suma- 
mente versado.  , * 

No  pensará  de  esa  manera,  dice,  ninguno  de  los 
que  hayan  leido  tan  preciosos  monum^tos  de  la 
independencia,  y libertad  de  los  Españoles,  y de 
su  acendrado  amor  y fidelidad  á su  soberano. 
Vm.  que  los  ha  examinado  con  particular  di 
ligencia  y atención,  sin  duda  estará  convencido  de 
importancia  de  estas  actas,  del  respeto  y venera- 
ción que  se  merecen,  y de  que  tenemos  sobradas 
razones  para  reputarlas  por  un  tesoro  de  sabiduría 
civil,  económica  y política : y también  habrá  ad- 
vertido que  la  nación  representada  en  las  Cortes, 
siempre  se  creyó  con  facultades  para  intervenir  en 
todos  los  negocios  del  reino,  y para  resolver  los 
casos  árduos  y las  dificultades  que  no  se  pudiesen 
desatar  por  las  leyes  establecidas  : facultades  dima- 
nadas del  derecho  del  hombre  en  sociedad,  de -los 
principios  esenciales  de  nuestra  constitución,  que 
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se  extendía  en  su  origen  hasta  elegir,  y con  gra- 
vísimas causas,  deponer  los  soberanos,  y de  un 
pacto  tácito  entre  reyes  y vasallos  jurado  solem- 
nemente por  ambas  partes,  según  el  qual  los  va- 
salios  contraliian  la  obligación  de  obedecer  y servir 
con  sus  personas  y haberes  al  soberano  y á la  patria, 
y aquellos  de  hacer  justicia,  sacrificarse  por  el  bien 
publico,  observar  las  condiciones  del  pacto,  las 
franquezas  y libertades  otorgadas  á los  pueblos, 
guardar  las  leyes  fundamentales,  no  alterarlas  ni 
quebrantarlas,  enfin  regir  y gobernar  con  acuerdo 
y consejo  de  la  nación.” 

Que  bien  dixeron  esto  mismo  al  Rey  Don 
Carlos  V los  procuradores  de  la  Cortes  de  Valla- 
dolid  del  año  1518!  Considerando  que  vuestra 
■Alteza primero  debe  é es  obligado  á so- 

correr é proveher  en  las  cosas  tocantes  á sus  pueblo!^ 
universales,  subditos  é naturales  vasallos  que  á las 
cosas  suyas  proprias  ....  queremos  traher  á la  me- 
moria á vuestra  Alteza  se  acuerde  que  faé  escogido 
é llamado  por  rey,  cuya  interpretación  es  regir 
bien,  porque  de  otra  manera  no  seria,  regir  mas  de- 
sipar,  é ansí  no  se  podría  decir  ni  llamar  rey ; y 
el  buen  regir  es  hacer  justicia  que  es  dár  á cada 
uno  lo  que  es  suyo,  y este  tal  es  verdadero  rey  .... 
é por  esta  causa  asaz  sus  subditos  le  dan  parte  de 
sus  frutos  é ganancias  suyas,  é le  sirven  con  sus 
personas  todas  las  veces  que  son  clamadas : pues 
niire  vuestra  Alteza  si  es  obligado  por  contrabto 
callado  á los  tener  é guardar  justicia.”  Al  leer 
aquellos  preciosos  documentos  Vm.  se  admirará  de 
la  energía  y tono  casi  imperioso  con  que  los  dipu- 
tados de  la  nación  hacían  presente  á los  naionarcas 
los  desordenes  de  palacio,  los  excesivos  gastos  de 
casa  real,  el  redundante  número  de  los  empleados, 
la  negligencia  y desidia  de  los  ministros,  malver- 
sación de  los  caudales,  falta  de  economía  en  las 
rentas  reales,  abusos  de  los  tribunales,  descuido  ó 
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malicia  de  loe  magistrados  públicos,  la  hiobserv'ancía 
de  las  leyes,  los  desordenes  de  los  poderosos,  y en 
ñu  (juanto  ])odla  contribuir  al  bien  general  de  la 
monanjuia.” 

“ Ks  verdad  que  los  derechos  de  la  nación  junta 
en  Cortes  se  exjiresan  con  los  modestos  títulos  de 
consejo,  suplica  ó petición  : pero  no  es  nienos 
cierto  (pie  los  reves  debian  responder  y respondieron 
por  escrito  á aquellas  peticiones,  conformándose  casi 
siempre  con  ellas  i lo  que  se  verifico  hasta  el  tiempo 
de  la  dominación  Austriaca  en  España,  tiempo  en 
que  empezó  acá  el  despotismo  y gobierno  arbitrario, 
y en  el  qual  comenzando  á decaer  la  autoridad  de  las 
Cortes,  y á ser  desatendidas  ó contestadas  con  pa- 
labras ambiguas  ó de  mero  cumplimiento,  comenzó 
también  á decaer  la  monarquía  y á hecliar  ondas 
raizes  el  despotismo  de  los  ministros,  los  quales 
con  gran  cautela,  y solapada  política  cuidaron  e^útar 
quanto  les  fue  posible  la  convocación  de  Cortes  á 
pretesto  de  la  libertad  con  que  los  representantes  de 
la  nación  argüían  la  mala  conducta  de  ellos,  refre- 
naban su  ambición  y prevenían  remedios  oportunos 
para  curar  los  males  y dolencias  de  la  monarquía. 

Ademas  que  las  peticiones  y suplicas  formaban 
una  parte  esencial  de  aquellas  actas,  las  resolucio- 
nes reales  se  escribían  al  margen  o al  pie  de  ellas, 
y debian  tener  igual  fuerza  que  las  leyes  : de  todo 
se  extendía  un  cjuaderno,  que  firmado  y sellado  con 
el  sello  de  plomo  se  debía  guardar  original  en  la 
cámara  del  rey^,  y y se  bacian  al  mismo  tiempo  có- 
pias  par  la  cancillería,  selladas  con  el  sello  de  cera 
pendiente,  para  dirigirlas  á las  ciudades  y villas 
del  reino.  El  rey  prometía  y juraba  guardar  v 
cumplir  las  resoluciolies,  con  la  garantía  de  que  si 
en  algún  tiempo  despachase  á los  pueblos  órdenes, 
cartas  ó alvalaes  contra  lo  establecido  y otorgado 
en  Cortes,  semejantes  cartas  fuesen  obedecidas,  y no 
cumplidas.” 
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\ si  bien  los  monarcas  gozaban  de  todas  las 
prerogativas  de  la  soberanía  y reunían  el  poder  exe- 
cutivo  y la  autoridad  legislativa,  reunión  que  los 
publicistas  califican  de  un  grande  mal  político,  to- 
da^ia  aca  en  Castdla  hubo  poco  cpie  temer  de 
aquel  poderlo,  porque  las  Cortes  tenían  recursos 
para  templarlo  y moderarlo.  Los  representantes 
de  la  nación  deliberaban  con  el  rey  sobre  la  paz  y 
la  guerra,  tenían  en  su  mano  el  dar  ó negar  los 
auxilios  pecuniarios,  y disponer  de  la  fiierza  armada, 
peculiar  de  las  municipalidades.  Es  muy  notable 
a este  proposito  la  nota  que  extendieron  los  pro- 
curadores de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1520,  en  el 
articulo  XXII  de  ellas  diciendo  que  ccuhi  y yuundo 
el  rey  quisiere ^ hacer  guerras,  llame  á Cortes  á los 
procuradores  á quienes  ha  de  decir  la  causa,  para 
^ue  ellos  vean  si  es  justa  ó voluntaria : y si  juere 
justa,  ü contra  moros,  vean  la  gente  que  es  menes- 
ter, para  que  sobre  ello  provean  lo  que  fuere  nece- 
sario; y que  sin  voluntad  de  dichos  procuradores  no 
pueda  hacer. ni  poner  guerra  ninguna. 

^ “ El  poder  legislativo  estaba  también  muy  ce- 
ñido y limitado  j)or  las  Cortes,  siendo  un  hecho 
incontestable  que  los  reyes  de  Castilla  no  tenían 
facultad  para  anular  ó alterar  la  legislación  estable- 
cida ; y quando  hubiese  necesidad  de  nuevas  leves, 
para  ser  valederas  y habidas  por  leyes  (ici  reino’ 
se  debían  hacer  y publicar  en  Cortes  con  aguerdo  y 
consejo  de  los  representantes  de  la  nación.  No  me 
detendré  mucho  en  comprobar  esta  veidad  de  que 
se  trata  en  el  citado  Ensayo,  sobre  la  legislación; 
pero  no  puedo  omitir  lo  que  en  esta  razón  decian 
á los  reyes  Doña  Juana  y Don  Felij)e  los  dipu- 
tados de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1 o06,  en  la 
petición  VI.  Los  sabios  autores  y las  Escripturas 
dicen  que  cada  provincia  abunda  en  su  seso ; y por 
esto  las  leyes  y ordenanzas,  quieren  ser  conformen 
d las  provincias,  y no  pueden  ser  iguales  ni  dispo- 
ner de  una  forma  para  todas  las  tierras,  y por 
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fsto  los  reyes  esfallecieron  que  quando  huhieren 
de  hacer  leyes,  para  que  fuesen  provechosas  á sus 
refinos,  y cada  jfrovincias  fuesen  provehidas  se  lla- 
masen Cortes  y procuradores  que  entendiesen  en 
ellas,  y por  esto  se  estableció  ley,  no  se  hicie- 
sen ni  renovasen  leyes  sino  en  Cortes : suplican  a 
vuestras  Altezas  que  agora  é de  aqui  adelante  se 
guarde  y faga  asi ; y quando  leyes  se  huhieren  de 
hacer,  manden  llamar  sus  regaos  y procuradores  de 
ellos,  porque  para  las  tales  leyes  serán  dellos  muy 
mas  enteramente  informados,  y vuestros  regaos  justa 
y derechamente  provehidos ; y por  que  fuera  de  esta, 
orden  se  han  hecho  muchas  prematicas  de  que  estos 
vuestros  regaos  se  tienen  por  agraviados  manden 
que  aquellas  se  revean,  y provehan  y remedien  los 
agravios  que  las  tales  prematicas  tienen.  l*eticion 
que  se  repitió  reinando  Felipe  III,  y es  la  petición 
I de  las  Cortes  de  Madrid  de  i6q7,  publicadas  en 
esta  villa  en  1 619:  decíanlos  procuradores;  Por 
experiencia  se  ha  visto  que  aunque  las  leyes  y pre- 
maticas que  V.  M.  manda  publicar,  se  hacen  con 
mucho  acuerdo  y conforme  d su  cristiánisimo  zelo, 
se  ofrece  ocasión  de  suplicar  á V.  M.  las  derogue  o 
altere  en  algo,  porque  como  estos  reinos  constan  de 
tan  diversas  provincias,  parece  riecesario  se  hagan 
con  advertencia  particular  de  las  ciudades  de  voto 
en  Cortes,  con  lo  qual  saldrian  mas  ajustadas  al  he- 
ñido publico,  y asi  ha  suplicado  el  reino  a V , M. 
no  se  promulguen  nuevas  leyes,  ni  en  todo  ni  en 
parte  las  antiguas  se  alteren  sin  que  sea  por  Cortes^ 
.avisando  al  reino  estando  junto,  y en  su  ausencia  a 
su  diputación,  para  que  advierta  lo  mas  conve- 
niente al  servicio  de  T^.  M.,  y publico;  y hasta 
ahora  no  se  ha  provehido,  y por  ser  de  tanta  im- 
portancia vuelve  el  reino  á suplicarlo  humildemente 
á V.  Mr 

Pero  haciéndose  cargo  de  que,  “ hay  hombres  tan 
ciegos  y préücupados,  por  no  decir  ignorantes  y ma- 
lignos ; tan  familiarizados  con  los  errores  del  pasa- 
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do  gobierno,  y tan  envejecidos  en  los  vicios  y tor- 
cidas máximas  de  la  política  ministerial,  que  para 
convencerlos,  acaso  seria  medio  oportuno  arg^uirles 
no  tanto  con  razonamientos  quanto  con  los  hechos 
de  la  historia,  reuniendo  metódicamente  los  princi- 
pales sucesos,  los  mas  interesantes  y análogos  á las 
circunstancias  del  dia,”  el  autor  se  determina  á ha- 
cerlo y esto  da  materia  al  cuerpo  de  la  obra,  excla- 
mando antes  mui  justamente.  “ Que  haya  necesidad 
de  acudir  á estos  recursos  en  un 'momento  en  que 
no  habia  de  haber  entre  nosotros  mas  que  un  cora- 
zón, un  espíritu  y un  alma ; ni  reinar  mas  que  el 
amor  á la  verdad,  al  rey  y á la  patria !” 

Varios  son  y bien  escogidos  los  hechos  que  el 
autor  presenta  para  comprobar  el  gran  influxo  de 
nuestras  Cortes,  tomándolos  de  los  tiempos  n^s 
interesantes  de  la  historia  de  España.  No  podien- 
do copiarlos  todos  en  este  extracto,  creo  que  podrá 
formarse  alguna  idea  por  dos  casos  que  son  las 
pruebas  mas  fuertes  de  la  aserción  del  autor.  Tales 
son  los  que  se  ofrecen  en  la  succesion  al  trono  Es- 
pañol, de  Sancho  4°.  y de  Enrique  2°.  Uno  y otro 
hecho  se  verá  con  las  palabras  del  autor  mismo. 

“ El  rey  Don  Sancho  IV  y sus  descendientes  de- 
bieron la  corona  de  León  y Castilla  al  voto  de  la 
nación  junta  en  las  Cortes  de  Segovia  delaño  12/'6. 
Vm.  sabe  las  grandes  alteracicAies  y revueltas  que 
produxo  en  Castilla  la  muerte  de  Don  Ferj^ando  de 
la  Cerda,  principe  heredero  de  la  corona,  como  pri- 
mogénito de  Don  Alonso  X,  y la  difícil  y árdua 
question  que  se  suscitó  sobre  quien  habia  de  suce- 
der imediatamente  en  el  trono,  si  los  hijos  del  in- 
fante Don  Fernando,  á qirienes  favorecia  la  ley  de 
Partida  por  la  que  se  estableció  en  estos  reinos  el 
derecho  de  representación,  ó el  infante  Don  San- 
cho hijo  segundo  del  rey  Don  Alonso,  al  qual  re- 
comendaban ' mucho  sus  méritos  y prendas,  y su 
)uayor  imediacion  al  tronco.  Los  afectos  á Don 
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Sancho  solicitaron,  del  rey  sn  padre  lo  declarase  in- 
mediato sucesor  con  exclusión  de  los  ñiños  Cerdas. 
Pero  ni  el  rey  aum|ue  auial)a  tiernamente  al  in- 
fante, ni  los  de  su  consejo  cjue  deseaban  elevarle  al 
trono,  se  determinaron  á resolver  un  caso  tan  com- 
plicado; y persuadidos  que  el  examen  y decisión  de 
asunto  tan  grave  pertenecia  á las  Cortes,  el  rey  las 
convocó  para  Segovia : aqui  fue  donde  los  infantes, 
maestres  de  las  ordenes,  y todos  los  ricoshombres, 
infanzones  y caballeros,  y los  procuradores  de  los 
concejos  de  las  ciudades,  villas  y lugares  del  reino 
en  presencia  del  rey  Don  Alonso  hicieron  pleyto 
homcnage  al  infante  Don  Sancho,  y le  juraron  rey 
de  Castilla  para  después  de  los  dias  de  su  padre."” 

La  nación  supo  llevar  adelante  y sostener  con 
energía  este  acuerdo  y darle  nuevo  vigor,  quando 
muerto  Don  Alonso  todos  los  estados  aclamaron  en 
Avila  por  reyes  de  Castilla,  y prestaron  obediencia 
á Don  Sancho  y á su  muger  Doña  Maña,  declaran- 
do al  mismo  tiempo  por  heredera  de  estos  reinos  á 
su  hija  la  infanta  Doña  Isabel  en  defecto  de  suce- 
sión varonil.  Y si  bien  el  infante  Don  Juan  pre- 
tendía alzarse  con  Sevilla  y Badajoz  que  su  padre  le 
liabia  dexado  en  una  clausula  de  su  testamento,  con 
todo^so  prevaleció  el  voto  de  la  nación  ; porque  el 
ayuntamiento  y reino  de  Sevilla,  aunque  leal  y afec- 
tísimo á Don  Alonso,  se  declaró  desjmes  de  su  muer- 
te por  Don  Sancho  en  conformidad  á lo  acordado 
por  los  reinos,  cuyos  representantes  teniendo  eiu 
consideración  las  ventajas  de  la  sociedad,  el  sosiego 
y tranquilidad  pública,  se  desentendieron  de  la  ley 
de  Partida,  aunque  tan  respetable,  y de  las  solici- 
tudes de  los  Cerdas,  y dexaron  sin  efecto  la  disposi- 
ción testamentaria  del  rey  Don  Alonso,  el  qual  en 
castigo  de  la  desobediencia  y rebelión  de  su  hijo,  le 
habla  desheredado,  adjudicando  sus,reinos  á los  hi- 
jos de  Don  Fernando  de  la  Cerda,'  y en  defecto  de 
‘gstos  al  rey  de  Francia;  porque  sabían  que  á los 
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reyes  no  asistía  derecho  ni  facultad  para  disponer 
de  sus  dominios  y estados,  sino,  en  conformidad  á lo 
que  disponen  las  leyes,  ni  para  derogar  estas,  variar- 
las ó interpi’etarlas  sin  acuerdo  de  las  Cortes  : las 
quales  con  tan  prudente  acuei  do  evitaron  una  guer- 
ra civil  y salvaron  la  patria : con  lo  qual,  dice  la 
crónica  de  Don  Alonso  X,  todas  las  guerras  y bul- 
licios que  habla  entonces  por  muchas  partes,  todas 
cesaron.” 

“ En  6 de  Diciembre  de  1275  nació  el  infante  Don 
Fernando,  hijo  primero  heredero  del  Rey  Don  San- 
cho ; apenas  tenia  un  mes,  quando  su  tio  el  infante 
Don  Juan,  los  grandes  y caballeros,  y todas  las  ciu- 
dades y villas  de  los  reinos  de  Castilla  se  juntaron  v 
celebraron  Cortes  en  Burgos,  donde  tomaron  por 
señor  y por  heredero  al  infante  Don  Fernando,  ha- 
ciéndole pleyto  homenage  que  después  de  los  dia.* 
del  rey  su  padre,  fuese  su  rey  y señor ; todo  se  en- 
derezaba á asegurar  la  sucesión  de  la  familia  rei- 
nante, como  mas  ventajosa  al  estado.  Las  Cortes 
se  hicieron  superiores  á todas  las  dificultades  ; nada 
fue  capaz  de  hacer  que  se  variase  la  primera  reso- 
lución, ni  las  instancias  de  los  principes  confinan- 
tes, ni  las  pretensiones  de  Aragón,  ni  las  amenazas 
de  Francia,  ni  la  opinión  común  de  que  líon  Fer- 
nando era  ilegitimo,  por  serlo  el  matrimonio  de  sus 
padres,  cuya  consanguinidad  nunca  quisieron  dis- 
pensar los  papas  por  adular  á la  Francia^  á pesar 
de  esto,  aquel  grave  congreso  nacional  se  declaró 
por  el  principe  Fernando  y le  dio  derecho  á la  so- 
beranía.” 

Aun  es  mas  notable  la  mudanza  hecba  y confir- 
mada por  las  Cortes  de  Castilla,  por  la  qual  En- 
rique II.  de  usurpador  declarado  vino  á ser  legiti- 
mo soberano  de  ella  ¿ Quien,  dice  el  autor  de  la 
Carta  ¿ quien  aseguró  la  corona  en  las  sienes  del 
conde  de  Trastamara  Enrique  II,  sino  los  votos  de 
la  nación  congregada  en  las  Cortes  de  Burgos  de 
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1366*,  continuadas  alli  hasta  entrado  el  año  de  136/  ? 
< )cnpaba  el  solio  de  Castilla  su  legítimo  monarca 
Don  Pedro.  En  su  defecto  debia  sucederle  por  de- 
recho el  rey  de  Portugal,  siendo  indubitable  que 
Don  Pedro  no  habia  dexado  sucesión  varonil,  y que 
sus  hijas  eran  ilegitimas.  La  pretensión  de  En- 
rique no  tenia  otro  apoyo  que  la  ftierza  y la  violen- 
cia: era  injusta  y contra  la  ley  que  requiere  en  el 
principe  heredero  legitimo  nacimiento,  pues  se  sabe 
que  era  hijo  bastardo  de  Don  Alonso  XI.  Pero  la 
nación  que  es  superior  á la  ley,  desechó  á Don  Pe- 
dro por  sus  craeldades,  y quiso  mas  poner  la  corona 
en  las  sienes  de  un  hijo  espurio  del  rey  Don  Alon- 
so, legitimado  por  la  santa  sede  y nacido  en  Espa- 
ña, que  no  en  la  de  un  forastero  aunque  legítimo 
por  naturaleza.  Con  efecto  filé  solemnemente  coro- 
nado en  Burgos  y reconocido  por  rey,  y como  á tal 
le  besaron  la  mano  los  del  consejo  de  esa  ciudad  y 
muchos  calialleros  y procuradores  de  las  ciudades 
y villas  del  reino  que  alli  se  habian  juntado:  asi  que 
d cabo  de  i^einte  é cinco  dias  que  él  se  coronó  en 
Burgos,  todo  el  regno  fué  en  su  obediencia  é seno- 
rio.  Para  asegurar  este  acto  y la  soberanía  del 
nuevo  rey,  y preca^xr  dudas  y contiendas  aconse- 
jaron al  monarca  el  consejo,  justicia  y hombres  bue- 
nos de  Burgos  que  toviesemos  por  bien  é fuese  la 
rtu.cslra  jner(\?d,  que  lo  mas  áyna  que  ser  pudiese 
é logar  hobiei  ’emos,  de  apuntar  Cortes  en  el  nues- 
tro regno  en  el  logar ^ do  fuese  la  nuestra  merced: 
asi  lo  hizo  en  este  dicho  año  de  1366.  Burgos  fué 
el  tcati  o de  (íste  celebre  congreso,  é fueron  hi  lle- 
nados todos  los  mas  onrados  é mayores  del  regno, 
('fizo  id  jurar  al  Infante  Don  Juan  su  f jo  por  he- 
redero según  costumbre  de  España.  Aqui  se  pro- 
porcionaron caudales  y gente  para  llevar  adelante 
el  propósito  comenzado,  y la  nación  se  portó  con 
tanta  prudeuicia  y energía  que  desde  luego  se  ■\úeron 
inutilizados  l.os  esfuerzos  de  los  principes  coalizados 
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y frastradas  las  esperanzas  de  los  domésticos  y de 
los  estraños.  El  monarca  misino  en  carta  al  prin- 
cipe de  Gales  confiesa  que  su  elevación  al  trono  fue 
un  efecto  de  la  Providencia  y de  la  buena  voluntad 

de  los  del  reino.  Enfendejnos ^ue  esto  fué 

obra  de  Dios : é por  voluntad  de  Dios  é de  todos  los 
del  regno  nos  fué  dado." 

Permítaseme  añadir  á estos  dos  hechos  la  de- 
scripción que  el  autor  dá  de  las  medidas  tomadas 
por  las  Cortes  para  nombrar  un  Consejo  de  Regen- 
cia en  la  minoridad  de  Enrique  III.  pues  ademas 
del  interés  que  debe  causar  por  las  circunstancias 
del  dia,  el  extracto  que  contiene  de  las  Cortes  gene- 
rales de  Madrid,  del  año  139G  debe  ser  mui  agra- 
dable á todos  los  amantes  de  nuestra  historia.  Dice 
de  este  modo : 

Asi  como  la  nación  en  virtud  de  su  autoridad 
suprema  prefirió  al  principe  Don  Enrique  á todos 
los  demas  pretendientes  de  la  Corona  de  Castilla, 
y determinó  á su  favor  el  dudoso  punto  de  la  suce- 
sión, desentendiéndose  del  testamento  otorgado 
por  el  rey  Don  Pedro  y de  los  derechos  que  alega- 
ban los  competidores  de  Don  Enrique ; del  mismo 
modo,  verificada  la  muerte  de  su  hijo  Don  Juan 
I,  estableció  el  método  y forma  de  gobierno  que  se 
debia  practicar  en  la  minoridad  del  principe  En- 
rique líl.  Pues  aunque  su  padre  Don  Juan  ha- 
bía otorgado  testamento  en  el  año  de  138 í* y nom- 
brado tutores  que  cuidasen  del  principe  y rigiesen 
•la  monarquía,  cuya  clausula  fué  jurada  por  los 
tres  brazos  del  estado  en  las  Cortes  de  Guadalajara 
de  1390 : con  todo  eso,  como  este  documento  no 
se  había  ])ublicado  ni  se  sabia  su  paradero,  y era 
vóz  común  que  el  monarca  mudara  de  intención 
después  de  haberle  otorgado,  no  se  dudó  un  mo- 
mento de  que  para  resolver  el  presente  caso  era 
necesario  juntar  la  nación.  Asi  fué  cnie  el  consejo 
del  rey  despachó  á su  nombre  caitas  convocatorias 
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para  las  ciudades  y villas  del  reino  á fin  de  que 
enviasen  sus  procuradores  á Madrid,  donde  se  ce- 
lebraron las  Cortes  generales  del  año  13,91  : las  pri- 
meras juntas  se  tuvieron  en  una  cámara  del  cemen- 
terio de  la  parroquia  de  San  Salvador  y las  restan- 
tes en  la  Parroquia  de  Santiago.” 

“ El  concurso  fué  muy  numeroso  porque  sin 
contrar  los  del  consejo,  grandes,  prelados,  maestres 
y caballeros,  asistcron  124  procuradores  por  las 
ciudades  y villas  de  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla, 
Cordova,  Murcia,  Jaén,  Zamora,  Salamanca,  Avila, 
Segovia,  Soria,  Valladolid,  Falencia,  Baeza,  Ubeda, 
Toj'o,  Calahorra,  Oviedo,  Xeréz,  Astorga  Ciudad- 
Rodrigo,  Badajoz,  Coria,  Guadalajara,  Corana, 
Medina  del  Campo,  Cuenca,  Carmona,  Ecija, 
Vitoria,  Logroño,  Truxillo,  Cáceres,  Huete,  Ál- 
caráz,  Cádiz,  Andujar,  Arjona,  Castrqjeriz,  Madrid, 
Bexar,  Villarreal,  Sahagun,  Cuellar,  Atienza,  Tarifa, 
Fuenterrabia.” 

El  objeto  de  las  primeras  sesiones  fue  conferen- 
ciar de  buena  fé  sobre  qual  género  de  gobierno  seria 
mas  ventajoso  al  estado  en  aquellas  circunstancias. 
Se  tuvieron  presentes  las  leyes,  señaladamente  la  de 
Partida  que  habla  en  esta  razón  : se  ventilaron  las 
dudas  y c[üestiones  suscitada.s  acerca  de  la  existen- 
cia y legitimidad  del  testamento  del  Rey  Don  Juan  : 

• se  propusieron  las  ideas  de  gobierno  que  este  monarca 
]]al)ia  i^anifestado  quando  en  las  Cortes  de  Guada- 
lajara trató  de  abdicar  la  corona  en  su  bija-:  se  con- 
sultaron los  principales  acaecimientos  de  la  historia 
nacional  y extrangera  análogos  al  presente  caso  : en 
cuya  virtud  todos  los  procuradores  acordaron  uni- 
formemente, y también  los  grandes,  prelados  y 
caballeros,  salvo  el  arzobispo  de  Toledo,  y según 
la  crónica,  el  duque  de  Benavente  y ,el  conde 
Don  Pedro,  lo  qual  no  consta  de  las  actas  de  Cor- 
tes : que  la  mejor  via  é manera  que  podian  facer 

pura  el  dicho  regimiento  é para  gobernar  á todos 
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en  paz  é en  justicia,  era  é es  que  el  dicho  spñor 
“ rey  é los  dichos  sus  regnos  se  rigiesen  é gober- 
nasen  por  consejo.” 

‘‘  En  virtud  de  este  acuerdo,  determinaron  pasar 
inmediamente  á la  elección  de  los  miembros  del 
consejo  de  regencia.  Y para  precaver  dilaciones, 
inquietúdes  y disgustos,  y deseando  el  acierto,  ía 
paz  y bien  del  reino,  se  comprometieron,  los  vocales 
en  viente  y quatro  de  los  concurrentes,  once  de  los 
grandes,  prelados  y caballeros,  y en  trece  procura- 
dores de  los  reinos : á los  quales  dieron  poder  cum- 
plido para  elegir  á nombre  de  todos,  “ quales  é 
“ quantos  sean  del  dicho  consejo  para  regir  é go- 
“ bernar  los  dicl^os  sus  regnos  ; é por  quanto  tiem- 
po  estarán  en  dicho  consejo  ....  faciendo  pi*i- 
meramente  Juramento  sobre  los  santos  Evange- 
lios  que  guardarán  en  la  dicha  esleicion  servicio 
de  Dios  é honra  é guarda  del  dicho  señor-  rey  é 
“ provecho  de  los  sus  regnos.” 

Antes  de  tomar  el  Juramento  á los  compromisa- 
rios y que  estos  pasasen  á executar  la  elección  se 
trató  oportunamente  de  poner  ciertos  límites  á la 
autoridad  del  consejo  de  regencia  y de  ñxar  su 
poder.  “ Los  del  consejo  hayan  poder  de  facer 
“ todas  las  cosas  é cada  una  de  ellas,  que  fueren 
servicio  del  rey  é provecho  de  sus  regnos,  salvo 
“ las  cosas  que  aqui  se  contienen  en  que  non  les 
dan  poder.”  Sobre  lo  qual  ordenaron  ciertos 
capítulos  extractados  con  exactitud  por  Avala  al 
fin  del  capit.  1°.  año  1°.  de  la  crónica  de  Enrique 
III,  salvo  que  omitió  dos  capítulos  de  importancia. 

Uno  de  ellos  decia  que  los  del  consejo  non  move- 
“ ran  guerra  á ningund  regno  vecino  sin  consejo  é 
“ mandamiento  del  regno,  salvo  entrando  enerai- 
gos  en  el  regno  ....  é si  alguno  fuese  dssobe- 
“ diente  al  rey  ó á su  consejo.”  Y otro,  non.da- 
ran  cartas  para  matar,  nin  lisiar  nin  desterrar  á 
ningund  orne : mas  que  sea  juzgado  por  sus 
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‘‘  alcallcs.”  El  capitulo  relativo  á pechos  no  está 
bien  ex})iesado  por  Ayala ; dice  asi  en  las  actas : 
“ non  echarán  pecho  ninguno  mas  de  lo  que  fuer 
“ otorgado  por  Cortes  é por  ayuntamiento  del  reg- 
“ no,  ])ero  si  fuer  caso  muy  necesario  de  guerra  que 
“ lo  puedan  facer  con  consejo  é otorgamiento  de 
“ los  procuradores  de  las  cibdades,  é villas  é lo- 
“ gares  que  estudieren  en  el  consejo.” 

“ Los  electores,  hecho  el  juramento  con  toda  so- 
lemnidad, })asaron  á elegir  y de  hecho  eligieron  por 
miembros  del  consejo  de  regencia  al  duque  de  Bena- 
vente,  al  marqués  de  Villena  y á Don  Pedro  conde' 
de  Trastamara  personas  de  sangre  real : y á los  ar- 
zobispos de  Toledo  y Santiago,  y á los  maestres  de 
las  ordenes,  y al  conde  de  Niebp ; y además  diez  y 
seis  caballeros  y otros  tantos  procuradores  de  las 
principales  ciudades  del  reino : en  todo  quarenta 
y una  personas.  Mas  conociendo  que  ni  un  buen 
gobierno,  ni  el  pronto  despacho  de  los  negocios  po- 
dia  ser  compatible  con  tanto  número  de  individuos, 
acordaron  que  de  los  diez  y seis  caballeros  é igual 
numero  de  procuradores,  asistiesen  al  consejo  ocho 
la  mitad  del  año,  y los  seis  meses  restantes  otros  ocho. 
De  este  modo  quedó  reducido  el  número  de  conseje- 
ros con  exercicio,  á veinte  y cinco  : nueve  grandes  y 
personas  principales,  ocho  cavalleros,  y ocho  pro- 
curadores : caso  raro  de  que  no  tenemos  exemplar 
semejajite  en  la  historia  de  Castilla  ; siendo  asi  que 
los  tutores  ó gobernadores  nombrados  en  la  minori- 
dad, ó ausencia  de  los  reyes,  y siempre  que  lo  exi- 
gían las  leyes,  estuvieron  reducidos  á uno,  dos  y lo 
mas  tres.  No  podian  ignorar  esto  los  electores  y 
seguramente  procedieron  contra  sus  mismas  ideas, 
solo  con  el  fin  de  aquietar  los  ánimos  de  los  que 
aspiraban  al  mando  y proveer  á la  seguridad  públi- 
ca y quietud  del  estado.” 

“ ; Oué  ocasión  tan  oportuna  para  reconvenir,  á 
los  desafectos,  por  no  decir  enemigos  de  las  Cortes, 
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que  osan  publicar  no  haber  producido  mas  que  tur- 
baciones y males  ! ¿ En  quanto  tiempo  les  parecerá 
que  se  concluyeron  cosas  tan  grandes,  tan  árduas  y 
difíciles  ? No  se  tardó  en  todo  ello  mas  que  seis 
dias  : constando  de  las  actas  que  la  primera  sesión 
se  tuvo  en  martes  último  dia  de  Enero,  y la  elección 
se  concluyó  al  principio  de  la  Junta  celebrada  en 
la  parroquia  de  Santiago  en  lunes  seis  de  Febrero 
del  mismo  año  de  1398.  ¿Y  que  dirán  de  la 
uniformidad,  buena  fé,  y concordia  y constancia 
con  que  llevaron  hasta  al  cabo  un  negocio  ta.n  com- 
plicado ? Todos,  aunque  tan  diferentes  en  clase 
y condición,  juraron  soíemneinense  observar  lo  alli 
mandado  y establecido ; y aun  el  arzobispo  de 
Toledo  prestó  juramento  de  obediencia  al  nuevo 
consejo  de  Regencia,  y de  guardar  y cumplir  lo 
que  mandaren  y ordenaren  todos  ó las  dos  partes  de 
ellos : juramento  con  que  fínalizan  las  actas  de  tan 
famosa  junta  nacional.” 

Aqui  sigue  la  historia  del  Arzobispo  de  Toledo 
hasta  la  terminación  de  los  disturbios  en  las  Cortes 
de  Burgos,  en  que  por  la  autoridad  del  Congreso 
nacional,  se  restituyó  la  paz  á aquellos  reinos  : nue- 
va y convincente  prueba  de  la  autoridad  de  las  Cor- 
tes y de  su  benéfíco  influxo.  ; Oxala  que  asi  como 
el  autor  ha  encontrado  tantas  y tan  notables  prue- 
de  esta  verdad,  huviera  podido  hallar  una  autori- 
dad positiva  que  convenciese  de  que  por  la  consti- 
tución Española,  la  sobeninia  debe  residir  indi- 
visa en  el  rei  y en  los  representantes  de  la  nación. 
Peró  aunque  se  encuentran  hechos  como  los  que 
hemos  referido,  que  suministran  argumentos  para 
probar  ya  la  soberanía,  ya  el  poder  legislativo  en 
nuestras  antiguas  cortes,  jamas  presentan  una  idea 
clara  de  los  límites  de  su  autoridad,  y la  del  rei. 
Si  he  de  decir  mi  opinión  particular,  los  Españoles 
nunca  tuvieron  esta  idea  clara  y decidida,  y asi  mal 
nos  la  pudieron  transmitar.  La  constitución  de 
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España,  romo  casi  la  de  todas  las  naciones,  mas 
bien  consistió  en  una  ])orcion  de  costumbres,  que 
en  leyes  positivas  y ciertas.  Los  Godos  primitivos 
vivian  baxo  una  especie  de  geíes  militares  que  en 
poco  se  parecían  á los  reyes  que  les  succedieron. 
Combinada  esta  especie  de  gobierno  con  las  ideas 
romanas  de  los  Españoles  conquistados,  los  reyes 
tuvieron  mas  autoridad  ; ])ero  siempre  se  modificó 
con  el  consejo  del  congreso  de  los  obispos  y mag- 
nates á quienes  después  se  agregaron  los  diputa- 
dos de  las  ciudades.  Pero  este  congreso,  estas 
Cortes  no  fiieron  establecidas  baxo  leyes  claras,  y 
ciertas  : fueron  una  imitación  de  las  Jnntas  de  Ge- 
nerales que  los  Godos,  como  todas  las  naciones  Ger- 
manas, celebraban  para  limitar  el  poder  de  sus  reyes. 
Este  deseo  indeterminado  constituyó  el  espíritu  de 
las  Cortes  Españolas ; pero  no  tuvieron  bastantes 
luzes,  ni  entonces  las  habia  en  Europa,  para  decla- 
rar (pial  era  el  poder  del  rei,  qual  el  del  congreso 
nacional,  y como  se  debia  modificar  el  uno  con  el 
otro,  sin  destruirse.  aquí  la  indecisión,  y la 

variedad  de  las  expresiones  con  que  se  explica  el 
poder  de  las  Cortes  en  sus  actas  y en  las  antiguas 
leyes,  y que  el  autor  llama  modestos  títulos  de  con- 
sto, supiiea  ó petición  ; Yo  creo  que  la  facultad  de 
los  pueblos  para  contratrestar  el  poder  de  §us  reyes 
debe  siempre  expresarse  con  los  nombres  mas  res- 
petuosoji  y modestos,  porque  si  se  pierde  el  respeto 
público  á los  monarcas,  de  nada  sirve  su  autoridad, 
y la  nación  está  próxima  á caer  en  una  anarquía 
funesta,  ó en  una  democracia  desenfrenada ; pero 
esta  modestia  debe  limitarse  á las  expresiones,  que- 
dando siempre  fixa  la  verdadera  idea  de  los  dere- 
chos que  aquellos  moderados  títulos  representan. 
33e  no,  viene  á suceder  lo  que  el  autor  mismo  de  la 
carta recuerdahaber  sucedidoen  España,  en  palabras 
que  ya  hemos  citado.  “ Comenzó  á decaer  la  au- 
toridad de  las  Cortes,  y á ser  desatendidas  ó con- 
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textadas  con  palabras  ambiguas  ó de  mero  cumpli- 
miento, comenzó  también  á decaer  la  monarquia,  y 
á hechar  hondas  raizes  el  despotismo  de  los  minis- 
tros, los  quales  con  gran  cautela  y solapada  política 
cuidaron  evitar  quanto  les  fue  posible  la  convocación 
de  Cortes  á pretexto  de  la  libertad  con  que  los  re- 
piesentantes  de  la  nación  argüían  la  mala  conducta 
de  ellos,  refrenaban  su  ambición  y prevenían  reme- 
dios oportunos  para  curar  los  males  y dolencias  de 
la  monarquia.” 

Yo  no  dudo  que  la  carta  que  acabo  de  analizar 
tendrá  un  saludable  efecto  esparcida  en  España, 
excitando  en  la  nación  la  idea  de  una  libertad  mas 
apetecible  que  la  vida : de  una  libertad  limitada 
por  las  leyes  y conservada  por  un  respetable  cuerpo 
de  ciudadanos  escogidos  por  todo  el  pueblo.  Pero 
no  puedo  menos  de  recomendar  á todos  los  Espa- 
ñoles el  tener  presente  que  no  es  el  formar  unas 
Cortes  como  quiera  lo  que  ha  de  salvarlos.  Gra- 
ven en  su  corazón,  para  si  llegare  aquel  felice  dia, 
que  el  primer  paso  del  cuerpo  nacional  debe  ser  de- 
clarar sus  facultades,  no  destruyendo,  sino  expli- 
cando las  leyes  constitucionales  que  se  hallan  en 
las  actas  de  Cortes,  y en  los  Códigos  Españoles, 
para  no  dar  lugar  á que  un  nuevo  despotismo  venga 
primero  á eludirlas,  y luego  á sepultarlas  en  un  pro- 
fundo olvido. 


TOMO  1, 


F 


64 


PAPELES  PUBLICOS. 


La  sección  de  extractos  de  Papeles  Públicos  debe  empezar 
naturalmente  con  el  principio  de  la  Epoca  de  la  Revolu- 
ción Eispañola  mas  cercana  á la  publicación  de  este  rerwdi- 
co : y siendo  tan  notable  la  de  la  dispersión  de  la  Junta  Cen- 
tral, y formación  de  la  Consejo  de  Regencia,  ha  ¡larecido  justo 
poner  por  fundamento  de  la  colección  de  noticias  que  se  ira 
formando  en  esta  parte  de  la  obra,  el  acto  solemne  de  elección 
de  este  nuevo  cuerpo  gubernativo,  y la  despedida  de  la  Cen- 
tral'en  su  último  Manifiesto  ó Proclama.  Aunque  estos  pa- 
peles sou  ya  antiguos,  y se  han  publicado  en  todos  los  Periódicos 
exirangeros  son  tan  interesantes  en  la  colección  de  documen- 
tos relativos  á España,  que  juzgo  hacer  un  servicio  á pus  lec- 
tores dándolos  por  cabeza  de  los  que  ocurriere  publicar  des- 

Bien  veo  que  al  leer  el  segundo  de  estos  documentos  apenas 
habrá  Español  alguno  que  no  quisiera  ver  impugnadas  una  por 
una  las  falsedades  que  la  Junta  alega  en  su  favor;  pero  ademas 
de  que  ep  el  primer  discurso  de  este  número  se  ha  dicho 
algo  que  puede  aplicarse  por  respuesta,  no  parece  decoroso 
detenerse  en  declamaciones  contra  uua  corporación  que  no 
existe  ya,  y que  está  tan  aborrecida,  que  no  habrá  quien  ne- 
cesite de.  contraveneno  para  leer  el  Manifiesto  sin  enganarse. 
La  indignación  llega  á su  ultimo  punto  quando  se^  les  ve  ha- 
blar el  lenguage  de  la  virtud  perseguida  y, del  patriotismo  mal 
recompensado. 

Otra  .conseqüencia  podria  teper  esta  impugnación  que,  aun 
sin  hacerla,  quiero  que  eviten  mis  lectores : Tal  es  dudar  de 
la  legitimidad  del  actual  gobierno  de  España,  por  el  carácter 
del  cuerpb  que  le  dió  origen.  ^ • r i 

Que  desde  las  primeras  Juntas  de  España  todo  fue^  informal 
y tumultuario,  lo  he  dicho  y ha  sido  siempre  mi  opinión  cons- 
tante ; pero  esta  falta  de  formalidad,  que  tanto  influxo  tiene 
en  los  resultados  del  régimen  gubernativo  de  estos  cuerpos, 
porque  suele  darles  un  espíritu  mui  improprio  para  las  cm- 
cunstancias,  no  debe  ser  un  asidero  para  que  los  intrigantes 
ambiciosos,  y los  cooperadores  del  enemigo  trastornen  lo  que 
ha  quedado  de  España  y la  pongan,  en  situación  de  tener  que 
rendirse.  Por  desgracia  de  esta  nación,  á nadie  tocaba  el  es- 
tablecer un  Consejo  de  Regencia  en  los  infelices  dias  de  la 
Ocupación  de  x\nd'alucia,  sino  á la  autoridad  Suprema  que 
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hasta  allí  se  había  reconocido.  La  nación  la  había  obedecido 
á pesar  de  todas  las  nulidades  de  su  instalación,  y esta  era 
como  una  dispensa  tácita  de  su  ilegitimadad.  Es  vLdad  que 

Korter^r^  imperdonable  de  la  Junta  no  se  habían  juntL 
Cortes  para  elegir  una  autoridad  legítima  en  su  onVen- 

últimaTdrF^  tomarse  esta  medida  en  las  circunstancias 
ultimas  de  España,  no  había  otro  recurso  que  recibir  un  nuevo 
depositario  de  la  autoridad,  de  manos  del  cuerpo  que  la  exer- 
cia,  y reconocer  al  que  este  cuerpo  quisiera  nombrar  por  suc- 
entretanto  que  sea  posible  consultar  á la^  nación 

Regencia  son,  mientras  que  no 
pueda  reunirse  una  representación  nacional,  los  mas  foertes 
que  se  conocen  : la  necesidad.  Era  necesario  que Ta  CaíS 
no  volviese  al  cáos  de  las  juntas  independientes,^!  tSo 
que  tuviesen  con  quien  tratar  sus  aliados,  de  quien  aora  de- 

necesario  nombrarlo,  y nadie 
podía  hacerlo  sino  la  Junta  Central  que  estaba  hasta  eLnSs 
xercieudo  estos  oficios.  Porque  esta  mudanza,  como  la 

e»  qne  tuvo 

solo  pueblo  un  solo  individuo.  ^ ’ 

Las  esperanzas  de  la  futura  libertad  de  España  deben  tener 
por  cimiento  la  unidad  de  Gobierno  conservada  en  éstas  cir 
cunstancias  críticas.  Dudar  aora,  y entrar  en  qüestionL 
la  Regencia,  seria  soltar  la  única  tabla, 
acercarnos  á la  orilla  en  este  nau- 
Me  parece  que  no  necesito  protextar  contra  la  sos- 
p^ha  de  parcialidad  acia  la  Regencia  á quien  no  conozco  ni 
por  agravios  m por  favores : Solo  me  mueve  la  fuerza  de  Ja 
necesidad  que  la  ha  establecido  y debe  mantenerla  hasta  tiem- 
pos mas  fehzes,  si  no  es  que  se  empeña  tan  decidic^mente  en 
desacreditarse  como  la  Junta,  cosa  que  no  es  de  t^er  de  un 
corto  numero  individuos,  á quienes  no  puede  deslumbrar  un 

f ^ multitud  de  compañeros  puede 

servir  de  sombra  para  obrar  mal.  ” 

Yo  espero,  ademas,  que  los  individuos  del  Consejo  de  Re- 
K*®"  presente  la  desventaja  y desgracia  inevi- 
elegidos  por  un  cuerpo  abominado  de  la 
nación  entera.  Esto  debe  interesar  vivamente  su  honor  indi- 
wdual  en  hacer  ver  por  medio  de  un  gobierno  justo,  que  fue- 
ron  nombrad^  no  por  semejanza  de  carácter  con  sus  electores, 
sino  por  que  los  cayeron  capazes  de  reunir  los  votos  de  la 
nación  que  los  tema  en  aprecio. 
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DECRETO 

De  la  Junta  Central  eligiendo  un  Consejo  de 
Regencia. 

El  Rey  nuestro  Seuor  Don  Fernando  VIl.^  y 
en  su  Real  nombre  la  Junta  Suprema  Central  Gu- 
bernativa del  Reyno  se  ha  servido  dirigirme  el  Real 
Decreto  siguiante. 

“ Al  reunirse  la  Junta  Suprema  Central  Gu- 
bernativa de  España  é Indias  en  la  Real  Isla  de 
Leoh^  según  lo  acordó  en  el  Real  Decreto  de  13 
del  presente  mes,  el  peligro  del  Estado  se  ha  acre- 
centado excesivamente,  menos  todavía  por  los  pro- 
gresos del  enemigo,  cpie  por  las  convulsiones  que 
interiormente  amenazan.  La  mudanza  del  Go- 
bierno, anunciada  yá  como  necesaria  por  la  misma 
Junta  Suprema,  y reservada  a las  Cortes,  no  puede 
dilatarse  por  mas  tiempo  sin  riesgo  mortal  de  la 
Pátria.  Pero  esta  mudanza  no  pude,  ni  debe  ser 
hecha  por  un  solo  Cuerpo,  un  solo  Pueblo,  un  solo 
individuo.  Seria  en  tal  caso  obra  de  la  agitación 
y del  tumulto  lo  cpie  debe  ser  obra  de  la  piTidencia 
y de  la  ley  ; y una  facción  haría  lo  que  solo  puede 
hacerse  por  la  Nación  entera,  ó por  el  Cuerpo  que 
legítimamente  la  representa.  Estremecen  las  con- 
seqüendas  terribles  que  nacerían  de  tal  desorden, 
y no  hay  Ciudadano  pradente  que  no  las  vea,  ni 
francés  alguno  que  no  las  desée,” 

Si  la  urgencia  de  los  males  que  nos  afligen,  y 
la  opinión  publica  que  se  regula  por  ellos,  exigen 
el  establecimiento  de' un  Consejo  de  Regencia  y 
lo  piden  para  el  momento,  á nadie  toca  hacer  esto, 
sino  á la  Autoridad  Suprema  establecida  por^  la 
voluntad  nacional,  obedecida  por  ella,  y reconocida 
por  las  Provincias,  por  los  Exércitos,  por  los  Alia- 
dos, por  iaá  Américas.  Sola  la  autoridad  que  ella 
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confie,  sera  la  legítima,  la  verdadera,  la  que  repre- 
sente la  unidad  del  poder  de  la  Monarquía.” 

Penetrada  de  estos  sentimientos  la  Junta  Su- 
prema Gubernativa  de  España  é Indias,  há  resuelto 
a nombre  del  rey  nuestro  Señor  Don  Fernando 
Séptimo  lo  que  sigue.” 

Que  se  establezca  un  Consejo  de  Regencia 
compuesto  de  cinco  jiersonas,  una  de  ellas  por  las 
An^éricas,  nombradas  todas  fuera  de  los  individuos 
que  componen  la  Junta.” 

Que  estas  cinco  personas  sean  el  Reverendo 
Obispo  de  Orense  Don  Pedro  de  Quevedo  y Quin- 
tano  : El  Consejero  de  Estado  y Secretario  de  Es- 
tado y del  Despacho  Universal  Don  Francisco  de 
Saavedra : El  Capitán  general  de  los  Reales  Exér- 
citos  Don  Francisco  Xavier  Castaños : El  Conse- 
jero de  Estado  y Secretario  del  Despacho  Univer- 
sal de  Marina  Don  Antonio  de  Escaño ; y el  Mi- 
nistro del  Consejo  de  España  é Indias  Don  Estevan 
Fernandez  de  León,  por  consideración  á las  Amé- 
ricas.” 

“ Toda  la  autoridad  y el  poder  que  exérce  la 
Junta  Suprema  se  transfiere  á este  Consejo  de  Re- 
gencia sin  limitación  alguna.” 

“ Los  Individuos  nombrados  para  él  permane- 
cerán en  este  Supremo  encargo  hasta  la  celebración 
de  las  próximas  Cortes,  las  quales  determinarán  la 
clase  de  Gobierno  que  ha  de  subsistir.”  * 

A fin  de  que  no  se  malogren  las  medidas  to- 
madas para  la  prosperidad  ulterior  de  la  Nación  ; 
ai  tiempo  de  prestar  en  las  manos  de  la  Junta  el 
debido  juramento,  jurarán  también  los  Regentes 
verificar  la  celebración  de  las  Cortes,  para  el  tiejnpo 
convenido,  y si  las  circunstancias  lo  impidieren 
para  quando  los  enemigos  hayan  evacuado  la  mayor 
parte  del  Reyno.” 

“ El  Consejo  de  Regencia  se  instalará  el  dia  2 
de  Febrero  próximo  en  la  Isla  de  León,” 
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*‘Tendreislo  entendido  y dispondréis  quanto  con- 
venga á su  cumplimiento. — El  Arzobispo  de  Laodi- 
cea,  Presidente. — En  la  Real  Isla  de  León  á 29  de 
Enero  de  1810. — A Don  Pedro  de  Rivero.” 

Despedida  de  la  Junta  Central. 

Espauoles, 

La  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  Rey- 
no,  siguiendo  la  voluntad  expresa  de  nuestro  de- 
seado Monarca  y el  voto  público,  habia  convocado 
á la  Nación  á sus  Cortes  generales  para  que  reu- 
nida en  ellas  adaptase  las  medidas  necesarias  á su 
felicidad,  y defensa.  Debía  verificarse  este  gran 
Congreso  en  primero  de  Marzo  próximo  en  la  Isla 
de  León,  y la  Junta  determinó  y publicó  su  trasla- 
ción á ella  quando  los  Franceses,  como  otras  mu- 
chas veces,  se  hallaban  ocupando  la  Mancha.  Ata- 
caron después  los  puntos  de  la  Sierra,  y ocuparon 
uno  de  ellos ; y al  instante  las  pasiones  de  los  hom- 
bres, usurpando  su  dominio  á la  razón,  despertaron 
la  discordia  que  empezó  á sacudir  sobre  nosotros  sus 
antorchas  incendiarias.  Mas  que  ganar  cien  batal- 
las valió  este  triunfo  á nuestros  Enemigos,  y los 
buenos  todos  se  llenaron  de  espanto  oyendo  los  su- 
cesos de  Sevilla  en  el  dia  24,  sucesos  que  la  malevo- 
lencia comnonia,  y el  terror  exageraba  para  aumen- 
tar en  los  unos  la  confusión,  y en  los  otros  la  amar- 
gura. Aquel  Pueblo  generoso,  y leal  que  tantas 
muestras  de  adhesión,  y respeto  habia  dado  á la 
Junta  Suprema,  vió  alterada  su  tranquilidad  aunque 
por  pocas  horas,  No  corrió,  gracias  al  Cielo,  ni 
una  gota  de  sangre  ; pero  la  autoridad  pública  filé 
desatendida,  y la  magestad  nacional  se  vió  indig- 
namente ultrajada  en  la  legítima  representación  del 
Pueblo.  Lloremos,  Españoles,  con  lágrimas  de 
sangre  un  exemplo  tan  pernicioso.  ¿ Qnal  sería 
puestra  suerte  si  todos  le  siguiesen  ? Quando  la  fa- 
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tna  trabe  á vuestros  oidos  que  hay  divisiones  intes- 
tinas en  la  Francia  la  alegría  rebosa  en  vuestros  pe- 
chos y os  llenáis  de  esperanzas  para  lo  futuro ; 
porque  en  estas  divisiones  miráis  afianzada  vuestra 
salvación,  y la  destrucción  del  Tirano  que  os  opri- 
me. I Y nosotros.  Españoles,  nosotros  cuyo  ca- 
rácter es  la  moderación  y la  cordura,  cuya  fuerza 
consiste  en  la  concordia  iriamos  á dar  al  Déspota  la 
horrible  satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos 
los  lazos  que  tanto  costó  formar,  y que  han  sido  y 
serán  para  él  la  barrera  mas  impenetrable  ? No 
Españoles,  no  : que  el  desinterés  y la  prudencia  di- 
rija nuestros  pasos,  que  la  unión,  y la  constancia 
sean  nuestras  ancoras,  y estad  seguros  de  que  no 
pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  quan  necesa- 
rio era  reconcentrar  mas  el  poder.  Mas  no  siem- 
pre los  Gobiernos  pueden  tomar  en  el  instante  las 
medidas  mismas  de  cuya  utilidad  no  se  duda.  En 
la  ocasión  presente  parecia  del  todo  importuno 
quando  las  Cortes  anunciadas,  estando  ya  tan  próxi- 
mas, debian  decidirla,  y sancionarla.  Mas  los  su- 
cesos se  han  precipitado  de  modo,  que  esta  deten- 
ción aunque  breve  podría  disolver  el  Estado,  si  en 
el  momento  no  se  cortase  la  cabeza  al  monstruo  de 
la  anarquía. 

No  bastaban  ya  á llevar  adelante  nuestros  deseos, 
ni  el  incesante  afan  con  que  hemos  procurado  el 
bien  de  la  Patria,  ni  el  desinterés  con  que  la  hemos 
servido,  ni  nuestra  lealtad  acendrada  á nuestro  ama- 
do y desdichado  Rey,  nuestro  odio  al  tirano,  y á 
toda  clase  de  tiranía.  Estos  principios  de  obrar  en 
nadie  han  sido  mayores,  pero  han  podido  mas  que 
ellas  la  ambición,  la  intriga  y la  ignorancia.  ¿ De- 
biamos  acaso  dexar  saquear  las  rentas  públicas,  que 
por  mil  conductos  ansiaban  devorar  el  vil  interes  y 
el  egoísmo  r ¿ Podíamos  contentar  la  ambición  de 
los  que  no  se  creían  bastante  premiados  con  tres  ó 
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quatro  grados  en  otros  tantos  meses  r ¿ Podíamos  á 
pesar  de  la  templanza  que  ha  formado  el  carácter  de 
nuestro  Gobierno,  dexar  de  corregir  con  la  autori- 
dad de  la  ley  las  faltas  sugeridas  por  el  espíritu  de 
facción  que  caminaba  impudentemente  á destruir  el 
orden,  introducir  la  anarquía,  y trastornar  misera- 
blemente el  Estado  ? 

La  malignidad  nos  impútalos  reveses  de  la  guer- 
ra ; pero  que  la  equidad  recuerde  la  constancia  con 
que  los  hemos  sufrido,  y los  esfuerzos  sin  exemplo, 
con  que  los  hemos  reparado.  Quando  la  Junta  vino 
desde  Aranjuez  á Andalucía,  todos  nuestros  Exér- 
citos  estaban  destruidos  : las  circunstancias  eran  to- 
davia  mas  apuradas  que  las  presentes,  y ella  supo 
restablecerlos,  y buscar  y atacar  con  ellos  al  enemi- 
go. Batidos  otra  vez  y desechos,  exhaustos  al  pare- 
cer todos  los  recursos  y las  esperanzas,  pocos  meses 
pasaron,  y los  Franceses  tuvieron  enfrente  un  Exér- 
cito  de  ochenta  mil  infantes,  y doce  mil  caballos. 

I Qué  ha  tenido  en  su  mano  el  Gobierno  que  no 
haya  prodigado  para  mantener  estas  fuerzas,  y re- 
poner las  enormes  pérdidas  que  cada  dia  experimen- 
taba ? ¿ Qué  no  ha  hecho  para  impedir  el  paso  á la 

Andalucía  por  las  Sierras  que  la  defienden  ? ¿ Gene- 
rales, Ingenieros,  Juntas  Provinciales,  hasta  una 
comisión  de  Vocales  de  su  seno  han  sido  encarga- 
dos de  atender  y proporcionar  todos  los  medios  de 
fortificación  y resistencia  que  presentan  aquellos 
puntos,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto,  ni  fatiga, 
ni  diligencia.  Los  sucesos  han  sido  adversos,  ¿pero 
la  Junta  tenia  en  su  mano  la  suerte  del  combate  en 
el  campo  de  batalla? 

Y ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amarga- 
mente los  infortunios,  ¿ por  qué  ha  de  olvidarse  que 
hemos  mantenido  nuestras  intimas  i’elaciones  con 
las  Potencias  Amigas,  que  hemos  estrechado  los 
lazos  de  fraternidad  con  nuestras  Américas,  que 
estas  no  han  cesado  jamas  de  dar  pruebas  de  amor 
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y fidelidad  al  Gobierno^  que  hemos  en  fin  resistido 
con  dignidad  y entereza  las  pérfidas  sugestiones  de 
los  usurpadores  ? 

Mas  nada  bastaba  á contener  el  odio  que  desde 
antes  de  su  instalación  se  habia  jurado  á la  Junta. 
Sus  providencias  fueron  siempre  mal  intrepretadas 
y nunca  bien  obedecidas.  Desencadenadas  con  oca- 
sión de  las  desgracias  públicas  todas  las  pasiones, 
han  suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que  pudie- 
ra embiar  contra  nosotros  el  Tirano  á quien  comba- 
timos. Empezaron  sus  individuos  á verificar  su  sa- 
lida de  Sevilla  con  el  objeto  tan  público  y solemne- 
mente anunciado  de  abrir  las  Cortes  en  la  Isla  de 
León.  Los  facciosos  cidnieron  los  caminos  de  agen- 
tes que  animaron  los  Pueblos  de  aquel  tránsito  á la 
insurrección  y al  tumulto,  y los  Vocales  de  la  Junta 
Suprema  fueron  tratados  como  enemigos  públicos, 
detenidos  unos,  arrestados  otros,  y amenazados  de 
muerte  muchos  hasta  el  mismo  Presidente.  Parecia 
C[ue  dueño  ya  de  España,  era  Napoleón  el  que  ven- 
gaba la  tenaz  resistencia  que  le  habiainos  opuesto. 
No  pararon  aquí  las  intrigas  de  los  conspiradores ; 
Escritores  viles,  copiantes  miserables  de  los  papeles 
del  Enemigo,  les  vendieron  sus  plumas,  y no  hay 
género  de  crimen,  no  hay  infamia  que  no  hayan  im- 
putado á vuestros  Gobernantes,  añadiendo  al  ultrage 
de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  calumnia. 

Así,  Españoles,  han  sido  perseguidos,  é infamados 
aquellos  hombres'  cjue  vosotros  elegisteis  para  que  os 
representasen  ; aquellos  que  sin  guardias,  sin  esqua- 
drones,  sin  suplicios,  entregados  á la  fe  pública, 
exercian  tranquilos  á su  sombra  las  augustas  funcio- 
nes que  les  habiais  encargado.  ¿ Y quiénes  son,  gran 
Dios,  los  que  les  persiguen  r los  mismos  que  desde 
la  instalación  de  la  Junta  trataron  de  destruirla  por 
sus  cimientos,  los  mismos  que  introduxeron  el  de- 
sorden en  las  Ciudades,  la  división  en  los  Exércitos, 
la  insubordinación  en  los  Cuerpos.  Los  individuos 
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bres son,  y como  tales  sugetos  á las  flaquezas  y erro- 
res humanos.  Pero  como  administradores  públi- 
cos, como  representantes  vuestros,  ellos  responde- 
rán á las  imputaciones  de  esos  agitadores,  y les  mos- 
trarán donde  ha  estado  la  buena  fé  y patriotismo, 
donde  la  ambición  y las  pasiones  que  sin  cesar  han 
destrozado  las  entrañas  de  la  Patria.  Reducidos  de 
aquí  en  adelante  á la  clase  de  simples  Ciudadanos 
por  nuestra  propia  elección,  sin  mas  premio  que  la 
memoria  del  zelo,  y afanes  que  hemos  empleado  en 
el  servicio  público,  dispuestos  estamos,  ó mas  bien 
ansiosos  de  responder  delante  de  la  Nación  en  sus 
Cortes,  ó del  Tribunal  que  ella  nombre,  á nuestros 
injustos  calumniadores.  Teman  ellos,  no  nosotros: 
teman  los  que  han  seducido  á los  simples,  corrom- 
pido á los  viles,  agitado  á los  furiosos : teman  los 
que  en  el  momento  del  mayor  apuro,  quando  el  edi- 
ficio del  Estado  apenas  puede  resistir  al  embate  ex- 
trangero,  le  han  aplicado  las  teas  de  la  disensión 
para  reducirle  á cenizas.  Acordaos  Españoles  de  la 
rendición  de  Oporto.  Una  agitación  intestina,  ex- 
citada per  los  Franceses  mismos,  abrió  sus  puertas 
á Soult,  que  no  movió  sus  tropas  á ocuparla  hasta 
que  el  tumulto  popular  imposibilitó  la  defensa. 
Semejante  suerte  os  vaticinó  la  Junta  después  de  la 
batalla  de  Medellin  al  aparecer  los  síntomas  de  la 
discordia  que  con  tanto  riesgo  de  la  Patria  se  han 
desenvuelto  ahora.  Volved  en  vosotros  y no  hagais 
ciertos  aquellos  funestos  presentimientos. 

Pero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nues- 
tras conciencias,  y seguros  de  que  hemos  hecho  en 
bien  del  Estado  quanto  la  situación  de  las  cosas,  y 
las  circunstancias  han  puesto  á nuestro  alcance,  la 
Pátria  y nuestro  honor  mismo  exigen  de  nosotros 
la  última  prueba  de  nuestro  zelo,  y nos  persuaden 
dexar  un  mando,  cuya  continuación  podrá  acarrear 
nuevos  disturbios  y desavenencias.  Si  Españoles  : 
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vuestro  Gobierno  que  nada  ha  perdonado  desde  su 
instalación  de  quanto  ha  creído  que  llenaba  el  voto 
publico,  que  fiel  distribuidor  de  quantos  recursos 
han  llegado  á sus  manos  no  les  ha  dado  otro  des- 
tino que  las  sagradas  necesidades  de  la  Patria,  que 
os  ha  manifestado  sencillamente  sus  operaciones,  y 
que  ha  dado  la  muestra  mas  grande  de  desear  vues- 
tro bien  en  la  convocación  de  Cortes,  las  mas  nu- 
merosas y libres  que  ha  conocido  la  Monarquía,  re- 
signa gustoso  el  poder  y la  autoridad  que  le  confias- 
teis, y la  traslada  á las  manos  del  Consejo  de  Regen- 
cia, que  ha  establecido  por  el  decreto  de  este  dia. 
¡ Puedan  vuestros  nuevos  gobernantes  tener  mejor 
fortuna  en  sus  operaciones  ! y los  individuos  de  la 
Junta  Suprema  no  Ies  envidiarán  otra  cosa  que  la 
gloria  de  haber  salvado  la  Patria  y libertado  á su 
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EXTRACTO  DE  NOTICIAS. 


Gibraltar,  29  de  Marzo. 

La  insurrección  contra  los  Franceses  ha  sido  mui  feliz  en 
estas  cercanias.  Sus  partidas  han  sido  dispersadas  en  todas 
partes,  6 cortadas  por  los  paysanos.  Dos  oficiales  de  artillería 
el  capital!  Cowley,  y el  teniente  Michel  han  sido  enviados  de 
aqui  para  capitanear  al  paysanage,  que  rehúsa  obedecer  á ofi- 
ciales Españoles  á causa  del  desprecio  en  que  ha  caldo  aquel 
bierno  en  todas  partes.  Los  Españoles  han  mandado  aqui 
veintinueve  prisioneros  Franceses. 

Al  fin  Ceuta  tiene  ya  guarnición  Inglesa  á pesar  de  la  intriga 
de  los  enemigos,  y de  las  dilaciones  de  su  gobierno. 


Gibraltar,  29  de  Marzo. 

El  comercio  está  mui  interrumpido,  especialmente  desde 
que  los  Franceses  están  en  posesión  de  estas  cercanias.  El 
enemigo,  que  ocupa  á san  Roque  y Algeciras,  se  halla  en  una 
posición  embarazosa,  y está  falto  de  provisiones. 

La  campaña  de  Partidas  sueltas  que  han  hecho  las  otras 
Provincias,  ha  empezado  muy  felizmente  en  Andalucía,  y por 
este  medio  van  disminuyéndose  diariamente  las  fuerzas  del 
enemigo  y el  paysanage  hace  continuamente  prisioneros  en 
las  montañas.  Los  Franceses  van  concentrando  sus  exércitos 
en  las  plazas  fortificadas  que  poseen,  para  evitar  así  los  fa- 
tigosos ataques  á que  están  constantemente  expuestos.  Las 
alturas^  de  las  Serranías  de  esta-  Provincia  están  cubiertas  de 
partidas  numerosas  de  tropas  in  egulares,  que  necesitan  con- 
cierto y organización  para  que  sean  enteramente  útiles  sus 
servicios. 


Cádiz,  13  de  Marzo. 

Sobre  negocios  públicos  poco  tenemos  que  añadir  á nuestra 

ultima El  General  Graliani  ha  tomado  el  mando  del 

exército.  Alburquerque  se  ha  desistido  y parece  que  Blake 
ocupará  su  lugar  en  el  exército  Español ; hasta  su  llegada  lo 
manda  Castaños.  Alburquerque  va  de  embaxador  áJnglaterra. 


75 

Nuestra  casa  de  Aduana  se  está  preparando  para  que  resida  la 
Regencia,  entre  quien  y nuestra  Junta  se  ha  restablecido  la 
buena  harmonía,  quedando  esta  con  el  manejo  de  las  Rentas, 
lo  qual  ha  dado  mucho  gusto  al  publico.  Los  Franceses  no 
hacen  aora  nada  por  aquí,  porque  tienen  llamada  la  atención 
á las  insurrecciones  de  los  pueblos  de  las  Sierras,  que  han  cor- 
' tado  á muchos  de  sus  destacamentos.  Mucho  tienen  que 
hacer  en  España,  porque,  según  se  ve,  no  hay  genero  de  des- 
gracias que  pueda  ahogar  el  aborrecimiento  que  universal- 
mente tienen  á los  Franceses  en  este  pays. 

P.  D.  Llegan  aora  varios  transportes  de  Inglaterra  con  2400 
Ingleses  mas.  Hay  en  nuestra  bahia  actualmente  doce  na- 
vios de  linea  de  la  misma  nación,  y varios  de  ellos  son  de  tres 
puentes.  Esperamos  que  se  tomará  la  ofensiva  prontamente. 
Los  Franceses  han  aparecido  también  en  las  cercanías  de  Va- 
lencia, donde  parece  que  han  sido  rechazados. 


Cádiz,  31  de  Marzo. 

Nada  hay  de  nuevo  aqui ; en  Huelva  una  partida  de  Fran- 
ceses entró  matando  á todos  los  que  encontró  sin  distinción 
de  personas,  de  edad,  ni  sexó. 


Gazeta  Extraordinaria  de  Cádiz. 

El  supremo  Consejo  de  Gobierno  ha  recivido  las  siguientes 
noticias  dirigidas  á S.  E.  Don  Francisco  Eguía. 

Exmo  SfiñoR, 

Con  el  mayor  placer  remito  á V.  E.  para  que  la  presente  á 
S.  M.  la  siguiente  relación  que  acabo  de  recibúr  del  Coronel 
Don  J.  Valdivia  acerca  de  la  evacuación  de  Málaga  por  los 
Franceses.  • 

Esta  agradable  noticia  la  he  recivido  por  el  Gobernador  de 
Mai'bella,  según  el  qual  parece  que  el  capitán  F.  López,  que 
llegó  alli  de  Malaga,  le  aseguró  que  los  Franceses  hablan  eva- 
cuado aquella  ciudad  el  1 7 á las  7 de  la  mañana  llevándose  la 
artillería  de  san  Andrés.  También  parece  según  informes 
confidenciales  que  he  tenido  que  el  enemigo  ha  evacuado  á 
Medina,  y se  ha  retirado  hacia  los  pinares  cerca  de  Chiclana,  y 
que  de  resultas  de  una  salida,  los  Franceses  perdieron  sobre 
mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y prisioneros.” 

Adrián  Jacomk. 


Campo  de  Gibraltar,  30  de  Marzo. 
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Extracto  de  los  Pliegos  remitidos  por  el  General  en  Gefe 
del  Exército  de  Extremadwa  cmi  fecha  de  2\  de  Marzo. 

“ En  conseqüencia  de  un  ataque  infructuoso  hecho  por  los 
Franceses  contra  Badajoz,  se  establecieron  en  Mérida,  Zafra, 
y Santa  Marta.  Para  molestarlos  el  marques  de  la  Romana 
destacó  al  Mayor  General  Don  Carlos  O’Donnell,  que  manda 
le  segunda  división  de  aquel  exército,  con  orden  de  atacar  á 
Cáceres,  Truxillo  y todo  el  frente  de  su  posición.” 

ü’Donnel  marchó  en  conseqüencia  desde  Alburquerque  el 
12  con  2.500  hombres,  de  los  quales  200  eran  de  á caballo,  y 
siguió  hasta  el  14  por  la  mañana,  en  que  al  romper  del  dia 
nuestras  partidas  encontraron  la  vanguardia  enemiga,  arroja- 
ron á los  Franceses  de  Caceres  y los  persiguieron  hasta  Aldea 
de  Cano,  á tres  leguas  de  Caceres.  Atacados  otra  vez  en 
aquella  posición  se  retiraron  á Mandello  á nueve  leguas  del 
punto  en  que  fueron  primeramente  atacados,  y se  sabe  por 
noticias  recividas  después  que  han  evacuado  completamente  á 
Merida,  Zafra,  y Santa  Marta.  La  pérdida  del  enemigo  se 
dice  que  pasa  de  150  hombres. 

Se  dice  que  nuestras  tropas  entraron  en  Santa  Olalla  el  22 
de  resultas  de  estas  ventajas,  adonde  iba  dirigiendo  Ballesteros 
su  marcha  para  cortar  la  retirada  á los  Franceses. 

Las  tropas  extrangeras  que  sirven  en  los  exercitos  Franceses 
están  tan  disgustadas  con  el  género  de  guerra  que  sufren  de 
nuestras, partidas  sueltas,  que  desertan  en  gran  número. 

La  acción  del  exercito  de  Extremadura  se  confirma  tam- 
bién por  noticias  de  algunos  individuos  de  la  Junta  de  Sevilla 
que  se  retiraron  á Ayamonte  en  la  entrada  de  los  Franceses,  y 
siguen  alli  dándose  el  titulo  antiguo. 

La  sitpacion  en  que  se  hallan  las  tropas  Inglesas  en  Ceuta, 
igualmente  que  los  habitantes  Españoles  es  mui  incomoda  por 
falta  de  medios  de  subsistencia.  Los  términos  en  que  han  en- 
trado estas  tropas  se  contienen  en  el  siguiente  documento. 

“ Las  dos  grandes  naciones  aliadas  Gran  Bretaña  y Flspaña, 
para  aumentar  la  seguridad  de  la  importante  plaza  de  Ceuta 
sin  disminuir  la  fuerza  de  los  exercitos  Españoles  de  la  Penín- 
sula, han  acordado  introducir,  en  aquella  guarnición  un  regi- 
miento Inglés  al  mando  del  Mayor  General  Frazer.  Estan- 
do como  están  intimamente  unidas  las  dos  potencias,  será  el 
perpétuo  cuidado  de  los  auxiliares  cooperar  con  el  gobierno 
de  Ceuta  á la  defensa  de  la  plaza,  y rechazar  al  enemigo  ea 


77 

caso  que  se  atreviese  á atacarla.  Uno  es  el  interés  y una  la 
causa,  y todos  los  esfuerzos  se  dirigirán  al  mismo  objeto.  Se 
respetarán  escrupulosamente  la  religión,  leyes,  usos  y costum- 
bres del  pays.  La  residencia  de  las  tropas  Inglesas  en  unión 
con  las  Españolas  entretanto  que  asegura  al  rey  Fernando  7®. 
y á sus  sucesores  esta  parte  de  sus  dominios,  proporciona  á 
los  habitantes,  sin  nuevos  gastos,  la  tranquila  posesión  y goze 
de  sus  propriedades  particulares.  Las  trepas  Inglesas  se  con- 
ducirán según  los  principios  de  amistad  sincera  que  animan  á 
ambas  naciones;  pero  si  contra  lo  que  se  espera  algún  indivi- 
duo de  ellas  olvidare  sus  deberes,  se  dara  satisfacción  y com- 
pensación del  agravio,  quanto  se  presente  la  querella.  Las 
tropas  durante  su  permanencia,  serán  provistas  con  todo  lo 
necesario  desde  esta  plaza,  ó de  otras  partes.  1/3  que  com- 
pren de  los  habitantes  de  Ceuta  se  pagará  á dinero  contante. 
Los  alojamientos  que  sea  necesario  tomar  de  los  habitantes 
para  el  acomodo  de  los  oficiales,  se  pagarán  mensualmente,  ó 
del  modo  en  que  se  estipulare  con  los  dueños,  6 se  dispusiere 
por  su  Excelencia  el  Gobernador.  Y últimamente,  quando 
las  circunstancias  de  la  Península  tomen  tan  feliz  giro  que 
la  presencia  de  las  tropas  Británicas  no  sea  ya  necesaria, 
volverán  á su  guarnición  dexando  al  Gobierno  y habitantes 
de  Ceuta  tan  satisfechos  de  su  conducta,  como  ellos  lo  estarán 
de  haber  contribuido  á la  seguridad  de  aquella  fortaleza.” 

Firmado,  Colin  Camphelly 
Mayor  General  Comandante  en  Gefe, 
duartel  General,  Gibraltar, 

Marza  21,  1810. 


Badajoz,  29  de  Marzo. 

Su  Exa.  el  Marques  de  la  Romana,  General  en  Gefe  del 
exército  de  la  izquierda  ha  remitido  el  siguiente  jficio  á la 
Suprema  la  Junta*. 

“ El  Mayor  General  Don  Francisco  Ballesteros  me  ha  dado 
parte  con  fecha  de  ayer  desde  las  cercanías  de  Penquilla,  que 
las  tropas  de  su  mando  hablan  batido  completamente  á los 
Franceses  y los  hablan  desalojado  de  todos  los  puntos  vecinos 
á Santa  Olalla,  y de  la  fuerte  posición  de  Huelva,  con  pérdi- 
da mui  considerable ; y que  una  fortisima  lluvia  le  havia  im- 
pedido el  seglrlos  mas  adelante ; pero  que  lo  baria  asi  quanto 
el  tiempo  se  mejorara. 


* La  Junta  re  Badajoz  ha  buelto  á tomar  el  titulo  de  Suy^ma^ 
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“ Según  informes  mui  respetables,  la  pérdida  de  Ballesteros 
en  las  últimas  acciones  de  Sierra  Morana  nd  excede  de  200 
hombres  : la  del  enemigo  llega  por  lo  menos  á 500. 

“ Según  cartas  de  Lisboa  de  principios  de  Abril,  el  exér- 
cito  combinado  Anglo-Portugues  llega  á cien  mil  hombres 
uo  incluyendo  quarenta  y ocho  regimientos  de  Milicias.” 

Londres,  24  de  Abril.  Según  despachos  de  Lisboa  recivi- 
dos  ayer  no  se  ha  veriticado  la  acción  general  que  se  esperaba. 
Las  Gazetas  Portugesas  están  llenas  de  acciones  pequeñas  en 
España : pero  nada  traen  que  sea  de  grande  importancia. 

Coruña,  15  de  Marzo.  El  diario  extraordinario  de  esta 
Ciudad  contiene  el  aviso  del  General  Mahi,  que  manda  aquel 
exército  de  observación  y reserva,  con  otro  del  Mayor-General 
interino  de  las  tropas  auxiliares  que  están  en  Asturias  por  los 
quules  se  sabe  que  de  resultas  de  la  acción  del  19  el  enemigo 
se  vio  obligado  á evacuar  á Oviedo  en  el  20  con  mucha  pér- 
dida. De  nuestra  parte  solo  huvo  diez  <5  doce  muertos,  ocho 
ó diez  prisoneros,  y quarenta  heridos.  La  perdida  que  el  ene- 
migo no  pudo  ocultar,  consistió  en  quatro  oficiales,  mas  de 
treinte  soldados  muertos,  y treinta  carros  de  heridos  que  lle- 
varon á Oviedo. 

Manresa,  13  de  Marzo.  Sabemos  por  una  persona  de  cré- 
dito que  nuestras  tropas  destruyeron  á una  división  Francesa 
entre  iSíollet  y Santa  Perpetua.  En  la  primera  acción  que  fue 
en  Santa  Perpetua  escaparon  dos  de  los  enemigos ; los  demas 
fueron  muetros  ó prisoneros.  En  la  segunda  en  Mollet,  de 
1300,  solo  escaparon  250.  Ayer  enteran  510  prisioneros  Fran- 
ceses en  Tarrasa  con  IG  oficiales,  un  Coronel  y un  teniente 
coronel  de  Corazeros.  Hemos  tomado  la  artilleiia,  caballos^ 
bagage  y municiones  de  este  cuerpo. 


<■'  . Londres,  24  de  Abril. 

En  Portsmouth  se  halla  pronta  para  hacerse  á la  vela  una 
esquadra  con  refuerzos  de  Soldados  y oficiales  para  todos  los 
regimientos  del  exercito  de  Lord  Wellington. 

Se  sabe  qué  los  Franceses  han  empleado  alagos  y amenazas 
para  atraer  á los  prisioneros  Españoles  á tomar  partido.  Los 
que  se  han  alistado  han  sido  conducidos  á Alemania  á varios 
regimientos,  los  que  se  han  negado  á ello  han  sido  condenados 
á trabajar  en  la  obras  públicas.  Sobre  4000  se  han  puesto  á 
d¡sposiciorL,de  los  labradores  para  los  trabajos  del  campo. 
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Londres,  27  de  Abril, 

Ayer  llego  correspondencia  de  Cádiz  conducida  á Falmouth 
por  el  Paquete  la  condesa  de  Chichester,  que  salió  de  Cádiz 
el  8 del  corriente.  Los  Papeles  hasta  ésa  fecha  manitíestan 
la  mayor  confianza  de  un  resultado  feliz  en  los  asuntos  de  Es- 
pana.  Por  lo  que  hace  á noticias  de  las  demas  partes  de  la 
Península  son  algo  antiguas  por  la  interrupción  de  la  comuni- 
caciones con  Cádiz  ;._'ero  se  confirma  la  retirada  de  los  Fran- 
ceses de  Valencia.  Estos  habian  ocupado  las  cercanías  con 
17j000  liombres;  mas  las  abandonaron  precipitadamente  diri- 
giéndose hácia  Aragón ; se  asegura  que  van  perseguidos  por 
un  cuerpo  considerable  de  tropas  Españolas  y de  paysanage 
que  les  han  tomado  todo  el  botin  que  habiah  hecho. 

Por  cartas  particulares  parece  que  el  acercarse  los  Franceses 
^ Valencia  nació  de  la  confianza  que  les  daban  las  comunica- 
ciones que  tenian  con  algunos  traidores.  El  general  Caro, 
hermano  del^  Marques  de  la  Romana,  tuvo  noticia  de  esto ; 
pero  por  motivos  de  prudencia  no  aprehendió  inmediatamente 
a los  traidores.  Reunió  de  repente  todas  sus  tropas  y á todos 
aquellos  qqe  quisieron  seguirle  y arrojándose  ácia  todos  los 
puntos  que  ocupaba  el  enemigo  le  obligaron  á retirarse.  Dos- 
cientas y quarenta  personas  acusadas  de  traición  fueron  arresta- 
gran  parte  de, ellas  juzgadas,  convencidas,  y executadas 

Ha  parecido  conveniente  alexar  de  Cádiz  á los  prisioneros* 
hrancesesj  y los  transportes  que  han  llevado  á las  tropas  In- 
glesas están  empleados  en  este  servicio.  Parece  que  se  han 
de  conducir  á Inglaterra.  La  fuerza  militar  en  Cádiz  asciende 
a 37,000  hombres  Españoles,  Ingleses  y Portugueses : se  dice 
que  20,000  de  ellos  se  están  preparando  para  salir  de  la  Isla 
^ l^on  á empezar  operaciones  ofensivas  contra  el  enemigo. 
El  siguiente  extracto  de  una  Carta  de  Cádiz  se  lee  con  satis- 
facción. 


Cádiz,  6 de  Abril. 

Los  Franceses  empiezan  a conocer  que  su  excursión  á esta 
Provincia  mui  lexos  de  completar  su  conquista  es  probable  que 
les  cueste  caro.  No  han  podido  contener  las  insurrecciones  de 
las  cercanías,  y han^enido  que  abandonar  ó dexar  mui  débiles 
muchos^puntos,  y acaso  tendrán  que  rétirarse  de  las  costas  de 
Cádiz,  donde  nada  pueden  hacer,  y donde  si  las  cosas  no  van 
bien  en  la  retaguardia  de  su  exército,  serán  infaliblemente 
cortados. 

El  exército,  de  Ballesteros  esta  á dos  leguas  deSevilla,  cuyo 
Puente  parece  que  ha  sido  cortado  por  los  Franceses.  Esto-» 

TOMO  I.  , . G 


80 

han  sido  aiTojados  de  Malaga  y en  Valencia  ha  habido  una 
acción  mui  viva,  enteramente  en  su  contra.  En  una  pala- 
bra, nuestro  horizonte  político  empieza  á aclararse  y España 
no  desespera  de  fixar  su  independencia,  á pesar  de  las  difi- 
cultades que  la  rodean.  (Moming  Chronicle.) 

De  una  hora  á otra  se  espera  en  Cádiz  él  navio  Asia,  de 
Vera-Cruz  con  quatro  millones  y medio  de  duros,  de  los 
quales  tres  son  para  el  gobierno. 


NOTICIAS  DEL  CONTINENTE. 

Se  han  recivido  cartas  de  Basilea  del  1 de  Abril,  y de 
Francfort  del  El  comercio  está  parado : estas  famosas 
ciudades  no  se  cuentan  ya  entre  los  establecimientos  munici- 
pales de  Europa,  y por  la  influencia  del  systema  Francés  ex- 
perimentan todos  los  males  de  pobreza  y opresión. 

También  tenemos  varias  noticias  de  Holanda.  Es  suma- 
mente triste  la  pintura  del  estado  á que  está  reducido  aquel 
reino  por  el  último  tratado  de  paz.  “ Nada  (dice  una  carta 
de  Amsterdam)  puede  salvamos  de  una  total  mina  sino  una 
paz  general’* 

Los  Papeles  Holandeses  hasta  el  16  aseguran  que  el  empe- 
rador Francisco  y el  archiduque  Carlos  deben  ir  pronto  á Paris. 
Bonaparte  está  empeñado  en  satisfacer  su  vanidad,  y la  del 
pueblo  Francés  á costa  de  todos  los  monarcas  del  continente. 
Por  desgracia  la  corrupción  de  aquellas  Cortes  le  han  facili- 
tado el  cumplimiento  de  sus  ambiciosos  deseos.  La  Prusia 
no  ha  escapado  de  los  males  generales  por  su  indiferencia  en 
la  última  guerra.  Las  contribuciones  impuestas  por  los  Fran- 
ceses y aseguradas  por  el  Tratado  de  Tilsit,  no  se  han  podido 
satisfacer  todavia : asi  es  que  las  tropas  Francesas  ocupan  la 
mayor  palee  de  las  fortalezas,  especialmente  Glosgau,  Custin, 
y Stettin,  comiendo  y vistiendo  á costa  de  los  infelices  habi- 
tantes, al  mismo  tiempo  que  son  dueños  del  pays. 

Berlin,  23  de  Marzo.  En  conseqüencia  de  una  orden  de  la 
policía  de  esta  Ciudad  prohibiendo  la  circulación  y lectura 
de  la  Abejtti  (Periódico  que  daba  á luz  el  célebre  Kotzebue,) 
se  han  sellado  todos  los  exemplares  que  se  hallaron  en  poder 
de  los  libreros,  y en  las  salas  de  lectura  pública.  Los  pro- 
prietarios  han  prometido  baxo  juramento  que  no  dexarán  cir- 
cular ni  un  exemplar.  Si  dice  que  Kotzebue  se  embarcó  en 
Kiel  para  Inglaterra  donde  parece  que  ha  de  publicar  una 
obra  periódica  intitulada  el  Político  Imparcial^  baxo  la  pro- 
tección del  Gjíbiérno. 
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RESUMEN. 

Las  noticias  de  España  son  tan  satisfactorias  que 
empiezan  á dar  otra  vez  esperanza  á los  mas  des- 
confiados. Acaso  los  Franceses  han  calculado  en 
falso,  y creyendo  dar  el  último  golpe  á la  España  con 
la  entrada  en  Andalucía,  se  han  extendido  dema- 
siado, y están  cercanos  á sufrir  la  derrota  de  alguno 
de  sus  cuerpos  principales.  Si  esto  flega  á verifi- 
carse, entonces  es  quando  los  Españoles  necesi- 
tan de  toda  la  actividad,  y energía  posibles.  En- 
tonces es  menester  que  sin  pararse  un  momento ; 
sin  detenerse  en  contextaciones  de  mando,  ni  pre- 
ferencia, vuelen  reunidos  á aprovecharse  de  la  cons- 
ternación en  que  una  victoria  considerable  de  nues- 
tra parte,  puede  poner  al  enemigo.  El  mejor  gefe 
será  sin  duda  el  que  gane  mas  terreno : A este  de- 
berán seguir  todas  las  tropas.  Si  ganada  una  vic- 
toria, vuelve  á suceder  lo  que  después  de  la  de 
Talavera,  no  hay  que  esperar  que  se  ofrezca  la 
fortuna  tan  prontamente  favorable.  Si,  como  pa- 
rece, Bonaparte  embriagado  con  sus  victorias  quie- 
re empezar  á dormir  en  brazos  del  placer,  aora  es 
quando  debemos  aprovecharnos  de  su  sueño. 

Nada  hemos  querido  decir  de  los  insultos  que 
baxo  el  velo  de  regocijos  públicos  ha  hecho  al  enlo- 
quecido pueblo  Francés.  La  idea  de  que.*los  pue- 
blos se  hallen  tan  envilecidos  que  condesciendan  á 
solemnizar  con  aplausos  los  actos  escandolosos  con 
que  el  emperador  se  ha  burlado  de  la  moral  pública, 
nos  incomoda  hasta  el  extremo  de  querer  apartar 
nuestra  imaginación,  y apetecer  que  no  la  paren  en 
semejante  objeto  nuestros  lectores. 

Las  noticias  del  continente  son  tan  pocas  que  ya 
se  pueden  comparar  á las  quexas  que  murmuran  en 
secreto  los  esclavos.  Bonaparte  va  á hacer  del  con- 
tinente de  Europa  un  desierto,  s.  un  feliz  aconteci- 
miento no  la  libra  de  su  desrtu 't;\  influxo. 


No.  II, 


EL  ESPAÑOL. 


Tteinta  d£  Mayo  de  1810. 


At  trahere,  atque  moras  (antis  liceí  addere  rebus.  V irgil. 

DICTAMEN 

SOBRE 

EL  MODO  DE  REUNIR  LAS  CORTES  DE  ESPAÑA. 


El  siguiente  escrito  fue  extendido  por  encargo 
de  la  Universidad  Literaria  de  Sevilla.  La 
Junta  Central  hahia  co7isultado  a todos  los  Ayun- 
tamientoSy  Cabildos,  y Universidades  del  reino 
sobre  el  modo  de  congregar  las  Cortes,  pidiendo 
igualmente  dictamen  sobre  una  multitud  de  puntos 
de  Legislación,  Economia,  Guerra,  Marina,  é 
Instrucción  pública.  La  Universidad  de  Sevilla, 
nombró  comisiones  para  responder  a tan  extensa 
consulta,  y el  Editor,  individuo  de  aquel  cláustro, 
fue  nombrado  con  otros  dos  Doctores  para  respon- 
der al  primer  punto,  que  era  el  de  CORTES^ 
Sus  dos  compañeros  en  la  comisión  le  honraron 
con  el  encargo  de  formar  el  dictamen,  y virtud 
de  él  escribió  el  presente  discurso,  que  no  se  pre- 
sentó al  Gobierno  porque  antes  que  las  otras  co- 
misiones concluyesen  sus  respuestas  sobrevinieron 
las  desgracias  de  Andalucia.  Aunque  las  cir- 
cunstancias han  variado,  los  principios  de  este 
Dictamen  son  aplicables  en  qualqiiier  tiempo,  y 
el  Editor  juzga  que  sus  lectores  tendrán  a bien 
que  se  valga  de  esta  ocasión  para  presentar  al  pú- 
blico qual  era  su  modo  de  pensar  en  los  dios  mas 
críticos,  y qual  ha  sido  siempre  su  modo  de  ver  en 
los  asuntos  de  España. 

Tomo  i.  c 
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StñoR, 

IjA  universidad  littM’aria  de  Sevilla  no  pudo  mirar 
sin  grande  intérés  la  consulta  que  V.  M.  le  hizo 
sobre  el  mudo,  número  y clase  con  que  atendidas 
las  circunstancias  del  tiempo  presente  se  haya  de 
verificar  la  concurrencia  a las  Cortes ; medios  para 
asegurar  la  observancia  de  las  leyes  fundamen- 
tales del  reinq  y parte  que  deben  tener  las  Amé- 
ricas  en  las  Juntas  de  Cortes  \ y desde  aquel  mo- 
mento convirtió  su  atención  a este  grande  objeto 
de  que  en  cierto  modo  pende  'la  suerte  de  la  na- 
ción española.  Mas  entretanto  que  consultaba  los 
principios,  mientras  buscaba  en  la  antigüedad  las 
leyes  que  dirigieron  a los  congresos  de  la  nación 
en  otro  tiempo,  las  circunstancias  mudaban,  y el 
consC|o  que  un  dia  juzgaba  útil  y acertado,  ya  en 
el  siguiente  tenia  que  desecharlo  como  im- 
prudente, y fuera  de  propósito  : \ Desgraciada 

suerte  de  un  pueblo  que,  acometido  por  un  enemigo 
feroz  é incansable,  tiene  que  darse  formas  políticas, 
ora  amenazado  de  perecer  por  la  armas  de  sus  con 
trarios,  ora  por  la  desorganización  interna  que  le 
lleva  á la  muerte ! 

Esperaba  la  universidad  que  a los  acontecimien- 
tos infaustos  que  nos  hablan  afligido  siguieran  otros 
felices  que  repusiesen  el  ánimo,  y diesen  un  ho- 
rizonte ‘inas  claro  y despejado  a la  libertad  espa- 
ñola. Creciendo  el  número  de  pueblos  esentos  del 
yugo,  los  medios  de  formar  un  congreso  legitimo  se 
aumentaban,  y á las  dificultades  que  la  ignorancia 
y la  mala  fé  pudieran  oponer  al  plan  de  este  edifi- 
cio grandioso,  no  se  anadia  la  congoxa  de  tener 
que  elevarlo  baxo  el  alcanze  de  las  balas.  Aguardas 
pues,  este  cuerpo  literario  hasta  que  el  temor  de 
aparecer  remiso  y descuidado  le  obliga  á dirigirse 
a V.  M.  quando  todo  parece  que  se  empeña  en  es- 
trechar nuestra  miras,  quando  la  vista  se  halla 
otuscada  de  mas  espesas  nubes,  y la  tormenta  se 
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embravece  qual  nunca ; quando  el  peligro  cercano 
nos  hace  olvidar  de  mejoras,  y solo  nos  agita  el 
temor  de  perder  la  existencia. 

En  estas  circunstancias  amargas  mui  distinto  debe 
ser  nuestro  lenguage  del  que  pudiera  esperarse  en 
dias  mas  tranquilos,  x Bien  ageno  de  toda  gravedad, 
y del  decoro  debido  á V.  M.  seria  entretenerle, 
por  ostentar  saber,  con  la  repetida  historia  de 
nuestras  Cortes,  vulgarizada  ya  en  quanto  puede 
saberse  de  ellas,  y misteriosa  y perdida  para 
siempre  en  la  parte  que  no  cuidaron  transmitirnos 
los  antiguos,  ¿ Que  pueden  importar  para  el  caso 
presente  las  pesquizas  históricas  llevadas  mas  alia 
de  lo  que  todos  sabemos  ? j Porqué  afanarse  en 
buscar  las  leyes  constitutivas  de  unos  congres(?s, 
que  el  silencio  de  los  historiadores  por  una  parte, 
y por  otra  la  ignorancia,  y poca  cultura  de  los 
tiempos  en  que  tuvieron  principio,  manifiestan 
que  se  formaron  casi  á la  casualidad  y sin  reglas  ? 
i No  bastan  las  noticias  que  restan  de  nuestras 
cortes  para  convencernos  de  que  sugetas  al  mayor 
ó menor  poder  de  los  reyes,  dependientes  de  su  vo- 
luntad en  la  forma,  y tiempos  de  su  convocación, 
nunca  fueron  un  verdadero  congreso  nacional,  nunca 
tuvieron  el  legítimo  carácter  de  representación  del 
pueblo  ? 

Pero  demos  que  las  cortes  antiguas  fuesei*  menos 
groseras  en  su  constitución  que  lo  que  aparecen  á 
nuestros  ojos ; basta  la  oscuridad  en  que  se  hallan 
sumergidas  para  estar  ciertos  de  quan  inútil  seria 
el  restablecimiento  de  sus  formas,  aun  quando  lie-? 
gáramos  á descubrirlas  completamente.  Si,  quando 
se  trata  de  mejorar  los  códigos  de  los  pueblos, 
cuidan  los  varones  prudentes  de  no  destruir  lo  que 
la  a',t*‘.igüedad  ha  zanjado,  y qui-ren  antes  dexar 
con  ciertas  imperfecciones  el  edificio  que  remover 
del  todo  sus  cimientos,  es  por  no  destruir  aquella 
veneración  respetuosa  que  solo  el  tiempo  y la  cos« 
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tunihre  de  obedecer  concilla  a las  leyes ; y por  no 
e.Kcitar  el  espíritu  de  inconstancia  que  baxo  pre- 
texto de  mejora,  podría  trastornar  las  que  ellos 
pretenden  dexar  establecidas.  Pero  ; que  respeto 
pueden  tener  los  pueblos  de  España  a unas  leyes 
que  apenas  son  conocidas  de  los  eruditos  ? Si  ayer 
se  buvieran  celebrado  las  últimas  Cortes,  si  solo 
baxo  su  antigua  forma  tuvieran  la  veneración  de  los 
pueblos,  ellas  salvarían  la  páiria¡x>r  imperfectas  que 
fuesen : y seria  un  desatinado  el  que  debilitara  la  fuerza 
de  la  opinión  con  pretexto  de  mejorarlas;  mas  para 
la  nación  solo  queda  de  nuestras  cortes  el  nombre,  y 
una  confusa  y errada  idea  de  que  la  representaban. 
Partamos,  pues,  de  este  principio,  y no  atendamos 
á ^tra  cosa  que  a sacar  el  mejor  partido  que  nos 
permitan  las  actuales  circunstancias  : conviene  que 
las  examinemos  con  ojos  despreocupados. 

A punto  hemos  llegado,-Señor,  que  ó vamos  á 
ser  arrollados  por  los  franceses,  ó á vernos  ahoga- 
dos en  la  anarquía  y los  partidos,  aun  quando  por 
un  milagro  desaparecieran  instantáneamente  nues- 
t tros  enemigos  de  este  suelo.  Dexeraos  al  vulgo 
entretenerse  con  las  falazes  esperanzas  de  aconte- 
cimientos exteriores  que  vengan  á libertarnos  en 
tanto  que  nos  dorminos  sobre  el  borde  del  precipi- 
cio. Calculemos  nuestro  estado  presente,  nuestros 
medios.^^  y los  de  nuestros  enemigos,  é infiramos 
de  aqui  lo  que  nos  amenaza  ; que  contar  con  las  revo- 
luciones del  norte,  y los  achaques  de  Bonaparte 
es  una  amarga  burla  ó un  vergonzoso  delirio.  Nuestros 
exércitos  han  sido  derrotados,  la  nación  que  aora 
poco  llamó  la  atención  de  Europa  con  sus  victorias 
sobre  los  franceses,  se  vé  ya  reducida  a depender 
de  la  defensa  de  unos  desfiladeros.  Los  dias  vue- 
lan ; Napoleón  es  el  mas  activo  de  los  tiran,‘^ ; y 
según  los  cálculos  á que  dicta  atender  la  prudencia, 
nuevas  tropas  deben  entrar  pronto  en  España, 
«i  ya  no  es  que  han  empezado  a infestarla.  ; Que 
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hacemos  entretanto  ? Quietos  como  en  el  seno  de 
la  victoria,  los  pueblos  amenazados  no  han  mu- 
dado de  semblante  ; y quaudo  el  mal  crece'  con  la 
tnas  inaudita  violencia,  los  remedios  que  se  aplican, 
según  la  ninguna  agitación  qüe  causan,  de  poca  ac- 
tividad deben  estar  dotados.  ¿ Quien  nos  asegura 
de  que  en  adelante  venceremos  r ¿ Quien  saldrá 
por  fiador  de  que  una  nueva  guerra  como  la  de 
Austria  vendrá  á hacernos  respirar  otro  espacio  ? 
¿ Pensamos  salvarnos  en  la  indolencia  fiados  a casua- 
lidades de  fortuna  ? No  seria  mas  loca  la  confianza 
del  que  en  la  escalera  del  suplicio  se  consolara  con 
la  ridicula  idea  de  que  acaso  se  roinperian  los 
cordeles. 

Demos,  empero,  que  el  cielo  nos  salvase  por 
medios  extraordinarios  : demos  que  una  revolución 
doméstica,  que  la  muerte  del  tirano  hiciese  á esos 
exercitos  retirarse  abandonando  la  presa  ¿ quien 
habrá  tan  ciego  que  no  descubra  otra  nube  de  males 
que  va  á rebentar  sobre  nosotros  ? Un  solo  lazo 
reúne  á las  Provincias  de  España,  y es  el  temor 
de  ser  conquistadas  por  los  franceses : si  este  viene 
á faltar  sm  que  se  hayan  tomado  eficazes  precau- 
ciones para  evitar  al  cisma,  las  armas  que  empuña- 
mos en  favor  de  la  patria  acaso  (¡  Dios  no  lo  permi- 
ta !)  van  a hacer  entre  si  mismas  la  guerra.  No 
hay  porque  encubrir  los  males  que  nos  amenazan  : 
en  vano  se  querrian  ocultar  baxo  el  velo  de  un  inú- 
til misterio.*  Las  semillas  de  la  discoidia  están 
brotando  y solo  les  falta  un  pequeño  espacio  de 
prosperidad  para  arraigarse.  Deduzcamos  pues 
en  compendio  la  situación  nuestra  : La  conquista 

o la  anarquía : esta  es  la  horrible  disyuntiva  en 
que  nos  vemos. 

En  tales  circunstancias.  Señor,  no  queda  mucho 
lugar  á las  discusiones  si  el  remedio  ha  de  venir  á 

t Deciase  esto  por  las  disensiones  de  la  Junta  Central  y la 
de  V’^alencia,  mui  violentas  en  aquellos  dias. 
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tiempo.  Que  este  sea  la  reunión  de  cortes,  ó de 
un  congreso  nacional,  es  menester  mucha  ignoran- 
cia ó mucha  mala  fe  para  negarlo.  Para  evitar  la 
conquista  es  necesario  que  se  renueve  el  ardor  con 
que  ern jaezarnos  nuestra  defensa.  Para  esto  es  in- 
dispensable sacar  de  su  letargo  al  pueblo  y volver 
á excitar  una  agitación  en  la  masa  total  que  pro- 
duzca efectos  superiores  a la  fuerza  de  un  gobierno 
que  tiene  que  pugnar  con  obstáculos : Solo  una 

nación  entregada  a sus  mismas  manos  es  quien 
jamas  los  encuentra.  ; Quien  puede  ponernos  en 
tal  estado  ? Las  cortes. 

Para  evitar  las  disensiones  que  nos  amenazan  y 
que  ya  empiezan  a,  sentirse,  es  indispensable  que 
los  intereses  de  todos  se  reúnan  : que  los  que  han 
concebido  esperanzas  de  mando,  que  los  que  han 
abrigado  planes  de  ambición  en  sus  pechos,  se 
vean  obligados  á cederlos,  np  a una  clase  de  hom- 
bres, sino  a la  patria,  no  á una  corporación,  sino 
á la  nación  entera : es  preciso  que  las  provincias 
no  se  crean  émulas  unas  de  otras,  no  aspiren  a mi- 
rarse como  cuerpos  separados, . no  pretendan  exce- 
(lerse  en  privilegios  : en  una  palabra  es  menester' 
que  la  nación  española  vuelva  sobre  sus  pasos,  y 
examinando  los  que  las  circunstancias  le  obligaron 
á dar  precipitadamente,  se  ponga  otra  vez  al  prin- 
cipio de  su  gloriosa  carrera.  ¿ Qual  medio  de  lo- 
grar tan  grandes  objetos  ? Las  cortes  ? 

Cortes,  Señor,  cortes  piden  imperiosamente 
las  circunstancias,  y no  de  qualquier  manera;  sino 
de  aquella  que  sin  demora  pueda  llenar  estas  miras, 
y hacer  que  sean  preservativo  de  tan  espantosos 
males.  Restaños  averiguar  ; qual  es  esta  ? 

Fácilmente  ocurre  aun  al  ingenio  mas  torpe  que 
aquel  modo  de  congregar  las  cortes  será  preferible 
en  el  dia,  que  siendo  de  execucion  fácil  y pronta, 
reúna  las  voluntades  de  todos,  y sufoque  las  se- 
millas de  los  partidos.  Uno  y otro  objeto  creq 
la  universidad  que  podrá  lograrse  si  se  hiciere  ^ 
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convocación  baxo  estos  principios:  1®.  El  riesgo 

en  que  se  halla  la  patria  no  permite  que  examine- 
mos los  privilegios  antiguos,  ni  el  sistema  de  las 
olvidadas  cortes  de  España;  2'’.  Seria  mui  peli- 
groso que  la  Junta  Central  intentase  establecer  un 
nuevo  sistema  de  cortes : 2^^.  El  j)artido  mas  Util 
será  juntar  unos  verdadeross  representantes  de  la 
nación  que  reunidos  según  las  reglas  generales  de 
este  genero  de  representaciones,  traten  primero  de 
salvar  la  patria,  y luego  decidan  las  formas  pecu- 
liares que  han  de  tener  las  cortes  españolas.  Exa- 
minemos estas  proposiciones. 

La  lácultad  ilimitada  que  gozaron  nuestros  an- 
tiguos reyes  de  nombrar  diputados  en  cortes  tanto 
elegidos  por  su  non)bramiento  inmediato,  como 
por  el  de  las  ciudades  a quienes  concedían  este 
privilegio,  hizo  que  fuesen  tan  varios  é inciertos 
los  derechos  de  asistir  a ellas,  como  verá  el  que  no 
sea  del  todo  ignorante  en  nuestra  historia.  Cada 
reunión  constaba  de  mui  diversos  vocales  según 
las  miras  del  rey,  y según  su  deseo  de  honrar  a 
unos  ó a otros.  No  hay  que  extrañar  esta  arbitra- 
riedad, ni  Cansarse  en  buscarle  causas  desconocidas  : 
basta  atender  al  nombre,  cortes,  para  saber  que  el 
derecho  de  nuestros  reyes  de  nombrar  los  que  ha- 
bían de  formarlas  es  el  mismo  que  tenían  de  nom- 
brar su  comitiva.  Corte  del  rey  se  llamó  dtsde  mui 
antiguo  su  séquito,  y desde  mas  antiguo  esas  reunio- 
nes que  se  empeñan  en  llamar  con  el  iinjiroprio  nom- 
bre de  congresos  nacionales,  no  eran  otra  cosa  que 
un  consejo  de  estado  compuesto,  en  tiempo  délos 
conquistadores  godos,  de  los  gefes  de  su  legiones, 
y luego  de  los  magnates  y obispos  que  estaban  con- 
tinuamente al  rededor  de  sus  personas.  Los  reyes 
nombraban  sus  consejeros  á su  antojo,  y en  esto 
a ninguno  hadan  injuria.  Necesitaron  de  los  so- 
corros de  las  ciudades,  y al  paso  que  se  iban  ha- 
biendo poderosas  llamaban  á sus  diputados  al  con- 
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greso : incomodáronles  los  obispos,  y grandes,  y 
se  hizieron  cortes  sin  llamarlos.  La  necesidad  de 
pedir  socorros  pecuniarios  á los  pueblos,  junto  con 
la  antigua  costumbre  goda,  ó mas  bien  diremos 
germánica  de  consultar  los  reyes  á sus  magnates 
en  los  asuntos  árduos,  hizo  nacer  algunas  leyes 
acerca  de  la  obligación  de  convocar  cortes,  y de 
no  imponer  nuevas  cargas  sin  el  consentimiento 
de  los  pueblos : Leyes  vagas  y tradicionales  que 

fueron  debilitándose  poco  á poco,  y que  alfiu  se 
olvidaron  baxo  el  despotismo  de  nuestros  últimos 
reyes. 

Al  considerar  este  cáos  no  se  puede  dudar  un 
momento  quan  difícil  debe  ser  la  reseña  y examen 
de  los  privilegios  antiguos.  Nada  diremos  de  su 
palpable  desigualdad  é injusticia,  y si  han  de  mirarse 
las  cortes  como  un  congreso  nacional,  como  un 
cuerpo  representativo  del  reyno ; si  han  de  mirarse 
como  un  premio  del  patriotismo  del  pueblo  español 
que  ha  salvado  la  propdedad  y existencia  de  esos 
privilegiados,  casi  sin  su  auxilio,  y aun  podemos 
decir  sin  su  annuencia.  ¿ Habra  pues  quien  exija 
este  examen  en  favor  de  un  repartimiento  injusto 
de  poder  quando  las  circunstancias  nos  apremian, 
y quando  sin  él  es  tan  fácil  reunir  una  representar 
cion  verdadera? 

No  ju‘¿ga  la  universidad  que  deben  desatenderse 
los  privilegios  antiguos,  ni  quiere  que  se  anulen 
con  un  decreto  despótico,  que  ademas  de  llevar 
consigo  la  idea  de  la  opresión  y la  injusticia,  puede 
excitar  el  odio  y el  rencor  en  las  clases  privilegia- 
das ; solo  es  de  parecer  que  pues  estas  clases 
han  sufrido  por  tanto  tiempo  el  despojo  de  lo  que 
llaman  sus  antiguos  derechos,  aguarden  un  momento 
mas,  en  favor  de  la  patria,  y se  reúnan  con  la  na- 
ción en  masa  a salvarla,  reservándose  para  después 
la  facultad  de  reclamar  sus  privilegios  ante  su  tri- 
bunal augusto. 
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Mas  fuerza  deberán  tener  estas  reflexiones  si  se 
aplican  a las  diversas  constituciones  de  los  remos 
•íjue  componen  la  actual  monarquía  española.  Las 
cortes  de  Aragón  y de  Navarra  son  mui  diferentes 
de  las  de  Castilla ; los  fueros  de  Aragón  son  claros, 
bien  definidos,  observados  constantemente,  y sos- 
tenldoscon  un  vigor  que  apenas  pudodebilitar  el  o ran 
poder  de  Carlos  5*.  Es  natural  que  si  se  trata  de 
reunir  cortes  de  la  nación  entera,  la  corona  de 
Aragón  se  resista  á mezclar  sus  disputados  con  los 
d^  Castilla,  ó quiera  que  las  cortes  se  hagan  según 
sus  leyes  : en  lo  qual,  si  solo  huviera  que  atender 
a poner  limites  a la  autoridad  de  los  monarcas,  y 
pudiera  descuidarse  la  suerte  del  pueblo  sometido  a 
señores,  é infanzones,  tendrían  justicia  pretendien- 
do la  preferencia.  ¿ Que  se  podria  responder  en 
este  caso  á una  solicitud  tan  justa?  Lo  que  aora 
alegamos  para  desatender  a todo  privilegio : La 
patria,  cliremos,  está  en  peligro:  la  expedición, 
la  facilidad  en  reunir  a sus  representantes  es  lo  que 
Unicamente  debe  guiarnos : venid  en  este  instante 
como  españoles ; defended  los  derechos  sagrados- 
que  como  tales  os  tocan,  y luego  alegareis  los 
que  se  os  deben  como  aragoneses  como  navarros 
como  catalanes. 

Seria  necesario,  Señor,  que  no  huviera  quedado 
una  centella  de  patriotismo  en  el  español  que  tra- 
tase de  resistir  este  proceder  ingenuo;  pero  seria 
mui  al  contrario  si  la  Junta  Suprema  huviese  de 
pesar  las  pretensiones  de  cada  provincia,  cada 
ciudad,  y cada  indiuiduo.  No  basta.  Señor,  la 
equidad  para  evitar  oposiciones  y partidos ; ella 
misma  suele  en  estos  casos  excitarlos,  porque  nada 
aborrecen  qual  la  equidad  los  ambiciosos.  Ademas 
que  los  juicios  mas  rectos  suelen  hacerse  aborre- 
cibles quando  se  administran  por  manos  de  quie- 
nes puede  dudarse  si  están  6 no  autorizadas  para 
pilo.  ^ 
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Lcxo5  de  nosotitjs,  Señor,  faltar  al  respeto  debido 
a V.  M.  como  representante  de  la  de  Fernando  7®- 
pero  mui  mas  lexos  la  vi!  adulación  de  callar  nues- 
tras razor.es  quando  somos  requeridos  á decirlas. 
La  universidad  de  Sevilla  juzga  que  no  reside  en 
nuestros  reyes  la  facultad  de  mudar  las  basas  cons- 
titucionales del  reino,  porque  ellas  son  quienes  les 
confieren  la  autoridad  real  que  sobre  los  pueblos 
exercen.  Y en  verdad,  dexando  aparte  todo  sis- 
tema, y no  valiéndonos  del  nombre  de  pacto,  ó con- 
trato (jue  las  preocupaciones  han  hecho  sospecho- 
so, la  razón  demuestra  que  sobre  algo  está  fundado  el 
derecho  de  mandar  un  hombre  á muchos,  y que 
algunas  condiciones  tácitas  ó expresas  existen  en 
que  estrive  está  obediencia.  El  nombre  de  leyes 
J'imdamen tales,  de  que  V.  M.  se  vale  en  su  con- 
sulta, manifiesta  bien  claro  que  hay  bases  ó funda- 
mentos en  que  se  afianza  la  monarquía ; quítense 
estos  cimientos,  y todo  el  poder  de  los  monarcas 
cesa. 

Quales  sean  las  leyes  fundamentales  del  reino 
español  aunque  por  la  imperfección  de  nuestros 
códigos  no  sea  fácil  de  señalar  exactamente,  es  in- 
dudable que  abrazan  en  su  número  las  que  tratan 
del  poder  que  ha  de  contrarrestar  al  de  los  monarcas 
esto  es,  las  que  arreglan  el  que  deben  tener  las  cortes : 
aoro  bien  si  no  es  creíble  que  el  rey  en  persona  pueda 
variar  por  sí  estas  leyes,  cimientos  de  su  trono 
; quanto  mas  cierto  sera  que  V.  M.  no  está  en  el 
caso  de  poder  hacerlo  ? El  cuerpo  nacional  que 
aora  necesita  la  España  (cuerpo  que  debe  conservar 
el  nombre  de  cortes  no  porque  sea  lo'  que  ellas 
eran,  sino  porque  esta  voz  es  sagrada  para  los  es- 
pañoles) no  podria  lograr  el  gran  objeto  de  salvarla 
si  al  tiempo  de  reunido  se  sembraran  las  semillas 
de  la  discordia  y de  la  desconfianza.  Pero  asi  se- 
ria, Señor,  si  V.  M.  intentase  prescribirle  leyes,  y 
darle  una  constitución  duradera.  j Que  modo  es 
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este  de  salvar  la  patria,  dirían  los  revoltosos  a 
gritos,  y los  hombres  de  bien  en  el  secreto  de  su 
pecho,  ; que  modo  es  este  de  establecer  la  libertad 
española  valiencio.'e  de  la  arbitrariedad  mas  abso- 
luta para  ello?  ¿Que  cosa  es  este  conjunto  de 
hombres  que  convocan  ? ; Es  la  nación  legítima- 

mente representada  ? Pues  ¿ quien  tiene  facultad 
de  darla  leyes  ? Enorabuena  concedamos  por  este 
instante  que  tal  sea  el  poder  de  los  monarcas  de  Es- 
paña que  en  ellos  esté  la  soberanía  absoluta,  y que 
nada  deban  de  ella  a la  nación  que  mandan  ; en- 
orabuena pasemos  esta  proposición  escandalosa  para 
todo  el  que  sepa  lo  que  es  una  nación  y sus  dere- 
chos ; ma-í  ; como  podrá  decirse  otro  tanto  de  un 
cuerpo  gubernativo  que  si  representa  al  rey  no  es 
porque  este  le  haya  conferido  sus  plenos  poderes  sino 
porque  la  nación  lo  puso  en  el  lugar  de  su  cautivo 
monarca?  Ose  han  transtornado  todos  los  prin- 
cipios de  la  razón  humana,  ó congregada  la  nación 
de  nuevo,  y en  mas  legítima  forma  que  la  que 
tuvo  quando  se  reunió  en  insurrección  general,  no 
pueden  darla  leyes  aquellos,  que  solo  por  voluntad 
de  ella,  y en  qiianto  ella  quiso,  representan  a su 
venerado  Fernando.” 

La  universidad  pretexta  otra  vez  que  no  es  tan 
osada  que  pretenda  señalar  los  límites  de  la  autori- 
dad que  V.  M.  exerce.  Considera  a la  nación  en  el 
dia  en  que  resonando  la  voz  del  patriotismo  de  un 
extremo  a otro  de  la  península  se  reunió  en  masa 
contra  la  invasión  de  un  usurpador  extrangero;  la 
considera  quando  reunida  otra  vez  baxo  formas  pa- 
cificas la  vea  representada  por  los  individuos  que 
ella  elija,  y solo  en  estos  casos  es  quando  mira  á 
las  autoridades  todas,  sugetas  a aquella  única  que 
les  dió  origen. 

Empero  un  poder  que  la  nación  no  puede  exer- 
cer  por  sí  sola  es  el  que  exclusivamente  pertenece 
a V.  M.  en  el  dia ; y es  el  de  congregarla.  \'ca 
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V.  M.  en  lo  que  es  imposible  que  ninguno  di- 
sienta. 

Quando  habla  la  Suprema  ley  de  salvarla  pa- 
tria todas  las  demas  enmudecen.  Figurémonos  que 
en  los  dias  amargos  en  que  se  rompió  el  velo  con 
que  Napoleón  encubría  su  proyecto  de  dominar 
la  España,  quando  las  plazas  fuertes  estaban  to- 
madas, süs  exércitos  amenazando  las  primeras  ca- 
pitales, y los  Españoles  sin  rey,  sin  gobierno,  hu- 
viera  levantado  la  voz  el  hombre  mas  desconocido, 
y por  la  superioridad  que  da  el  genio,  huviese  lo- 
grado ser  oido  de  todos  : supongamos  posible  que 
él  solo  huviera  dirigido  el  entusiasmo  nacional,  y 
qve  en  vez  de  la  multitud  de  Juntas  Supremas  que 
la  necesidad  del  momento  erigió  en  tan  diversos, 
y multiplicados  puntos  huviese  tenido  medios  de 
reunir  en  pocos  dias  los  diputados  legítimos  délos 
pueblos,  para  que  desde  un  lugar  proporfcionado,  y 
seguro,  estableciesen  los  gobiernos  inferiores  de  las 
provincias : { habría  algún  hombre  tan  necio  que 
dudara  de  la  legitimidad  de  este  procedimiento? 

Pues  tal  es  la  obra  que  V.  M.  va  a executar  con- 
vocando la  representación  nacional  : Las  facultades 
de  V.  M.  son  mas  conocidas,  y la  situación  de  Es- 
paña no  es  menos  urgente.  Gran  parte  de  los  ma- 
les qup  sufrimos  vienen  de  la  falta  de  unidad  que 
debió  resultar  eri  el  gobierno  de  España,  habién- 
dose formado  baxo  un  plan  en  la  exterioridad  uni- 
forme; pero  en  la  realidad  desordenado.  Lo 
que  salvó  a la  patria  en  los  momentos  de  la 
primer  congoja,  puede  llevarla  a su  ruina  en 
dias  que  aparecen  mas  tranquilos.  Nada  qui- 
temos de  la  gloria  debida  á las  Juntas  que 
erigieron  las  provincias,  y baxo  cuyo  nombre 
se  salvaron ; pero  no  atribuyamos  a aquella  forma 
de  gobierno  los  efectos  que  solo  se  debieron  a las 
circunstancias.  Un  simulacro  de  mando  bastaba 
•ntonces  para  conducir  á los  españoles  ^ la  vipto- 
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Tía»  porque  en  el  primer  arJor  apenas  necesitaban 
de  gefes  : por  un  milagro  casi  sin  exemplo,  esta  in- 
mensa monarquía  se  movió  por  sí  sola ; pero  es  de- 
lirio creer  que,  quando , las  infinitas  ruedas  de  má- 
quina tan  complicada  vuelvan  a presentar  su  natu- 
ral resistencia  pueda  seguir  andando  sin  un  resorte 
tortísimo. 

En  este  caso  estamos,  Señor : la  experiencia  ha 
demonstrado  que  ninguno  de  los  systemas  de  go- 
bierno adoptados  en  la  revolución  es  correspon- 
diente a las  circunstancias  ; .quien  pues  podrá  du- 
dar que  V.  M.  puede  y debe  convocar  á la  nación 
en  legítima  forma  para  que  atendiendo  a su  estado 
presente,  trate  de  constituirse  de  nuevo,  con  igual 
derecho,  y con  acuerdo  mas  tranquilo  que  el  que 
tuvo  en  los  primeros  dias  ? Reúna  V.  M.,  reúna  a 
la  nación  española,  proporciónele  el  uso  de  sus 
imprescriptibles  poderes  ; y si  el  cielo  no  tiene  de^ 
cretacla  absolutamente  nuestra  ruina,  verá  V.  M. 
renacer  nuestra  salvación  y nuestra  gloria. 

Tal  es  el  dictamen  de  esta  universidad  aceren  de 
la  convocación  de  las  cortes.  En  vano  querria  ya 
extenderse  a resolver  la  céhebre  qüestion  sobre  la 
división  de  los  diputados  en  estamentos,  brazos  6 
cámaras.  Es  conseqüencia  inmediata  de  los  prin- 
cipios que  ha  expuesto,  que  la  nación  española 
debe  ser  representada  según  las  reglas  general ts  que 
la  razón  dicta  quando  se  trata  de  semejantes  con- 
gresos. Si  no  estamos  en  caso  de  atender  á privi- 
legios, ; como  podrá  executarse  una  separación  que 
solo  en  ellos  se  funda?  Si  es  cierto  que  las  leyes 
-constitucionales  de  las  cortes  antiguas  no  son  claras 
ni  equitativas  ;como  nos  hemos  de  sugetar  a ellas 
sobre  puntos  tan  importantes  ? Si  solamente  la  na- 
ción tiene  facultad  de  mudarlas  ; que  otras  reglas 
que  las  generales  dictadas  por  la  razón  humana 
se  han  de  substituir  entf’e  tanto  que  ella  misma 
forme  Ipyes  a su  discreccion,  y las  Sancione  ? 
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La  nación  española  empezó  a existir  de  nuevo 
<]uando,  abandonada  de  sus  autoridades  se  rescató 
de  las  manos  de  un  usurpador  extangero.  Hacién- 
dose suya  propria  en  aquellos  gloriosos  dias  se  rom- 
pieron todos  sus  lazos  políticos,  y solo  conservó, 
porque  quiso,  sus  relaciones  con  el  desciaciado  rey 
Fernando.  Acaso  solo  dos  pueblos  se  han  visto 
legítimamente  libres  de  toda  obligación  a *eyes  an- 
teriores, y autorizados  por  la  naturaleza  a dárselas 
nuevas  con  pleno  conocimiento : los  que  huyendo 
de  la  tirania  de  Europa  compraron  un  teircno  en 
América ; y los  Españoles  de  la  edad  presente 
quaudo  reconquistan  la  tierra  misma  en  que  vi- 
vian.  Las  cortes  que  han  de  celebrarse  son  un 
efecto  de  esta  inmortal  reconquista  ; háganse  pues 
como  se  empezó  ella ; mezclados  todos  como  pa- 
triotas, unidos  todos  como  españoles.  AI  que  no 
satisfagan  estos  titulos,  tiempo  le  queda  de  separarse. 

Mas  porque  no  parezca  que  la  universidad  olvida 
entrar  en  el  pormenor  que  V.  M.  indica  en  su  con- 
sulta, debe  decir:  que  el  método  de  convocación 
que  juzga  mas  adaptada  a la  premura  de  lis  circun- 
stancias es  el  de  formar  el  congreso,  atendiendo 
solo  a la  población  de  España.  El  número  de  di- 
putados es  arbitrario  : sean  tantos  que  no  formen  un 
cuerpo  débil ; mas  no  se  aumenten  de  forma  que 
puedqn  degenerar  las  deliberaciones  en  tunáulto.  Un 
congreso  de  300  diputados  parece  que  tendrá  estas 
condiciones. 

En  quanto  a la  forma  de  la  elección  debe  aspi- 
rarse por  aora,  mas  que  á la  exactitud,  á la  sencillez. 
Hagase  un  primer  nombramiento  por  parroquias, 
repartiendo  según  el  número  de  vecinos  los  electo- 
res que  deba  presentar  cada  una.  Reunidos  estos 
en  los  diversos  puntos  de  la  península  que,  según 
las  posiciones  geográficas  de  los  pueblos  aparecieren 
mas  convenientes,  pasen  a hacer  la  elección  de  los 
diputados  que  correspondan  a la  parte  de  población 
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que  ; ada  asamblea  dj  electores  represente,  atendido 
el  numero  de  vecinos  que  nombró  a sus  vocales. 

La  universidad  cree  que  no  debe  detener  mas  la 
atención  de  V.  M.  presentado  executado  el  bien 
conocido  cálculo  de  Aritmética  política  que  acaba 
de  indicar;  y asi,  siguiendo  la  serie  de  preguntas, 
solo  tiene  que  añadir  a lo  expuesto:  que  la  clase  de 
individuos  eligibles  para  asistir  a estas  primeras 
cortes  debe  ser  indistintamente  todo  español  de  vein- 
ticinco años  cumplidos  : que  no  deben  llevar  otros 
poderes  que  el  testimonio  legal  de  su  nombra- 
miento, el  qual  debe  limitarse  al  tiempo  de  dos 
años : que,  supuesta  la  necesidad  en  que  estamos 
de  reunir  prontamente  las  cortes,  se  tengan  por  di- 
putados en  estas  los  que  vengan  nombrados  de 
América  para  la  Junta  Central,  dexando  a la  deci- 
sión del  congreso  el  modo  con  que  en  lo  futuro  han 
de  enviar  sus  representantes  aquellos  beneméritos 
compatriotas  nuestros. 

Reunida  en  esta  forma  la  nación  española,  solo  a 
ella  pertenece  darse  una  constitución,  que  equili- 
brando los  poderes  de  la  monarquía,  asegure  la  ob- 
servancia de  sus  leyes  J'undamentáles.  Nada  puede 
añadir  la  universidad  a lo  que  han  escrito  los  filóso- 
fos del  siglo  pasado  sobre  esta  materia ; ningún 
hombre  de  instrucción  y luces  ignora  lo  que  alcanza 
la  previsión  humana  en  el  establecimiento  ^e  un 
buen  gobierno.  Pero  del  examen  de  todos  los  co- 
nocidos hasta  aora  resulta  a los  ojos  del  hombre 
imparcial  y despreocupado,  que  no  bastan  consti- 
tuciones, ni  leyes  para  evitar  la  tiranía  donde  no  hay 
uu  pueblo  que  las  ame  y las  defienda. 

La  persuasión  íntima  que  la  universidad  tiene 
de  este  axioma  la  obliga  á recomendar  a V.  M.  un 
medio  poderoso  aunque  indirecto  de  revivir  en  los 
españoles  el  espíritu  público  que  debe  salvarnos 
aora,  y afianzar  las  reformas  que  intentamos.  A 
V.  M.  pertenece  disponer  todo  aquello  que  ha  de 
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preceder  á la  reunión  del  congreso : haga  pues, 
V.  ¡M.  que  los  representantes  de  la  nación  no  es- 
quiven la  vista  del  pueblo.  Las  cortes  serán  inú- 
tiles si  se  celebran  con  oscuridad,  y misterio.  Ni 
ellas,  ni  especie  alguna  de  corporación  es  poderosa 
por  si  sola  a salvamos.  Si  confiamos  en  las  cortes 
es  porque  pueden  e,::citar  el  espíritu  público,  por- 
que p ’e.'  : inspirar  confianza,  porque  pueden  re- 
novar el  fuei^n  de  la  rev  lucion  primitiva,  porque 
pu.  d-n  bar;  ; sentir  á los  españoles,  que  tienen 
patria,  níai  natía  de  esto  se  logrará  celebrándose 
secreto.  Fuera  de  la  vista  del  público,  los  di- 
putatios  que  fueren  tímidos  ó indolentes  serán  so- 
brecogidos por  los  que  se  hallen  dotados  de  auda- 
cia ; y el  cuerpo  que  debiera  equivaler  a la  nación 
entera,  quedará  reducido  á una  oligarquia  en  que 
domine  el  número  mas  pequeño,  y probablemente  el 
menos  sano.  FI  respeto  a la  opinión  nacional  es  el 
que  en  estas  reuniones  da  vigor  a los  hombres  hon- 
rados, vergüenza  a los  corrompidos,  miramiento  a 
los  ambiciosos,  y j>i'emio,  a los  amantes  del  bien 
de  la  patria.  El  pueblo  también  recibe  de  alli  el 
interés,  y las  luces  que  forman  el  espíritu  público  ; 
y el  fuego  del  patriotismo,  encendido  en  el  choque 
de  las  discusiones,  anima  a los  oyentes,  y se  co- 
munica de  unos  en  otros  hasta  las  .clases  mas  oscu- 
ras de^.  pueblo.  ¿Quiere  V.  M.  educación  para  for- 
mar patriotas  r La  escuéla  verdadera  estará  en 
las  cortes  del  reino.  Ellas  solas  serán  la  fuente  de 
la  felicidad  para  los  españoles  venideros,  como 
solo  ellas  son  el  asilo,  y la  esperanza  de  los  pre- 
sentes. Sevilla  7 de  Diciembre  IS09. 


CARTA 

50BRE  EL  CARACTER  Y DISPOSICIONES 

DEL  GOBIERNO  DE  FRANCIA, 

CON  UNA  IDEA  DEL  SISTEMA  DE  IMPUESTOS 
DEL  IMPERIO  FRANCES. 

POR  UN  AMERICANO. 


Entre  lo  mucho  que  se  ha  escrito  sobre  el  es- 
tado pr'esente  de  Europa,  y particularmente  sobre 
el  sistema  destructivo  y opresor  que  ha  tomado  la 
Francia  baxo  el  injluxo  maligno  de  Bonaparte, 
nada  he  visto  mas  exácto,  mas  Jilos^co  quíí 
esta  carta.  La  aceptación  que  ha  tenido  en 
Inglaterra  ha  sido  tan  extraordinaria  que  en 
mui  poco  tiempo  se  han  hecho  cinco  ediciones  de 
ella.  A pocos  dias  de  mi  llegada  a este  reino  debí 
su  lectura  a un  amigo,  y desde  entonces  hize  ánimo 
de  darla  a conocer  en  España.  Nada  me  parece 
que  puede  hacer  tan  aborrecible  el  gobierno  de  Bo- 
naparte  como  la  pintura  que  Jornia  el  autor,  de  sus 
infernales  principios  y de  sus  horribles  efectos  sobre 
los  pueblos  que  tienen  la  desgracia  de  sufrirlo.  ' 
El  autor  ha  estado  en  Francia  por  tiempo  consi- 
derable, ha  tratado  allí  de  cerca  á los  personages 
mas  celebres  de  la  revolución,  y se  ha  informado  ^ 
a fondo  de  todo  el  sistema  que  ahora  abruma  d la 
Europa.  En  lo  que  toca  á la  España  está  tan- 
bien  informado,  y habla  con  tanto  interés  de  ella 
que  tengo  esta  parte  por  la  mas  interesante  de 
'toda  la  carta.  Solo  no  convengo  con  él  en  mirar 
la  causa  de  la  nación  española  como  desesperada. 
Pero  esta  opinión  suya  nada  influye  en  contra  del 
2ÍSO  provechoso  que  pueden  hacer  los  españoles  de 
las  luzes  que  da  este  escrito  para  conocer  al  ene- 
migo con  quien  están  en  contienda.  Los  medios 
que  pudieran  haberse  adoptado  al  principio  para 
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resistirle  pueden  adoptarse  aora  con  mui  feliz 
efecto.  Los  españoles  no  han  decaído  ni  un  punto 
de  su  primer  ánimo  : su  posición  geogrcfca  les 
subministra  medios  de  defensa  que  no  tienen  las 
demás  naciones  del  continente  ":  si  aora  con  un  es- 
fuerzo, no  imposible  de  executarse,  pudieran  cer- 
rar el  paso  de  los  Pirineos  que  es  lo  que  los  hu- 
viera  salvado,  hecho  en  los  primeros  dias  ¿ porque 
no  han  de  escapar  de  la  suerte  funesta  de  los  otros 
pueblos  del  continente  de  Europa,  dado  caso  que 
estos  no  puedan  evadirla  ? 

El  autor  de  la  carta  se  dirige  principalmente 
á sus  paysanos  de  los  Estados  Unidos,  y les  re- 
cuerda que  su  suerte  depende  de  conocer  al  go- 
bierno francés.  Con  mas  razón  debemos  decir 
otro  tanto  a nuestros  hermanos  de  América.  Aun 
hay  mucho  ei'ror  acerca  de  los  principios  de  aquel 
gobierno.  Y deben  desengañarse  todos  de  que  no 
hay  regimen  mas  iliberal  y mas  bárbaro.  Es  tan 
exacta  la  demonstracion  que  presenta  de  esto  la 
Carta  en  su  primera  parte  que  he  preferido  tra- 
ducirla entera.  La  segunda  que  es  la  mas  dila- 
tada y pinta  la  opresión  interna  del  imperio  fran- 
cés, no  perderá  tanto  reducida  a extracto. 

Filadelfia,  3 de  Diciembre  I8O9. 

Dstimado  Señor  mió : En  el  cursó  de  nuestras 

convérsaciones  desde  mi  regreso  de  Europa,  ba  te- 
nido V.  la  bondad  de  manifestarme  deseos  de  saber 
mi  modo  de  ver  la  actual  situación  de  la  Francia, 
presentado  mas  por  menor,  y con  mas  método  que 
lo  que  sufre  una  comunicación  verbal.  El  ánimo 
que  me  dá  lo  opinión  favorable  de  V.  y el  deseo 
que  siempre  he  tenido  de  ser  útil  a nuestra  patria, 
me  han  movido  al  fin  a emprender  este  exámen, 
del  qual  me  han  separado  hasta  ahora  una  multi- 
tud de  ocupaciones  domésticas. 

Si  no  huviera  sabido  quan  pocos  de  los  solidos  es- 
'crit'os  políticos  de  Europa  circulan  aquí,  y quan  poco 
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acostumbramos  a discurrir  por  principio?  generales, 
me  habria  admirado  al  ver  en  moda  algunas  opi- 
niones que  han  sido  abandonadas  tiempo  ha,  aun 
por  aquella  clase  de  políticos  Europeos  cuyas  incli- 
naciones les  hicieron  tomar  un  partido  fortisimo  en 
favor  de  la  política  interior  y exterior  de  los  fran- 
ceses. Si  nuestros  errores  fueran  meramente  es- 
peculativos, y no  estuvieran  íntimamente  enlazados 
con  nuestros  primeros  intereses,  podríamos  mirarlos, 
ya  que  no  con  indiferencia,  por  lo  menos  sin 
temor ; pero  nuestra  desgracia  es  que  el  carácter  de 
nuestra  administración  interna,  de  nuestros  hábitos 
y de  nuestras  relaciones  exteriores : que  nues- 

tras leyes  y libertades  dependen  en  gran  manera, 
de  formarnos  una  verdadera  idea  del  carácter  y dis^ 
posiciones  del  gobierno  francés.  En  tanto  me  pa- 
rece que  no  es  dudosa  nuestra  suerte  en  quanto  se 
funde  en  los  sentimientos  que  deseo  ver  dominantes 
en  todas  partes,  de  un  cordial  aborrecimiento  y de  * 
una  resistencia  no  tardia  contra  la  indignidad,  y 
las  maquinaciones  de  un  poder,  que  no  limitado 
por  leyes,  ni  contenido  por  escrúpulo  alguno,  me- 
dita la  subyugación  de  este  pays,  igualmente  que 
la  de  todos  los  otros. 

Sé  que  hay  muchos  entre  nosotros  cuya  predi- 
lección por  la  alianza  de  los  franceses  no  puede 
destruirse  por  ninguna  consideración  de  tJonse- 
qüencias  funestas  ; pero  estoy  seguro  de  que  tene- 
mos una  gran  mayoría  que  solo  necesita  una  justa 
idea  del  carácter  y efectos  del  despotismo  francés, 
para  reunirse  a contrarrestar  qualquiera  tentativa 
que  pueda  hacerse,  ya  por  traición,  ya  por  violencia, 
para  atarnos  ^l  yugo  del  común  enemigo  de  la  hu- 
manidad. La  parte  bien  intencionada  de  nuestros 
cuidadanos  debe  saber  que  es  proprio  de  la  natura- 
leza y del  plan  sistemático  del  gobierno  de  Francia 
caminar  al  imperio  universal : que  los  males  que 
este  despotismo  gigantezco  trae  sobre  la  Francia 
H 2 
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Bnisma  no  son  rtienos  crueles  que  los  que  sufren  los 
payses  conquistados  : que  en  todas  partes  la  abun- 
dancia de  los  ricos,  y los  objetos  de  primera  nece- 
sidad de  los  pobres  son  igualmente  asaltados  : y que 
nosotros  no  solo  participamoli  con  los  ingleses  del 
odio  que  les  tiene  el  gabinete  de  Saint-Cloud,  sino 
que  estamos  igualmente  señalados  para  la  destruc- 
ción. El  pormenor  que  tengo  que  presentar  ser- 
virá a probar  estas  proposiciones.  Empezaré  por 
un  examen  de  la  primera. 

Todos  los  escritores  * que  han  tratado  del 
estado  do  Europa  antes  de  la  revolución  francesa 
concuerdan  en  representar  a la  Francia  como  la 
potencia  mas  proporcionada  para  lograr  el  imperio 
universal.  Su  posición  geográfica,  el  número,  la 
reunión  y el  carácter  marcial  de  sus  naturales,  los 
proyectos  ambiciosos  é incansable  intriga  de  sus 
gobernantes,  la  han  dado  abundantemente  energía 
moral  y física  para  este  objeto.  La  historia  de  la 
política  continental  de  este  ultimo  siglo,  la  corres- 
pondencia entre  los  ministros  franceses  . en  payses 
extrangeros  y su  corte,  y los  anales  de  sus  inte- 
rioridades ácia  fines  del  último  reinado,  deben  con 
vencer  a todo  lector  reflexivo,  de  que  los  políticos 
franceses  del  dia  estaban  profundamente  conven- 
cidos de  estas  ventajas  y que  buscaban  con  ansia 
una  Ocasión  de  ocuparse  en  establecer  un  ilimitado 
ínfluxo  sobre  el  continente.  Los  obstáculos  que 
impedían  este  objeto  antes  de  la  revolución,  deben 
hallarse,  en  las  instituciones  civiles,  en  ciertas  cos- 


* Vease  a Hume  JEssay  on  Balance  of  Power.  Boling- 
bioke’s  sketch  of  the  State,  of  Europe,  vol.  VII.  Ansillon’s 
Tablean  des  Re\'olutions  Polltiques  de  l’Europe  ; y en  gene- 
ral a todos  los  escritores  franceses. 

t Me  refiero  especialmente  sobre  este  objeto  a la  obra  inti- 
tulada Poiitique  de  tous  les  Cabinets.  Vease  alli  ; Conjec- 
tnres  raisonnées  de  Favier,  sur  la  sitnation  actuelle  de  la 
France,  dans  le  Systéme  Poiitique  de  l’Europe.  “ La  na- 
ción dice,  dominó  en  otro  tiempo  a toda  la  Europa”  etc. 
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lumbre  arraigadas,  y en  la  forma  limitada  de  go- 
bierno en  que  la  Francia  convenia  con  el  resto  de 
la  Europa.  La  balanza  de  poder,  que  por  tres 
siglos  impidió  la  destrucción  violenta  de  ningún 
estado  independiente,  y que  antes  de  la  desmem- 
bración de  Polonia,  conservó  diez  y nueve  poten- 
cias de  fuerza  sumamente  desigual  entre  si,  debe 
atribuirse  no  a moderación  ó á mutuos  zelos  de  los 
quatro  grandes  rivales,  sino  á lo  que  puede  lla- 
marse equiliby'io  de  debilidad  en  sus  constitucio- 
nes militares. 

Se  había  calculado  por  los  mas  célebres  escrito- 
res de  aritmética  política  que  ningún  estado  podía 
mantener  en  armas  á un  tiempo  mas  de  la  centé- 
sima parte  de  su  población  militar  sin  causar  su  ab- 
soluta ruina.  Esto  nada  de  varias  cansas.  1^.  La  ne- 
cesidad de  proporcionar  la  fuerzamilitarquees  el  gran 
inst^mento  de  dominio,  no  meramente  á la  pobla- 
ción numérica,  sino  a la  restante  después  de  he- 
chas las  deducciones  en  favor  de  !a  agricultura, 
comercio,  manufacturas,  luxo  y distinciones  aristo- 
cráticas de  las  naciones,  cuyos  gobiernos  tenian 
su  principal  interés  y jiolítica  fundamental  en  cul- 
tivar las  artes  pacíficas.  2».  La  maxima  universal- 
mente admitida,  y rigorosamente  verdadera  en 
las  circunstancias  antiguas  de  Europa,  que  ¿1  di- 
nero era  el  nervio  de  la  guerra.  El  numero  de  los 
exércitos  y la  duración  de  las  hostilidades  en  las 
pasadas  guerras  del  continente  dependia  de  los  re- 
cursos pecuniarios  de  los  beligerantes.  En  cada 
reyno,  el  sistema  de  rentas  era  mas  ó menos  arre- 
glado y equitativo,  y los  monarcas,  no  valiéndose 
de  los  expedientes  de  violencia  y fraude,  af  que  re- 
currieron los  gobiernos  revolucionarios  de  Francia, 
se  vian  obligados  a arreglar  sus  esfuerzos  militares 
a la  escasez  de  sus  erarios.  La  idea  de  mantener 
exércitos  en  territorio  enemigo  parece  que  jamas  ha- 
bía ocurrido  ni  era  hacedera,  no  habiendo  ninguna 
II  3 
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potencia  que  tuviese  una  superioridad  decidida  sobre 
las  otras,  qual  tiene  en  el  dia  la  Franciaj  en  la  tác- 
tica general,  en  el  numero  y en  la  educación  y ca- 
rácter de  sus  tropas.  Este  estado  dé  cosas  quitaba 
toda  la  posibilidad  de  sostener  por  tiempo  conside- 
rable la  fuerza  necesaria  para  hacer  conquistas  per- 
manentes. Naciones  de  labradores,  de  artífices  y 
fabricantes,  eran  enteramente  incapaces  de  llevar 
adelante  un  plan  regular  y dirigido  al  imperio  uni- 
versal, ni  de  proporcionar  medios  para  lograrlo ; ni 
tampoco  unos  exércitos  sacados  de  las  fraguas  y 
talleres  podian  adquirir  un  espíritu  y disciplina  que 
los  dispusiera  á ser  señores  del  universo. 

Juntamente  con  esto,  las  especulaciones  de  co- 
mercio, tan  varias  y complicadas  después  del  des- 
cubrimiento de  Colon,  conspiraron  a mantener  en 
límites  al  poder  preponderante,  y a impedir  la  prác- 
tica de  los  medios  con  que  la  Francia  se  ha  hecho 
capaz  de  rendir  el  poder,  y aniquilar  la  independen- 
cia del  continente.  Esta  funesta  catástrofe,  cuyos 
males  aun  no  aparecen  ni  a medias,  estaba  deteni- 
da, ademas,  por  el  modo  con  que  se  reclutaban 
los  exércitos  franceses,  igualmente  que  los  de  las 
otras  naciones.  Era  una  cosa  obvia  para  los  ins- 
truidos en  la  historia  antigua,  que  aquellas  nacio- 
nes Conquistadoras  nunca  huvieran  logrado  su  ob- 
jeto, sin  un  codigo  arreglado  de  educación  militar, 
y sin  haber  tenido  sus  gobiernos  un  poder  ilimitado 
sobre  la  población  de  sus  dominios.  El  sistema  de 
enganche  voluntario  es  enteramente  incompatible 
con  un  plan  de  engrandecimiento  sin  límites : 
Por  eso  el  general  Jourdan  exclamó  a la  Convención 
quando  expidieron  el  decreto  tiránico  de  requisi- 
ción, que  en  el  momento  de  decretar  la  leva 
forzada  en  masa,  habian  decretado  que  el  poder  de 
la  república  fuese  inmortal,” 

- Tales  eran  los  lazos  que  habian  contenido  á la 
Francia  hasta  el  fperíodo  de  su  revolución,  y de  los 
quales  la  desató  este  acontecimiento  extraordinario. 
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M.  Burke  la  atribuye  en  algún  modo  á la  impa-* 
ciencia  de  los  políticos  franceses  de  verse  en  la  car- 
rera de  conquista  sin  impedimento  alguno.  No 
es  aora  de  nuestro  intento  exáminar  las  causas  de 
la  erupción  de  este  volcan ; pero  para  entender  el 
carácter  del  gobierno  imperial  será  mui  útil  exami- 
nar la  proporción  en  que  se  puso  la  Francia  de  sub- 
yugar al  continente,  por  la  destrucción  de  su  mo- 
narquia  y sus  antiguas  instituciones.  Siempre  que 
considero  este  punto  no  es  para  mi  un  objeto  de 
admiración  el  ver  que  las  naciones  del  continente 
hayan  sido  tan  débiles,  y que  Francia  haya  efec- 
tuado en  pocos  años  casi  tanto  como  los  Romanos 
en  muchos  siglos. 

Su  situación  relativa  se  vio  enteramente  n^udáda 
por  la  revolución.  Uno  de  sus  primeros  efectos  fue 
la  destrucción  de  todos  aquellos  intereses  que  con- 
tenian  y dirigían  a su  antiguo  gobierno,  igual- 
mente que  á los  de  toda  la  Europa.  Entretanto 
que  los  otros  estados  del  continente  continuaban 
girando  en  la  órbita  a que  los  sugetaban  sus  máxi- 
mas y costumbres,  la  Francia  se  vio  suelta  y como 
errante  en  el  firmamento  político,  dispuesta  a seguir 
qualquier  dirección  ó a recibir  qualquier  impulso 
que  sus  nuevos  gobernantes  quisieran  darle.  Al 
descomponerse  aquella  masa  primera,  se  Ijallaron 
materiales  para  la  formación  de  un  nuevo  sistema 
que  conservando  los  principios  activos  que  habia 
en  el  anterior,  se  modeló  por  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, y tomó  una  energia  febril  mas  formida- 
ble que  qualquier  grado  de  fuerza  que  las  cons- 
tituciones de  aquellos  fueron  capazes  de  tener  en 
ningún  tiempo.  Mucho  antes  se  habia  predicho 
por  un  escritor  que  habia  estudiado  cuidadosa- 
mente los  establecimientos  militares  de  la  Europa 
moderna,  que  el  continente  seria  pronto  esclaviza- 
do, si  una  nación  de  los  recursos  que  la  Francia 
rompiera  por  las  formas  y trámites  de  las  constiy 
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tuciones  civiles  de  su  tiempo ; se  desentendiese  de 
todas  las  solicitudes  del  Fisco  por  una  bancarrota 
general^  convirtiese  toda  su  atención  a los  asun~ 
tés  militares,  y oy'ganizase  un  plan  ordeyiado  de 
imperio  universal.  * 

Tal  exactamente  fué  la  posición  de  la  Francia, 
quando  después  de  los  primeros  años  de  la  revolu- 
ción, formo  una  fuerza  militar  inmensa,  y el  cur«o 
de  los  acontecimientos  puso  una  autoridad  sin 
límites  en  las  manos  de  un  cuerpo  de  teoristas 
ambiciosos  y entusiastas,  que  realizaron  completa- 
mente estas  ideas,  aprendiendo  prontamente  por 
experiencia  la  verdad  de  una  maxima  de  Livio, 
mui  confirmada  por  los  acontecimientos  de  nuestros 
días ; que  en  la  guerra  solo  hay  tres  requisitos 
esenciales  buenos  soldados,  buenos  oficiales  y 
buena  fortuna.” 

Qualquiera  que  atienda  á los  progresos  del  po- 
der de  la  Francia  estará  seguro  de  que  no  es  obra 
del  acaso,  sino  que  es  en  gran  manera  el  resultado 
de  un  proyecto  decidido  de  la  subyugación  de 
Europa,  formado  y seguido  aun  antes  del  reinado 
del  Directorio.  Las  conseqüencias  que  una  atenta 
meditación  del  asunto  me  habia  hecho  adoptar, 
me  fueron  confirmadas  por  todos  los  actores  de  la 
escena^  de  la  revolución,  con  quienes  he  tenido 


Guibert.  Essai  de  Tactique.  Sir  James  Stuarb tiene 
un  pasage  curioso  sobre  este  punto.  Supone  un  caso  entera- 
mente semejante  y concluye  con  las  sij^uientes  reflexio- 
nes: « Pregunto  ¿que  combinación  entre  los  modernos 

piuicipes  de  Europa  podria  llevar  adelante  una  guerra  feliz 
contra  tal  pueblo?  ¿ Que  faltaria  a su  subsistencia,  y que 
nación  se  defepderia  contra  el  ataque  de  semejante  enemigo 
Supongo,  qne  no  es  probable  que  se  vea  tal  sistema  de  econo- 
mía política:  pero  si  alguna  vez  se  viese  ¿ no  seria  capaz  de 
destruir  la  fábrica  entera  de  comercioé  industria  que  por  tantos 
añog  se  ha  estado  formando  ? ¿y  no  obligaria  prontamente  q 
todas  l^s  demas  naciones  a adoptar  quanto  les  fuese  posible 
una  conducta  semejante  por  un  principio  de  conservacÍQq 
propria?  Polixical  Econ,  L.  2,  C.  13, 
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ocasión  de  hablar  en  Paris.  Estas  gentes  deduxe* 
Ton  de  la  historia  de  las  repúblicas  antiguas  las 
artes  de  fraude,  y amenaza,  de  violencia  y se- 
duccion  con  que  ellas  supieron  engañar  la  debili- 
dad, cebar  la  avaricia,  confundir  el  juicio  y que- 
brantar la  fortaleza  del  genero  humano.  Los  ar- 
chivos de  las  conquistas  Asyrias  y Macedónicas, 
Griegas  y Romanas  fueron  y son  examinados 
con  diligencia  para  adelantar  el  arte  de  combinar 
la  fuerza  con  el  artificio.  Los  hábitos  iriveterados 
de  intriga,  la  vanidad  y niovilidad  tan  notables 
siempre  en  el  carácter  francés,  se  han  combinado 
para  hacer  una  grande  y feliz  experiencia;  es  decir^ 
Probar  si  los  móviles  principales  de  la  conducta  de 
los  hombres  han  sido  siempre  unos  mismos,  y si 
con  un  profundo  conocimiento  del  carácter  del 
tiempo  presente,  si  con  una  disposición  natural,  y 
superabundancia  de  medios,  los  mismos  principios 
y medidas,  sabiamente  adaptados  á las  circunstan- 
cias, darán  unos  mismos  resultados. 

El  mundo  ha  visto  el  fuerte  y sostenido  impulso 
con  que  han  apresurado  la  consecución  de  sus  mi- 
ras, y con  que  irresistible  rapidez  de  execucion  han 
demolido  las  leyes  y libertad  de  la  Europa.  En 
el  atrevimiento  con  que  han  concebido  sus  iniquas 
empresas,  en  el  vigor  con  que  las  han  exe«utado, 
en  el  esplendor  y variedad  de  sus  triunfos  milita- 
res, en  los  males  con  que  han  plagado  á las  mise- 
rables víctimas  de  su  poder,  han  excedido  con 
mucho  a todos  los  exemplos  que  nos  ofrece  la  an- 
ticruedad.  Combinando  la  sutileza  del  senado  to- 

O , 

mano  y_  la  ferocidad  de  los  Godos  ; las  pasiones 
mas  indomadas  con  la  mas  deliberada  perfidia ; 
desechando,  tanto  en  su  administración  interna 
como  en  su  política  exterior,  los  movimientos  de 
humanidad,  las  obligaciones  de  la  conciencia,  los 
lazos  de  la  amistad,  y el  dictamen  del  honor,  han 
jmegado  en  lágrimas  y sangre  la  Francia,  á la  par 
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del  resto  del  continente,  y no  han  dexado  ni  el 
consuelo  de  la  esperanza  á los  que  examinan  aten- 
tamente la  presente  situación  de  la  Europa.  Las 
obras  de  Livio  y de  Salustio,  y los  comentarios  de 
Maquiavelo  y Montesquieu  presentan  la  mas  exácta 
semejanza  entre  los  conquistadores  franceses  y ro- 
manos, en  la  organización  de  su  sistema  militar,  en 
el  progreso  de  sus  armas  y en  el  tenor  de  su  con- 
ducta ácia  aliados  y enemigos.  Mas  aunque  esta 
semejanza  ha  llamado  fuertemente  mi  atención, 
haría  mucha  injusticia  á la  memoria  de  la  repú- 
blica romana,  si  quisiera  extender  la  comparación 
hasta  el  carácter  de  los  instrumentos  de  sus  con- 
quistas. La  horde  asesina  que  ahora  se  ceba  en 
el  cadáver  de  Europa,  no  tiene  mas  analogia  con  la 
gj'ave  y sagrada  milicia  de  los  romanos,^  que  la 
que  tuvo  la  Convención  con  aquel  senado,  á quien 
Cicerón  se  atrevió  ci  llamár  templo  de  santidad,  y 
refugio  de  las  naciones. 

A mi  me  ha  parecido  siempre  que  los  fran- 
ceses, desde  los  principios  de  su  revolución,  estu- 
vieron en  una  posición  mas  favorable  que  los  ro- 
manos para  lograr  el  imperio  universal.  Los  obstá- 
culos que  estos  hallaron  fueron  mas  formidables  y 
huvieron  de  vencerse  con  mas  dificultad.  En  los 
primerees  pasos  de  sus  progresos,  tuvieron  que  con- 
tender contra  pueblos  que  tenian  instituciones  ci- 
viles y militares  Isuperiores  a las  suyas,  y solo  pu- 
dieron vencerlos,  adoptando  lo  mejor  que  observaban 
en  ellos.  Al  extender  su  imperio  fuera  de  los  lí- 
mites de  Italia  hallaron  aun  entre  los  bárbaros, 
una  resistencia  vigorosa  y constante,  inspirada  por 
el  amor  de  la  libertad,  animada  por  el  odio  mas 
decidido,  y sostenida  par  la  unanimidad  mas  per- 


* Solemnis  et  sacra  Romanornrn  militia.  Livius. 
t (Senatus)  Templum  Sanctitatis,  caput  urbis,  ara  íocio- 
rum,  portuB  omnium  gentium.  Cicero. 
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fecta.  Un  exércíto  de  bárbaros,  quales*eran  los 
que  los  Germanos,  los  Traces,  y los  Scitas  opusie- 
ron al  progreso  de  sus  conquistadores,  juzga  el  Dr. 
Smith  en  su  Riqueza  de  las  Naciones  que  es  mas 
capaz  de  resistencia  que  los  exércitos  permanentes 
‘de  los  tiempos  modernos,  mirados  en  su  relación 
con  las  instituciones  del  periodo  en  que  escribió. 

La  república  francesa  nacida  en  guerra,  gozó, 
desde  su  origen  una  superioridad  irresistible  sobre 
las  demas  naciones  del  continente.  Estas  tenian 
que  sostenerse  a un  mismo  tiempo  contra  un 
ataque  externo,  y contra  el  peligro  de  conmo- 
ciones internas,  prontas  a nacer  de  la  difusión  del 
Jacobinismo.  Las  del  mediodia  estaban  a merced 
del  primer  invasor.  Sus  exércitos  estaban  faltos 
de  aquel  valor  que  suple  por  la  disciplina,  y de  la 
disciplina  que  suple  por  el  valor.  Los  estados  de 
Alemania  y del  Norte  no  conocieron  exactamente 
el  carácter,  ni  los  peligros  de  la  nueva  guerra  en 
que  estaban  empeñados.  No  era  ya  una  contienda 
acerca  de  hizar  ó arriar  una  vela,  ó acerca  de 
pequeñas  partijas  y divisiones : contienda  que 

podia  llevarse  adelante  por  medio  de  consejos  ir- 
resolutos y sin  previsión,  y terminarse  con  ne- 
gociaciones tímidas,  y para  salir  del  paso.  Como 
la  Europa  moderna  no  habia  visto  jama%  un  im- 
perio universal,  no  podia  imaginar  ni  la  possibili- 
dad  de  tal  idea,  ni  la  execucion  de  semejante  plan. 
Era  ya  demasiado  habitual  una  cierta  asociación 
de  ideas,  y estaba  mirada  con  demasiado  apego 
para  que  se  destruyera  baxo  la  fé  de  una  predic- 
ción. El  formar  lo  que  el  nuevo  estado  de  cosas 
requería,  es  decir,  nuevas  combinaciones,  por  las 
quales  fuesen  destruidas  á un  tiempo  todas  sus  preo- 
cupaciones hereditarias,  sus  útiles  antipatías,  y 
todo  el  sistema  político  del  norte,  era  un  esfuerzo, 
que  ni  las  fuerzas  gigantezcas  de  su  enemigo  han 
conseguido  aún.  El  poder  de  la  república  fue  pri- 
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meramente  despreciado  como  una  mera  fantasma- 
gorja,  y al  fin  mirado  con  sentimientos  de  desespe- 
ración y desmayo,  que  debilitaron  las  fuerzas  que 
debían  oponérsele.  Solo  una  revolución  total  en  las 
X constituciones  internas  de  los  otros  estados,  pudie- 
ran haberlos  preparado  para  contender  con  Francia 
en  términos  iguales — esto  es— con  un  sistema  mili- 
tar que  les  produxera  refuerzos  inagotables  de  hom- 
bres,  y con  un  códig^o  de  principios  igualmente 
destructivos  de  sus*intereses  domésticos,  que  de  la 
prosperidad  general  de  la  Europa. 


NOTICIA 

De  una  tentativa  para  libei'tar  a Fernando  *¡o. 

* — " — 

Un  informe  ó relación  del  ministro  general  de 
policia  contiene  los  documentos  siguientes.  N°.  1“. 
Carta  del  Señor  Berthemy,  oficial  del  estado  mayor, 
comandante  del  Castillo  de  Valencay,  fecha  el  b’  de 
Abril  en  que  avisa  la  prisión  en  el  Castillo,  de  una 
persona  que  se  nombra  el  Barón  de  Kolli,  Irlandés, 
y ministro  de  su  magestad  británica  cerca  del  prin- 
cipe Fernando,  en  qualidad  de  rei  de  España.  Dice 
Berthemy  que  el  principe  le  habló  en  estos  términos. 
“ Los  ingleses  han  hecho  mucho  daño  á la  nación 
española.  Todavía  continúan  derramando  sangre  á 
mi  nombre.  Los  ministros  ingleses,  engañados  con 
la  falsa  idea  de  que  esto;^  detenido  aqui  por  fuerza, 
me  han  propuesto  medios  de  huir.  Me  han  en- 
viado un  hombre  que,  con  pretexto  de  vender  al- 
gunos artefactos,  se  ofreció  á entregarme  una  carU 
de  S.  M.  el  rey  de  Inglaterra.” 

N“.  II. 

Copia  de  una  carta  del  Principe  Fernando  a Mr. 
Berthemy,  gobernador  del  Castillo  de  V alencay 
fecha  en  6 de  Abril  avisándole  la  conducta  de 

Koíly.  . . . • j 

Habiendos6  introducido  aquí  una  j)crsona  des- 
conocida  con  pretexto  de  trabajar  de  tornero  se  ha 
atrevido  en  seguida,  a proponer  al  Señor  Amazaga 
nuestro  primer  caballerizo  e intendente,  sacarme  de 
Valencay,  entregarme  algunas  cartas  que  trae,  en 
una  palabra,  llevar  a cabo  el  proyecto  y plan  de  esta 
horrible  empresa. 

Nuestro  honor,  nuestro  reposo,  la  buena  opi- 
nión debida  á nuestros  principios,  todo  se  huviera 
visto  comprometido  si  el  Señor  de  Amazaga  no  se 
hallara  al  frente  de  nuestra  servidumbre,  y si 'no 
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huviera  dado  en  esta  ocasión  peligrosa  una  nueva 
prueba  de  su  fidelidad  inviolable  ácia  S.  M-  el  em- 
perador y rei,  y ácia  mi.  Este  oficial,  cuy  opriho, 
paso  fue  informaros  al  momento  del  proyecto  dieme 
me  dio  cuenta  iramediatamente  después. 

Deseo  vivamente  informaros  por  mí  mismo  de 
que  estoy  impuesto  en  el  asunto,  y tener  esta  oca- 
sión de  manifestar  de  nuevo  mi  inviolable  fidelidad 
al  emperador  Napoleón,  y el  horror  que  siento  res- 
pecto á este  infernal  proyecto,  cuyos  autores  y fau- 
tores deseo  que  sean  castigados  según  merecen. 

- Recibid  los  sentimientos  de  estimación  de  vues- 
tr^afecto, 

(firmado)  el  principe  FERNANDO. 
Ns.  III. 

Copia  del  interrogatorio  y declaración  de  Kolly 
€11  el  despacho  de  Policia  general. 

En  8 de  Abril  de  1810  fue  conducido  al  minis- 
tro general  de  policia  un  hombre  arrestado  en  Va- 
lencay  en  el  6 de  dicho  mes,  que  fue  preguntado 
como  sigue. 

— i Qual  es  vuestro  nombre,  apellido,  edad, 
patria,  profesión,  y domicilio  ? 

— Carlos  Leopoldo,  barón  de  Kolly,  de  edad 
de  32  años,  nacido  en  Irlanda,  ministro  de  su 
magestíd  el  rei  Jorge.  3®.  al  principe  de  iisturias 
Fernando  7®* 

P- — J A quien  os  dirigisteis  en  Londres  para 
proponer,  y hacer  admitir  el  proyecto  que  os  ha 
traído  a Francia  ? 

R.—A  su  alteza  real  el  Duque  de  Kent,  quien 
lo  puso  en  noticia  del  rei  su  padre.  Todo  lo  demas 
fue  dirigido  por  el  Marques  de  Wellesley. 

P — i Que  medios  se  pusieron  a vuestra  disposi- 
ción para  executar  la  empresa  ¿ 

P* — Se  me  dio  : 1®.  Una  carta  credencial  para 
quitar  toda  duda  respecto  de  mi  persona  y mi  mi- 
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sion  al  príncipe  Fernando : 2®.  Descartas  del  reí 
de  Inglaterra  al  principe,  que  se  han  hallado  entre 
mis  papeles.  3".  Pasaportes  fingidos,  itinerarios, 
órdenes  de  los  ministros  de  marina,  y de  guerra, 
estampillas,  sellos,  firmas  de  los  oficiales  del  depar- 
tamento de  la  Secretaria  de  estado ; aprehendido 
todo  ello  al  tiempo  de  prenderme  ; lo  qual  llevaba 
conmigo  para  convencer  al  principe  de  los  medios 
que  estaban  a mi  disposición.  4".  Por  lo  qne  hace 
a los  fondos  necesarios  para  la  empresa  tenia  como 
doscientos  mil  francos,  y por  lo  que  pudiera  ofre- 
cerse, una  letra  abierta  sobre  la  casa  de  MaensoíF 
y Clanoy,  de  Londres  : finalmente,  los  navios  que 
fuesen  necesarios ; a saber : el  Incomparable  de 
74  cañones,  la  Dedaigneitse  de  60,  la  galeota  Pi- 
quante,  y un  bergantín.  Esta  esquadra,  con  pro- 
visiones para  cinco  meses,  espera  mi  buelta  sobre 
la  costa  de  Quiberon. 

Habilitado  de  esta  manera,  después  de  haberme 
despedido  del  rei  y de  su  ministro  en  24  de  enero, 
sali  de  Londres  el  2b*  para  Plymouth  con  el  conmo- 
doro  Dockburrt,  a quien  se  habia  confiado  el  mando 
de  la  esquadra.  Mr.  Alberto  de  St.  Bonnel,  a 
quien  habia  comunicado  mi  plan,  se  quedó  en  Lon- 
dres para  recoger,  los  pasaportes,  itinerarios,  es- 
tampillas, sellos,  etc.  que  se  habian  mandado  entre- 
gar. La  salida  de  M.  de  St.  Bonnel  se  detuvo  por 
indisposición  del  Marques  de  \Fellesley ; no  se  me 
reunió  hasta  fines  de  Febrero  y nos  hizimos  a la 
vela  algunos  dias  después.  Yo  desembarqué  en 
Quiberon  el  9 de  Marzo  en  la  noche. 

P. — ¿ Oue  precauciones  tomasteis  al  saltar  en 
en  tierra  para  ocultar  los  documentos  concernientes 
al  objeto  de  vuestro  visage  ? 

R. — Meti  en  mi  bastón  la  credencial  de  que  he 
hablado : las  dos  cartas  de  su  magestad  el  rei  de 
Inglaterra  venían  ocultas  en -el  forro  de  mi  casaca: 
parte  de  los  diamantes  estaban  cosidos  en  el  cuello 
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efe  mi  sobretodo,  y en  la  pretina  de  mis  calzones. 
j\l.  de  St.  Bonnell  traxo  lo  demas  oculto  del  misino 
modo  y también  en  su  corbata. 

P — ¿Teniais  algún  acomunicacion  establecida  en 
Valencay  antes  de  vuestra  salida  de  Inglaterra  para 
Francia  ? 

11. — Ninguna. 

P. — I Adonde  os  dirigisteis  después  de  desem- 
barcar ? 

R. — A Pa  rís.  Caminé  con  el  auxilio  de  uno  de 
los  itinerarios  que  me  habian  dado  en  Inglaterra,  y 
el  qual  l'cné  yo  mismo. 

~)P. — i Estuvisteis  mucho  tiempo  en  Paris  ? 

R. — Me  detuve  en  vender  los  diamantes  que  me 
dio  el  Marqués  de  Wellesley:  Compré  un  caballo 
y un  calezin  a M.  de  Convert  que  vive  en  el  Hotel 
d Angleterre  en  la  calle  de  filies  de  St.  Thromas. 
M.  de  St.  Bonnell  compró  dos  caballos  a personas  de 
cuyos  nombres  no  me  acuerdo  : Debia  comprar  uno 
de  Franconia,  y otro  de  la  Princesa  de  Carignan, 
después  que  yo  sali  para  Valencay. 

P. — i Como  lograsteis  entrada  en  el  castillo  de 
Valencay  ? 

R. — Con  p’^etexto  de  vender  algunas  cosas  curio- 
sas. Esperaba  lograr  ocasión,  de  este  modo,  de 
entregar  al  principe  las  cartas  que  se  me  habian 
confíadp,  manifestarle  mi  plan,  y obtener  su  con- 
sentimiento. Solo  pude  hablar  con  el  infante  Don 
Antonio,  y con  el  intendente.  El  principe  Fer- 
nando rehusó  verme  y oirme.  En  verdad,  que 
por  el  modo  extraordinario  con  que  se  recibieron 
mis  proposiciones,  tengo  razón  para  creer  que  dio 
parte  al  gobernador  del  Castillo,  y en  consequencia 
de  eslo  fui  preso. 

P. — i Que  medios  teniais  preparados  para  condu- 
cir al  principe  Fernando  a la  costa,  en  caso  que  con- 
sintiera en  ello  ? 

R. — El  objeto  de  mi  primer  viage  a Valencay 
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era  imponer  al  principe  en  mi  plan  y si  lo  ad- 
mitía, determinar  con  él  quando  habia  de  volver 
a sacarlo.  Después  de  esto  debia  ir  á la  costa  a 
avisar  al  comandante  de  níi  esqnaóra  del  diá  con- 
venido. De  allí  huviera  vuelto  a París  a disponer 
los  hombres  y caballos  necesarios  para  los  apos- 
taderos en  el  camino.  En  la  noche  del  día  seña- 
lado el  principe  debia  escapar  de  su  quarto,  y con 
el  auxilio  de  los  tiros  apostados  huviera  estado  mui 
iexos  de  Valencay  antes  de  que  pudieran  echarle  de 
menos. 

P. — ; Adonde  pensabias  llevar  al  principe  des^ 
pues  de  estar  á bordo  ( 

R. — La  intención  del  Marques  de  Wellesley  era 
que  fuese  a España.  El  Duque  de  Kent  etaba  por 
que  se  llevara  a Gibraltar.  Pero  este  plan  me  di-^ 
gustaba,  porque  en  verdad,  era  mandarlo  preso; 
Yo  pensaba  proponer  que  eligiese,  y llevarlo  a donde 
fuera  su  gusto,  porque  sabia  yo  que  el  Capitán 
Cockburn  tenia  orden  de  seguir  las  mías. 

P. — ¿ Que  personas  pensabais  emplear  ? 

R. — M.  de  St.  Bonnel  era  el  único  que  sabia 
mis  designios.  No  quiese  buscar  a nadie  para  ayu- 
darme en  la  execucion,  hasta  saber  la  determina- 
ción del  príncipe.  Siempre  huviera  empleado  á 
mui  pocos. 

P. — ¿Conocéis  las  cercanías  de  Valencgy,  y el 
paysque  teníais  que  atravesar  r 

jR. — Nada,  absolutamente;  pero  compré  algu- 
nos excelentes  mapas  quando  llegue  a París  los 
quales  me  huvieran  dirigido  sin  dificultad. 

P—í  Que  os  movió  a formar  este  proyecto  ? ’ 

R. — El  parecerme  mui  honroso. 

P. — ¿ Conocéis  este  paquete  ? 

R, — -Lo  couQJSco.  Contiene  los  documentos,  es- 
tampillas, sellos  y demas  cosas  que  he  dicho,  y 
que  se  me  hallaron  al  tiempo  de  prenderme. 

(fermadu)  KOLLY. 

I 


TOMO  I. 
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N°.  IV. 

Es  una  carta  de  Carlos  4°  dirigida  al  reí  de 
Inglaterra  en  1802  dándole  cuenta  del  casamiento 
del  piíncipe  de  Asturias.  Fue  entregada  a Kolly 
con  una  nota  marginal  del  Marques  de  Wellesley 

Íara  que  le  sirviese  de  credencial  para  el  principe 
ernando.  Al  respaldo  de  la  carta  habia  escrito 
el  Marques  de  ^^eliesley  de  su  mano,  lo  si- 
guiente : 

El  inirascrito  principal  secretario  de  estado  de 
S.  M.  B.  para  el  departamento  de  negocios  jtx- 
traiigeros  declara,  que  esta  carta  es  verdadera- 
mente la  misma  que  S.  M.  C.  Carlos  4®.  dirigió 
a S.  M.  B.  Jorge  3‘'.  con  motivo  del  casamiento 
dcl  principe  de  Asturias,  actualmente  rei  Fernan- 
do 7®.  Este  documento  auténtico  se  confia  a las 
personas  que  tendrán  la  honra  de  presentarlo  a 
S.  M.  C.  Fernando  7^^.  para  atestiguar  su  embaxada^ 

WELLESLEY. 

Downing  Street,  25  de  Febrero  de  1810. 

N«.  V. 

Carta  del  rei  Jorge  3’^.  firmada  de  su  mano  y al 
principe  Fernando,  y confiada  a Kolly. 

Sir,  mi  hermano  : Por  mucho  tiempo  be 
deseado  una  ocasión  de  mandar  a V.  M.  una  carta 
firmada  ^de  mi  mano  en  que  manifestara  el  vivo 
interés  y profundo  sentimiento  que  he  tenido 
desde  que  V.  M.  fue  arrancado  de  su  reino  y de  sus 
leales  vasallos.  No  obstante  la  violencia  y cruel- 
dad con  que  el  usurpador  del  trono  de  España 
oprime  a aquella  nación,  debe  ser  de  mucho  con- 
suelo para  V.  M.  el  saber  que  vuestro  pueblo  con- 
serva su  lealtad  y amor  á la  persona  de  su  legítimo 
soberano,  y que  España  hace  continuos  esfuerzos 
para  sostener  los  derechos  de  V.  M.  restablecer 
los  derechos  de  la  monarquía.  Los  recursos  de  mi 
reino,  jnis  esquadras  y exércitos  se  emplearán  en 
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a^'udar  á los  vasallos  de  V.  M.  en  esta  graii  causa, 
y mi  aliado  el  príncipe  Regente  de  Portugal  ha  con- 
tribuido también  á ella  con  todo  el  zelo  y perse\e- 
rancía  de  un  fiel  amigo. 

Solo  falta  a los  fieles  vasallos  de  V.  M.  igual- 
mente que  a sus  aliados,  la  presencia  de  V.  M.  en 
España,  donde  inspirara  una  nueva  energia. 

Por  tanto  exijo  de  V.  M.  con  toda  la  franqueza 
de  la  alianza  y amistad  que  me  une  a sus  intereses, 
que  piense  los  medios  mas  prudentes  y eficazes 
de  escapar  de  las  indignidades  que  experimenta,  y 
de  presentarse  en  medio  de  un  pueblo,  unánime 
en  sus  deseos  de  la  gloria  y dicha  de  V.  M. 

Incluyo  una  copia  de  las  credenciales  que  mi  mi- 
nistro en  España  ha  de  presentar  á la  Jhnta  Cen- 
tral, que  alli  gobierna  en  nombre,  y por  la  auto- 
ridad de  V.  M. 

Ruego  a V.  M.  que  este  seguro  de  mi  sincera 
amistad,  y del  verdadéro  afecto  con  que  soy  : 

En  el  Palacio  de 'la  Reina.  Londres  S I de  Enero 
2810, 

Señor,  riii  hermano 

Vuestro  digno  hermano 
(firmado)  jorge  R. 

(Por  mandado  del  Rey)  'WELLESLEY. 

N“  VI.  • 

Es  una  copia  de  una  carta  de  Jorge  3“.  ^ prin- 
cipe Fernando,  con  copia  de  los  plenos  poderes 
dados  a Henrique  Wellesley. 

. No.  VII. 

^ 1 

Es  una  carta  de  M,  de  Berthémy  en  que  se  des- 
criben los  regocijos'  hechos  en  el  Castillo  de  Valen- 
cay  el  1°.  de  Abril  en  honor  del  easamiento  del 
emperador.  En  este  dia  se  pinta  a los  príncipes 
españoles  mui  atentos  á no  perder  ocasión  alguna 
de  manifestar  su  contento.  Asistieron  a la  capilla 
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^el  cástillo  y al  acabarse  el  7V  Dewn^  el  principe 
Fernando  fue  el  primerea  gritar:  Viva  el  Em- 

perador^ viva  la  Emperatriz.  Los  brindis  después 
de  la  comida  fueron  : el  principe  Fernando  : “ A 
nuestros  augustos  soberanos  Napoleón  el  Grande  y 
Alaria  Luisa  su  augusta  esposa.”  El  infante  Don 
Carlos  : A las  dos  familias  imperiales  y reales 

de  Francia  y Austria.”  El  infante  Don  Antonio  : 
A la  feliz  unión  de  Najx)leon  el  Grande  y Alaria 
Luisa.  Ai.  de  Amezaga  a la  mesa  de  los  empleados 
en  la  comitiva  brindó  : A Napoleón  el  Grande 

y Alaria  Luisa,  gloria  y delicia  de  Francia  y de 
Alemania  : que  la  divina  providencia  les  conceda 
muchos  y felizes  años,”  De  ocho  á nueve  mil  lu- 
ces adornaron,  aquella  noche,  el  castillo  y parquq. 

N".  VIII. 

Copia  de  una  carta  dirigida  a 31.  Berthemy  por  el 
principe  Fernando,  manij estándole  su  deseo  de 
ser  adoptado  por  el  emperador^ 

Valen^ay  4 de  Abril. 

Deseando  tener  una  larga  conversación  con  vos 
sobre  varios  asuntos  que  han  ocupado  mi  atención 
por  mucho  tiempo  os  pido  que  vengáis  a la  habita-* 
cioft  de  mi  primer  caballerizo  Amezaga  a las  tres 
de  esta  tarde.  Solo  este  sugeto  goza  de  mi  entera 
confianza,  habiéndola  justamente  merecido  por 
su  excelente  conducta  en  todos  mis  asuntos,  que 
ha  dirigido  siempre  mui  a mi  satisfacción  y pro- 
vecho. 

M.  de  Amezaga  que  tuvo  el  honor  de  hablaros 
por  mi  parte  sobre  las  materias  a que  alucfo,  y 
otros  asuntos  míos,  me  dice  que  ya  estáis  impues- 
to en  ello?.  Nuestra  conversación  será,  por  con- 
siguiente, breve,  y no  se  mezefará  con  negocios 
vuestrosu 

Los  qutí  ahora  ocupa  mi  atención  es  para  mi  un 
objeto  del  mayor  interés.  Mi  mayor  deseo  es  ser 
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hijo  adoptivo  de  su  magestad  el  emperador,  nuestro 
soberano.  Yo  me  creo  merecedor  de  esta  adopción 
que  verdaderamente  baria  la  felicidad  de  mi  vida, 
tanto  por  mi  amor  y afecto  a la  sagrada  persor^i 
de  su  magestad,  como  por  mi  sumisión  y entera 
obediencia  a sus  intenciones  y deseos.  Ademas 
ansio  por  salir  de  Valencay,  porque  esta  habitación 
que  portodos  lados  se  nos  presenta  desagradable, 
por  ningún  título  nos  es  correspondiente. 

Me  complazco  en  confiar-  en  la  magnanimidad 
de  conducta  y en  la  generosa  beneficencia  que  dis- 
tingue a su  magestad  imperial  y real,  y en  creer 
que  mi  mas  ardiente  deseo  se  verá  pronto  cum- 
plido. 

Recibid,  etc. 

(firmado)  FERNANDO. 

Al  acabar  la  lectura  de  estos  papeles  extraordi- 
narios es  imposible  que  el  hombre  mas  precipitado 
en  sus  juicios  no  quede  suspenso  é indeciso  un 
momento.  En  tanto  que  el  transtornador  de  Eu- 
ropa no  habia  introducido  la  falsedad  y la  impuden- 
cia por  atributos  esenciales  de  lo  política  del  gabi- 
nete francés,  los  papeles  de  oficio  eran  una  especie 
<le  datos,  bastantemente  solidos  para  dirigir  la  opi- 
nión ele  los  contemporáneos,  y transmitir  noticias 
que  debían  ser  el  fundamento  de  la  historil  para 
los  venideros.  Pero  después  que  la  expeiiencia  nos 
ha  convencido  de  que  Bonaparte  no  perdona  medio 
alguno  quando  conduce  a sus  fines,  y que  la  ca 
lumnia,  y la  impostura,  cubiertas  con  el  velo  casi 
impenetrable  de  la  autoridad  pública,  son  el  instru- 
mento ordinario  de  sus  tramas,  es  preciso  caminar 
á ciegas  y ponerse  á adivinar  no  solo,  qual  será  el 
fondo  de  verdad  que  haya  í?n  lo  que  nos  dice,  sino 
ver  bien  de  no  engañarse  suponiendo  que  siempre 
se  ha  de  encontrar  alguno. 

Mas,  por  fortuna,  en  el  presente  hecho  estamos 
ciertos  d®  que  hay  uqa  parte  verdadera ; y es  el 
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generoso  esfuerzo  con  que  el  rei  de  Inglaterra 
ha  querido  dar  libertad  al  desgraciado  Fernando 
El  ministerio  no  ha  tenido  por  qué  negar 
una  empresa  tan  noble,  y todo  coincide  en  probar 
su  certeza.  Se  sabe  que  al  salir  el  buque  que 
llevaba  a Kolli  y St.  Bonnel  (Jixeron  los  papeles  que 
iban  en  él  dos  per  nona  ges  para  imacomision  secretUy 
y aun  quando  no  huviera  fsta  circunstancia,  la  no 
reclamación  del  ministerio  seria  una  prueba  sufi- 
ciente del  hecho. 

_ Con  quanto  placer  descansa  un  momento  el 
hombre  amante  del  bien  que  sigue  el  hilo  del  lar 
berinto  de  las  transacciones  jjoliticas,  al  ver  entre 
ellas  una  en  que  la  humanidad  sola  tiene  parte  1 
Con  quanto  interés  se  verá  una  expedición  destina- 
da,  no  á especulaciones  de  comercio  ó de  mando, 
si  . o al  alivio  de  un  rei  cautivo  a quien  se  quiere 
restituir  á su  trono,  y a sus  vasallos  ! Digase  en 
gloria  de  la  nación  inglesa  : las  pocas  vezes  que  los 
gobiernos  han  procedido  con  desinterés,  y por  mo- 
tivos de  honor  y humanidad  en  los  tiempos  mo- 
dernos, ella  ha  sido  quien  ha  dado  los  mas  notables 
exeinplos.  La  España  la  ha  experimentado  en  dos 
de  sus  reyes  injustamente  privados  del  trono  y ar- 
rancados de  su  reino  ; ambos  defendidos  con  igual 
genertsidad  por  los  ingleses,  aunque  con  mui  de- 
sigual derecho  a su  compasión  y a la  de  todos  los 
hombres.  El  nombre  de  Dn.  Pedro  de  Castilla,  y 
el  de  Fernando  7°.  parece  que  nunca  debierau 
ocurrir  juntos  si  se  atiende  á sus  caracteres  per- 
sonales ; pero  es  mui  agradable  verlos  reunidos 
quando  se  trata  del  auxilio  que  al  uno  dió  en  ti- 
empos remotos  la  nación  inglesa,  y al  otro  le  esta 
dando  en  nuestros  días*.'  Si  alguien  ha  de  decidir 

* .Juzgo  que  casi  ninguno  de  mis  lectores  podra  ignorar 
el  hecho  histórico  a que  aqui  se  alude.  La  historia  del  Prin- 
cipe de  Gales,  llamado  el  Principe  negro,  es  demasiado  sa- 
bida para  que  se  necesiste  repetir  en  este  lugar. 


Í21 

en  la  causa  de  las  naciones  unas  con  otras,  si  lo^ 
delitos  políticos  huvieran  de  tener  un  tribunal  en 
que  ser  juzgados;  no  seria  digno  de  este  oficio 
augusto,  el  pueblo  que  prescindiendo  asi  del  ca- 
rácter de  las  personas  solo  atiende  al  interés  de  la 
justicia  ? 

Mas  al  tiempo  mismo  que  el  acto  generoso  en 
favor  del  Rey  Fernando  debe  llenar  de  satisfac- 
ción a quantos  tengan  sentimientos  de  honor  y 
probidad,  la  infernal  intriga  que  manifiesta  ese 
conjunto  de  documentes  forjados  ’ (porque  tales 
deben  aparecer  a quit  n los  considere  con  ojos  im- 
parciales) es  preciso  que  aumente  el  odio  ácia  el 
hombre  maligno  que  tan  descaradamente  s^  burla  de 
quant©  hay  sagrado  entre  los  hombres.  Yo  no 
dudo  un  momento  que  el  principal  objeto  de  Bo- 
naparte  es  degradar  el  carácter  de  Fernando  7o. 
en  la  opinión  de  ingleses  y españoles,  y hacerlo 
aparecer  servilmente  sometido  a su  voluntad  hasta 
el  punto  de  querer  dar  á entender  que  está  con- 
tento con  su  situación  presente.  La  invectiva  contra 
los  ingleses  por  donde  empieza,  y la  timidez  pueril 
con  que  se  hace  hablar  al  rei,  llamando  horrible 
eynpresd  y proyecto  in^'crtiol  á la  tentativa  para 
sacarlo  de  la  prisión,  dan  el  mayor  viso  de  im- 
postura a todo  el  contexto  de  la  carta.  No  estaba 
ciertamente  concebida  en  términos  como  ^stos  la 
renuncia  de  Bayona,  á pesar  de  no  ser  menor  el 
riesgo  que  entonces  amenazaba  al  desdichado  mo-. 
narca  ; su  contexto  manifiesta  bien  la  violencia  con 
que  fue  arrancada  y casi  se  puede  decir  que  incluye 
en  si  misma  su  protexta.  Yo  no  me  aventuraria  á 
decir  que  toda  la  carta  primera  sea  fingida.  Es 
mui  aatural  que  conociendo  á Bonaparte,  creyese  el 
infeliz  Fernando  que  se  le  queria  hacer  caer  en  un 
lazo,  por  medio  de  aquel  hombre  que  se  le  presentaba 
como  amigo ; pero  aun  sin  recurrir  a esto,  la  carta 
es  una  apología  del  carácter  del  rei  y demuestra 
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que  se  avergonzaba  de  que  pensase  alguno  que  él 
mismo  habla  delatado  al  que  venia  a socorrerlo. 
El  hnal  del  segundo  párrafo  de  la  carta  á M.  de 
Berthemy  se  conoce  que  está  escrito  solo  á este 
proposito ; ‘‘  Este  oficial  (dice)  cuyo  primer  paso 
fue  informaros  al  momento  del  proyecto  dicho, 
me  dio  cuenta  inmediatamente  después. 

En  quanto  al  interrogatorio  y declaración  del 
Barón  de  Kolly,  fuera  mas  glorioso  el  que  no 
fuese  parte  de  la  intriga.  El  Barón  de  Kolly  es 
un  verdadero  heroe  en  su  franqueza,  en  el  modo 
firme  y decidido  con  que  responde,  y particular- 
mente en  el  motivo  que  alega  para  haber  empren- 
dido una  acción  tan  ardua  y peligrosa.  Quando  á 
la  pregunta  de  i que  os  movio  a formar  este 
proyecto  ? se  le  oye  responder  noblemente : el 
parecerme  mui  honroso : este  hombre  aparece  tan 
superior  al  peligro,  tan  poseido  del  amor  de  la 
gloria,  que  sus  palabras  son  dignas  de  conser- 
varse como  un  exemplo  de  pensamientos  sublimes: 
en  ellas  esta  contenida  una  acusación  completa  de 
Bonaparte. 

Pero  noto  con  sentimiento  aquella  invectiva  indi- 
recta contra  los  ingleses  quando  dice,  que  conducir 
al  rei  á Gibraltar  era  como  llevarlo  preso?  No 
trasciende  aqui  algo  de  francesismo  ? . El  hombre 
que  había  recibido  tantas  pruebas  de  la  ingenuidad 
del  gobierno  inglés  con  respecto  al  rei  de  España 
¿podia  creer  que  lo  llevasen  a confinar  a aquella 
fortaleza  ? No  se  nota  también  que  responde  casj 
siempre  mas  de  Ip  que  se  le  pregunta?  Repito  que 
hago  estas  observaciones  con  sentimento : yo 
apetezco  que  el  Barón  de  Kolly,  sea  el  hombre 
generoso  que  a primera  vista  se  presenta  j pero 
donde  iqterviene  Bonaparte  nipguna  sospecha  es 
excesiva. 

Mas  lo  que  a mi  parecer,  acaba  de  manifestar 

??^ístepcia  del  enredo,  es  la  carta  sobre  la 
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adopción,  que  se  supone  escrita  por  Fernando  7o- 
el  4 de  abril, solo  dos  dias  antes  de  sér  descubierto 
Kolli.  Es  una  casnalidad  mui  rara  el  tener  este 
documento  tan  reciente  que  estampar  en  el  Mo- 
nitor, en  seguida  a todos  los  otros  concernientes  al 
rei  Fernando.  Y a que  propósito  viene  la  publica- 
ción de  esta  carta  ? ; No  es  probable  que  sea  fin- 

gida para  hacerlo  aparecer  sumisamente  rendido  a 
la  voluntad  del  emperador  y desacreditarlo  asi  entre 
sus  amigos  ? 

Es  verdad  que  la  situación  del  rei  Fernando  es 
tan  a proposito  para  rendir  qnalquier  ánimo,  y 
mucho  mas  el  de  un  joven  que  no  ha  visto  mas 
mundo  que  los  claustros  del  Escorial,  ni  ha  tratrdo 
a mas  hombres  que  las  máquinas  cortesanas,  qiie 
no  seria  extraño  que  a fuerjia  de  seducciones 
huviera  consentido  en  pedir  esta  adojicion  como  el 
único  medio  de  salir  de  su  cautiverio.  En  efecto 
se  le  ve  quejarse  de  la  habitación  que  tiene,  y 
-llamarla  indecorosa  á su  persona  y a su  familia.  Si 
esto  fuera  asi,  no  debería  quedar  la  mas  pequeña 
duda  de  que  Bonaparte  prepara  alguna  intriga 
contra  España.  ; No  pudiera  ser  que  pensara  en 
sosegar  a los  españoles  mandándoles  a Fernando 
7o.  casado  con  una  de  la  familia  Napoleona  ? ^ No 

será  acaso  que  piensa  trasladar  a Josef  a otra  parte, 
y hacer  de  España  una  porción  de  Ducados  y 
Señorios,  en  que  ponga  a varios  de  sus  generales 
como  feudatarios  de  Fernando,  para  que  sean  ver- 
daderamente sus  guardas  y carceleros?  j Quien 
puede  adivinar  entre  la  infinita  variedad  de  rumbos 
de  que  es  capaz  su  intriga  ! ; Quien  podria  pensar 

después  de  la  batalla  de  Esling  que  habia  de  termi- 
narse la  guerra  de  Alemania  por  el  casamiento  de 
Napoleón  con  la  hija  del  Emperador  Fran- 
cisco ? 

Pero  si  ha  imaginado  algo  de  esto,  desde  aora  le 
spunciamos  que  ya  a padecer  segqndo  engaño 
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respecto  de  los  españoles.  Fernando  7®*  el 
monarca  que  la  nación  ha  reconocido  y a quien 
sera  siempre  fiel  en  medio  de  sus  mayores  desgra- 
cias. Pero  si  fuera  posible  que  cediese  al  influxo 
de  Bonaparte,  si  fuera  posible  que  lo  viesen  en  lar 
raya  de  España  precedido  de  gendarmas  franceses, 
y trayendoles  un  tratado  de  alianza  con  Napoleón, 
es  indudable  que  no  le  admitirían.  Otros  defectos 
se  podran  atribuir  a los  Españoles ; pero  jamas  el 
de  volubles  y desagradecidos.  Aun  quando  no 
mediara  ,el  odio  inextinguible  a los  franceses, 
bastaria  para  horrorizar  a la  España  la  idea  de 
hacer  la  guerra  á los  ingleses  que  tan  generosa- 
mente les  han  ayudado ; y bien  se  sabe  que  esta 
guerra  es  la  basa  fundamental  de  todos  los  trata- 
dos con  Bonaparte. 

Puede  ser  que  estas  conjeturas  sean  vanas ; 
pero  no  lo  es  la  seguridad  que  tenemos  de  que  la 
intriga  no  ha  de  valer  para  subyugar  á los  espa- 
ñoles. Pasó  el  tiempo  en  que  pudo  Napoleón 
^dominar  la  España  por  medio  de  un  casamiento.. 
Después  que  se  ha  dado  a conocer  con  tantos 
horrores,  no  bastarían  todos  los  enlazes  imagina- 
bles para  admitir  su  amistad,  y seria  sin  duda 
alguna  desechada,  aun  quando  fuese  a llevarla  Fer- 

pando  séptimo, 
o 


EXTRACTO 


de  los  documentos  concernientes  a la  campaña  de 
España  y Portugal,  mandados  publicar  de  or- 
den del  Parlamento.  Contiene  las  cartas  que 
pueden  dar  mas  luz  sobre  las  causas  que  inutC 
lizaron  la  batalla  de  Talavera,  y sobre  el  esta- 
do dé  los  exercitos  en  aquel  tiempo. 


Carta  de  Sir  Arturo  IVellesley  {hoy  Lord  Wel- 
lington)  a D’^.  Martin  de  Gar ay,  fecha  en  Villa 
Franca  a 29  de  Abril  I809. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  V.  E. 
del  21  y me  alegro  mucho  al  ver  que  el  plan  de 
operaciones  que  he  adoptado  para  las  tropas  de  mi 
mando,  desde  mi  llegada  á este  pays,  y sobre  ci 
qual  han  empezado  á obrar;  es ‘decir,  arrojar  a 
Soult  del  Norte  de  Portugal,  sea  de  la  aprobación 
de  la  Suprema  Junta.  Executada  esta  operación, 
es  mi  intento  reunir  el  todo  de  mi  ex^rcito  en  la 
frontera  oriental  de  Portugal,  y cooperar  de  todos 
los  modos  que  me  sean  posibles  con  el  General 
Cuesta  para  un  ataque  contra  el  Mariscal^Victor. 
Entretanto  ro  puedo  recomendar  bastantamente  un 
systeraa  de  mera  defensa  en  todas  partes.  En  la 
situación  presente  de  las  cosas  debemos  esperar 
por  todas  razones,  que  en  poco  tiempo  todos  nos 
hallaremos  capazes  de  cooperar  á un.  ataque  vigo- 
roso sobre  la  fuerza  total  restante  del  enemigo; 
ataque  que  probabilisimamente  debe  ser  ventajoso, 
si  no  perdemos  ninguna  de  las  importantes  posicio- 
nes que  tenemos,  ni  la  gente  que  las  defiende,  sa- 
crificándola en  ataques  infructuosos  en  las  llanuras. 

No  píaede  ser  de  mucha  importancia  el  que  por 
algún  poco  de  tiempo  ocupen  mas  ó menos  de  las 
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llanuras  de  la  Mancha,  con  tal  que  las  tropas  es- 
pañolas no  se  expongan  al  riesgo  de  una  nueva 
derrota  por  la  superioridad  de  la  cavalleria  ene- 
iniga,  y disminuyendo  asi  la  fuerza  y actividad  dei 
cuerpo  destinado  a defender  los  Pasos  de  Sierra 
Morena,  ocasionen  con  la  pérdida  de  estos  impor- 
tantes puestos,  la  de  todo  quanto  nos  queda  de  im- 
portancia. 

Vo  no  concibo  que  el  enemigo  esté  ahora  en 
situación  de  emprender  nada  de  consideración,  es- 
pecialmente hasta  que  sepa  del  Mariscal  Soult*:  Si 
esto  es  asi  tenemos  todas  las  mejores  esperanzas  de 
un  prospero  resultado  final,  aguardando  á que  todos 
nos  juntemos  para  acometer  a Víctor. 

Cürta^del  mismo,  al  General  Cuesta,  con  la  misma 
fecha. 

Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  la  carta  de  V.  E. 
del  3 de  Abril,  y le  aseguro  que  será  para  mi 
de  la  mayor  satisfacción  el  cooperar  con  V.  E.  quan- 
to este  en  mi  mano,  para  deshacer  las  fuei’zas  del 
erieraigo  que  amenazan  las  ciudades  de  Sevilla  y 
Lisboa.  V . E.  debe  hacerse  cargo  del  estado  del  ex- 
ército  portugués:  apenas  se  ha  empezado  a organizar 
y á disciplinarse ; y aunque  tengo  la  mayor  confianza 
en  el  valor,  zelo,  y lealtad  de  las  tropas  Portugue- 
sas, no  puedo  considerarlas  en  este  momento  en 
tal  estado  de  disciplina  que  pueda  confiar  a sus 
operaciones  la  seguridad  de  Portugal,  que  me 
está  especialmente  encomendada,  contra  los  acome- 
timientos que.  mas  adelante  pueden  hacer  contra 
ella  las  tropas  disciplinadas  de  Francia  que  han 
invadido  este  reino,  y están  actualmente  en  pose- 
sión de  una  parte  importante  de  él.  En  estas  cir- 
cunstancias mi  atención  se  ha  visto  necesariamente 
llamada,  en  primer  lugar  a libertar  a Portugal  de 
los  males  ulterioras  con  que  tanto  este  reino  («mo 
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España  se  yen  amenazados  por  el  Mariscal  Soult, 
y a este  efecto  se  halla  en  marcha  la  mayor  parte 
del  exército  de  mi  mando.  Un  pequeño  destaca- 
mento de  tropas  Británicas  con  otro  de  tropas  Por- 
tuguesas quedaran  sobre  el  Tajo  para  observar  los 
movimientos  del  enemigo,  y guardar  al  paso  de 
aquel  rio  en  caso  que  el  enemigo  dirigiese  ácia 
.aquí  su  ataque.  Si  logro  arrojar  al  Mariscal  Soult 
del  norte  de  Portugal,  pienso  ir  con  el  total  de  mis 
tropas  (que  son  sobre  25,000  hombres,  de  los 
quíjles'  cerca  de  4,000  serán  para  entonces  de  ca- 
valleria)  a las  fronteras  orientales  dé  Portugal  en 
las  cercanías  de  Elvas,  y tendré  mucha  satisfacción 
en  cooperar  con  V.  E.  para  un  ataque  contra 
Víctor. 

En  el  estado  presente  de  las  cosas  necesitamos 
detiempoi  y no  perder  gente,  ni  ninguna  ^e  las 
importantes  posiciones  que  ocupamos.  Dentro  de 
poco  tiempo  todos  estaremos  en  dispocion  de  coo- 
perar a un  ataque  vigoroso  contra  el  enemigo ; y 
mientras  que  llega  este  dia  no  es  de  mucha  impor- 
tancia que  adquiera  algo  mas  de  tierra  llana,  con 
tal  que  no  perdamos  los  hombres  que  están  desti- 
nados á defender  los  importantes  puntos  que  están 
en  nuestro  poder. 

Extracto  de  un  pliego  del  M.  H.J.  H.  Frere  al 

Señor  Secretario  Canning ; fecho  en  Sevilla  a 

l6‘  de  Junio  de  I809. 

. La  carta  que  recibo  aora  de  Sir  Arthur  Welles- 
ley  me  informa  de  su  intención  de  reunirse  al 
General  Cuesta,  y abandonar  el  plan  que  habia 
formado  de  cortar  la  retirada  al  enemigo  por  un 
movimiento  sobre  Placencia  a la  orilla  derecha 
del  Tajo.  Esta  determinación  esta  fundada,  parte 
en  las  importunidades  del  General  Cuesta,  y parte 
?pbre  la  entera  imposibilidad  de  convencerlo  a que 
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escoja  una  posición  segura,  ó a que  concentre  su 
exército,  el  qual  en  la  presente  distribución  que 
tiene,  y en  las  llanuras  que  ocupa,  seria  infalible- 
mente batido  si  fuese  atacado  por  las  fuerzas 
reunidas  del  enemigo,  cosa  que  en  las  circunstan^ 
oias  presentes,  Sir  Arturo  Wellesley  teme  mucho 
que  suceda  antes  de  que  pueda  verificar  su  re- 
unión. 

Extracto  de  una  carta  del  S°^.  Frere  a Sir  A. 

IFellesley,  en  Sevilla,  8 de  Julio  de  1S09*  ^ 

^ Hay  ademas  otras  circunstancias  que,  baxo  otro 
punto  de  vista  hacen  muy  apetecible  la  desmem- 
bración de  parte  de  la  fuerza  unida  al  presente, 
baxo  el  mando  del  General  Cuesta.  Se  sospeccha 
generalmente,  y se  ha  sospecchado  tiempo  ha,  que 
el  General  Cuesta  medita  un  serio  plan  de  ven- 
ganza, resentido  de  las  injurias  y disgustos  que 
sufrió  aora  medio  año,  por  parte  de  la  Junta  Cen- 
tral. La  dispersión  y ruina  del  exército  de  Blake, 
ha  quitado  un  grande  obstáculo  á este  proyecto  por 
parte  de  Cuesta,  y ha  aumentado  el  temor  de  los 
que  lo  áprehendian. 

* (. 

Sir  A.  Welleúey  a Mr.  Frere.  Placenda  ifi,  de 
" Julio  de^  ISO^. 

Me  es  imposible  expresar  la  incomodidad  y el 
riesgo  en  que  estamos  por  falta  de  medios  de  con- 
ducción ; los  que  no  puedo  creer  que  falten  en  el 
’pays,  sino  faltara  la  voluntad  de  darlos.  * 


Los  pueblos  dan  de  mala  gana  las  provisiones 
que  hemos  pedido,  y me  he  visto  obligado  a pro- 
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Bieterles  que  le  séran  debueltas  de  nuestros  alma- 
cenes de  Portugal : y no  hemos  podido  hallar  un 
carro,  ni  una  muía  para  el  servicio  del  exército. 

Esto  no  presenta  buen  aspecto,  y yo  no  seguiré 
si  no  se  mejora  el  prospecto  de  ser  mejor  tratados. 

P.  D.  Seguramente  no  estaríamos  peor  en  tierra 
enemiga,  ni  aun  tan  mal,  porque  tomaríamos  por 
fuerza  lo  que  necesitáramos. 


Sir  Arturo  Wellesley  al  General  O' Donoghue. 
Placencla  l6  de  Julio  de  ISIO. 


; : : : : Mi  Quartel  General  estará  el  18  en  Maja- 
das, el  19  en  Centenillo,  y el  20  en  Oropesa. 

Siento  decir  que  marcharemos  mui  mal  provistos 
de  muchos  artículos  que  necesitamos,  a causa  de  la 
falta  de  medios  de  transporte  que  tenemos,  y en  esta 
provincia  ó no  los  hay  o no  quieren  darlos. 

: : : : Nada  me  impedirá  llevar  a debido  efecto  lo 
convenido  con  el  General  Cuesta  quando  tuve  el 
gusto  de  verle,  aunque  el  executarlo  será  una  cosa 
llena  de  dificultades  a causa  de  la  falta  de  medios 
de  transportes,  los  quales  esperaba  que  se  me 
huviesen  proporcionado  por  esta  Provincia  ^ por 
Ciudad-Rodrigo ; pero  creo  ser  justo  respecto  de 
mi  exercito,  y de  S.  M.  el  determinarme  a no 
emprender  ninguna  operación  nueva,  hasta  que  se 
me  hayan  dado  los  medios  de  transporte  que  ne- 
cesita mi  exército ; y debido  al  candor  y franqueza, 
el  dar  parte  quanto  antes  al  General  Cuesta  de  esta 
mi  determinación. 

' El  exército  inglés  no  necesita  muchos  auxilios 
de  este  género : Ningunos  para  el  bagage  de  los 
individuos  ; y el  que  se  exige  es  para  aplicarlo  so- 
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-lamente  al  transporte  de  provisiones, Amuniciones, 
dinero,  y botica. 

1 odo  pays  en  que  se  halla  en  campaña  un  ex. 
ército  esta  obligado  a proveerle  con  estos  medios : 
si  el  pueblo  de  España  no  puede  ó no  quiere  proveer 
a este  de  lo  que  necesita,  temo  que  será  menester 
que  se  pasen  sin  sus  servicios. 

Estimare  a V.  que  presente  esta  carta  a!  General 
Cuesta  para  su  inteligencia,  diciendole  que  remito 
copia  a Mr.  Frere,  para  la  del  gobierno. 

El  General  Venegas  a Dn.  Antonio  Cornel  Minis~. 
tro  de  lo  Gueri'a. 

Valdepeñas  19  de  Julio  de  I809. 
Exmo  SfiñoR, 

Por  el  correo  que  llegó  a este  Quartel  General 
esta  mañana  he  recibido  la  Real  Orden  del  If  del 
corriente  comunicada  por  V.  E.  en  que  se  me 
manda  que  avanze  hasta  Madrilejos ; pero  que  no 
siga  adelante  sin'  haber  recibido  noticia  de  que  avanza 
el  General  en  Gefe  con  quien  he  de  comunicar  con 
la  posible  freqüencia;  y que  debo  estar  cierto  pri- 
merawiente  de  que  el  enemigo  no  se  ha  reforzado 
dé  modo  que  me  halle  expuesto  a úna  retirada 
peligrosa,  antes  de  poder  tomar  posición  favorable 
para  una  defensa,  en  la  intelligencia  que  tanto  en 
avanzar  a Madrilejos  como  en  qualquier  subsequente 
movimiento,  debo  guiarme  por  las  circunstancias  en 
todas  mis  operaciones. 

Con  todo  ello  cumpliré  exactamente,  y entre- 
tanto, estoy  adquiriendo  por  todos  lo*  medios  posi- 
bles inteligencia  cierta  de  las  verdaderas  intenciones 
del  enemigo. : : : ; 
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General  Cuesta  al  Ministro  Cor'iiel. 

Casas  del  Puerto^  18  de  Julio  de  180yj 

: : : El  21  las  tropas  que  están  en  el  Puente  del 
Arzobispo  marcharán  á la  Calzada.  Mi  exército 
ha  empezado  esta  marcha  sin  cebada,  y solo  con 
provisiones  para  el  dia,  porque  las  medidas  que  he 
tomado  y los  pasos  que  ha  dado  el  comisario  no 
han  surtido  efecto. 

Dexo  un  destacamento  en  el  puente  (de  barcas 
que  se  había  establecido  para  que  pasase  el  exército) 
para  su  guarda  y protección.  Puede  servir  durante 
el  Verano,,  es  decir,  hasta  fines  de  Septiembte,  y 
principios  de  Octubre,  que  es  quando  empiezan  las 
lluvias,  á las  quales  no  podrá  resistir,  y esta  comuni- 
cación tan  necesaria  para  nosotros  nos  sera  cortada. 
Parar  evitar  este  mal,  escribí  al  instante  que  el 
puente  estuvo  establecido  á la  Junta  Provisional  de 
Extremadura  manifestándole  la  necesidad  de  repa- 
rar el  camino  de  rueda  desde  Truxillo  al  Puente  del 
Arzobispo,  que  es  la  sola  comunicación  segura* 
pero  no  veo  que  hasta  ahora  hayan  dado  paso 
alguno  para  efectuarlo,  y el  objeto  es  tan  interesante 
que  merece  la  consideración  de  la  Suprema  Junta 
del  reino. 

El  General  Cuesta  al  Ministro  Cornel  \ f celia  en 

Talavera  de  la  Reyna,  22  de  Julio  de  I8O9.  ■ 

Esta  mañana  temprano  apareció  el  enemigo  en 
fuerza  en  nuestra  vanguardia  apostada  en  el  pueblo 
de  Gamonal,  probablemente  con  intención  de  ata- 
carla, y[empezóun  fuego  vivo  contra  nuestros  pues- 
tos avanzados,  el  qiial  se  sostuvo  tiempo  considera- 
ble. Nuestras  tropas  avanzaron  para  sostener  la 
vanguardia  y cargaron  al  enemigo  con  tal  , espíritu 
que  empezó  a retirarse  precipitadamente,  entrando 
mezclados  en  Talavera,  y siguiéndolos  nuestra  tropa 
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bástalas  orillas  del  Albeiclie  con  perdida  considera- 
ble de  la  jiarte  contraria;  de  los  nuestros  huvo 
algunos  muertos  y heridos,  cuyo  número  no  puedo 
aun  decir  á V.  lí.  Entretanto  que  la  vanguardia 
al  mando  del  Brigadier  General  Don  José  de 
Zayas  perseguía  y desbarataba  al  enemigo,  la  van»> 
guardia  y el  exército  inglés  que  salió  anoche  de 
Oropesa,  llegó  y atravesando  por  Talavera  se  ade- 
lantó hasta  el  Alverche,  tomando  posición  á la 
izquierda  del  cámino,  en  donde  permanecerá  esta 
noche.  Nuestro  exército,  formado  en  columnas 
marchó  también  por  medio  del  pueblo  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  sus  habitantes,  y pasará  la 
noche  en  el  camino  del  puente  del  Alberche  en  el 
qual  se  han  fortificado  los  enemigos  con  algunas 
piezas  de  artillería.  Mañana  trataremos  de  desa- 
lojarlos si  esta  noche  no  tratan  ellos  de  de- 
campar: 

Al  ver  nuestras  tropas  pasar  el  brillante  exército 
inglés  esta  mañana  se  llenaron  de  valor  y entu- 
siasmo, y manifiestan  ansia  de  atacar  aunque  fati- 
gadas en  extremo. 

El  General  Cuesta  al  Ministro  Cornel ; en  Tala- 
vera,  a 23  áe  Julio  de 

He 'gastado  la  mañana  en  reconocer  con  el  Ge- 
neral Wellesley  la  posición  del  enemigo,  que  ha 
reunido  sus  fuerzas  a la  otra  orilla  del  Alverche, 
determinado  n defender  el  paso.  Nosotros  hemos 
resuelto,  no  obstante,  atacarlo  mañana  al  romper  el 
dia,  y esta  noche  he  destacado  mi  .5^  división  con 
300  caballos  para  el  vado  de  Cardiel,  distante  tres 
leguas  del  puente  para  que  pasen  el  rio  al  amanecer 
y ataquen  al  enemigo  por  el  flanco  derecho  mien- 
tras que  ingleses  y españoles  pasan  por  otros  vados, 
y le  atacan  por  todo  el  frente.  La  posición  del 
eoemiíro  ee  bastante  fuerte,  mas  no  inaccessible; 
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y atendiendo  a la  imposibilidad  de  hallar  pro=> 
visiones  para  ambos  exércitos  hemos  determinado 
atacar. 

Acabo  de  recibir  noticia  de  que  una  avenida  del 
Tajo  ha  inutilizado  para  algunos  dias  el  puente  de 
barcas  establecido  en  Almaraz,  y he  mandado  que 
lo  restablezcan  quanto  baxeri  las  aguas.  El  arco 
del  puente  de  piedra  qué  se  hizo  volar  tiene  de  un 
pilar  a otro  120  pies  de  ancho’  y asi  es  imposible 
atravesar  planchas  en  él  como  V.  E.  propone. 

H.I  General  Cuesta  al  Ministro  Coi'nel.  íll  Bra- 
vo, 24  de  Julio  de  I8O9. 

Esta  mañana  al  acercarse  el  éxército  aliado  al 
rio  Alverche  para  atacar  a los  franceses  nos  sorpre- 
hendio  el  ver  que  habían  decampado  con  toda  la 
prontitud  y silencio  posible.  Los  hemos  perseguido 
por  diferentes  caminos  toda  la  mañana,  y con  difi- 
cultad han  podido  dar  con  ellos  nuestras  partidas 
avanzadas.  Ahora  es  la  una  de  la  tarde  y acabo  de 
llegar  a este  pueblo  que  he  hallado  enteramente 
desierto  : he  recivido  noticia  de  que  pocas  horas  ha 
estaba  aün  una  división  francesa  en  santa  Olalla, 
dos  leguas  de  aquí.  No  sabemos  exactamente  el 
camino  que  han  tomado:  si  han  ido  ácia  Toledo 
ó Madrid  ; y como  mis  tropas  pasaron  todJ  la  no- 
che sobre  las  armas  y han  marchado  cinco  leguas 
hoy,  no  puedo  avanzar  mas.  Las  divisiones  y la 
vanguardia  están  en  Cebolla,  y la  reserva  y una  di- 
visión de  caballería,  conmigo.  El  éxército  ingles 
esta  e-s  Casalejas  y san  Román  y su  vanguardia 
y mis  puestos  avanzados  en  santa  Olalla. 

El  General  Cuesta  al  Ministj'o  Cornel.  Santa 
Olalla,  25  de  Julio  de  I8O9. 

Después  que  avisé  a V.  E.  ayer  tarde  mi  llegada 
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a El  Bravo,  continué  mi  marcha  a Santa  Olalla, 
con  la  reserva  y las  divisiones  de  caballería,  y ya 
encontré  allí  la  P-  y 2'‘-  de  infantería,  y la  van- 
guardia. El  enemigo  estaba  en  Alcabon,  una 
legua  de  alli,  y en  Torrijos,  que  está  a dos  leguas; 
pero  durante  la  noche  se  retiró,  ácia  Toledo,  habien- 
do antes  soqueado  estos  dos  pueblos.  Mis  partidas 
ligeras,  que  nunca  lo  perdieron  de  vista,  se  valieron 
de  su  descuido  y cansancio  para  molestarlos.  E| 
haber  mis  tropas  caminado  ayer  siete  leguas,  des- 
pués de  haber  pasado  el  dia  entero  y la  noche  so- 
bre las  armas,  me  obliga  a quedarme  aquí'  hasta  la 
noche  : también  debo  dar  tiempo  para  alcanzarme 
al  exército  inglés,  que  está  en  Casalejas  y San 
Román,  con  mucha  escasez  de  provisiones  y 
bagages. 

El  enemigo  blasona  de  que  vá  a aguardarnos  en 
las  llanuias  de  Toledo;  pero  ni  lo  creo,  ni  lo 
espero.  Nada  sé  de  Madrid  ni  del  General  Vene- 
gas,  el  qual,  si  ha  seguido  mis  instrucciones,  habrá 
puesto  nuevos  impedimentos  a la  fuga  del  enemigo. 
Me  aseguran  que  apenas  hay  tropas  en  Toledo, 
Tampoco  tengo  noticias  de  Sebastiani,  quien,  según 
creo,  se  juntará  cou  Víctor  y continuarán  su  retirada 
por  Aranjuez. 

El  Ge^iernl  Cuesta  al  Ministro  Cornel.  Santa 
Olalla,  25  de  Julio  de  180p. 

Esta  mañana  di  parte  a V.  E.  de  mi  llegada  a 
Santa  Olalla  con  parte  de  las  tropas  de  mi  mando, 
y de  que  me  proponia  darles  un  poco  de  descanso, 
para  continuar  persiguiendo  al  enemigo ; pero  des- 
pués he  sabido  que  los  dos  exércitos  de  Victor  y 
Sebastiani,  se  reúnen  en  laa  cercanías  de  Toledo : 
que  Joséf  Napoleón  salió  de  Madrid  tres  dias  ha 
con  10,000  hombres,  dirigiéndose  a Casalejas; 
ín-as,  sabiendo  la  retirada  del  General  Victor,  se 
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■dirigió  desde  Návalcarnero  ácia  Toledo  y ha 
llegado  hoy  a Vargas,  pueblo  que  dista  dos  leguas 
de  aquella  ciudad.  Nuestros  puestos  avanzados 
avisan  desde  Torrijos,  que  esta  noche  se  acercarían 
allí  como  400  caballos,  y que  se  proponían  resistir- 
les para  asegurar  aquel  punto. 

El  General  Wellesley,  que,  según  avisé  a V.  E., 
permanece  a la  orilla  del  Álverche,  me  dice  que  la 
escasez  de  pan,  y de  bagages  le  im pedia  reunirse 
conmigo  tán  pronto  como  quisiera : pero  que  estaba 
haciendo  tocio  esfuerzo  para  efectuarlo. 

Atendiendo  á estas  circunstancias  rne  veo  obli- 
gado a obrar  con  mas  circunspección,  y á no  mo 
verme  de  aqui  hasta  la  llegada  del  exército  inglés, 
porque,  según  las  noticias  mas  autenticas  que  he 
recibfdo,  el  enemigo  reunirá  como  38,000  hombres, 
y se  propone  resistirnos  y atacarnos  : asi  es  que  no 
seria  bueno  que  nos  hallase  separados.  Por  tanto 
si  mis  sospechas  de  que  tratan  de  atacarme  se  con- 
firman antes  de  la  llegada  de  los  ingleses,  me  pa- 
rece mejor  retirarme  y reunirme  á ellos,  que  esperar 
al  enemigo  con  solo  mi'  fuerza. 

Con  todo  para  evitar  esta  retirada,  estoy  haciendo 
todo  lo  posible  para  persuadir  á los  ingleses  de  la 
necesidad  de  que  se  pongan  en  movimiento. 

El  General  Cuesta  al  Ministro  Cornel.  Campo 
del  Alverche,  26  de  Julio  de  I809» 

Anoche  comuniqué  a V.  E.  mis  temores  de  ser 
atacado  en  Santa  Olalla,  a causa  de  que  el  enemigo 
sabia  que  me  hallaba  a cinco  leguas  del  exército 
inglés.  En  efecto  esta  mafíana  he  reeivido  noticia 
del  comandante,  que  la  vanguardia  enemiga  en 
numero  de  'iOOO  caballos  y algunas  columnas  de 
infantería  había  entrach*  en  Torrijos  arrollando 
nuestros  puestos  avanzados : que  él  iba  á encon- 
trarlos con  toda  la  vanguardia : pero  que  necest- 
K ó 
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taba  refuerzo.  Inmediatamente  mandé  al  Duque 
de  Alburquerque  que  lo  reforzase  con  su  división  de 
mas  de  3000  caballos ; pero  á su  llegada  la  van- 
guardia venia  perdiendo  terreno  después  de  ha- 
ber sostenido  un  choque  considerable  en  el  qual 
perdimos  un  oficial  de  Calatrava  y al  Brigadier 
General  Barón  de  Armendaris,  Coronel  de  Dra- 
gones de  Villaviciosa,  ademas  de  algunos  hombres, 
cuyo  numero  no  sé  aun.  Nuestra  artillería  hizo 
gran  destrozo  en  los  enemigos.  Luego  que  el  du 
gue  de  Alburquerque  llegó,  no  solo  contuvo  al 
enemigo  sino  que  al  primer  ataque  lo  puso  en  hui  > 
da,  retirándose  después  en  buen  orden  con  la  van- 
guardia del  brigadier  general  Zayas  según  las  in- 
strucciones que  les  había  dado. 

iMientras  esto  pasaba  en  la  vanguardia,  yo  dis- 
ponía la  retirada  del  exército  a esta  orilla  izquierda 
del  Alberche  para  reunirme  con  los  ingleses  que 
están  en  la  opuesta,  con  su  vanguardia,  en  Calejas, 
y en  esta  posición,  con  poca  diferencia,  esperare 
hasta  que  el  exército  aliado  sea  provisto  con  todo  lo 
que  necesita^  para  hallarnos  en  situación  de  adelan- 
tarnos juntos,  como  hemos  acordado. 

Dudo  mucho  de  que  el  enemigo  venga  a atacar- 
nos aquí  y mucho  mas  si  es  cierta  la  noticia  de  que. 
han  dci^.acado  15,000  hombres  ácia  Madrid,  arre- 
pentidos de  haber  dexado  aquel  punto  tan  descu- 
bierto. 

Extracto  de  una  carta  del  duque  de  Alburquerque. 

Talavcra,  3 \ de  Julio  de  ISOq. 

El  26  dei  corriente,  habiendo  pedido  el  dia  an- 
terior que  mi  .división  fuese  mandada  á sostener 
la  vanguardia  en  caso  de  ser  atacada,  ó de  atacar 
ella  al  enejnigo,  el  Brigadier  General  Zayas  me  in- 
formó  que  el  enemigo  le  había  atacado  con  fuerzas 
mui  superiores,  y que  esperaba  que  iria  a soste-^ 
nerlo.  Inmediatamente  mandé  montar  n toda  mui 
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división ; y entretanto  fui  a recibir  órdenes  del  ge* 
neral  en  gefe,  quien  dió  disposiciones  para  que  todo 
el  exército  repasase  el  Alverche  encargándome  que 
mirase  de  contener  al  enemigo,  para  cubrir  asi  la 
retirada  del  exército.  Quando  supe  su  determina- 
ción, marché  á encontrar  el  enemigo.  Seria  mui 
cansado  el  detallar  los  medios  que  adopté  para 
rechazarlo,  y para  contener  la  huida  precipitada 
de  la  vanguardia,  que  ya  estaba  a tiro  de  fusil  del 
quartel  general,  á pesar  de  que  consistía  de  2000  ca- 
ballos 2000  infantes,  y 8 piezas  de  artillería.  Bastará 
exponer  el  resultado  que  fue  detener  al  enemigo, 
dar  tiempo  a la  vanguardia  para  formarse,  y poderse 
retirar  todo  el  exército  a este  pueblo  de  Santa  Olalla 
que  era  donde  estábamos  ; añadiendo  solo,  que  si 
no  huviera  recivido  segunda  orden  del  general  para 
retirarme,  me  preparaba  ya  para  atacar  al  enemigo 
casi  con  seguridad  de  victoria ; pero  como  no  había 
tiempo  para  representaciones,  no  pude  hacer  mas 
que  obedecer. 

Esta  retirada  llenó , las  tropas  de  miedo  y des- 
contento, y creo  que  se  le  pueden  atribuir  los  do§ 
dias  de  ataque  que  hemos  sostenido  sufriendo  ham- 
bre, calor,  Y un  continuado  fuego.  Por  la  divina  mise- 
ricordia hemos,  á pesar  de  todo,  conseguido  re- 
chazar al  enemigo,  quien,  en  vez  de  atacar  la. 
derecha  en  la  tarde  y noche  del  27j  a*taco  la 
izquierda  ocupada  por  parte  del  exercito  ingles,  que 
le  rechazó  por  la  noche  á bayoneta  calada,  pues  al 
principio  habia  logrado  apoderarse  de  las  alturas 
inmediatas.  Viendo  esto  el  general  en  gefe  me 
mandó  ir  a una  hermita  en  las  cercanías  del 
pueblo,  donde  no  solo  era  imposible  que  maniobrase 
la  caballería,  sino  que  tampoco  cabia  alli  por  estar 
rodeado  de  monte  espeso.  V^iendo  la  naturaleza  del 
terreno,  y al  mismo  tiempo  viendo  que  el  enemigo 
atacaba  los  ingléses  con  toda  sus  fuerzas,  j que 
estos  tenian  pota  caballeria  me  di  priesa  a so|- 
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tenerlos,  y llegué  tan  a tiempo,  que  a no  haber  yo 
estado  allí  huvieran  tenido  mucha  dificultad  en 
formar  su  linea  en  la  posición  convenida,  que  era 
a la  izquierda  de  todo  el  exército.  Jamas  me  ha 
dado  mi  división  mayor  prueba  de  su  confianza  y 
espíritu  que  en  esta  ocasión,  sufriendo  un  vivo 
fuego  del  enemigo,  al  que  solo  corresj>ondian  dos 
cánones  de  á quatro,  y dos  obuses. 

Como  el  general  vio  las  ventajas  de  mi  movi^ 
miento,  permitió  que  escogiese  yo  el  terreno,  y asi 
escogí  el  mas  ventajoso,  y el  mas  amenazado  por 
el  enemigo,  justamente  donde  estaba  la  caballeria 
inglesa. 

Al  dia,  siguiente  renovó  el  enemigo  el  ataque 
dirigiendo  constantemente  su  fuerza  principal  con- 
tra los  ingleses,  con  quienes  tuve  la  satisfacción  de 
cooperar  desde  el  primer  tiro  que  se  disparó 
hasta  el  último,  habiendo  sostenido  tres  ataques 
diferentes  con  una  firmeza  no  conocida  hasta  aoraen 
estas  tropas. 

El  General  Wellesley  quedó  mui  satisfecho  con 
Id  conducta  de  mi  división,  y asintió  a mi  resolu 
cion  de  pedir  al  general  en  gefe  otra  de  infanteria» 
á la  qual  mandé  qué  ocupara  una  altura  que 
flanqueaba  nuestra  posición,  y de  la  qual  ya  se  iba 
á apo(|erar  el  enemigo  quando  llegó  la  dicha 
división,  que  era  la  5®;  mandada  por  Don  Luis 
Bassecourt 

El  exército  está  ciertamente  en  el  mayor  peligro; 
no  hay  provisiones,  estado  mayor,  ni  plan  arre- 
glado. En  nuestras  marchas  descansamos  como 
manadas  de  carneros  sin  tomar  posición  alguna,  de 
modo  que  si  el  enemigo  supiese  como  estamos, 
nos  destrozaria  en  qualquier  parte  que  nos  atacara. 
Si  en  la  tarde  de  26  no  huviera  yo  salido  al  instante 
con  mi  división,  y no  huviera  tenido  la  fortuna  de 
contener  al  enemigo,  todo  el  exército  se  huv  iera 
dispersado,  y toda  la  artilleria  y bagage,  que  estaba 
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€n  las  calle?  de  Santa  Olalla  se  huviera  perdido  : y 
puede  ser  prueba  de  lo  que  huviera  sucedido  a no 
haber  logrado  contener  a los  franceses  que  estaban 
ya  a tiro  de  fusil,  y muchos  de  los  nuestros  habían 
arrojado  los  suyos,  &c.  el  que  los  comisarios  habían 
abandonado  mas  de  1500  raciones  de  pan,  y los 
carros  tenian  ocupadas  y cerradas  las  calles  ; y á 
esto  estamos  expuestos  cada  dia  porque  marchamos 
como  en  romería,  sin  atención  a distancias,  orden, 
ni  método,  y con  todo  el  parque  de  artilleria,  que 
deberia  quedarse  siempre  a dos,  tres  ó mas  leguas 
de  distancia.  En  fin : es  menester  que  se  de- 

sengañen : si  el  general  en  gefe  no  establece  un 
estado  mayor  arreglado,  que  no  tenga  el  nombre 
solamente,  sino  que  conozca  y llene  sus  deberes; 
si  iio  prepara  este  mes  lo  que  ha  de  necesitar  en 
el  siguiente;  es  decir,  provisiones,  munición,  zapa- 
tos, etc.  etc.  de  lo  qual  estamos  mui  necesitados ; 
si  no  eligen  para  generales  de  división,  tanto  de  ca- 
ballería como  de  infantería,  personas  capazes  de 
este  importante  servicio  igualmente  por  sus  talentos 
que  por  sus  conocimientos  necesarios  -para  soste- 
nerse contra  el  enemigo  oon  quien  tenemos  que 
combatir,  sin  atender  a clase,  antigüedad,  amistad 
particular,  ni  parentezco ; y sobre  todo  si  no  pre- 
mian y castigan  sin  dilación,  a los  que  lo  m^ecen, 
no  podemos  esperar  sacudir  el  yugo  que  nos 
oprime.  Lo  que  únicamente  podemos  esperar  es 
arruinar  el  reino : todos  nuestros  esfuerzos  serán 
inútiles,  y lo  que  será  el  colmo  de  nuestras  desgra- 
cias es  que  acaso  el  cxército  inglés  nos  abandonará 
o rehusara  cooperar  con  nosotros.  No  permita 
Dios  que  esto  suceda,  porque  hablando  con  la  ver- 
dad que  siempre  he  preferido  a los  miramientos 
políticos,  este  acontecimiento  feliz,  solo  lo  hemos 
debido  á los  ingleses,  y solo  la  prudencia  de  su  ge- 
neral pudiera  hacerle  tolerar  al  nuestro : aunque  es 
de  temer  que  se  canse. 
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Algunas  divisiones  se  han  dispersado  entera- 
mente  entretanto  que  otras,  como  saben  los 
ingleses,  lian  mantenido  su  puesto  con  el  mayor 
espíritu,  lo  qual  prueba  que  todo  pende  del  gefe 
que  las  manda.  Acaso  he  sido  demasiado  menudo, 
pero  me  he  dilatado  para  hacer  ver  de  una  vez 
qual  es  el  estado  de  este  exército,  y qual  debiera 
ser  el  de  qualquier  otro  exército  en  el  mundo. 

El  General  Cuesta  al  Ministro  Cornel. 

Talavera  28  de  Julio  de  I809. 

Anteanoche  comunique  a V.  E.  desde  la  orilla 
izquierda  del  Alberche  que  temia  ser  atacado  por  la 
fuerza  que  el  enemigo  había  reunido  en  l'oledo 
en  caso  de  quedarme  separado  de  los  ingleses.  % 

Esta  consideración  me  hizo  volver  a pasar  el  rio 
ayer  por  la  mañana,  y tomar  la  posición  que  había 
convenido  con  el  General  Wellesley,  formando  am- 
bos exércitos  una  linea  al  frente  de  Talavera, 
tomando  ventajas  de  las  empalizadas,  y de  quanto 
ofrecía  el  terreno. 

Apenas  hablamos  formado  nuestra  línea  en  esta 
posición,  quando  ayer  á las  cinco  de  la  tarde  se 
presentó  el  enemigo  en  número,  según  calculamos, 
de  40,000  hombres,  de  los  quales  5000  eran  cabal- 
lería ;*  y en  el  momento  atacaron  nuestra  linea  con 
la  mayor  obstinación,  dirigiendo  su  principal  fuerza 
sobre  la  izquierda,  ocupada  por  los  ingleses,  tra- 
tando de  rodearlos  por  aquel  ala. 

El  ataque  y defensa  fueron  igualmente  obstina- 
dos, tanto  que  llegarona  la  bayoneta;  pero  al  fin 
los  enemigos  fueron  dos  veces  rechazados  con 
mucha  pérdida  en  muertos  y heridos,^habietldo  tlu- 
rado  la  acción  hasta  las  ocho  y media  de  la  tarde 
los  ingleses  han  sufrido  también  pérdida,  especial- 
mente en  oficiales. 

Nuestra  pérdida  no  ha  sido  considerable;  y 
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hablando  en  general  nuestras  tropas  se  han  portado 
con  valentía  y firmeza,  a excepción  de  tres,  ó 
qualro  cuerpos  que  cometieron  algunas  faltas  de  las 
quales  hablaré  mas  despacio. 

Esta  mañana  mui  temprano  el  enemigo  renovó 
el  ataque,  que  aun  continua  a las  siete  de  esta 
tarde  ; pero  han  sido  constantemente  rechazados,  y 
espero  que  seguirán  siéndolo.  Josef  Napoleón  se 
halló  presente  hasta  esta  tarde,  que  sabemos  ha- 
berse retirado  con  su  guardia  acia  Santa  Olalla,  y 
que  noventa  y ocho  carros  de  heridos  pasaron  el 
Alberche  con  él. 

No  tengo  lugar  para  entrar  en  mas  pormenores 
habiendo  estado  con  todas  mis  tropas  sobre  las  ar- 
mas por  tres  dias  en  el  campo  de  batalla,  con  falta 
total  de  provisiones  ni  medios  de  alcanzarlas,  pues 
los  comisarios  y sus  dependientes  en  este  ramo,  se 
ausentaron  de  ambos  exércitos  quanto  oyeron  los 
primeros  tiros. 

El  General  Cuesta  al  Ministro  Cornel. 

• Talavera  29  de  Julio  de  ISOy* 

Ayer  tarde  a las  siete  participé  a V.  E.  desde 
el  campo  de  batalla  que  los  ataques  del  enemigo  y 
nuestra  defensa  continuaban  obstinadamente. 

Las  hostilidades  cesaron  al  obscurecer ; pe^o  los 
enemigos,  no  abandonaron  sus  posiciones  hasta  un 
poco  antes  del  alba,  que  empezaron  su  retirada  y 
han  repasado  el  Alberche  con  dirección  ácia  Casa- 
lejas  y Santa  Olalla,  después  de  haber  perdido 
todas  las  esperanzas  de  romper  ó hacernos  mover 
de  nuestra  posición. 

El  ter  reno  que  ocupaba  ha  quedado  cubierto  de 
muertos  y heridos,  pues  no  han  tenido  medios  ni 
tiempo  de  recogerlos.  Su  perdida  ha  sido  terri- 
ble, y huviera  sido  mayor  si  la  fatiga,  y faifa  de 
provisiones  no  huviera  imposibilitado  a nuestias 
tropas  de  perseguirlos.  Los  ingleses  han  sufrido 
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también  mucho  por  la  pérdida  de  tres  generales, 
muchos  subalternos,  y algunos  soldados  ; pero  no 
se  les  puede  negar  la  gloria  de  haber  peleado  con 
mucho  valor  y disciplina^  y de  haber  convencido  á 
los  franceses  de  que  no  les  cederán  en  ningún  com- 
bate, especialmente  si  están  mandados  por  el  jui- 
cioso, activo  y valiente  general  |Sir  Arturo  Wel- 
lesley. 

Las  tropas  españolas,  particularmente  las  que 
han  tenido  mas  ocasión  de  pelear  no  me  han  dexa- 
do  que  desear  de  su  valor  é intrepidez. 

/ El  terrible  y bien  sostenido  fuego  de  nuestra 
infanteria  frustró  los  repetidos  ataques  del  enemigo 
y los  de  nuestra  caballeria  causaron  mucho  destrozo 
entre  ellos : : : : : 

Según  informe  de  los  prisoneros,  sabemos  que 
en  el  ataque  de  ayer  por  la  mañana  se  halló  toda 
la  guardia  de  Josef  Napoleón,  en  quien  fundaba  to- 
das sus  esperenzas ; pero  al  verla  rechazada  y der- 
rotada, se  dió  a huir  ácia  Santa  Olalla. 

Acabo  de  saber  que  su  exército  lleno  de  cons- 
ternación dirige  su  marcha  ácia*  Toledo,  sin  pro- 
visiones ni  medios  de  subsistsncia. 

En  fin,  por  falta  de  tiempo  solo  puedo  añadir 
qne  esta  ha  sido  la  batalla  mas  gloriosa  é impor- 
tante de  toda  esta  guerra, , y que  espero  nos  abrirá 
camino  hasta  el  Ebro,  en  el  instante  que  tgngamos 
lo  necesario  para  mantener  las  tropas. 

E/  General  Cuesta  al  Ministro  CorneL 
Talavera,  3.0  de  Ji^dio  de  I8Ü9. 

El  enemigo,  en  numero  como  de  10,000  in- 
fanteria y caballeria,  permanece  aún  á la  vista  desde 
las  alturas,  al  otro  lado  del  Alberche.  La  linea 
del  exército  ingles  está  a nuestra  izquierda,  un 
poco  a retaguardia.  Ambos  están  ocupados  en  asis- 
tir á los  heridos,  entre  los  quales  hay  muchos  fran- 


143 

ceses,  y enterrar  los  muertos  del  enemigo,  de  los 
quales  hay  tantos  que  he  tenido  que  mandar  mis 
tropas  por  batallones  para  quemarlos. 

Según  las  relaciones  mas  auténticas,  los  mismos 
franceses  computan  su  pérdida  de  9 á 10,000  hom- 
bres. 

Sabemos  por  el  mismo  conducto  que  el  enemigo 
se  retira  por  Madrid  y por  Toledo  : que  Victor 
■fue  herido  de  cuidado,  y un  general  de  división 
muerto;  que  O’Farrel,  Negrete,  y Casa-Palacios 
.estuvieron  presentes  á la  acción.  Que  el  barón  de 
Armendaris  está  herido  de  peligro,  y prisionero  en 
Torrijos,  donde  dicen  que  han  desbaratado  á los  in- 
gleses, portugueses,  é insurgentes,  porque  obligaron 
3' nuestra  vanguardia  á retirarse  un  momento. 

En  este  instante  recibo  npticia  de  que  el  maris- 
cal Soult  con  10  a 12,000  hombres  se  dirigía  al 
Puerto  de  Baños  con  intención  de  reunirse  con 
Victor  por  Placencia  ; pero  esta  medida  les  ha  sa- 
lido en  falso,  y si  no  se  retira,  es  probable  que 
caiga  en  nuestros  manos. 

o 

El  General  Cuesta  al  Ministró  Cornel.  Tala- 
vera  3 1 í/e  Julio  de  1 809. 

Habiendo  nuestros  puestos  avanzados  adelanta- 
dose  bastante  cerca  del  enemigo,  empezaron  un  fuego 
que  no  fue  de  consideración  : Pero  avanzaros  un 
cuerpo  de  Caballeria  no  despreciable,  y según  to- 
das las  aparencias,  igualmente  que  las  noticias  que 
be  recivido,  el  total  de  sus  fuerzas,  a excepción 
de  la  parte  de  la  guardia  imperial  que  se  retiró  con 
Josef  Napoleón  a Madrid,  están  a dos  ó tres  leguas 
de  distancia.  Su  detención  parece  que  solo  puede 
ser  con  intento  de  esperar  la  llegada  de  Soult,  para 
atacarnos  por  vanguardia  y retaguardia,  quanto  es- 
ten  ciertos  de  que  está  cerca. 

Si  destacamos  alguna  tropa  para  encontrar  a 
los  unos,  quedaremos  demasiado  débiles  para  re- 
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íisitir  ú Jos  atros,  y por  tanto  será  necesario  que 
ataquemos  á Victor,  no  obstante  su  aumentada 
fuerza,  antes  de  la  llegada  de  Soult,  a quien  cree- 
mos ya  en  las  cercanías  de  Placencia. 

Esta  qüestion  se  ha  de  resolver  mañana. 

He  recivido  hoy  carta  del  General  Venegas,  en 
que  me  dice  que  su  vanguardia  está  en  Aranjuez, 
y el  puente  de  la  Reina  se  halla  establecido  para 
pasará  Madrid,  si  halla  oportunidad  de  entraren 
aquella  villa ; ó a lo  menos  para  llamar  la  aten- 
ción de  Victor. 

Esta  operación  es  de  la  mayor  importancia,  por- 
que consideramos  su  fuerza,  deducida  la  perdida, 
tomo  de  unos  37,000  hombres,  resueltos  á defen- 
derse hasta  el  extremo. 

El  General  Cuesta  al  Ministro  Cornel.  Talavera, 
18.  de  agosto  de  I809. 

Esta  mañana  al  romper  del  dia  nos  sorprendió 
el  ver  que  el  enemigo  habia  decampado,  tomando 
el  camino  de  Torrijos,  según  se  ha  observado  por 
nuestras  partidas  ligeias  que  los  persiguen.  He- 
mos tomado  algunos  prisioneros  y desertores.  Es- 
tos últimos  declaran  que  a nuestra  derecha  é iz- 
quierda muchos  franceses  han  desertado  a los  bos- 
ques y pueblos  de  las  cercanías,  siendo  general  su 
descontento  por  falta  de  provisiones,  y por  los 
continuos  y repetidos  ataques  que  sufren.  Tam- 
bién declaran  que  la  división  de  Sebastian!  se 
retiró  ayer  ácia  Toledo,  probablisimamente  a causa 
del  ataque  con  que  los  amenaza  el  brigadier  Lacv, 
y es  verosímil  que  en  unión  con  Victor,  marche 
a la  defensa  de  Madrid,  y a detener  al  General 
Venegas,  al  qual  he  mandado  noticia  de  este  mo- 
vimiento. 

Las  tropas  del  mariscal  Soult  entraron  ayer  en 
Bejar,  y según  una  persona  de  respeto  que  habia 
lAegado  alli  de  Ciudad  Rodrigo,  se  deciaque  15,000 
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ingleses  y portugueses  con  su  artillen  a se  hablan 
visto  salir  de  aquella  ciudad,  y se  suponía  que 
marchaban  en  persecución  de  Soult. 

Esta  noticia  ha  suspendido  nuestra  determinación 
de  seguir  el  alcanze  a Víctor. 

Extracto  de  una  carta  del  Mui  Honorable  J.  H. 

Frere  al  Seíior  Secretario  de  Estado  Canning. 

Sevilla  4 de  Agosto  de  1 809. 

Las  cartas  del  General  Cuesta  manifestarán  a V. 
su  modo  de  ver  estos  acontecimientos,  de  los  que 
V,  habrá  formado  mas  exacta  idea  por  la  relación 
de  Sir  Antro  Wellesley.  La  carta  del  22  cuenta 
la  ocupación  de  Talavera  después  de  haber  desalo- 
jado al  enemigo : la  del  23  da  noticia  de  que  ha- 
bía pasado  la  mañana  en  reconocer  la  posición  del 
enemigo  en  la  otra  orilla  del  Alberche,  dilación 
que  parece  (aunque  no  por  esta  relación)  era  con- 
traria á los  deseos  de  Sir  Arturo  Wellesley,  que 
ansiaba  por  atacar  aquel  dia,  y que  estaba  seguro 
de  la  posibilidad  del  acontecimiento  que  el  General 
Cuesta  presenta  como  una  sorpresa  en  su  carta  del 
24,  especialmente  el  que  los  franceses  se  huvieran 
valido  de  la  noche  para  zafarse  de  la  posición  en 
que  estaban.  El  general  Cuesta  se  desentiende 
igualmente  de  toda  diferencia  de  opinión  acerca  de 
la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el  exéreHo  in- 
glés de  auxiliar  ningún  movimiento  á este  intento, 
aunque  esto  se  le  habia  anunciado  por  Sir  Arturo 
Wellesley,  y él  mismo  habia  convenido  en  que  era 
asi.  I 

En  la  del  26  desde  Santa  Olalla  observa  el  mis- 
mo silencio  sobre  esto ; por  el  contrario  dice  sola- 
mente que  esperaba  hasta  que  el  exército  inglés 
que  estaba  en  Casalejas  y San  Román  (posición 
que  temo  fue  mui  erradamente  señalada  al  gran 
cuerpo  del  exército  inglés)  tuviese  tiempo  para 
reunirse. 
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Pero  a lo  menos  da  parte  de  que  estaba  esti* 
exército  falto  de  provisiones.  Esta  carta  es  mui 
notable  j)or  su  tono  de  presunción  inconsiderada, 
por  la  falta  de  noticias  acerca  de  los  movimientos 
del  enemigo  que  manifiesta  en  momento  tan  crítico, 
y por  su  deprecio  de  las  que  ellos  mismos  daban, 
aunque  tan  conformes  con  el  plan  que  era  natu- 
ral adoptasen ; asi  es  que  todas  sus  ideas  se  ven 
contradichas  en  su  parte  de  aquel  dia.  En  él  hace 
mención  de  la  escasez  de  pan  que  sufria  el  exér- 
cito  inglés,  pero  no  hace  caso  de  la  opinión  de  Sir 
Arturo  Wellesley  respecto  á la  separación  de  los  dos 
exercitos  por  el  avanzar  de  los  españoles,  y dice 
que  es  su  intención  esperar  la  llegada  de  los  inglé- 
ses  en  su  posición  actual,  y solo  retroceder  en  caso 
de  acercarse  el  enemigo.  Concluye  diciendo, 
que  está  haciendo  todo  lo  posible  para  conven- 
cer a los  ingleses  de  la  necesidad  de  que  se 
pongan  en  movimiento,  como  si  esta  necesidad 
removiese  las  obstáculos  que  nacen  de  la  falta 
de  provisiones,  y como  si  esta  necesidad  naciese 
de  otra  cosa  que  de  su  obstinada  deteraiinacion  de 
mantenerse  sin  apoyo  en  una  posición  expuesta, 
sin  atender  a lo  que  se  le  habia  representado  sobre 
«l  asunto. 


; : ; : : Los  seis  despachos  que  incluyo  del  Ge- 
neral Venegas  (*)  contienen  el  detalle  de  su  mo- 
vimiento sobre  Aranjuez,  y de  algunas  tentativas 
contra  Toledo  por  Lacy.  Se  ve  que  el  General  Vc- 


* El  extracto  de  estos  seis  pliegos  que  da  el  Señor  Freí e 
es  tan  puntual  que  ha  parecido  inútil  el  ponerlos  á la  letra 
aunque  son  mui  importantes,  porqué  vindican  al  general 
Venegas,  ó manifestar!  que  en  vez  de  haber  él  sido  origen 
de  las  desventajas  que  sufrió  el  exercito  de  Cuesta,  el  suyo 
fue  sacTiíicado  por  la  falta  de  plan  del  general  en  gefe* 


147 

liegas  ha  sido  puesto  en  una  situación  mui  desven- 
tajosa, y de  hecho  mantenido  en  ignorancia  por  el 
General  Cuesta  acerca  de  la  incapacidad  en  que  se 
hallaba  el  exército  inglés  de  seguir  adelante.  Fue 
expuesto  a ser  cortado  y desecho  si  los  franceses 
huvieran  marchado  contra  él  desde  Toledo  en  lu- 
gar de  dirigir  su  ataque  contra  el  exército  combi- 
nado. Esta  noticia  la  debió  a un  parte  que  se  le 
mandó  de  aqui,  en  conseqüencla  de  una  carta  que 
recibí  de  Sir  Arturo  Wellesley,  porque  como  ha 
visto  antes,  este  gobierno  no  podja  tener  una 
idea  verdadera  del  estado  de  las  cosas  por  las  noti- 
cias que  habia  recivido.  El  correo  que  traxo  esta 
carta  traxo  ordenes  conformes  á las  noticias  de  que 
era  portador,  mandando  que  el  General  Venegas 
suspendiese  sus  operaciones,  y tomase  una  posición 
defensiva  que  le  libertase  de  ser  batido ; inmedia- 
tamente después  de  este  despacho  recibió  el  Gene- 
ral Venegas  la  noticia  de  la  batalla  de  Talayera 
que  le  mandó  el  General  Cuesta.  Por  desgiacia 
el  General  Venegas  en  vez  de  reflexionar  sobre  las 
circunstancias  en  que  se  fundaban  estas  instruc- 
ciones, y la  mutación  que  un  acontecimiento  tan 
importante  como  la  batalla  de  Talayera  habia  cau- 
sado, se  atuvo  a la  letra ; que  a no  haber  creido 
que  era  su  deber  este,  no  hay  duda  que  pudiera 
haber  entrado  en  Madrid,  donde,  prescAidiendo 
de  otras  ventajas  huviera  estado  infinitamente  me- 
jor, especialmente  respecto  á la  seguridad  de  su 
exercito,  que  en  la  actual  siutacion  es  ninguna. 
Pero  ya  es  larde  para  reparar  esta  inadvertencia. 
La  sorpresa  de  una  partida  del  enemigo  en  un 
puesto  de  la  cercanías  de  Aranjuez  por  un  destaca- 
mento español  inferior  en  numero,  y su  feliz  resul- 
tado es  una  de  las  muchas  pruebas  de  la  buena  for- 
tuna que  parece  seguir  a los  españoles  en  este  ge- 
nero de  empresas.  [‘Se  continuará.^ 


TOMO  I. 


h 
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NOTICIAS  DE  ESPAÑA. 


Entre  una  porción  de  papeles  de  Cádiz  que  han 
llegado  a nuestras  manos  hemos  escogido  lo  siguiente 
como  mas  digno  de  atención.  Un  papel  periódico 
que  sale  de  mes  á mes  no  á puede  dar  una  serie  de 
noticias  si  no  es  que  se  ocupe  enteramente  con  ellas : 
asi  es  que  solo  ponemos  en  este  articulo  algunos  do- 
curtientos  notables. 


Decreto  del  consejo  de  Regencia,  •publicado  en  la 
G azeta  de  Cádiz,  de  lo,  de  Mu'yo  de  1810. 

El  Rey  y en  su  real  nombre  el  Consejn  de  Regencia  de 
los  reynos  de  España  é Indias,  se  ha  servido  expedir  la  real 
¿rden  siguiente:  Noticioso  S.  M.  de  que  por  diferentes  puntos 
intenta  el  perturbador  general  de  Europa  Napoleón  Bona- 
parte,  enviar  emisarios  y espías  á los  dominios  españoles  ultra- 
marinos, y que  ha  verificado  ya  el  envió  de  algunos  con  el 
depravado  designio  de  introducir  en  ellos  el  desorden  y la 
anarquía,  ya  que  no  alcanzan  sus  fuerzas  á paises  tan  remo- 
tos : y constando  también  á S.  M.  que  la  mayor  parte  de 
tlichos  emisarios,  entre  los  quales  se  cuentan  algunos  españo- 
les desnaturalizados,  se  reúnen  en  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, desde  donde  con  disfraces  y simulaciones  procuran  pene- 
trar furtivamente  por  tierra  en  la  provincia  de  Texas,  ó se 
embarcan  para  otras  posesiones  españolas : ha  resuelto  S.  M. 
que  a ningún  español,  ni  extrangero,  de  qualquiera  clase  ó 
nación  que  sea,  y baxo  de  ningún  pretexto,  se  permita  de- 
sembarcar en  ninguno  de  los  puertos  españoles  de  aquellos 
dominioií',  sin  que_presente  los  documentos  auténticos  y pa- 
saportes, dados  por  las  autoridades  legítimas  residentes  en 
los  puntos  de  su  procedencia  á nombre  del  rey  nuestro  se- 
ñor D.  Fernando  VII,  y que  acrediten  de  un  modo  induda- 
ble la  legitimidad  de  sus  personas  y el  objeto  de  su  viage  : 
que  los  vireyes,  gobernadores,  y demas  autoridades  militares 
y civiles  de  los  referidos  dominios,  observen  y hagan  obser- 
var inviolablemente  el  exacto  cumplimiento  de  esta  soberana 
determinación;  y que  si  por  alguno  de  aquellos  accidentes, 
que  no  siempre  se  pueden  precaver,  se  verificase  el  desem- 
barco ó introducción  por  tierra  de  alguno  de  los  emisarios 
ó espias  franceses  en  aquellos  paises,  se  proceda  desde  luego 
a formarle  breve  y sumariamente  su  causa,  se  le  imponga  la 
pena  capital,  y se  mande  executar,  sin  necesidad  de  consul- 
tar á S.  IVI : procediendo  asimismo  á la  confiscación,  del  car- 
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gamento  y buque  en  que  dicho  emisario  ó espía  hubiese 
sido  conducido;  debiéndose  executar  esto  último  con  toda 
embarcación,  de  qualquiera  nación  que  sea,  por  el  solo  hecho 
de  llevar  a bordo  personas  que  no  tengan  los  correspondientes 
permisos,  dados  por  la  autoridades  legítimas  y á nombre  de 
Fernando  VII,  aun  quando  los  sugetos  fuesen  naturales 
aquellos  dominios.  . 


La  Gazeta  de  Cádiz  de  2 del  corriente  contiene 
algunas  cartas  interceptadas,  y una,  según  parece, 
de  un  confidente  del  gobierno  español  en  Madrid. 
Pero  lo  mas  notable  que  hay  en  ella  es  el  decreto 
de  Napoleón  sobre  la  agregación  a la  Francia  de  va- 
rias provincias  de  España. 


EXTRACTO  DE  LAS  MINUTAS  DE  LA  SECRETAIEIA  DE  ESTADO. 


En  el  palacio  délas  Tullerias,  á 8 febrero  de  1810. 

“ Napoleón,  etc.  Considerando  por  una  parte,  que  las  su- 
mas enormes  que  nos  cuesta  nuestro  exercito  de  España,  em- 
pobrecen nuestro  tesoro  y obligan  á nuestros  pueblos  a sa- 
crificios que  ya  no  pueden  soportar. 

“ Y considerando  por  otra  parte  que  la  administración  es- 
pañola carece  de  energía  y es  nula  en  muchas  provincias,  lo 
que  impide  sacar  paitido  de  los  recursos  del  pais,  y los  dexa 
por  el  contrario  á beneficio  de  los  insurgentes;  hemos  decre- 
tado y decretamos  lo  que  sigue. 


TITULO  PRIMERO. 


Del  gobierno  de  Cataluña, 

Art.  T.  El  séptimo  cuerpo  del  exército  de  España  tomará 
el  titulo  de  exercito  de  Cataluña.— II.  La  provincia  de  Ca- 
taluña formará  un  gobierno  particular  con  el  titulo  de  gobier- 
no de  Cataluña.— \\l.  El  comandante  en  xefe  del  exército  de 
Cataluña  sera  gobernador  de  la  provincia,  y reunirá  los  poderes 
civiles  y militares. — IV.  La  Cataluñi  queda  declarada  en 
estado  de  sitio. — V.  El  gobernador  queda  encargado  de  lat 
administración  de  la  justicia  y de  la  real  hacienda,  proveerá 
todos  los  empleos,  y hara  todos  los  reglamentos  necesarios. — ^ 
VI.  Todas  las  rentas  de  la  provincia  en  imposiciones  ordinarias 
y extraordinarias,  entrarán  en  la  caxa  militar,"  a fin  de  sub- 
venir á los  sueldos  y gasto  de  las  tropas  y a la  manutención 
del  exército* 
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TITULO  SEGUNDO. 

Del  gobierno  de  Aragón. 

“ (l'U  general  Suchet  será  gobernador  de  Aragón  con  toda 
la  autoridad  militar  y civil ; nombrará  toda  clase  de  empleados, 
hará  reglamentos,  etc.  etc.,  y desde  el  1°  de  marzo  no  envi- 
ará nuestro  tesoro  público  fondos  algunos  para  la  manuten- 
ción del  exercito,  sino  que  el  pais  suministrará  lo  que  se  ne- 
cesite para  él.”) 

TITULO  TERCERO. 

Del  gobierno  de  Navarra. — Tercer  gobierno. 

“ (1.a  provincia  de  Navarra  se  llamará  gobierno  de  Navarra, 
El  general  Dufour  será  gobernador  de  Navarra,  y con- 
ducirá allá  los  quatro  regimientos  de  su  división  ; y en  quanto 
á su  autoridad  y manutención  del  exercrto,  lo  mismo  que  lo 
dicho  respecto  á Aragón. ( 

TITULO  QUARTO. 

Del  gobierno  de  Vizcaya. — Quarto  gobierno. 

(I.a  Vizcaya  - e llamará  gobierno  de  Vizcaya. 

El  general  Thouvenot  será  gobernador,  y lo  mismo  que 

10  dicho  respecto  á Navarra). 

TITULO  QUINTO. 

- (Los  gobernadores  de  estos  quatro  gobiernos  se  entenderán 
con  el  estado  mayor  del  exército  de  España,  en  lo  que  tenga 
relación  con  las  operaoioues  militares  ; pero  en  quanto  á la 
administración  interior  y policía,  rentas,  justicia,  nombra- 
miento de  empleados  y todo  género  de  reglamentos,  se  enten- 
derán con  el  emperador  por  medio  del  principe  de  Neufchatelj 
mayor  general). 

*•  TITULO  SEXTO. 

Art.  I.  „Todos  los  productos  y rentas  ordinarias  y extraor- 
dinarias de  las  provincias,  de  Salamanca, Toro,  Zamora,  y León 
proveerán  á la  manutención  del  sexto  cuerpo  del  exército,  y 

11  duque  de  Elchingen  cuidará  de  que  estos  recursos  sean 
bastantes  para  este  hn,  haciendo  que  todo  se  invierta  en  utili- 
dad del  exercito. — II.  Lo  que  produzcan  las  provincias  de 
Santander  y Asturias,  para  la  manutención  y sueldos  de  la 
división  de  Bonnet.— III.  Las  provincias  situadas  desde  el 
Ebro  á los  límites  de  la  de  Valladolid  le  entregaran  todo  al 
pagador  de  Burgos  para  el  sueldo  y manutención  de  las  tro- 
T)ue  alli  haya,  y gasto  de  las  fortiticaciones. — IV.  Las  provin- 
c.as  de  Valladolid  y Falencia  proveerán  á la  manutención  y 
v.eldo  de  la  división  de  Kellerman. — V.  El  duque  de  Elchin- 
fen  y los  generales  Bonnet,  Thiebaut  y Kellerman  se  enten- 
geran  en  todo  lo  que  tenga  relación  con  las  rentas.de  las  pro- 
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TÍncias  de  su  mando  con  el  emperador  por  medio  del  principe 
de  Neufchatel. — VI.  La  execucion  de  este  decreto  se  encarga 
al  principe  de  Neufchatel  y á los  ministros  de  la  guerra,  de 
la  administración  de  la  guerra,  de  rentas  del  y tesoro  publico.” 


COPIA  DE  UNA  CARTA  DE  MADRID  DE  lí2  DE  ABRIL  DE  1810. 

“Después  de  haber  practicado  diferentes  diligencias,  he  po- 
dido obtener  y acompaño  una  copia  auténtica  del  decreto  de 
Napoleón  de  8 de  febrero. 

Tanto  los  franceses  residentes  aqní,  como  los  españoles  em- 
pleados por  el  gobierno  intruso,  procuran  ocultar  coa  la 
mayor  diligencia  que  les  es  posible  este  decreto,  para  que  no 
llegue  á noticia  de  las  provincias  subyugadas,  y conozcan 
por  su  contexto  lo  que  deben  pensar  acerca  de  la  decantada  in- 
tegridad de  la  monarquía  española,  y sobre  la  felicidad  que  por 
todas  partes  predican  los  nuevos  apóstoles  y panegiristas  de  lar 
constitution  de  Bayona,  que  se  halla  ya  barrenada  por  el  mismo 
que  la  dictó. 

También  se  habla  de  otro  decreto  dirigido  por  Napoleón  á 
8U  hermano  en  que  se  asegura  suponer  aquel,  que  habiendo 
sido  su  principal  objeto  la  consolidación  y extinción  de  la  deu- 
da pública  de  España,  habia  sabido  con  el  mayor  sentimiento 
que  José,  mal  aconsejado,  lejos  de  cumplir  sus  intenciones,  la 
habia  aumentado  y desacreditado  con  la  creación  de  muchos 
millones  de  cédulas  hipotecarias,  dadas  por  vía  de  indemni- 
zación y recompensa  : y que  por  tanto  manda  que  se  recojan 
las  que  haya  existentes,  y se  proceda  á anular  las  compras  de 
de  bienes  nacionales  hechas  con  dichas  cédulas. 

Desde  la  entrada  del  enemigo  en  los  quatro  rey^nos  de  An- 
dalucía se  ha  advertido  en  ésta  que  bastante  numero  de  gentes 
ha  solicitado  la  presentación  de  sus  créditos  y vales  reales  pam 
que  se  les  reconozcan  por  este  gobierno.  Otras  personas  han 
pretendido  destinos,  y los  respectivos  ministerios  han  hecho 
mucho  mérito  de  ello.  Pero  hay  una  masa  mucho  mis  con- 
siderable de  toda  clase  de  ciudadanos,  que  en  medio  de  los 
males  y miseria  que  padecen  hace  largo  tiempo,  se  sostiene 
con  una  heroicidad  extraordinaria,  haciendo  tina  vida  obscura, 
y preficiendo  el  sacrificio  de  sus  intereses  y aun  de  su  quietud 
personal,  á incurrir  en  acto  alguno  de  reconocimiento.  Se 
consuelan  estos  buenos  españoles  con  el  testimonio  de  su  cou- 
cieucia,  y con  la  certeza  que  tienen  de  que  toda  la  nación 
aprecia  su  conducta,  al  paso  que  detesta  la  de  los  otros  que 
solicitando  empleos  del  nuevo  gobierno,  auxilian  por  este  me- 
dio sus  iniquas  ideas. 

Por  efecto  de  la  entrada  del  enemigo  en  Andalucía  se 
nota  igualmente  que  bastante  número  de  personas  se  han  deci- 
dido á la  compra  de  bienes  nacionales,  guiados  unos  de  su 
mucha  avaricia  por  la  ventaja  con  que  los  compran,  y otros 
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tomando  el  pretexto  de  que  es  imposible  que  la  nación  se  sa- 
cuda de  su  enemigo,  con  lo  que  quieren  cohonestar  su  falta 
de  patriotismo : pero  estas  gentes  no  consultan  en  su  cálculo 
las  infinitas  vueltas  que  pueden  dar  los  negocios,  y los  riesgos 
que  les  amenazan  en  el  caso  de  que  falte  alguna  cosa  de  las 
que  se  necesitan  para  el  total  cumplimiento  de  los  planes  de 
Ñapoleon, 

Hasta  el  dia  no  hay  mas  cívicos  en  esta  que  los  empleados, 
algunos  franceses  establecidos,  y alguno  que  otro,  pero  muy 
raro,  de  pura  adhesión  á sus  principios.  Entre  los  primeros 
hay  dos  clases : una,  que  es  la  menor  porción,  se  ha  alistado 
de  buena  voluntad ; y otra,  que  es  la  mayor,  ha  sido  obli- 
gada con  la  amenaza  de  perder  sus  destinos  : á alguno  tam- 
bién se  le  ha  amenazado  con  ir  á Bayona  si  no  se  alistaba. 

En  el  dia  están  tomando  los  comisarios  de  policia,  cada  uno 
en  su  quartel  , una  razón  de  los  que  quieran  alistarse  para  la 
guardia  cívica ; pero  como  hasta  ahora  es  voluntario,  no  parece 
que  hallan  quien  quiera  hacerlo,  como  no  sea  alguno  de  los 
que  están  metidos  con  los  regeneradores.  /¡Oio;.. 

Se  han  circulado  á los  pueblos  de  esta  provincia  las  órdenes 
para  la  formación  de  los  cuerpos  militares  que  previene  el  de- 
creto contenido  en  una  de  las  gazetas  de  Madrid  que  acom- 
paño. Estas  órdenes  han  producido  un  efecto  contrario  al  que 
desea  el  gobierno  del  rey  pepe,  porque  los  jóvenes,  con  este 
motivo,  se  marchan  de  muchos  pueblos  á reunirse  con  los 
diferentes  exercitos  de  la  nación,  cada  uno  según  su  localidad, 
como  lo  han  practicado  ya  varios  mozos  de  esta  villa  temiendo 
llegue  el  caso  de  que  sea  forzo  el  alistamiento  para  la  guardia 
civica. 

Los  papeles  públicos  de  Paris  hasta  el  20  del  próximo  pasa- 
do, que  he  visto,  nada  dicen  sobre  desavenencias  entre  rusos  y 
franceses,  pero  las  tropas  de  los  últimos  caminan  en  número 
considerable  hácia  el  norte  Je  Alemania  y Saxonia,  lo  que  hace 
mirar  como  dudosa  la  continuación  de  la  paz,  y muchos  fran- 
ceses, en  esta,  opinan  que  es  inevitable  la  guerra. 

El  6 del  corriente  salieron  de  aqui  diputados  por  la  muni- 
pipalidad  cerca  del  rey,  D.  Manuel  García  de  la  Prada,  D. 
Frutos  (le  Alvaro  Benito,  D Martin  de  Huici  y D.  Tadeo 
Bravo  del  Rivero,  sugetos  bien  conocidos  por  su  adhesión  al 
gobierno  intruso. 

Las  noticias  de  la  última  mala  nada  dicen  sobre  entrada 
nueva  de  tropas;  pero  yo  me  persuado  que  todavía  entrarán 
algunas,  y creo  que  una  porción  comp  de  goOO  hombres 
podrá  verificarlo  en  principios  del  mes  próximo,  pertenecientes 
á lo  que  llaman  leva  complementaria,  que  es  tropa  de  que  en 
algún  tiempo  no  se  pue(le  sacar  gran  partido  por  su  falta  dp 
instruccipn  y tierna  edad. 

En  el  cjia  habrá  aquí  de  guarnición  unos  5000  hombres  de 
todas  tropas,  con  inclusión  do  700  alemanes  de  infantería  qup 
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entraron  el  día  9 de  Segovia,  en  donde  parece  no  ha  quedada 
nadie. 

Según  las  noticias  mas  fidedignas  que  he  podido  adquirir, 
el  enemigo  reúne  hácia  Cuidad-Rodrigo  unos  80000  hombrér 
con  el  objeto  al  parecer  de  sitiar  aquella  plaza,  para  lo  que 
han  llevado  la  artillería  que  tenian  en  Segovia. 

Hacia  Astorga  reúnen  otro  cuerpo  de  unos  1400.0  hombres 
según  todas  noticias,  entre  ellos  2000  de  caballería. 

En  Vizcaya,  Navarra,  Rioja  y pueblos  grandes  de  Castilla 
es  corto  el  número  de  tropas  que  parece  tienen  á excepción  de 
una  división  de  4,000  hombres  de  guardia  imperial  que  está 
en  Villafranca'de  Montes  de  Oca,  cerca  de  Burgos,  y aup  avi» 
san  de  esta  cuidad  tiene  orden  para  volver  á Francia. 

En  los  pueblos  im mediatos  á esta  capital  es  corto  el  número 
de  tropas  que  hay,  pues  en  algunos  se  reduce  á destacamentos 
de  80,  too  ó 150  hombres,  y en  otros  nada. 

En  8 del  corriente  llegaron  á Madrid  el  conde  de  Campo* 
Alange  y Brancit’orte  de  vuelta  de  su  viage  á esperar  al  empe- 
rador, á quien  no  han  visto.  / 

En  esta  se  espera  al  rey  de  un  dia  á otro  con  alguna  tropa. 
Sin  embargo  escriben,  con  fecha  del  5 desde  Andujar,  que  se 
volvía,  á Córdoba,  y que  aun  pagarla  mas  allá.  Dios  guarde,  etc. 


CARTAS  INTERCEPTADAS  DE  D.  PABLO  ARRIBAS  A JOSB 
BON APARTE. 

I.  „ Señor j. Ninguna  novedad  de  importancia  ha  ocurrido 
en  Madrid  después  de  mi  última  carta.  Las  mismas  conver- 
saciones sobre  los  mismos  objetos.  Cádiz  y las  provincias  del 
Ebro  allá.  Se  ha  sabido  que  el  duque  de  Carapo-Alange  ha 
vuelto  a Burgos  ; y esta  noticia  ha  servido  para  dar  valor  a las 
sospechas  ó á las  pruebas  de  la  intención  del  emperador  sobre 
aquellas  provincias;  porque  aunque  unos  dicen  qu^  se  ha 
vuelto  por  aviso  que  ha  recibido  de  que  el  emperador  no  venia 
á España,  dicen  otros  que  lo  ha  hecho  por  estar  en  territorio 
Español.  El  desagrado  de  todos  es  muy  grande  y si  V.  M. 
no  hubiera  avanzado  tanto  en  la  conquista  de  esas  provincias, 
temo  mucho  que  la  insurrección  no  hubiese  hecho  en  ellas, 
y por  su  influxo  en  las  otras,  mayores  progresos.^ 

Sé  que  en  estos  dias  se  han  tenido  sobre  este  asunto  muchas 
y largas  conversaciones  en  casa  del  ministro  de  Dinamarca, 
Ha  mostrado  siempre  adhesión  y afecto  á V.  M.;  pero  recela 
mucho  que  la  reunión  de  aquellas  provincias  al  imperio  fran- 
cés se  execute,  y hablando  sobre  las  causas,  dice  puntualísima— 
mente  las  mismas  que  el  embaxador,  de  quien  creo  que 

está  inspirado.  ,i  l 

También  sé  de  otra  conversación  deste  uUimo.  En  ella  ha 
tratado  de  referir  la  medida  á la  necesidad  de  administrar  con 
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vigor  que. supone  no  hay  en  nuestro  gobierno,  á pesar  de  los 
deseos  de  V.  M.,  á quien  sin  embargo  hacia  el  elogio  ; y 
quiso  dar  á entender  que  la  reunión  no  se  verificaria.  Pero 
habló  mucho  de  la  inoportunidad  de  la  expedición  á Anda- 
lucía y de  los  decretos  de  amnistía.  Dixo  también  que  los 
generales,  mandando  en  nombre  del  emperador,  execntarian 
mas  puntual  y exáctamente  sus  decretos,  pero  que  tratarían 
aun  mejor  los  pueblos.  En  fin,  sn  intento  fué  probar  la  ne- 
cesidad y la  utilidad  de  la  medida  aun  para  V.  M.  mismo. 

Parece  que  el  general  Thiebaut  no  vuelve  á Burgos  según 
se|  decia.  La  Martiniere  que  manda  allí  tiene  á todos  con- 
tentos, y aunque  general  de  brigada  solamente,  desearían 
que  quedase  con  el  gobierno  de  la  provincia.  El  número  de 
bandidos  y sus  atrocidades  se  han  disminuido  en  ella.  De 
la^'Otras  no  puedo  decir  nada  á V.  M.  porque  no  he  rcibido 
cartas  ni  noticias  desde  las  últimas  que  tuve  el  honor  de  escri- 
bir á V.  M. 

No  hay  mas,  Señor : deseo  á V.  M.  toda  suerte  de  felicidad. 
—Madrid  8 de  marzo  de  1810.— Señor— De  V.  M.  el  mas 
humilde,  obediente  y leal  súbdito — Pablo  Arribas." 

II.  ,,  Señor;  Después  de  escrita  la  adjunta  carta  he  reci- 
bido cartas  de  las  provincias  del  Norte.  Los  comisarios  de 
policía  de  S.  Sebastian  y Bilbao,  y la  diputación  de  Alava  me 
envian  copias  de  los  decretos  y proclamas  que  ya  he  tenido  el 
honor  de  enviar  á V.  M.,  excepto  el  que  acompaña,  fecha  20 
de  febrero  (1). 

De  Santander  me  dicen  con  la  de  19  de  febrero,  que  el 
general  Bonnet  se  habia  visto  en  la  precisión  de  replegarse 
con  sus  pocas  fuerzas  en  el  Infiesto  ; que  el  Marquesillo,  Lla- 
no Ponte  y otros  caudillos  de  la  insurrección  reunidos,  inten- 
taban cortar  el  exército  francés  ; pero  que  las  buenas  dispo- 
siciones tomadas  por  los  generales  Bonnet  y Barthelemy  da- 
ban fundadas  esperanzas  de  que  la  intención  del  enemigo 
quedaridTrustrada. — Madrid  8 dé  marzo  de  1810. — Señor- 
De  V.  M.  el  mas  humilde,  obediente  y leal  subdito— Pai/o 
Arribas," 


(1)  Se  pone  á continuación. 
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EXERCITO  DE  ESPAÑA. 

GOBIERNO  DE  VIZCAYA. 


Decreto*. 

“ El  general  de  brigada  Thouvenot,  miembro  de  la  legión 
de  honor  gobernador  de  Vizcaya: 

Considerando  la  utilidad  de  dar  al  gobierno  de  Vizcaya  una 
dirección  regular,  conveniente  á los  intereses  reunidos  de  la^ 
tres  provincias,  y fundada  sobre  los  principios  de  una  justicia 
general ; ' , 

Considerando  la  urgencia  de  asegurar  todos  los  servicios 
ordinarios  y extraordinarios,  como  también  el  pagamento  de 
todos  los  funcionarios  públicos,  conforme  al  decreto  imperial 
del  8 de  febrero  de  1810  ; 

Y queriendo,  sobre  todo,  conciliar  los  intereses  de  los  pue- 
blos de  Vizcaya  con  sus  deberes,  decreta  lo  siguiente. 

Art.  I.  La  provincia  dé  Alava,  el  señorio  de  Vizcaya  y la 
provincia  de  Guipúzcoa  enviarán  á S.  Sebastian  á cada  dipu- 
tado para  residir -cerca  del  gobierno  : este  disputado  sera  ele-« 
gido  por  la  diputación  de  cada  provincia,  la  que  nombrará  al 
mismo  tiempo  un  secretario  que  se  agregará  al  diputado  cerca 
del  gobierno. — II.  Habrá  un  secretario  del  gobierno  que  será 
elegido  por  el  general  gobernador. — lll.  Los  tres  diputados 
de  las  provincias  formarán  un  consejo  de  gobierno,  que  será 
presidido  por  el  general  gobernador,  y en  su  ausencia  por  el 
diputado  que  él  mismo  elegirá.  El  secretario  del  gobierno 
llevará  la  pluma  en  el  consejo.---IV.  El  consejo  de  gobierno 
establecerá  y organizará  consejos  de  provincias,  y estos  es- 
tablecerán y organizarán  los  de  municipalidad  conforme  á 
las  reglas  que  les  serán  prescritas. — V.  El  consejo  de  gobierno 
determinará  sobre  los  emolumentos  que  se  deban  acordar  á 
los  diputados  de  las  provincias  cerca  del  gobierno.-— VH.  El 
general  gobernador  podrá  llamar  á las  sesiones  del  conse- 
jo de  gobierno,  para  ser  oídos  ó consultados,  los  funcionarios 
públicos  y qualquier  otro  ciudadano.— \ II.  Los  diputados 
cerca  del  gobierno  tomarán  el  titulo  de  consejeros  del  gobier- 
no de  Vizcaya;  podrán  ser  remudados  todos  los  seis  meses  ó 
conservados  en  sus  funciones,  según  la  decisión  del  general 
gobernador.  VIH.  Los  decretos,  ordenanzas  y demas  actas 
del  gobierno  serán  deliberadas  y decretadas  en  el  consejo  de 


• Esta  en  dos  columas,  una  en  francés  y otra  en  español : se  copia 
esta  ultima  á la  letra. 
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gobierno ; pero  en  caso  de  división  de  opiniones,  el  goberna- 
dor general  determinará— IX.  Se  hará  un  reglamento  par- 
ticular para  tixar  las  atribuciones  del  consejo  de  gobierno 

X.  El  secretario  del  gobierno  recibirá  un  salario  de  seis  mil 
rea  es  por  ano,  pagado  por  trimestre— XI.  Los  secretarios 
de  los  diputados  cerca  del  gobierno,  recibirán  cada  uno  un 

salario  de  quatro  mil  reales  por  año,  pagado  por  trimestre. 

XII.  Los  salarios  de  los  diputados  cerca  del  gobierno  y el  de 
los  secifctarios  serán  pagados  de  los  fondos  generales  del  go- 
bierno. Xlll.  Los  diputados  cerca  del  gobierno  se  presen- 
tirían en  S.  Sebastian  con  todas  las  relaciones  que  tengo  pe- 
didas á las  provincias  en  mi  decreto  de  17  de  este  mes XiV 

La  primera  sesión  del  gobierno  se  celebrará  el  1°.  de  marzo 
próximo.— S.  Sebastian  20  de  febrero  de  1810— El  o-eneral 
gobernador,  Thouvenoi.  ® 


Dos  de  M.ayo,  ' 

Los  que  no  presenciaron  la  horrorosa  escena  de  aquel  día  en 
Madrid  uo  se  pueden  figurar  la  impresión  que  este  recuerdo 
hace  en  los  que  tuvimos  esa  desgracia.  Asi  es  que  donde 
quiera  que  esten  reunidos  algunos  Españoles’de  este  número, 
es  preciso  que  celebren  su  aniversario  de  algún  modo.  En 
Cádiz  se  ha  hecho  una  conmemoración  solemne,  que  a vista 
del  enemigo  que  cometió  tales  horrores,  y que  ahora  mismo 
está  pretendiendo  cometer  otros  tantos  en  aquella  plaza,  debió 
sin  duda,  ser  un  grande  espectáculo.  A la  descripción  que  da 
la  gazeta  de  Cádiz,  del  4 de  Mayo,  añadiré  una  canción  que 
para  aquel  día  compuso  Don  Juan  Nicasio  Gallego,  mui  cono- 
cido en  Epaña  por  su  exquisito  gusto  en  la  poesia.  La 
canción  está  publicada  solo  con  sus  iniciales;  pero  no  eran 
está  necesarias  para  qué  conociéramos  al  autor.  La  memoria  de 
su  amistad  está  tan  presente  en  el  corazón  del  Autor  del  Dspor 
«o/que  no  podrá  jamas  desconocer  el  tono  de  su  poesia.  Si 
es  que  intentó  al  publicar  la  canción  ocultar  su  nombre,  per- 
dóneme al  placer  de  repetirlo  la  falta  que  cometiere  en  mani- 
festarlo sin  su  licencia. 

“ Ayer  por  la  raanaña  celebraron  los  patriotas  de  Madrid, 
refugiados  en  Cádiz  y la  isla  de  León,  honras  solemnes  en  la 
iglesia  de  carmelitas  descalzos  por  su  ilustres  conciudadanos 
que  dos  años  ántes  en  igual  dia  murieron  en  aquella  corte,  vic- 
timas de  la  crueldad  y alevosía  de  los  franceses,  y de  su  zelq 
por  la  libertad  de  la  nación.  Dixo  la  misa  (que  entonaron 
músicos  de  la  cámara  y capilla  real)  el  Emmo.  Sr.  cardenal 
de  Borbon,  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas  y 
el  sermón  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  José  del  Salvador,  predicador 
de  S.  M.  Asistió  á la  funcioft  el  Sermo.  Sr.  D.  Francisco 
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Xavier  de  Castaños,  presidente  del  Consejo  de  la  Regencia  de 
España  é Indias.” 

“ La  concurrencia  del  Excmo.  Señor  Nuncio  de  S.  S.  de 
ministros,  y otros  individuos  del  cuerpo  diplomático,  grandes, 
macristrados,  generales  españoles  é ingleses  de  mar  y tierra,  y 
oficmlidacl  que  ocupaban  la  alameda  y la  muralla,  el  ruido  de 
la  artilleria,  la  vista  del  puerto  cubierto  de  infinitos  baxeles  y 
de  la  costa  opuesta,  desde  donde  podia  muy  bien  el  enemigo 
observar  las  demostraciones  del  entusiasmo  y alborozo  pú- 
blico, y el  confuso  movimiento  de  un  gentio  innumerable; 
todas  estas  circunstancias  reunidas  formaban  un  espectáculo 
grandioso  ; á que  dio  mayor  realce  la  entrada  de  los  navios  de 
línea,  Algeciras  y Asia,  que  en  la  misma  mañana,  y a presen- 
cia dél  inmenso  concurso,  fondearon  en  la  baliia,  conduciendo 
de  Vera-Cruz  y la  Habana  mas  de  7 millones  de  pesos  fuertes 
y 4000  fusiles,  que  nos  envian  de  socorro  nuestros  hermanos 
de  América.” 

“Ya  desde  la  madrugada  habian  empezado  a festejar  la 
memoria  del  2 de  mayo  las  tropas  de  nuestro  exercito  de  la 
Isla  saliendo  á hacer  un  reconocimiento  hacia  la  parte  de 
Chiclana,  desalojando  al  enemigo  de  las  obras  que  habia  prin- 
cipiado a construir  junto  al  caño  de  Zurraque,  incendiando 
y destruyendo  las  mismas  obras,  y causándole  pérdida  con- 
siderable en  muertos  y heridos.  Por  la  tarde,  la  afluencia  ex- 
traordinaria de  gentes  en  la  alameda,  y el  grato  y festivo  es- 
truendo de  músicas  militares  y patrióticas,  acabaron  de  co- 
ronar la  solemnidad,  en  que  ha  recibido  nuevos  aumentos  el 
odio  jurado  al  yugo  extraugero  y el  amor  de  la  patria  que 
arde  en  los  pechos  de  todos  los  españoles. 


CANCION 


PARA  EL  ANIVERSARIO  DEL  DOS  DE  MAYO. 


CORÓ. 

JEn  este  infausto  dia. 
Recuerdo  á tanto  agravio. 
Suspiros  brote  el  labio. 
Venganza  el  corazón : 

Y suban  nuestros  ayes 
Del  zéfiro  en  las  alas 
Al  silbo  de  las  balas, 

Y al  trueno  del  cañón» 

COPLAS. 

la. 

Miradnos,  sacros  Manes, 
Gemir  en  triste  coro 
La  faz  bañada  en  lloro, 

Y el  alma  en  odio  y hiel. 

Mas,  sangre  en  vez  de  llanto 

Se  os  debe  por  tributo  ; 

Y en  vez  de  adelfa  y luto. 
Trofeos  y laurel. 

CORO.  En  este  infausto,  etc. 

lia. 

i Quien  ¡ ay ! del  negro  dia 
Que  hoy  dobla  nuestras  penas 
Las  bárbaras  escenas 
Penueva  sin  terror ! 

Erízase  el  cabello ; 

Se  agolpa  el  llanto  ardiente ; 

Y el  pecho  hervir  se  siente 
De  cólera  y furor. 

CORO.  En  este  infausto,  etc. 
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Illa. 

O colmo  de  la  infamia  i 
No  osando  los  malvados 
Lidiar  con  desarmados 
En  lucha  desigual. 

Mintiendo  en  el  semblante 
Su  rabia  vengativa. 

Cubrieron  con  la  oliva 
Su  pérfido  puñal. 

CORO.  En  este  infesto,  etc, 

Via. 

No  paz  con  los  tiranos 
Que  es  muerte  solapada : 

•Afilan  mas  la  espada 
Brindando  su  amistad. 

Mirad  los  infelices 
j Qual  mueren  entre  horrores  ! 
Mirad  á los  traidores 
Gozarse  en  su  maldad. 

CORO.  En  este  infausto,  etc. 

Va. 

Quien  vió  la  sangre  y ropas 
Sembrados  por  el  suelo, 

Que  exprese  el  desconsuelo 
Que  el  alma  le  enlutó. 

Los  ayres  ensordecen 
Las  víctimas  que  gimen, 

A tan  horrendo  crimen 
Su  luz  el  sol  perdió. 

CORO.  En  este  infausto,  etc. 

Via. 

Cautivo  aquel  recinto 
Nos  grita  al  alto  exemplo ; 

El  es  de  España  el  templo  ¡ 

El  es  el  patrio  altar : 

Y el  lauro  del  que  al  Sena 
Los  vándalos  ahuyente 
En  voto  reverente 
tijus  aras  debe  honrar. 

Coro.  En  este  infausto,  etc. 


I 
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VÍIa- 

i Qué  vale  que  hoy  nos  vean 
Los  mares  Gaditanos 
Cercar  en  ayes  vanos 
Fingido  panteo'n  ? 

Formemos  de  pendones 
En  mas  dichosos  dias 
A sus  cenizas  frias 
Mas  digno  pabellón. 

CORO.  Em  es¿e  infausto,  Sfc. 

Villa. 

En  tanto  á sus  verdugos 
Persiga  en  triste  sueno 
Del  Prado  Madrileño 
Espectro  aterrador. 

Sangrienta  el  agua  beban, 
Sangriento  el  cielo  miren, 

V en  sangre  al  cabo  espiren  « 

Por  hierro  vengador.  - 

En  este  infausto  dia. 

Recuerdo  á tanto  agravio. 

Suspiros  brote  el  labio, 

Eeuganza  el  corazón  : 

Y suban  iiuestros  ayes 
Del  zéfiro  en  las  alas 
Al  silbo  de  las  balas, 
y'  al  trueno  del  cañón. 

J.  A . ( 

^ . I . r 

' . ti 
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RESUMEN. 


Hasta  la  fecha  de  las  ultimas  noticias  dé  España 
no  parece  que  haya  habido  ninguna  alteración 
notable  en  el  estado  de  las  cosas.  Por  muchos 
dias  hemos  estado  esperando  una  grande  acción  en- 
tre el  exército  combinado  de  Lord  Wellington  y el 
francés  ; pero  se  puede  inferir  de  los  movimientos 
de  los  franceses,  que  estos  no  se  consideran  bas- 
tante fuertes  para  arriesgarla.  En  verdad  que  una 
derrota  los  pondría  en  grande  consternación  y 
riesgo,  porque  necesitarian  debilitar  los  varios  pun- 
tos que  ocupan  en  España  para  reunir  una  fuerza 
considerable  en  su  centro,  sojaena,  si  no  lo  hicieran 
de  verse  cortados  en  todos  ellos,  y sin  esperanza 
de  comunicaciones  unos  con  otros.  Entonces  nuestros 
exercitos  tendrian  tiempo  para  organizarse  comple- 
tamente, y quando  pudieran  venir  nuevos  refuer- 
zos se  hallarian  con  fuerzas  mui  respetables  que 
estorbaran  la  entrada. 

El  verdadero  resultado  del  conjunto  de  noticias 
desde  la  publicación  de  nuestro  número  anterior 
hasta  ahora  es,  que  los  franceses  no  tienen  bastan- 
tes fuerzas  para  atender  a los  muchos  puntos  en 
que  deben  hacer  la  guerra.  En  Cádiz  tomaron 
el  fuerte  de  Matagorda,  y después  acá  no  hall  po- 
dido adelantar  ni  un  paso  ; no  siendo  mui  consi- 
derable el  de  la  toma  de  aquel  fuerte.  El  espíritu 
que  reina  en  Cádiz,  se  puede  ver  por  las  Gazetas 
de  aquella  Ciudad  que  hemos  extractado.  No  es 
menos  animoso  el  que  reina  en  la*s  Serranías  de 
Rqnda,  Campo  de  San  Roque,  y en  todos  aquellos 
alrededores, 

Pero  sin  entrar  en  pormenores  acerca  de  las  no- 
ticias de  España,  se  puede  formar  una  idea  exacta 
del  espíritu  que  anima  al  pueblo,  aun  quando  solo 
atendamos  á las  relaciones  de  los  franceses,  sus  mor- 
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tales  enemigos.  Si  los  vemos  sufrir  en  Cataluña 

O . . • 

ataques  formales  de  exércitos  patriotas,  si  confiesan 
pérdidas  considerables  de  gente  no  obstante  que,  se- 
gún su  costumbre,  siempre  se  atribuyen  la  victo- 
ria, es  señal  de  que  ni  la  toma  de  Gerona,  ni  la 
devastación  de  un  exército  de  vandidos  que  los  in- 
festa desde  el  principio  de  la  guerra,  ni  la  dila- 
tada ocupación  de  la  capital  de  Cataluña,  ha  debili- 
tado ni  un  punto  el  ánimo  denodado  de  los  Cata- 
lanes. Si  venios  á los  franceses  delante  de  Astorga, 
plaza  que  jamas  pudo  considerarse  como  fortificada, 
si  los  vemos  tener  que  practicar  brecha,  y asa- 
tarla  como  si  se  tratara  de  una  de  las  primeras 
plazas  fuertes  del  mundo,  es  preciso  convenir  en  que 
los  franceses  nada  han  adelantado  después  de  tanto 
tiempo,  y que  la  determinación  de  los  españoles 
se  fortifica,  mientras  que  ellos  necesariamente  se 
cansan  y debilitan.  En  una  palabra,  los  amigos 
de  la  España  pueden  aumentar  su  esperanza  hasta 
con  las  exageradas  victorias,  que  nos  cuentan  lós 
franceses.  No  se  tenga  por  paradoxa ; considé- 
rese que  si  ahora  dos  años  huvieramos  podido  creer 
el  numero  de  derrotas  que  harí  sufrido  nuestros 
exércitos  no  habría  persona  sensata  que  no  creyese 
a España  enteramente  perdida  ; pues  si  después  de 
tanto  desastre,  todavia,  hay  exércitos  malos  ó bue- 
nos, ‘mayores  o menores  que  por  todas  partes  pre- 
senten batalla  a los  franceses,  y les  den  materia 
para  pintar  extraordinarias  victorias,  si  merecen 
estos  exércitos  que  los  que  se  llaman  conquistadores 
del  mundo  se  pongan  ufanos  de  haberlos  vencido,' 
España  no  se  rinde  por  ningún  género  de  desgra- 
cias, España  es  inconquistable,  siempre  que  en  ella 
haya  siquiera  una  sombra  de  buena  dirección  y go- 
bierno. 


EL  ESPAÑOL. 


Treinta  de  Julio  de  1810. 


Attrahere,  atque  moras  tantis  licet  addere  relus,  Virgil. 


Continuación  del  extracto  de  la  correspondencid 
sobre  la  campaña  de  España  y Portugal, 
.(suspendida  en  Id  pag.  147.) 


Sir  A Wdlesley  a Mr.  Frere.  ^ 

TalaVera  24  de  Jnlío  de  18Ó9» 


Infiero  qtie  el  general  Cuesta  dió  parte  al  gobierno  del 
feliz  resultado  de  las  primeras  operaciones  de  los  exér- 
citos  combinados.  Pensábamos  atacar  al  enemigo  esta  ma-< 
ñaña  al  amanecer  en  sus  posiciones  del  Alberche  y todas 
las  disposiciones  se  habian  ya  tomado,  y las  columnas  esta- 
ban formadas  para  este  efecto ; pero  el  enemigo  se  re- 
tiró acia  Santa  Olalla  ditrante  la  noche.  El  general  Cuesta 
ha  marchado  después  acia  Cebolla,  y no  sé  si  piensa  ha- 
cer alto  allí,  ó qualés  han  de  ser  sus  operaciones  en  ade- 
lante. Me  he  visto  en  la  precisión  de^  advertirle,  *despues 
de  mi  llegada  aquí,  que  yo  debia  considerar  chino  cum- 
plidos mis  comprometimientos  con  él,  al  punto  que  haya 
desalojado  al  enemigo  del  Alberche,  dádole  de  este  mod» 
posesión  del  curso  del  Tajo,  y puestole  en  comunicación 
con  la  Mancha  y con  el  éxército  del  general  Venegas ; y 
qtíe  yo  no  podía  intentar  nuevas  operaciones  hasta  que 
me  huvieran  dado  seguridad  de  tener  mantenimientos,  pro- 
porcionándome el  pays  médios  de  transporte,  y las  pro- 
visiones necesarias.  Esta  intimación  se  ha  hecho  mucho 
mas  necesaria  de  dos  dias  acá,  en  los  quales,  siento  de- 
cir que  aunque  mis  tropas  han  estado  en  marchas  forza- 
das, en  operaciones  cuyo  éxito,  debo  decir,  dependia  de 
ellas  solas,  nada  han  tenido  que  comer,  entretanto  que  el 
«iéreito  Español  tenia  abundancia  de  víveres,  y a pesas 
TOMO.  í»  U 
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He  que  tengo  en  mi  poder  los  papeles  de  obligación,  hecha, 
por  los  alcaldes  de  los  pueblos  de  la  Vera  de  Placencia, 
de  piovoer  este  exército  con  250,000  raciones,  ántes  del 
2})  del  corriente. 

Ciertamente  siento  la  necesidad  en  que  me  veo  de  hacer 
alto  al  presente,  y que  me  obligará  á salir  de  España,  si 
continúa.  No  hay  quien  no  confiese  (y  aun  el  mismo  ge- 
neral Cuesta  lo  conoce)  que  mi  conducta  en  hacer  alto 
aova,  ó eO  retirarme  en  el  caso  dicho,  es  del  todo  justa. 
I.oqueyo  puedo  decir  es,  que  jamas  he  visto  un  exército 
tratado  tan  mal  en  ningún  pays,  ni  uno  que  mereciera 
mejor  tratamiento,  si  se  considera  que  todo  depende  de  sus 
operaciones.  Es  ridículo  decir  que  el  pays  no  tiene  medios 
de  darnos  lo  que  necesitamos.  El  exercito  francés  esta  bien 
mantenido;  los  caballos  de  su  caballería  en  excelente  estado, 
y los  soldados  que  se  han  hecho  prisioneros,  en  buena  salud 
y bien  provistos  de  pan,  del  que  dexaban  a retarguardia  un 
pequeño  almazen  lleno.  Esta  provincia  es  mucho  mas 
abundante  en  granos  que  Portugal,  y no  obstante  esto,  en  todo 
el  tiempo  de  mis  operaciones  en  aquel  reino,  jamas  nos  faltó 
pan,  sino  un  solo  dia  en  las  fronteras  de  Galicia.  En  la  Vera 
de  Placencia  hay  medios  de  proveer  este  exercito  por  quatro 
meses,  según  estoy  informado,  y con  todo  eso  los  alcaldes  no 
han  cumplido  sus  obligaciones  conmigo.  El  exército  español 
tiene  abundancia  de  todo,  y nosotros  solos,  de  quien  todo  de- 
pende, estamos  realmente  muriéndonos  de  hambre. 

Yo  sé  las  conseqüencias  importantes  que  tendrá  la  salida 
que  determino  hacer  de  España.  Es  indudable  que  el  pue- 
blo Inglés  no  sufrirá  que  entre  otro /exercito  en  España 
después  de  saber  el  tratamiento  que  ha  tenido  este;  y es 
igualmente  cierto  que  sin  la  asistencia,  exemplo  y apoyo  de 
un  exercito  inglés,  los  exércitos  españoles,  por  valientes 
que  sean,  no  lograrán  su  objeto.  Pero  no  hay  quien  pueda 
ver  con  indiferencia  parecer  su  exército  de  necesidad,  y espe- 
cialmente el  que  sabe  que  el  los  ha  traido  adonde  la  sufren,  no 
poi  órdenes  superiores,  sino  por  su  propria  elección  y baxo  su 
Tesponsabilidad. 

Estimaré  á V.  que  haga  saber  al  gobierno  mi  modo  de 
pensar  sobre  este  punto.  Tengo  razones  para  creer  que 
el  enemigo  está  en  completa  marcha  para  Madrid.  Hoy 
tenían  su  retaguardia  en  Santa  Olallá,  y acabo  de  saber 
que  el  general  Cuesta  marchaba  allá  en  lugar  de  á Cebollas. 
Temo  que  se  va  a meter  en  un  apuro  : en  quanto  á hacer  yo 
movimiento  alguno  para  auxiliarle,  no  hay  qu.e  tratar  de  ello. 

Yo  le  avisé  que  asegurase  la  comunicación  con  Vene- 
gas  y toda  la  orilla  del  Tajo,  entretanto  que  se  tomaban 
medidas  de  proporcionar  al  exército  inglés  medios  de  trans- 
porte. Si  el  enemigo  observa  que  no  estarnos  con  él,  le  batirá 
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o le  obligará  a retirarse,  y en  qualquiera  de  estos  casos  puede 
perder  todas  las  ventajas  que  huvieran  de  resultar  de  nues- 
tras operaciones  combinadas,  igualmente  que  mucho  tiempo, 
solo  por  su  ansia  de  entrar  en  Madrid  quanto  antes.  El  ene- 
migo se  impondrá  en  esto  hoy  mismo  si  Cuesta  hace  alguna 
tentativa  contra  su  retaguardia  en  Santa  Olalla. 


Extracto  de  una  Carta  de  M.  Frere  a don  M.  de  Caray  ministro 
de  estado,  dándole  parte  de  la  carta  anterior. 

Sevilla  21  de  Julio  de  I8O9, 

::;;:No  es  posible  a un  extrangero,  ni  acaso  lo  serla  á 
iin  español,  indicar  exáclamente  la  causa  de  esternal,  pero 
basta  la  sencilla  exposición  de  los  hechos  ¡para  encontrar  una 
gran  responsabilidad  respecto  de  la  nación  española  y de  la 
Europa  entera.  Tampoco  me  atreverla  á indicarlos  remedios 
que  debieran  aplicarse : Inexperiencia  me  ha  hecho  ver  que 
pueden  darse  las  ordenes  mas  exáctas  y rigorosas,  aun  siendo 
dictadas  por  el  mejor  deseo,  sin  que  tengan  las  conseqüencias 
que  debían  esperarse.  Pero  debo  advertir  que  quando  los 
intereses  comunes  de  dos  gobiernos  están  comprometidos, 
ambos  son  responsables  de  la  execucion  délas  órdenes  que  dan, 
y de  la  exácta  obediencia  de  sus  respectivos  subditos;  y que 
aunque  la  comunicación  de  papeles,  y despachos  pueda  ser- 
vir de  salvaguardia  á los  individuos  á quienes  están  encargados, 
no  obstante  cada  gobierno  es  responsable  al  otro  de  las  con- 
seqüencias que  deben  resultar  de  ellos ; pues  es  seguro  que 
con  respecto  á las  potencias  extrangeras,  el  gobierno  es  el 
solo  representante  reconocido  por  la  nación  y quien  habla 
en  nombre  del  pueblo,  cuya  obediencia  se  da  por  supuesta- 

De  Don  M.  De  Caray  a Sir  A.  Wellesley. 

Sevilla,  27  de  Julio  de  I8O9, 

Mr.  Frere,  ministro  de  S.  M.  B.  ha  pasado  una  nota  ¿ 
la  Suprema  Junta  en  que  asegura  que,  por  falta  de  provisiones 
y transportes,  el  exército  auxiliar  detiene  su  marcha,  y dexa 
al  general  Cuesta  seguir  solo  al  enemigo.  Una  noticia  tan 
inesperada  ha  sorprendido  (como  debiera  suponerse)  á S.  M. 
tanto  mas  quanto  es  la  primer  noticia  que  le  ha  llegado  de 
que  el  exército  inglés  necesitase  de  los  objetos  necesarios 
para  operaciones  activas. 

Sabia  que  los  medios  dií  transporte  no  eran  abundantes,  J 
, • M 2 
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V. 

fct  momento  mandó  partidas  de  soldados  d buscar  lo¿  que  pu- 
rlieran  encontrarse,  y los  conducirán  prontamente  al  exército 
inglés,  si  es  que  ya  no  lo  han  hecho.  Lo  mismo  se  huviera 
executado  respecto  de  los  otros  artículos  si  ,se  huviera  sabido 
en  tiempo,  v es  mui  sensible  que  la  primera  noticia  dq  estp 
sea  acompañada  por  la  resolución  extraordinaria  anunciada 
por  M.  Frere,  la  que  en  caso  de  adoptarse,  destruirá,  sitr 
duda,  el  plan  combinado  que  tan  felizmente  se  ha  empezado 
áexecutar. 

No  se  puede  ocultar  á la  penetración  de  V.E.  que  si  los 
franceses  saben  la  separación  de  los  dos  exércitos,  y caen  so- 
bre el  nuestro  y lo  baten,  la  pérdida  que  causaria  esta  derrota 
jamas  se  podria  reparar. 

Por  otra  parte  } qual  seria  el  efecto  de  semejante  separación 
á ios  ojos  de  España,  de  Inglaterra  y de  Europa?  La  Su- 
prema Junta  conjura  a V.  E.  por  el  bien  común  de  todos  los 
aliados,  por  el  honor  de  entrambas  naciones,  y por  la  propri’a 
gloria  de  V.E.  que  no  insista  en  resolución  tan  perjudicial. 
Nada  faltará  á las  tropas  de  V.  E. : este  mismo  dia  se  repiten 
las  órdenes  mas  terminantes,  y se  toman  las  nredidas  mas  fuer- 
tes para  este  efecto,  con  intención  de  que  antes  falte  á nues- 
tros soldados  lo  necesario,  que  á las  tropas  inglesas  ninguno 
de  los  artículos  a que  están  acostumbradas. 

La  Junta  espera  que,  removida  esta  dificultad)  V.  E.  se- 
guirá la  senda  de  gloria  que  le  está  abierta,  y que  ensenán- 
dola a nuestras  tropas  igualmente  que  a las  inglesas,,  no  jdes- 
cansará  V.  E.  hasta  que  por  los  esfuerzos  de  éntrámbas  sean 
arrojados  los  franceses  mas  allá  de  los  Pirineos. 

Comunico  esto  a V.  E.  de  orden  de  la  Junta,  y celebro 
esta  ocasión  etc.> 


Sir  A.  Wellesley  a Mr.  Frere 
c Talayera  31  de  Julio  de  I8O9. 

Tengo  el  honor  de  incluir  la  copla  de  una  carta  que  he  re- 
cibido dé'Dn.  Martín  de  Garay,  sobre  la  que  pido  a V,  que 
haga  las  siguientes  observaciones. 

Le  agradeceré  mucho  que  esté  en  la  inteligencia  de  que 
no  tengo  autoridad,  ni  he  sido  mandado  para  entrar  en  cor- 
respondencia con  ninguno  de  los  ministros  españoles  ; y es- 
pero que  en  adelante  me  comunique  por  medio  de  V.  lo  qu« 
tuviere  que  mandarme. 

Estoy  seguro  de  que  asi  evitaré  las  suposiciones  Injuriosas  y 
nada  ihgénuas  qne  D.  Martin  de  Garay  me  ha  dirigido  mas 
de  una  vez,  sin  duda  con  la  idea  de  sentar  en  las  actas  de  su 
gobierno  una  relación  de  mis  acciones  y conducta,  mui  lexaná 
^ la  verdad,  y á la  qual  no  tengo  medios  regulares  de  re- 


Desde  que  se  determinó  la  dirección  de  mi  marclia  a E^* 
paña  lo  qu al  sabe  V,  y Dn.  Martin  de  Garay  qUe  no  fue  hasta 
aora  poco, 'mande  a buscar  medios  de  transporte  y otras  pro- 
visiones en  los  pueblos  á donde  creí  llegar  probablemente,  a 
Saber:  Piácencia,  Ciudad-Rodrigo,  Gata,  Bejar  etc.  etc.' y 
ál  punto  qué  vi  que  no  lo  había  conseguido,  escribi  al  Gene- 
rar O’Donoghue  én  l6  del  corriente,  una  carta  de  que  V. 
tiene  copia,  y me  consta  que  el  gobierno  la  tiene,  en  la  que 
le  decia  que  no  habiéndo  recibido  la  asistencia  que  necesitaba, 
no  pod\a  emprender  mas  operación  que  la  primera  que  ha- 
bia  acordado  con  el  General  Cuesta  en  nuestra  conferencia 
del  11. 

Es  por  tanto,  una  proposición  infundada  que  la  primer 
noticia  que  ha  tenido,  el  gobierno  de  mi  intención  de  no  em- 
prender nuevas  operaciones,  fue  quando  supo  que  yo  habia 
dexado  al  general  Cuesta  seguir  por  si  solo  al  enemigo.  El 
hecho  es  falso,  porque  á pesar  de  que  desaprobé  el-  adelan- 
tarse el  General  Cuesta  el’ 24  y 26,  sabiendo  en  lo  que  ha- 
bía de  parar,  lo  sostuve  con  dos  divisiones  de  infantería  y 
una  brigada  de  caballeria,  que  cubrieron  su  retirada  al  Al- 
berche  en  el  26  y su  paso  del  rio  en  el  27  5 pero  aunque  se 
supusiera  que  el  hecho  sea  cierto,  y que  el  General  Cuesta 
estaba  expuesto  á ser  atacado  por  el  enemigo  estando  solo, 
seria  por  chipa  suya  ; no  mia.  Bien  claro  le  habia^  dicho» 
no  solo  en  mi  carta  del  l6,  sino  después  con  mucha  ireqüen- 
cia,  que  yo  no  podia  hacer  mas. 

No  es  difioil  para  quien  está  en  la  situación  da  Don  Martin 
de  Garay,  sentarse  en  su  gabinete  y extender  sus  ideas  acerca 
de  la  gloria  que  resultarla  de  arrojar  los  franceses  mas  alia  de 
los  Pyrineos  ; pero  no  creo  que  hay  en  España  quien  haya  ai- 
jriesgado,  ni  sacritiéado  a este  objeto  tant^  como  yo.^ 

Pero  quisiera  que  Don  Martin  de  Garay,  6 los  beñores  de  la 
Junta  antes  de  censurarme  por  que  no  hago  mas,  o imputarnae 
de  antemano  las  conseqüencias  probables  de  los  eneres  ó la 
indiscreccion  de  otros,  vinieran  ellos  o mandaran  álguieo  que 
proveyese  aun  exercito  medip  transido,  que  después,  de  habec 
combatido  dos  dias,  y haber  vencido  a doble  nuinero  en  favor 
de  ellos,  no  tiene  pan  que  llevar  á la  boca. 

Es  un  hecho  indudable  que  en  estos  siete  últimos  días  no 
ha  recibido  el  exercito  inglés,  ni  la  tercera  parte  de  las  provi- 
siones; que  en  este  momento  hay  cerca  de  4000  heridos  mu- 
riéndose en  el  hospital  de  este  pueblo,  por  falta  de  la  común 
asistencia  y de  los  objetos  de  primor  necesidad  que  en  qual- 
ouier  pays  del  mundo  darian  a sus  enemigos,  quando  yo  no 
encuentro  auxilio  de  ninguna  clase  en  este.  Ni  aun  puedo 
consgo-uir  que  entierren  los  cadáveres  que  están  en  las  cerpi* 
nias,  cuyos  hálitos  nos  infestan  á unos  y á otros. 
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No  puedo  menos  que  sentir  estas  circuustiiiicias,  y la  Junta 
debcver  que  si  la  provincia  no  hace  un  grande  esfuerzo  para 
sostener  y proveer  los  exercitos  en  quienes  debía  emplearse  la 
atención  invarialile  y los  esluerzos  de  cada  individuo,  y el 
trabajo  de  todas  las  bestias  del  paj’s  ; el  valor  de  los  soldados, 
sus  pérdidas  y sus  victorias  solo  servirán  de  empeorar  los  cosas, 
y aumentar  nuestro  embarazo  y nuestros  males.  Yosegura- 
niente  no  me  moveré,  y lo  que  es  mas,  dispersaré  mi  exército, 
basta  que  se  rae  den  provisiones,  y medios  de  transporte^  como 
debiera  hacerse. 


Sir  Arturo  IVellesley  a Lord  Vizconde  Casielreagh. 

Talayera  de  la  Ileyna,  jode  Agosto  de  I8O9. 

Desde  que  tuve  el  honor  de  escribir  a V.  E.  en  29  de  Ju- 
lio el  enemigo  ha  mantenido  una  retaguardia  como  de  10,000 
hombres  en  las  alturas  a la  izquierda  del  Albercbe,  é imagino 
que  el  cuerpo  del  exército  está  aun  en  las  cercanías;  pero  es 
difícil  asegurarse  de  este  hecho  por  la  falta  de  comunicaciones 
del  exército  español. 

£1  30  recibimos  noticias  de  que  se  hablan  mandado  apron- 
tar provisiones  para  un  cuerpo  de  tropas  francesas  de  10,000 
a 12,000  hombres  en  el  camino  desde  Alba  de  Tormes  acia 
Bejar  en  el  Puerto  de  Baños,  que  es  el  mejor  camino  por  la 
cadena  de  montes  que  separa  a Placencia  y la  Extremadura, 
de  Castilla. 

Yo  esperaba  que  este  paso  estaba  efectivamente  aseguardo 
por  las  tropas  españolas  ; de  no,  seguramente,  no  me  huviera 
movido  de  Placencia  ; y ademas  habla  tomado  la  precaución 
(para  asegurar  aquel  punto  a la  par  que  la  frontera  de  Por- 
tugal) de  mandar  al  Mariscal  Beresford  reunir  el  exército 
portugués  en  las  cercanias  de  Ciudad-Rodrigo  dentro  de  los 
límites*de  España. 

. '1  emo  con  todo,  que  el  mariscal  aunque  estaba  en  Ciudad- 
Rodrigo  sobre  el  , no  pudo  reunir  sus  tropas  en  tiem- 

po ; y como  no  puedo  lograr  que  el  General  Cuesta  destaque 
una  tuerza  sufíciente  para  asegurar  aquel  punto  importante, 
temo  que  la  división  fraheesa  pase  por  los  montes  á Extrema- 
dura a nuestra  retaguurdia. 


Sir  Arturo  Wellesleij  a Lord  Castelreagh. 

Delytosa,  S de  Agosto  de  tSOg. 

Di  parte  a V.  E.  en  lo,  del  corriente  de  que  una  división 
francesa  se  acercaba  al  Puerto  de  Baños,  y de  <]ue  probable- 
mente, su  llegada  a Placencia  ptndiia  obstáculo?  a las  opera- 
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«iones  dcl  exército  : habiéndose  estos  obstáculos  presentado 
de  un  modo  tan  considerable  que  nos  han  hecho  cejar,  y 
tomar  una  posición  defensiva  sobre  el  Tajo,  me  es  [)reci60 
ocupar  la  atención  de  V.  E.  con  una  narración  mas  extensa 
de  lo  q'se  ha  pasado  sobre  este  punto. 

Quando  entré  en  España  tuve  una  correspondencia  con^el 
General  Cuesta  por  medio  de  Sir  Roberto  Wilson,  y ei  Co- 
ronel Roche,  acerca  de  la  ocupación  del  Puerto  de  Baños  y 
el  Puerto  de  Perales,  habiéndose  determinado  al  fin  que  et 
primero  se  mantuviese  por  un  cuerpo,  que  había  de  formarse 
al  mando  del  marqués  de  la  Reyna,  y haljia  de  consistir  de 
dos  batallones  del  exército  del  general  Cuesta,  y dos  de  Bejar; 
y que  el  Puerto  de  Perales  habia  de  guardarse  por  el  duque 
del  Parque,  con  destacamentos  de  Ciudad-Rodrigo. 

Yo  dudaba  de  que  la  guarnición  de  Ciudad-Rodrigo  es- 
tuviese en  proporción  de  dar  un  destacamento  para  el  úl- 
timo; pero  estaba  tan  seguro  de  la  efectiva  ocupación  del  pri- 
mero de  aquellos  dos  puntos,  que  escribiendo  al  mariscal 
iBeresford  en  17  de  Julio,  'e  encargué  que  examinara  el  Puerto 
de  Perales;  pero  que  consideraba  el  de  Baños  tan  seguro 
como  aparece  por  el  extracto  de  mi  carta  que  incluyo. 

El  dia  30  se  recibió  noticia  en  Talayera  de  que  se  habian 
pedido  liJjOOO  raciones  en  Fuenti-Dueñas  para  el  28,  y 24,000 
en  los  Santos  para  el  mismo  dia,  para  un  cuerpo  de  tropas 
francesas  que  se  creia  en  marcha  para  el  Puerto  de  Baños. 

El  general  Cuesta  manifestó  alguna  inquietud  respecto  de 
este  punto,  y me  mandó  un  raensage  para  proponerme  que 
Sir  Roberto  Wilson  fuese  a él  con  su  división. 

Sir  Roberto  Wilson  estaba  aquel  dia  en  Talavera;  pero 
su  dirision  se  hallaba  en  la  Sierra  acia  Escalona,  y como  se 
habia  hecho  mui  útil  en  aquel  parage,  y se  habia  acercado  a 
Madrid,  donde  mantenia  una  comunicación  qne  yo  deseaba 
mantener,  propuse  que  una  división  española  fuese  j^iandada 
al  Puerto  de  Baños,  sin  pérdida  de  tiempo. 

No  pude  lograrlo  del  general  Cuesta  á ■ pesar  de  que  Cier- 
tamente' cmiocia  la  necesidad  de  mandar  retuerzo,  supuesto 
que  ciueria  que  fuese  allá  Sir  Roberto  NA  dson,  y estaba  peí - 
suadido  como  yo,  dala  utilidad  que  derivaba  la  causa  común 
de  que  Sir  Roberto  volviese  a Escalona. 

A este  tiempo  no  habíamos  recibido  mas  noticias  de  que 
el  enemigo  se  adelantase,  sino  la  orden  dada  para  las  racio- 
nes, y yo  esperaba  que  al  saber  nuestra  victoria  del  2S  te<- 
mieran  avanzar,  y que  las  tropas  que  estaban  en  el  Puerto  de 
Baños  hiciesen  alguna  rlefensa:  atendidas  estas  ciicunstan- 
cias,  no  era  conveniente  mandar  a Sir  Roberto  N\  ilson  que 
dexase  a Escalona. 

No  obstante,  el  31  volvi  a pedir  al  general  Cuesta,  por  me- 
¿io  de  una  carta  al  general  O’Donoghue,  de  que  indujo» 
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e«pia,  que  mandase  allá  una  división  española  de  suficiente 
fuerza  pero  no  tuvo  efefcto  no  habiendo  destacado  al  ge-»- 
peral  Bassecourt  hasta  lá  mañana  del  dos,  quando  ya  sabia- 
BIOS  que  el  enemigo  habla  entraoo  en  Bejar,  y era  claro  que 
las  tropas  del  Puerto  no  querían  hacer  defensa. 

El  2 supimos  que  el  enemigo  había  entrado  en  Placencia 
en  dos  columnas. 

El  marqués  de  la  Reyna,  cuyos  dos  batallones  consistían 
solo  de  6‘00  hombres,  con  solo  veinte  cartuchos  cada  uno,  se 
retiró  del  Puerto  y de  Placencia,  sin  disparar  ni  un  tiro,  y 
•e  tiié  al  Puente  de  Almaraz  diciendo  que  iba  a inutilizarlo. 
Los  batallones  de  Bejar  se  dispersaron  sin  hacer  resistencia. 

El  general  viuó  a verme  aquel  dia,  y propuso  que  la  mitad 
del  exército  marchase  a retaguardia  para  detener  el  enemigo 
rhientras  que  la  otra  mitad  mailtenia  su  puesto  en  Talavera. 

Mi  respuesta  fue,  que  si  por  la  mitad  del  exército  enten- 
día la  mitad  de  cada  uno,  solo  le  diria  que  estaba  pronto  a ir 
ó a quedarme  con  el  todo  del  exercito  inglés ; pero  que  no 
podia  dividirlo.  Dixome  que  escogiera  entre  irme  ó quer 
darme,  y preferí  el  marchar,  considerando  que  las  tropas  in- 
glesas eran  mas  á proposito  para  lograr  el  intento  efectiva- 
mente y sin  oposición,  y porque  creía  que  el  abrir  la  comu- 
nicación por  Placencia,  ríos  importaba  a nosotros  mas  que  a] 
exército  español,  aunqne  mucho  le  importaba  también  á este. 
El  general  Cuesta  quedó,  al  parecer,  enteramente  satisfecho 
con  esta  determinación. 

Los  movimientos  del  enemigo  en  nuestro  frente  desde  el 
1°  del  mes  me  hicieron  creer,  que  desesperando  de  forzarnos 
en  Talayera,  intentaban  abrirse  paso  por  Escalona,  y abrir  asi 
comunicación  con  la  división  francesa  que  venia  de  Placencia. 

Contii  mose  esta  sospecha  la  noche  del  2.  por  cartas  de  Sir 
Roberto  WUson,  de  que  incluyo  copias ; yantes  de  salir  yo 
de  Talavera  el  3,  \i  al  general  O’Donoghue,  y hablé  con  él 
sobre  nuestra  situación  en  general,  y le  hize  notar  la  posibi- 
lidad de  que,  en  caso,  de  que  el  enemigo  viniese  por  Escalona, 
el  general  Cuesta  se  viera  en  necesidad  de  abandonar  a Tala- 
vera  antes  de  que  yo  pudiese  volver  a reuuirme  con  el,  y le 
insté  a que  reuniera  todos  los  carros  que  se  encontrasen,  para 
mudar  nuestro  hospital.  Puse  por  escrito,  según  me  insinuó 
la  substancia  de  nuestra  conversación,  y le  dírigi  una  carta 
(de  que  remito  ccpia,)  para  que  la  presentase  al  general 
Cuesta. 

El  exército  inglés  marchó  el  dia  3 a Oropesa,  hallándose 
la  división  española  del  general  Bassecourt  en  Centenillo, 
adonde  quise  que  hiciera  alto  el  siguiente  dia  para  estar  yo 
mas  cerca  de  ella. 

A eso  de  las  4 de  la  tarde  supe  que  los  franceses  habian 
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ilegado  desde  Placencia  a Navalmoral,  y que,  por  tanto,  sé 
hallaban  entre  nosotros  y el  Puente  de  Almaraz. 

Como  una  hora  después  recibí  una  carta  del  general  O IJo» 
noo'hue  con  otra  inclusa  en  ella,  de  que  remito  copia,  a^san- 
dome  la  intención  del  general  Cuesta  de  abandonai  a Tala- 
Tera  aquella  tarde,  dexando  alli  mi  hospital,  a excepción  de 
los  enfermos  que  pudieran  trasladarse,  según  los  medios  quip 
tenia;  fundado  en  la  aprehensión  de  que  yo  no  tema  bas- 
tantes fuerzas  para  resistir  al  exército  que  venia  de  Placencia, 
y de  que  el  enemigo  se  movia  sobre  su  flanco,  y había  vuelto 
a Santa  Olalla  por  su  frente. 

Confieso  que  estas  razones  no  me  parecieron  bastantes  para 
abandonar  un  puesto  tan  importante  como  Talayera,  pura  ex- 
poner al  exército  combinado  a un  ataque  por  su  frente  y reta- 
guardia a un  tiempo,  y para  abandonar  mi  hospital . en  con- 
seqüencia  escribí  la  carta  de  que  incluyo  copia-  , , , 

Esta,  por  desgracia,  no  llegó  a manos  del  generm  hast^ 
después  de  haber  marchado:  él  se  hallaba  ya  en  Oropesa 
poco  después  del  amanecer  del  dia  4.  . , , , xri 

Entonces  fué  la  questioii  de  ¿ que  había  de  hacerse.  El 
enemigo,  que  se  hacia  consistir  de  30,000  hombres,  pero  que 
de  todos  modos  consistía  de  los  cuerjios  de  Soult  y INey,  ya  re- 
unidos ó poco  distantes  entre  si,  a quienes  el  mariscal  Jourdan 
y Josef  Bouaparte  suponían  bastante  fuertes  para  atacar  el 
exercito  inglés,  que  creían  de  20,000  hombres,^  est^an  por 
un  lado,  en  posesión  del  camino  real  del  paso  del  lajo  por 
Almaraz,  cuyo  puente  sabíamos  que  había  sido  inutilizado, 
aunque  por  necesidad  se  estaban  todavía  las  baicas  en  el  rio.  ^ 
Por  otro  lado,  tenia  razón  de  creer  que  Víctor  avanzase  a 
Talayera  immediatemente  que  se  supiese  la  marcha  del  gene- 
ral Cuesta,  y que  dexando  12,000  hombres  para  observar  a 
Venesas,  y suponiendo  que  huviesen  tenido  de  10  a 12,000 
muertos  y heridos  en  la  última  acción,  todavía  este  cuerpo 
Ileo-aria  a 20,000  hombres.  Solo  podíamos  salir  de  ^a  situa- 
ción peligrosa,  por  una  gran  celeridad  en  las  marchas,  de  lo 
qual  no  estaban  capazes  las  tropas,  que  por  muchos  días  no 
hablan  recibido  su  dotación  de  provisiones;  ó por  el  resultado 
feliz  de  dos  batallas.  Qualquiera  que  se  perdiese  nos  dexaba 
sin  retirada,  y si  Soult  y Ney,  evitando  una  acción,  se  huvieran 
retirado  a nuestro  frente  y espierado  la  llegada  de  Víctor,  nqs 
huvieramos  expuesto  a una  acción  general  con  59,000  hombres, 
igualmente  sin  retirada.  ' j i 

Teníamos  razón  de  pensar  que,  corno  el  marques  de  la 
Reyna  no  pudo  quitar  las  barcas  del  ño  en  Almaraz,  Soult 

las  huviera  destruido.  , i i 

Nuestra  única  retirada  era,  por  tanto,  por  el  Puente  cel 
Arzobispo,  y si  seguíamos  adelante,  el  enemigo  podía  pri- 


ramos  de  este  solo  recurso,  rompiendo  amiel  puente  entretanta 
que  el  exercito  estuviera  en  acción  con  Soult  y Ney. 

No  podiamos  tomar  posición  en  Oropesa,  porque  asi  dexa- 
baroos  descubierto  el  camino  al  Puente  del  Arzobispo  desde 
Talayera  por  Calera;  y después  de  considerarlo  todo  madura- 
mente, fui  de  Opinión  que  lo  mejor  seria  retirarse  al  Puente 
del  Arzobispo  y tomar  una  posición  ventajosa  sobre  el  Tájo. 

Me  movió  a segujr  esta  opinión  el  que  los  franceses  tienen 
ahora  a lo  menos  50,000  hombres  disponibles  que  oponer  á 
los  exércitos  combinados,  y un  cuerpo  de  12,000  para  observar 
!i  V enegas  . también  me  paracio  que  quanto  antes  se  tomara  la 
linea  de  defensa,  tanto  mas  se  podía  esperar  que  las  tropas 
estuviesen  capazes  de  defenderla, 

^nsiguientemente  marché  el  4 y atravesé  el  Tajo  por 
el  Puente  del  Arzobispo,  y be  continuado  hasta  este  pue- 
blo, donde  estoy  bien  situado  para  defender  el  paso  de 
Almaraz  y ja  parte  inferior  del  Tajo.  El  general  Cuesta 
atravesó  el  rio  la  noche  del  5 y está  todavia  en  el  Puente  del 
Arzobispo. 

Cerca  de  2,000  de  los  heridos  se  han  sacado  de  Talávera, 
los  otios  1,500  se  han  quedado  allí ; y dudo  que  en  ningunas 
circunstancias  huviera  sido  posible,  ni  conforme  con  la  ifuma- 
nidad  tratar  de  trasladar  á los  demas. 

Según  el  trato  que  algunos  de  los  soldados  heridos  el  2?,  y 
que  cayeron  en  manos  de  los  enemigos,  han  experimentado 
de  ellos,  y según  el  modo  con  que  yo  he  tratado  a los  heridos 
que  han  caído  en  las  mías,  espero  que  los  nuestos  serán 
bien  tratados ; y solo  siento  que  una  nueva  combinación  de 
acoritecimientos,  a que  las  circunstancias  no  me  dexaron,  ni 
pudieron  dexar  dar  remedio,  pusieran  el  exército  en  situación 
de  dexar  algunos.  ' 

»s  ^ ' 

CARTAS  INTERCEPTADAS. 

^ose/  Bonaparte  al  general  Sehastiani  ; 

• Madrid  [)  de  Abril  de  180y. 

lie  recibido  vuestra  carta : el  mariscal  Victor  debe  mante- 
nerse entre  Mérida  y Radajoai  hasta  que  tenga  noticias  de 
Soult,  y se  le  haya  reunido  el  geueral  Lapisse. 

Nada  quiero  emprender  sobre  Valencia  hasta  que  haya 
recibido  noticias  del  mariscal  Ney,  y hasta  que  sepa  la  de- 
strucción total  del  cuerpo  de  la  Romana. 

Estad  seguro,  mi  querido  Sehastiani,  de  que  haré  siempre 
lo  que  sea  mas  de  vuestro  gusto,  y que  yo  mismo  solicitaré 
vuestra  salida  de  España  en  el  momento  que  crea,  que  podéis 
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ganár  en  otra  parte  mas  gloria;  Hasta  entonces  os  guardo 
para  mi.  Sabéis  mi  amistad  antigua  y nueva  ácia  vos,. 

Vuesto  afecto 

JosÉF. 


El  viarucal  Jourdan  al  general  Sebastiani. 

Madrid  JO  de  Abril  de  180g. 

SEñoR  General  : 

Recibí  la  carta  que  me  hizisteis  la  honra  de  escribirme  el 
8 del  corriente,  y la  he  presentado  al  rey.  , S.  M.  me  encarga 
deciros  que  no  juzga  conveniente  hacer  el  ataque  de  ios  atrin- 
cheramientos de  la  Sierra  Morena,  hasta  el  momento  que  el 
Duque  de  Belluno  caiga  sobre  Sevilla,  y que  este  no  debe 
ponerse  en  marcha  hasta  que  se  le  reúna  la  división  La  Pisse, 
y tenga  noticias  del  Duque  de  Dalmacia. 

Lutretauto,  Señor  General,  S.  M.  quiere  que  os  ocupéis  en 
dispersar  las  reuniones  que  aparecen  de  tiempo  en  tiempo  a 
retaguardia  del  exército  ; en  asegurar  bien  vuestras  comuni- 
caciones; en  desarmar  la  provincia  que  ocupáis,  y en  resta- 
blecer en  ella  el  orden,  y la  confianza.  Esto,  es  Señor  Ge- 
neral, lo  que  S.  M.  me  ha  mandado  expresamente  escribiros. 


El  general  Belliard  al  general  Sebastiani. 

Madrid  10  de  Abril  de  lUdg. 

Mi  QUERIDO  General: 

Os  agradezco  vuestra  afectuosa  memoria.  He  sabido  con 
gusto  el  restablecimiento  de  vuestra  salud.  ¿ Porque  no  dais 
fin  de  la  canalla  ? La  opinión  de  los  habitantes  de,  Madrid 
no  adelanta.  Es  verdad  que  los  cléiágos  no  se  toman  mu- 
cho trabajo  en  formarla.  Decís  bien  que  la  clerecia  : : : : : 
¿ Como  es  que  la  Mancha  no  está  organizada?  ¿ Porqué  no 
Jos  hacéis  reconocer  al  rey  Joséf  y’a  Napoleón?  ¿ Porqué  no 
establecer  el  nuevo  sistema?  Me  parece,  querido  general, 
que  haríais  bien  de  aprovecharos  de  un  momento  de  tranquili- 
dad para  correr  la  provincia  con  dos  columnas  movibles,  y de- 
sarmarla enteramente. 


El  mariscal  Víctor  a Joséf  Bonaparte. 

La  Calzada  26  de  Junio  de  ISOg. 

SeSor, 

Dificilmenle  podré  pintaros  la  pena  en  que  (stoi:  mi  si- 
tuación es  horrenda.  Ettoy  viendo  ya  el  momento  de  disol- 


Terse  el  1er.  Cuerpo  de  exércil^o.  Los  soldados  se  caen  de 
áeslíiUecidos ; nada  absolutamente  tenjío  que  darles;  están 
desesperado'.  Vo  miro  con  horror  los  efectos  de  este  desastre, 
que  serán  funestos  á nuestra  gloria;  y toserán  paia  V.  M, 
Yo  no  veo  otro  reinedio  que  el  que  tuve  el  honor  de  proponer 
a V.  M.  en  mi  carta  de  a)^er;  y aun  adoptándolo  será  mui 
tardio.  Estas  circujistancias  me  obligan  a replegarme  sobre 
Talayera  de  la  Reyna,  donde  no  hay  mas  recursos  que  aqui. 
¿ Que  ha  de  ser  de  nosotros  en  medio  de  esta  calamidad  ? 
Necesitamos  indispensablemente  de  socorros  prontos;  pero 
¿ donde  hallarlos?  ¿ Quien  puede  darlos?  Si  V.  M.  me  aban- 
dona en  el  caso  desgraciado  en  que  me  hallo,  honor,  servicio, 
todo  se  perdió  para  mi.  Ya  no  seré  causa  del  desastre  que 
amenaza  á mis  tropas;  pero,  no  obstante,  sufriré  la  pena. 
Mañana  estaré  en  Talayera  de  la  Reyna  donde  esperaré  or- 
denes de  V.  M*  f n> 

P.  D.  Entiendo  que  los  enemigos  traen  consigo  una  arma- 
zón de  Puente.  Si  qiiíeren  pasar  el  Tajo,  son  duenoáMe 
hacerlo.  Es  impossible  dexar  aqüi  el  ler  Cuerpo  por  mas. 
tiempo : nadie  ha  estado  en  clrcumstancias  mas  désgraciada^. 

El  mariscal  Jourdan  al  mariscal  Soult, 

Vargas  30  de  Julio  I8O9. 

Seüor  Mariscal  : 

Eíallandorne  dias  ha  fuera  de  Madrid,  os  he  escrito  muchas 
veces,  pero  como  es  posible  que  mis  cartas  hayan  sido  inter- 
ceptadas, voy  a comunicaros  el  conjunto  de  las  operaciones 
del  exercito  baxo  las  ordenes  del  rei,  desde  el  23  basta  e! 
dia.  ' ^ ' 

*E  22  en  la  tarde  supo  el  rei  que  el  exercito  inglés  reunido 
al  de  Ct.esta  en  las  cercanias  de  Talávera  se  disponia’a  tomar 
la  ofensiva  contra  el  duque  de  Belluúo,  que  estaba  acampado 
sobre  el  Alberche,  y que  ^tenia  su  quartel  general  en  Casa- 
lejas.  El  movimiento  del  exercito  inglés  y ele  Cuesta  sobre  el 
düque  de  Bulluno'  debia  ser  sostenicío'  por  un  cuerpo  de  10  á 
12,000  Portugueses,  qíie  desde  las  orillas  d'el  Tietar  se  había 
dirigido  a Escalona  sobre  el  Alberche,  a fin  de  atacar  al 
duque  de  Belluno  por  retaguardia,  en  tanto  que  lo  fuera  de 
frente  por  el  exercito  Inglés  y el  de  Cuesta.  ’ 

El  rei  que  habia  previsto,  en  parte  estos  movimientos,  habia 
dado  orden  al  general  Sebastian!  de  replegarse  acia  Toledo. 

El  25  salió  el  reí  de  Madrid  con  su  reserva,  y vino  a dor- 
mir á .Naval  carnero.  S.  M. 'tenia  el  proyecto  de  continuar 
su  movimiento  sobre  Casalejas  á fin  de  reunirse  al  duque 
de  Belluno : también  tenia  el  proyecto  de  llamar  á Casa- 
lejas  al  ^4  cuerpo  quando  llégase  á jibledo. 


i7^  . 

Én  lá  tarde  del  23,  el  duque  ¿e  Belluno  dio  cuenta  a 

M.  de  que  teniendo  certeza,  de  ser  atacado  el  24,  y^no 
creyendo  prudente  cómliatir  contra  un  enemigo  tan  superior, 
se  iba  á retirar  sobre  Toledo  y a tomar  posición  sabré  el 
Guadarrama.  , 

reí  no  pudo  pues,  continuar  su  movimiento  sobre  Ca- 
¿aíejas;  en  conseqüencia  S.  M.  se  fué  a Vargas  cerca  dé 
Toledo.  Aquel  dia  llegó  la  cabeza  del  4®.  Cuerpo  a Toledo, 

V el  25,  el  1er.  Cuerpo,  el  4®.  y la  reserva  se  reunieron  en 
las  cercanías  de  Toledo. 

El  26  el  rei  dexó  3,000  hombres  para  defender  a Toledo 
y se  puso  en  marcha  con  todo  el  exército  para  tomar  la 
ofensiva.  Llegado  que  huvo  a Torrijos,  se  encontraron  los 
pqestos  avanzados  enemigos  y fueron  arollados  sobre  el 
cuerpo  del  exército  español,  que  estaba  acampado  en  Santa 
Olalla,  donde  Cuesta  tenia  su  qnartel  general : el  exército 
inglés  se  babia  quedado  en  Talavera,  teniendo  una  van- 
guardia en  Casalejas.  , 

El  mismo  dia  continuó  el  rei  su  marcha  a Santa  Olalla, 
<londe  vino  a establecer  su  quartel  general.  El  exército 
^spañol  se  puso  en  retirada  ácia  Talavera:  alcanzamos  su 
retaguardia  y fué  acuchillada.  . 

El  27  continuó  su  movimiento  al  frente:  la  vanguardia 
del  ejíército  inglés  fué  alcanzada  cerca  de  Casalejas,  y ar- 
rolladfi,.  . 

El  exército  inglés  y el  español  tomaron  posición,  la  de- 
recha en  Talavera  y la  izquierda  sobre  una  altura  de  acceso 
sumamente  difícil. 

El  rei  hizo  pasar  el  Alberche  á todo  el  exercito : todo  lo 
<jue  quiso  impedir  su  marcha  fué  arrollado,  y el  exército 
imperial  llegó  por  la  noche  á tiro  de  cañón  del  enemigo: 
tjos  horas  mas  de  dia  hu vieran  dado  lugar  al  rei  de  hacer 
tomar  la  altura  en  que  se  apoyaba  el  ala  izquierda  del  exér- 
cito enemigó,  y como  esta  altura  era  la  llave  de»su  posi- 
ción, huviera  sido  completamente  batido. 

E\  enemigo  que  conocia  la  ventaja  de  esta  posición  for- 
midable, conduxo  aUi,  durante  la  noche,  una  numerosa 
artillería  y situó  todo  el  exército  inglés  detras  de  esta 
posición,  entretanto  que  el  exército  español,  compuesto 
de  36,000  hombres,  ocupaba  lo  alrededores  de  Talavera. 

No  obstante  el  rei  se  decidió  á atacar  los  dos  exércitos 
«nenaigos.  El  28  al  amanecer,  se  emprendió  el  combate  por 
«1  ataque  de  la  altura,  que  se  executó  por  las  tropas  del 
íer,  cuerpo.  Nuestros  soldados  la  asaltaron  con  un  valor 
poco  común  ; pero  habiendo  llegado  a la  cumbre,  se  vieron, 
obligados  á replegarse,  por  que  los  ¿tacaron  fuerzas  mui  su- 
periores. 


Rntraron  nuestras  tropas  en  su  primera  posic.oii,  y se  sus-» 
pendió  el  combate. 

El  rey  en  persona  fue  a reconocer  la  altura;  determinóse 
que  se  atacase  de  nuevo  este  punto  importante,  que  no 
era  posible  rodear.  Pero  que  este  ataque  se  baria  por  todo 
el  ler.  Cuerpo,  entretanto  que  el  4®.  atacase  el  centro  del 
enemigo.  Las  tropas  se  pusieron  en  movimiento  á las  4 
de  la  tarde:  en  seguida  se  emprendió  una  acción  de  las 
mas  vivas:  nuestras  tropas  hizieron  prodigios  de  valor. 
Obligaron  al  enemigo  á abandonar  la  altura,  mas  nunca 
podriau  sostenerse  en  ella  por  la  facilidad  que  el  enemio-o 
tenia  de  atacar  nuestras  cabezas  de  columnas,  con  fuerzas 
•uperiores.  El  ataque  del  centro  obligó  también  al  ene- 
migo á retroceder:  nuestras  tropas  durmieron  sobre  el 
campo  de  batalla,  después  de  haber  hecho  sufrir  al  ene- 
migo una  pérdida  inmensa;  la  nuestra  ha  sido  conside- 
rable. 

Toda  la  infantería,  á excepción  de  la  reserva  entró  en 
acción';  el  terreno  no  permitió  maniobrar  á la  cabal- 
lería. 

Habiendo  sabido  el  rey  que  el  exército  de  Venegas  se 
había  dirigido  acia  Toledo  y Aranjuez,  y que  mandaba 
partidas  de  Caballeria  hasta  las  puertas  de  Madrid  creyó 
que  debia  acercarse  a su  capital  para  impedir  que  fuese 
invadida.  También  le  movió  a tomar  este  partido  la  es- 
peranza de  que  el  resultado  de  la  batalla,  y vuestro  mo- 
vimiento sobre  Placencia,  inducirían  al  exército  inglés  á 
separarse  de  Cuesta  y dirigirse  sobre  Placencia:  en  conse- 
qüencia  el  29  tomó  el  ler.  Cuerpo  su- antigua  posición  so- 
bre el  Alberche,  y S.  M.  vino  a dormir  en  el  mismo  dia 
con  el  4®.  Cuerpo  y la  reserva  a Sta.  Olalla : hoy  ha  veni- 
do a Vargas.  Aquí  está  S.  M.  en  posición  de  socorrer 
de  nuevo,  según  las  circunstancias,  al  ler.  cuerpo,  impedir 
al  enemigo  qualquier  empresa  contra  Toledo,  y hacer  ar- 
repentí r l.  Venegas  de  su  temeridad,  en  caso  de  qué  pasase 
el  Tajo  por  Aranjuez  para  dirigirse  á Madrid. 

Después  de  comunicaros  todo  lo  que  se  ha  hecho,  y las 
posiciones  que  ocupa  el  exército,  S.  M.  me  manda  deciros 
que  si,  por  vuestra  marcha  sobre  Placencia,  no  obligáis 
al  exército  inglés  á separarse  del  español,  S.  M.  difícil- 
mente podrá  resistir  á todas  las  fuerzas  que  se  han  reu-' 
nido  á su  frente.  El  exército  de  Cuesta  consta  de  35,000 
hombres,  el  de  Venegas  de  25,000;  si  se  añade  á esto 
12  á 15,000  portugueses  al  mando  del  'general  Wilson, 
vereis  que  todo  sube  á 100,000  hombres.  Se  me  olvidaba 
deciros  que  el  cuerpo  de  Wilson  se  adelantó  hasta  Na- 
valcanero,  y que  en  el  momento  que  el  rey  marchaba 


177 

contra  el  exército  inglés,  este  cuerpo  recibió  contra 
orden. 

S.  M.  espera  que  estaréis  ya  en  marcha  decidida  para 
Placencia,  y que  en  caso  de  que  el  exército  inglés  no 
haya  llegado,  le  buscareis  por  todas  partes  para  batirlo. 
Vos  conocéis  bien  que  no  teneis  un  momento  que  perder, 
y que  debáis  obrar  con  la  mayor  celeridad. 

El  rey  desea  saber  de  vos  freqüentemente:  es  menester 
que  tratéis  de  establecer  vuestra  comunicación  con  Avila, 
á fin  de  que  S.  M.  reciba  noticias  de  vos  mas  fácilmente. 

Tengo  el  hoqor  etc. 

‘ El  mariscal  del  imperio 

Mayor  general  de  S.  31.  C. 
JOURDAN. 


Josef  Bonaparte  al  Coronel  Lugo,  gobernador  de  Avila.  •, 
. Vargas,  13  de  Juliode  1809. 

Tengo  el  mayor  interés-  en  recibir  noticias  de  la  marcha 
del  mariscal  Soult,  a vuelta  del  correo  que  os  mando. 

De  saber  yo  el  dia  en  que  llega  á Placencia,  y espe- 
cialmente a Alinaraz,  penden  acontecimientos  de  la  mayor 
importancia.  Espero  que  no  habrá  aguardado  la  llegada 
del  mariscal  Ney  para  ponerse  en  movimiento.  De  Pla- 
cencia debe  marchar,  sin  detención,  hasta  que  haya  en- 
contrado al  exército  inglés,  a quien  seguirá  y fatigará  el 
Jer.  cuerpo.  Procurad  comunicar  copia  de  esta  carta  al 
mariscal  Soult,  y enviadme  todos  los  dias  el  boletin  de  su 
marcha.  • 

Todo  va  bien;  pero*  iria  mejor  todavia,  si  el  mariscal 
Soult  buviera  llegado  el  31  a Almes,  como  debo  creerlo. 

- Vuestro  afecto 

Josef, 


PAPELES 


MANDADOS  PUBLICAR  EN  19  DE  MARZO  DE  Í810, 


Extracto  de  wta  caria  del  marques  de  Wellesley  a Mr. 

• Canning. 

Sevilla,  11  de  agosto  de  ISO9.- 

Fui  recibido  en  Cádiz  con  todas  las  demonssraciones  de 
honor  publico,  y con  las  mas  cordiales  y exaltadas  expre- 
•iones  de  veneración  ácia  la  persona  de  S.  M.  y de  res- 
peto a su  gobierno ; de  ardiente  adhesión  a la  alianza  con 
Inglaterra,  de  afectuosa  gratitud  por  los  beneficios  que 
ha  recibido  la  nación  española  de  la  generosidad  de  los 
consejos  de  S.  M.  y del  constante  valor  y saber  de  su  ofi- 
cialidad y tropas. 

La  dificultad  de  lograr  una  casa  en  Sevilla  me  detuvo 
por  varios  dias  en  Cádiz,  y en  ellos  tuve  la  satisfacción  de 
recibir  continuas  y notables  demonstraciones  de  atención  y 
respeto  ácia  la  embaxadá  de  S.  M.  de  parte  de  todas 
las  autoridades  públicas,  civiles,  militares,  y eclesiásticas, 
igualmente  que  de  todas  las  clases  dé  la  grandeza,  nobleza  y 
pueblo. 

Las  mismas  pruebas  de  afecto  hallé  en  todas  partes, 
durante  mi  viage  a Sevilla,  y en  mi  recibimento  en  la 
residencia  dél  Súpremo  gobierno  de  España,  verificado  eti 
este  díá. 

Las  tlemonstráciones  de  este  espíritu  de  amistad  y unión 
lian  sidó  tan  generales  y tan  evidentemente  sinperas  que 
me  creo  en  la  obligación  de  ofrecer  este  pormenor  a la  be- 
nigna con^deracion  de  S.  M. ; y cumplo  con  un  agra- 
dable defc-er,  asegurando  a V.  que  el  afecto  que  han  mani- 
festado uniformemente  á mi  vista  todas  las  clases  de  la 
nación  ’ésjiañola  respecto  de  S.  M.  apenas  puede  ser  ex- 
cedido por  su  conocida  lealtad  y afecto  a la  persona  de  srr 
proprio  soberañb.:::::: 


El  marques  de  Wellesley  a Mr,  Canning^ 

Sevilla,  15  de  agosto  de  IgOíh 

El  Señor  Garay  me  vio  el  1 1 en  la  tarde  según  el  anun«^ 
«io  que  habia  tenido  de  el.  La  conferencia  empezó  cois 
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mutuas  expresiones  de  deseos  de  cultivar  tmestta  harmo» 
nia  y buena  inteligencia  para  el  mejor  despacho  de  loa 
negocios  públicos,  y promover  los  objetos  de  la  alianza  y 
prosperidad  de  la  causa  común. 

Valime  de  esta  ocasión  para  manifestar  el  tenor  gene- 
ral de  mis  instrucciones.  En  especial  manifesté  mi  dis- 
posición (según  el  espíritu  de  las  órdenes  de  S.  M.)  á limitar 
mis  insinuaciones  sobre  materias  de  administración  interior 
á aquellos  términos  que  agradasen  mas  al  gobierno  espa- 
ñol, declarando  al  mismo'  tiempo,  mi  prontitud  para  pre- 
sentar a la  Suprema  Junta  Central,  sin  reserva  alguna  mi 
modo  de  pensar  sobre  qualquier  punto  que  tenga  con- 
nexion  con  los  recíprocos  intereses  de  nuestros  respecti- 
vos soberanos,  y naciones,  en  qualquier  ocasión  que  semejante 
franqueza  parezca  necesaria,  ó agradable. 

Esta  declaración -filé  recibida,  al  parecer,  con  satisfacción, 
y la  conversación  giró  inmediatamente  sobre  él  estado  de  la 
campaña  en  España,  y especialmente  sobre  el  estado  actual 
del  exército  inglés. 

Mi  atención  se  liabia  fixado  sobre  este  objeto  doloroso 
desde  el  momento  que  'legó  a mi  noticia  la  victoria  de 
nuestras  armas  en  Talavera.  Las  primeras  voces  que  lle- 
garon a mi  de  las  brillantes  acciones  de  Sir  Arturo  ^^'el- 
lesley  y las  gallardas  tropas  de  S.  M.  vinieron  acompaña- 
das de  tales  recelos  respecto  al  estado  de  sus  provisiones, 
y medios  de  conducción,  que  mezclaron  considerable  temor 
y anxiedad  con  los  afectos  que  inspiraban  naturalmente  las 
circunstancias  extraordinarias  y gloriosas  de  aquella  bril- 
lante victoria.::::;: 

Los  despachos  que  recibirá  V.  de  M.  Frere  le  informa- 
rán de  las  circunstancias  que  han  obligado  al  exército  in- 
glés a tomar  una  posición  defensiva  mas  acá  del  Tajo.  Sir 
Arturo  Wellesley  en  su  carta  de  8 del  corriente  se  refiere 
a una  explicación  extensa  de  este  movimiento,  en  ^ plie- 
go dirigido  al  Lord  Castlereagh  con  fecha  del  mismo  dia* 
Luego  pasa  á la  necesidad  de  que  las  fuerzas  españolas  que 
están  en  el  norte  de  España  se  hagan  entrar  en  acción 
para  llamar  la  atención  del  enemigo  acia  aquella  parte,^  y 
aliviar  asi  la  Estremadura  de  la  opresión  de  los  exércitoa 
franceses,  concentrados  allí  para  atacar  las  fuerzas  ingle- 
sas y españolas  combinadas  á las  orillas  del  Tajo.  En  la 
misma  carta  manifiesta  Sil*  Arturo  Welles'ey  en  los  tér- 
minos mas  fuertes  la  necesidad  de  formar  almacenes  de 
provisiones  y forrage  a la  espalda  de  los  exércitos,  igual- 
mente que  de  proporcionar  muías  y otros  medios  de  tiaiis* 
porte  para  asegurar  con  ellos  el  mantenimiento  y movi- 
mientos de  las  tropas.  Esta  carta  recomienda  también  va- 
lias meioras  de  menos  urgente  necesidad  para  el  arregló 
TOMO  I.  N 
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áe  las  tropas  españolas,  y presenta  el  bosquexo  de  un  sys* 
tema  de  guerra  defensiva,  a la  aprobación  del  gobierno  es- 
pañol. 

Los  puntos  mas  urgentes  de  esta  carta  forman  la  substancia- 
de  mi  nota  del  1 1 del  corriente  al  Sor  Garay,  y por  su  respues- 
ta notará  V.  con  satisfacción  qui  mi  representación  fue  in» 
mediamente  atendida.  Tengo  motivos  de  creer  que  este  go- 
bierno ha  hecho  grande  esfuerzo  para  executar  al  momento  el 
plan  que  yo  propuse;  y que  me  permitirán  velar  sóbrela  exe- 
cucion  de  muchos  pormenores  necesarios  para  empezar  un 
mejor  systema  de  provisiones  y transporte,  respecto  de  las  tro- 
pas que  están  en  campaña.  Pero  la  pobreza  á que  se  halla 
reducido  el  pays,  la  debilidad  del  gobierno,  y los  defectos 
envejecidos  del  departamento  militar  de  España  hacen  imprac- 
ticable toda  enmienda  pronta,  y me  hacen  sospechar  grandes 
dificultades,  aun  en  caso  de  tener  efecto  qualquier  plan  que 
Eora  se  progonga. 

La  descripción  que  hace  Sir  Arturo  Wellesley  en  su  carta 
: : ; de  la  miseria  del  exercito  por  falta  de  provisiones,  es  en 
extremo  dolorosa.  Sir  Arturo  Wellesley  concluye  esta  carta 
asegurando,  que  debe  hacer  la  justicia  a Mr.  Frere,  de  decla- 
rar que  no  cree  que  esta  falta  de  provisiones  para  el  exercito 
puede  imputarse  de  modo  alguno  a la  menor  negligencia  u 
Omisión  de  parte  de  Mr.  Frere;  Sir  Arturo  Wellesley  atri- 
buye esta  calamidad  á la  pobreza  y estado  exhausto  del  pays, 
á la  indolencia  y timidez  de  los  magistrados,  á la  insubordi- 
■ nación  y desobediencia  del  pueblo,  y á la  falta  de  autoridad 
en  el  gobierno  y sus  dependientes. 

A las  causas  que  han  producido  y aumentado  las  miserias 
del  exercito  debe  añadirse  el  carácter  duro  é intrable  del 
general  Cuesta,  que  manda  en  gefe  las  tropas  españolas  que 
obran  combinadas  con  las  de  Sir  Arturo  Wellesley ; de  esta 
disposición  hallará  V.  pruebas  inuraerables  en  las  cartas  de 
Sir  Aríjro  Wellesley,  especialmente  en  las  de  9,  lo,  y 12  de 
Agosto,  ’ 

Estas  desgraciadas  circunstancias  han  contribuido  a pro- 
ducir un  resultado  no  favorable  en  el  estado  de  la  campaña. 

En  la  carta  del  9,  Sir  Arturo  Wellesley  remite  un  pliego 
del  coronel  Roche,  escrito  el  dia  anterior  en  Peraleda  de 
Garvín,  dando  cuenta  de  que  el  enemigo  habia  atacado  el 
Puente  del  Arzobispo,  sobre  el  Tajo,  habiendo  pasado  antes 
el  rio  por  un  vado  poco  mas  arriba  del  Puente,  y que  el  gene- 
ral Cuesta  estaba  haciendo  preparaciones  para  retirarse  a la 
Mesa  de  Ibor.  Esta  fue  la  primer  noticia  que  Sir  Arturo 
Wellesley  recibió  de  la  mudanza  del  quartel  general  de  Cuesta 
de  su  posición  en  el  Puente  del  Arzobispo.  El  duque  de  Al- 
burquerque  que  llegó  a Deleytosa  la  misma  tarde,  contó  a 
Sir  Arturo  Wellesley  la  operación  con  que  «1  enemigo  habia 
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tomado  posesión  del  Puente,  y de  los  cañones  destinados  á, 
defenderlo  igualmente  quede  cinco  piezas  de  artillería  que 
pertenecían  á la  división  del  duque;  y dixo  que,  en  su  opini- 
nion,  los  franceses  estaban  aquella  mañana  en  Peraleda  de 
Oarvin,  donde  el  quarfel  general  de  Cuesta  había  estado  la 
tarde  antes.  Un  edecán  del  general  Cuesta,  y el  teniente 
Coronel  Roche,  llegaron  de  alli  á poco,  y según  lo  que  dixeroa 
de  la  situación  del  exército  Español,  Sir  Arturo  Wellesley 
temía  que  debían  perder  la  mayor  parte  de  su  artillería. 
Inmediamente  escribió  al  general  O’Doooghue,  indicando 
las  medidas  de  salvarla,  e insistiendo  fuertemente  sobre  que  la 
artillería  gruesa  se  transportase  del  lado  aca  de  las  gargantas 
de  la  sierra. 

La  carta  del  10  fné  escrita  después  de  haber  visitado  el 
quartel  general  de  Cuesta ; ya  toda  la  artilleria  Española  con 
sus  carros  habia  atravesado  el  rio  Ibor,  y como  media  dozena 
de  ellos  habían  sido  conducidos  monte  arriba  a un  lugar 
seguro. 

La  última  carta  de  Sir  Arturo  Wellesley  está  fecha  en  la 
mañana  del  12  en  Jaraicejo.  Las  tropas  francesas  hablan 
vuelto  a pasar  el  Tajo,  excepto  las  que  se  habían  quedado  en 
el  mismo  Puente  del  Arzobispo.  El  9,  10,  y 11  se  habían 
visto  grandes  columnas  francesas  que  se  dirigian  ácia  Placen» 
cía  de  cuyo  movimiento  infería  Sir  Arturo  Wellesley  que  el 
enemigo  estaba  receloso  de  las  tropas  del  duque  del  Parque,  ó 
de  las  del  general  Beresford  en  los  montes  de  Baños  y Perales, 
6 que  el  enemigo  intentaba  invadir  a Portugal.  Sir  Arturo 
Wellesley  esperaba  asegurarse  de  su  posición  en  todo  el  día 
12,  y en  caso  de  que  se  hayan  dirigido  a Portugal,  manifiesta 
su  intención  de  seguirlos.  Esta  carta  concluye  con  las  siguien- 
tes palabras : “ La  experiencia  diaria  manifiesta  la  necesidad 
de  que  el  exercito  Inglés  salga  de  este  pays.  Es  en  va» 
quexarse;  pero  seguramente  no  somos  tratados  comoamigos, 
ni  mucho  menos  como  el  único  apoyo  en  que  puede  sostenerse 
la  causa  de  España.  Pero  ádemas  de  esta  falta  de  buena  vo- 
luntad (que  puede  inferirse  fácilmente  del  carácter  y disposi- 
ción del  general,  y que  debiera  llevarse  en  paciencia,  si  hu- 
viexa  esperanza  de  hacer  algún  bien)  está  el  pays  tan  falto  de 
recursos,  y se  hacen  tan  pocos  esfuerzos  para  recoger  lo  que 
pudiera  hallarse,  que  si  el  exército  huviera  de  permanecer 
aqui  mucho  mas  tiempo  vendría  a inutilizarse  del  todo.  La 
pérdida  diaria  y progresiva  de  caballos  en  los  cuerpos  de  ca- 
ballería y artilleria,  por  la  falta  de  mantenimiento  y mala  cali- 
dad del  que  hay,  es  de  mucha  consideración  ; y como  la  cabal- 
lería española  ha  empezado  á interceptar  las  pequeñas  proi- 
siones  que  podíamos  hallar  para  los  caballos,  este  mal  debe 
aumentarse.” 

N 2 
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Por  el  tenor  de  estas  cartas  no  puedo  concebir  ninguna  es- 
peranza razonable  de  que  el  systema  (pie  he  empezado  a pro- 
bar para  el  alivio  de  las  necesidades  del  exército,  pueda  pro- 
ducir ningún  efecto  saludable  en  tiempo  competente,  para 
liabilitar  a Sir  Arturo  W ellesley  a emprender  otra  vez  opera- 
ciones ofensivas,  y ni  aun  para  mantener  una  posición  defen- 
siva en  España,  hasta  de  aqui  á algún  tiempo. 

Entretanto,  el  rumor  de  «¡ue  el  exército  inglés  trata  de  vol- 
verse a Portugal  ha  excitado  un  gran  desasoiego.  Este  o-o- 

bierno  no  solo  parece  que  mira  la  probabilidad  de  este  acon- 
tecimiento con  terror  y desesperación,  sino  que  lo  considera 
tomo  síntoma  de  una  disposición  á abandonar  la  causa  de  Es- 
paña, y romper  la  obligación  de  nuestra  alianza. 

-N  El  Sor  Garay  y una  diputación  de  la  Junta  me  han  instado 
^con  la  mayor  eficacia  a que  emplée  mi  influxo  en  detener  el 
exército  de  Sir  Arturo  Wellesley  en  España,  y en  impedir  así 
las  funestas  conseqüencias  que  se  seguirían  de  que  las  armas 
francesas  se  volviesen  contra  Andalucía  y las  provincias  meridio- 
nales de  España.  Pero  aunque  conozco  bien  lo  delicado  de  esta 
crisis  no  puedo  intentar  otro  modo  de  evitar  esta  calamidad 
«pie  el  empleo  activo  de  las  tropas  del  norte  de  España,  y el 
establecimiento  de  reglamentos  que  puedan  efectivamente 
hacer  la  provisión  peí  exército  Inglés  practicable,  yseo-ura.  El 
gobierno  de  España  no  puede  quexarse  con  razón  de°  las'  ne- 
cesarias y naturales  conseqüencias  de  su  mala  dirección  ni 
hay  alianza  que  obligue  al  exército  Inglés  a sacrificarse  a la 
errada  política  de  un  gobierno  débil,  ó al  carácter  caprichoso 
« intratable  de  sus  oficiales.  Él  reducido  estado  en  que  se 
hallan  los  recursos  del  pays  debe,  acaso,  atribuirse  á una 
multitud  de  causas,  muchas  de  las  quales  tienen  un  origen 
remoto  y han  obrado  por  mucho  tiempo.  Pero  no  es  justo 
eperar  que  el  exército  Inglés  se  dexe  expuesto  a los  efectos 
destructivos  de  semejante  estado  de  cosas,  porque  la  pobreza 
uel  pays  no  sea  culpa  del  presente  gobierno. 

No^estoy  aún  enteramente  impuesto  en  las  primeras  razones 
y objeto  de  la  expedición  de  Sir  Arturo  Wellesley  a España  • 
m he  podido  averiguar  las  estipulaciones  que  hizo  el  'mbiérnó 
español  de  proporcionarle  medios  de  subsistencia  y conducción 
para  su  exército.  Basta  saber  que  ha  faltado  uno  y otro:  que 
no  puede  proporcionarse  en  el  systema  actual,  y qüe  nada 
menos  que  una  necesidad  absoluta  pudo  detener  semejante 
exercito,  contal  general,  en  medio  de  una  carrera  de  foi-tuiía- 
y en  el  momento  de  una  victoVia  dedisivá.  En  estas  circun- 
stancias sena  infructuoso,  por  no  decir  no  ingenuo;  el  nro- 
meter  recomendar  a Sir  Arturo  Wellesley  un  plan,  que  me 
consta  ser,  y que  el  mismo  ha  declarado  impracticable 

Confio,  por  tanto,  que  S.  M.  aprobará  benignamente  mi 
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conducta  en  haberme  abstenido  de  comprometerme  con  el  go- 
bierno español  respecto  a la  permanencia  de  nuestro  exercíto 
en  España  : y en  haber  limitado  mis  esfuerzos  a la  me)ora  de 
la  disposición  del  exército  español  del  norte  de  la  península, 
y de  los  medios  absolutamente  necesarios  para  habilitar  nues- 
tras tropas  a que  puedan  moverse,  ó siquiera  subsistir. 

Entretanto,  confio  en  que  si  alguna  mudanza  favorable  de 
circunstancias  disminuyere  el  peso  de  la  miseria  que  impide 
las  operaciones  del  exército,  Sir  Arturo  ellesley  tomaiá 
otra  vez  la  ofensiva,  ú ocupara  en  España  la  posición  que  pa- 
rezca mas  conveniente  para  la  protección  de  las  provincias  del 

mediodia.  . i r • j 

Entre  las  medidas  que  pudieran  sugerirse  para  el  alivio  de 
nuestro  exército,  la  remoción  del  general  Cuenta  del  mando 
de  las  tropas  españolas,  pudiera  prometer  considerables  ven- 
tajas. De  qnantas  qualidades  son  necesarias  para  un  extenso 
mando  militar  ninguna  tiene  el  general  Cuesta,  fuera  del  valor 
personal.  Su  genio  intratable  le  hace,  con  ppecialidad,  poco 
proporcionado  para  el  mando  de  tropas  destinadas  á obrar  de 
acuerdo  con  un  exército  aliado;  es  imposible  que  pudieia 
hallarse  entre  los  oficiales  españoles  un  hombre  menos  a propo- 
sito. No  obstante  mi  convencimiento  acerca  de  los  defectos  del 
general  Cuesta,  no  he  creido  necesario,  ni  conveniente  pedir  o 
insistir  sobre  su  remoción.  Este  gobierno  tiene  algún  régelo 
del  influxo  del  general  Cuesta,  que  se  dice  ser  considerable  y 
pelieroso,  aunque  sostenido  en  el  débil  cimiento  de  una  popu- 
laridad no  merecida.  Pero  yo  no  he  hallador  syritoraas  de 
disposición  á sostener  al  general  Cuesta  por  obstinación  o 
artificios,  ó a sacrificar  a sus  miras,  ó su  carácter  ningún  ínteres 
de  nuestra  alianza.  La  junta  está  mui  dispuesta  a remover 
al  general  Cuesta  de  su  mando,  de  tal  modo,  y portales  medios 

que  sean,  en  su  opinión,  decorosos  y seguros.  Si  el  ofreciere 

su  dimisión,  será  aceptada  con  satisfacción,  y agradeciiniento, 
V en  todo  caso,  la  Junta  está  dispuesta  a recibir  de*mi  una 
Quexa  regular  y detallada  de  su  conducta,  y a pmceder  sobre 
ella.  Mi  intención  es  {a  no  ser  que  el  general  Cuesta  se  an- 
ticipe con  un  desistimiento  a tiempo)  presentar  ál  secreUmode 
Estado  una  relación  de  los  hechos  respecto  al  general  , Cuesta, 
que  se  halla  en  los  pliegos  de  Sir  Arturo  Wellesley.  confio 
que  la  resulta  iminediata  de  esta  representación  será  la  remo- 
ción del  general  Cuesta. 

En  el  Ínterin,  me  he  ceñido  en  esta  ocasión  a expresar  tuerte- 
mente  mi  persuasión  del  proceder  irregular  del  general 
Cuesta  V de  la  imposibilidad  de  conducir  operaciones  mili- 
tares con  ninguna  especie  de  concordia  y unión,  mientras  que 
él  continué  en  el  mando.  El  tenor  de  las  instrucciones  d« 
S M de  de  Junio,  y especialmente  el  parrato  octavo,  me 
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harían  seguir  este  rumbo  de  moderación  y cautela  en  materia 
can  delicada,  aun  quando  los  principios  generales  de  pruden- 
tia  no  me  recomendaran  una  exacta  observancia  de  semejante 
política,  en  la  execucion  de  quanto  concierne  al  importante 
encargo,  que  S.  M.  se  ha  dignado  confiarme. 

Estoy  persuadido  de  que  la  remoción  del  general  Cuesta  se 
hará  mas  de  grado,  y con  menos  peligro  de  antipopularidad, 
apareciendo  mas  bien  conseqüencia  «ecesaria  de  su  propria 
conducta,  que  efecto  del  directo  influxo  del  embaxador  In- 
glés.::::: 


^ Sir  Arturo  Wellesley  al  Marqués  de  Wellesíey. 

Deleytosa,  10  de  Agosto,  180^. 

......  El  general  (Cuesta)  se  quexó  de  la  falta  de  provi- 
siones, que,  en  verdad,  todas  las  tropas  sufren  igualmente. 
Los  caballos  de  la  caballería  inglesa  y de  la  artillería  padecen 
mucho  por  falta  de  cebada.  Hemos  perdido  muchos  cente- 
nares de  los  primeros,  y mas  de  doscientos  de  la  últimos,  por 
el  uso  de  otras  semillas : : : : no  obstante  que  la  caballería  es- 
pañola tenía  cebada  en  abundancia.  Para  que  V.  E.  juzgue 
de  la  especie  de  asistencia  que  se  nos  da  en  esta  tierra,  debo 
decirle  que  habiendo  recurrido  por  una  remonta  para  la  ca- 
ballería, de  solo  cien  yeguas  (que  son  inútiles  en  la  caballería 
española  porque  montan  caballos  enteros)  no  me  han  dado  ni 
una,  y ni  aun  respuesta  he  tenido  del  gobierno  sobre  este 
punto  : y habiendo  pedido  al  general  Cuesta,  después  de  la 
batalla  de  Talavera,  que  me  asistiese  con  muías  para  la 
conducción  de  la  artillería  inglesa,  en  lugar  de  las  que  habia 
perdido  en  la  acción,  se  nsgó  darme  alguna,  no  obstante 
que  habia  centenares  empleadas  en  tirar  de  carros  vados.  La 
conseqüencia  de  esto  es  que  aora  me  veré  obligado  a mandar 
4 Portugal  una  6 dos  brigadas  de  artillería,  tiradas  por  bueyes 
si  es  que  puedo  hallarlos,  y si  nó,  es  preciso  destruirlas. 

P.  D.  Al  manifestar  a V.  E.  la  falta  que  sufre  el  exército, 
de  tiros  para  la  artillería,  y los  medios  empleados  para  bus- 
carlos, le  suplico  que  advierta  que  he  tratado  de  comprar  tanto 
caballos  como  muías;  pero  no  he  podido  hallarlos  en  número 
suficiente.  También  debo  llamar  la  atención  de  V.  E-  a con- 
siderar que  el  general  Cuesta  ha  perdido  en  estos  dos  últimos 
dias  once  (y  si  estoy  bien  informado)  viente  piezas  de  artillería, 
cuyos  tiros  no  se  han  perdido,  porque  el  duque  de  Alburí- 
querque  ofreció  cederme  las  muías  de  las  cinco  piezas  que  él, 
había  perdido : pero  el  general  Cuesta  se  las  ha  llevado. 
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El  general  Cuesta  a Sir  Arturo  Wetleshi/. 

Campo  déla  Mesa  de  II or,  10  de  Agosto  de  189 

Continuas  son  las  quexas  que  oigo,  y las  señales  que  veo 
de  que  las  tropas  inglesas  saquean  y roban  todos  los  lugares 
por  donde  pasan  ; hasta  van  a los  montes  a buscar  los  desgra- 
ciados paysanos  que  se  refugian  á ellos,  con  objeto  de  qui- 
tarles hasta  la  camisa.  El  exército  de  ini  mando  se  halla 
falto  aun  del  necesario  sustento,  porque  todo  quanto  mando 
traer  para  su  uso,  es  interceptado  por  las  tropas  inglesas  y sus 
comisarios. 

El  adjunto  informe,  y muchos  otros  que  tengo  en  mi  poder, 
lo  confirman.  El  soldado  ingles  vende  galleta  y carnes,  y el 
español  no  la  prueba  ; y ya  hay  cinco  dias  que  no  recibe  ra- 
ciones. . , ,,  T. 

Expongo  estos  hechos  á la  consideración  de  V.  E.  para  que 
se  sirva  tener  la  bondad  de  aplicar  el  correspondiente  remedio. 


Carta, firmada  Neudares  {*),  a que  se  rfiere  la  antecedente, 
fecha  en  Deleytosa  5 de  agosto,  a las  7 de  la  tarde. 

Mi  QUERIDO  Nieto: 

Hoy  han  tomado  los  ingleses  cien  quintales  de  galleta  que 
nos  venían  de  Sevilla.  Han  detenido  otra  porción  de  caballos 
que  venian  de  la  Puente  del  Mastre  cargados  para  nosotros,  y 
antes  de  ayer  recibieron  450  quintales  mas.  Los  pueblos  y 
los  pastores  también,  deben  contribuir,  con  este  articulo,  en- 
tanto que  sus  soldados  nos  roban,  y veo  es  imposible  proveer  de 
pan  á los  nuestros.  He  podido,  no  obstante,  lograr  esas  ocho 
hogazas  para  su  excelencia  el  general,  y mañana  mandaré  mas, 

" « 

Sir  Arturo  Wellesky  al  general  Cue%ta. 


Deleytosa  11  de  Agosto  láO.Q. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  V.  E.  de  10  del 
corriente,  v siento  que  V.  E.  crea  que  tiene  razón  para  que- 
darse de  his  tropas  inglesas ; mas,  qnando  las  tropas  se  están 
muriendo  de  hambre,  como  lo  han  estado  las  mías,  según  re- 
petidamente lo  he  dicho  a V.  E.  desde  que  nos  reunimos  el  22 


* Este  apellido  está  enteramente  desfigurado  como  los  mas  de  los  nom- 
bres españoles,  en  los  papeles  ingleses  : las  mas  veces  es  imposible  aiTUiar 
le  qvw  debieran  ser,  y es  menester  dexarlos  coma  s«  hallan. 
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del  pasado;  y particularmente  quando  no  tuvieron  ni  un  bo 
cado  de  pan  como  desde  el  3 hlsta  el  8 del  presenté,  no  í 

éaÍ'^midrd“T"’  ^ ® P^'-^  bus- 
car comida,  donde  quiera  que  pensaban  hallarla.  ^ 

1 ero  las  quexas  de  los  habitantes  no  debian  haberse  limi- 

visto  á los^rrdd"?^  inglesas.  En  este  pueblo  he 

visto  a los  soldados  españoles,  que  debian  estar  en  otra  narte 

bar^faTéi^*^  pnertas  de  las  casas  que  estaban  cerradas,  para  r<> 
bar  las  casas,  y luego  quemar  las  puertas.  ^ 

y positivamente  la  proposición  de  que  la» 

inglesas  estaban  pereciendo  de 
hatnbie  en  los  montes,  encontré  350  muías  cargadas  con  pro- 

^ ® siguieron  su  camino.  El  8 dió  el  jrLeral 
She;rbrooke  pasaporte  á otro  convoy  mandando  á todos  los 

exéíé  to  dexasen  pasar  intacto  por  medio  del 

500  mní.»  ^ «ada  menos  de 

V sin  ir  con  provisiones  para  el  exército  español; 

r-,m.  h n en  tarde,  mi  edecán,  el  mayor 

dosZs  oL  1“"  ^ §tan  convoy,  mandando  a to- 

Ob  los  ohciales  ingleses  que  lo  déxasen  pasar, 

también  aseguro  a V.  E.  positivamente  y baxo  palabra  de 

Íuresíá'én  ‘'f  P>-ovisiones  desde 

3esdé  T^-n  iP'í  ban  remitido 

desdeXiuxillo  los  señores  Lezans  de  Torres  : v exijo  de  ese 

caballero  que  infomna  a su  amigo,  de  que  la  galleta  Le  venia 
español  ha  sido  tomada  por  mis  comisarios,  que 
paga  buena  su  proposición. 

Exijo  de  V,  E.  que  diga  claramente  si  entiende  V.  E.  tme 
sionef^''*  ^ se  ha  de  apropnar,  no  solo  todas  las  pr2vi- 

Tandan^lrt”  «¡no  todas  lasque 

de  Sevilla,  para  el  uso,  según  creo,  tanto  de  un 
exerc.to  como  del  otro  Suplico  a vfE.  me  digren  contex- 
ciqn  a esta  carta?  si  se  han  formado  algunos  almazenes  de 
provisiones,  y de  donde  las  han  de  recibir  ks  tUaT 
Espero  recibir  respuesta  satisfactoria  a estas  dos  preo-un- 
tas,  manana  por  la  mañana.  En  caso  de  no,  pido  a V.  E se 
disponga  a ocupar  los  puestos  al  frente  de  Almaraz  ; porque 
mesera  imposible  permanecer  mas  en  un  pays  en  que^no^se 
mantener  las  tropas,  dlde  están 
en  la  intellig^icia  de  que  , todas  las  provisiones  que  se  hallan  en 

parSSr'-'r’^"  deSevillaVgun  mAan  infilado) 

para  el  uso  del  exercito  ingles,  han  de  aplicarse  sola  v exclu- 
sivamente á las  tropas  españolas.  ^ ” 
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Con  respecto  a lo  que  afirma  V.  E.  fie  que  los  soldados 
ingleses  venden  el  pan  a los  soldados  españoles,  no  es  cor- 
respondiente a la  dignidad  del  empleo  y carácter  de  V.  E. 
hacer  mención  de  semejantes  cosas,  ni  a mi  el  contextarlas. 
No  obstante  debo  notar  que  los  soldados  ingleses  no  podian 
vender  lo  que  no  tenían,  y que  lo  cierto  que  hay  en  esto  es  lo 
contrario.de  lo  que  afirma  V.  E,,  en  el  tiempo  en  que  los  exér- 
citos  estaban  en  Talayera,  como  yo  mismo  lo  he  visto  en  las 
calles  de  aquella  ciudad. 

P.  D.  Mando  con  esta  carta  al  coronel  O’Lawler,  que 
sabe  la  verdad  de  los  hechos  respecto  a los  convois  a que 
se  ha  dado  pasaporte,  y de  las  provisiones  que  se  han  reci- 
bido de  Truxillo. 


El  Marques  de  WellesUy  a Mr.  Canning.  '' 
Sevilla  25  de  Agosto  de  I8O9.  * 
Contiene  la  noticia  de  la  determinación  de  Sir  Arturo  Wel- 
lesley  de  retirarse  a Portugal  por  no  haber  recibirlo  provisio- 
nes, no  obstante  las  repetidas  promesas  de  la  Junta.  Los 
temores  de  esta,  y sus  tentativas  para  hacer  creer  al  publico 
que  la  retirada  pendia  de  no  haber  querido  acceder  a la  peti- 
ción que  suponían  haber  hecho  los  ingleses,  de  que  se  les  ce- 
diera Cádiz,  la  isla  de  Cuba  con  la  Havana,  y que  se  diese 
nueva  forma  al  gobierno  de  España.  Es  inútil,  dice  el  mar- 
ques de  Wellesley,  informar  a V.  de  que  nada  he  pedido  á 
España  sino  provisiones  para  el  valeroso  exéicito  empleado 
en  su  defensa.”  La  Junta  tenia  pruebas  suficientes  del  es- 
tado del  exército  inglés"  y el  Señor  Garaj’^  habia  convenido  en 
ello  varias  veces.  El  irtarqués  de  Wellesley  sospecha  de  falta 
de  sinceridad  al  gobierno,  y la  opinión  pública  atribuye  las 
faltas  a la  debilidad  del  poder  executivo.  Pero  a fin  de  cal- 
mar la  inquietud  del  pueblo,  propone  el  marqués  de  \3^  eilesley 
un  plan  para  la  formación  de  Almazenes  etc.  En  caso  de 
que  fuese  admitido  y executado  al  momento,  ofrece  propo- 
ner a Sir  Arturo  Wellesley  el  expediente  de  tomar  una  posi- 
ción en  España  que  le  proporcione  comunicaciones  con  Por- 
tugal, y á donde  pudiera  esperar  las  resultas  de  l^s  prome- 
sas de  la  Junta.  Pero  estas  promesas  probablemente  nunca 
se  verían  cumplidas.  La  situación  de  las  tropas  se  empeoraba 
de  dia  en  dia.  El  general  Wellesley^cQmun'gÓ  al  embaxador 


* Atendiendo  a que  se  pueda  formar  una  verdadera  idea  de  quanto 
contiene  esta  impoitante  correspondencia,  pondremos  en  minuta  varias 
de  las  cosas  que  son  indispensaWes  para  la  inteligencia  de  las  cartas  que 
por  su  grande  importancia  damos  traducidas  del  todo. 
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fes  partes  pue  habla  recibido  de  varios  oficiales,  dando  cuenta 
de  que  varios  piquetes  de  Caballería  Española  habían  inter- 
ceptado el  forrage  recogido  por  los  ingleses,  y que  hacían  fuego 
a los  que  iban  a recogerlo.  También  se  quexaba  de  que  el 
general  Eguia  afirmabá  en  una  carta  que  el  general  inglés 
se  queria  retirar  de  España  baxo  pretaxto  de  falta  de  provi- 
siones. Esta  “proposición  insultante”  se  habia  escrito  el 
mismo  día  que  las  tropas  inglesas  habían  recibido,  en  lugar  de 
pan,  tres  quarterones  de  harina,  y los  caballos  no  tenían  mas 
alimento  que  el  que  podían  buscar  ellos  mismos  por  los  cam- 
pos. Al  mismo  tiempo  que  Dn  Lofenzo  Calvo,  miembro  de 
la  Junta  Central,  que  habia  sido  comisionado  para  buscar 
provisiones  para  el  exército  inglés,  aseguraba  que  nada  le 
laltaria,  el  General  Wellesley  recibió  una  carta  de  A.  Calde- 
rone  Agnadelo  (probablemente  seria  el  nombre  Calderón  de 
Agudelo)  dirigida  el  comisario  inglés,  avisándole  que  el  Señor 
Calvo  le  habia  dado  orden  para  mandar  al  quartel  general 
Español,  todas  las  provisiones  que  el  dicho  comisario  había 
recogido  en  Guadalupe  y en  los  pueblos  inmediatos. 


El  marqués  de  Wellesley  a Mr.  Cannin». 

Sevilla  2 de  Septiembre  de  I8O5. 

Mientras  que  la  correspondencia  de  Sir  Arturo  Wellesley 
hasta  el  24  del  pasado  daba  irresistibles  pruebas  de  la  inefi- 
cacia de  las  promesas  y esfuerzos  de  este  gobierno  para  el 
alivio  inmediato  de  nuestras  tropas,  ninguna  especie  de  segu- 
ridad se  me  daba  respecto  de  un  plan  constante  de  proviyones 
para  lo  futuro. 

El  21  presenté  al  gobierno,  a petición  del  Señor  Garay 
un  plan  detallado  para  la  mejora  del  , método  de  provisiones 
y medies  de  transporte  del  exército.  No  obstante  la  pro- 
mesa del  Sefior  Garay  al  recibir  mi  nota  del  21,  no  se  me 
habia  dado  respuesta  el  23.  En  aquel  dia  pedí  contextacion 
a una  propuesta  tan  intimamente  enlazada  con  la  seguridad 
de  España,  y de  las  tropas  de  S.  M.  que  servian  en  favor  de  su 
causa.  La  Junta  no  contexto  hasta  el  25  de  Agosto,  en  que 
recibi  una  nota  del  Señor  Garay,  con  copia  de  un  reglatñento 
voluminoso  reducido  solo  al  manejo  interior  de  los  almazenes 
de  provisiones^l'in  extenderse  a ninguno  de  los  mas  impor- 
tantes defectos,  que  exljen  remedio  en  el  modo  de  proveer  él 
exército,  ni  hacerse  cargo  de  los  principales  puntos  de  mi 
propuesta.  Habiendo  examinando  este  reglamento,  y la 
nota  poco  satisfactoria  que  le  acompañaba,  mandé  mi  res- 
puesta del  2d  de  Agosto,  en 'que  expresé  mi  vivo  deseo  de 
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saber  si  este  eobierno  estaba  dispuesto  a adoptar  el  plan 
que  le  había  sugerido,  y si  se  habían  dado  pasos  para  poner- 
lo en  execucion.  ...  , , , 

Por  las  cartas  de  Sir  Arturo  Wellesley  del  24  y 28,  era  evi- 
dente la  indispensable  necesidad  de  su  inmediata  retirada  a las 
fronteras  de  Portugal  para  el  recobro,  y segundad  de  sus 
tropas;  el  manejo  ineficaz  y dilatorio  de  este  gobierno  ha  des- 
truido el  fundamento  del  plan  que  sugerí  para  habilitar  al  exer- 
cito  inglés  a permanecer  en  España  en  qualquier  distancia  de 
las  fronteras  de  Portugal.  Por  tanto  manifesté  a Sir  Arturo 
Wellesley  en  mi  carta  de  30  de  Agosto,  mi  enterá  conformi- 
dad con  su  determinación  de  continuar  su  marcha,  hasta  lle- 
gar á donde  le  pudiesen  alcanzar  auxilios  de  Portugal ; y 
también  aprobé  su  intención  de  evitar  comprometimiento 
sobre  nueva  cooperación  con  el  exército  español.  En  mi  nota, 
del  mismo  dia  al  Sor  Caray  le  comunique  claramente  las, 
intenciones  de  Sir  Arturo  Wellesley,  y mi  dictamen  sobre 

*'*Es'veSdqué  la  nota  del  Señor  Caray  del  30  de  Agosto 
contiene  la  aprobación  tardiade  la  Junta  acerca  de  la  propuesta 
nue  le  hize  el  24  para  establecer  un  nuevo  systema  de  alma- 
zeiiesy  medios  de  transporte  ; pero  esta  aprobación,  según  cos- 
tumbre, se  Via  que  era  solo  de  palabra,  y de  mera  formalidad. 
Se  ven  omitir  todas  las  medidas  prácticas  que  se  requieren 

para  hacer  efectiva  qualquier  mejora;,  y la  pasada  expeuen- 
cia  no  permite  fundar  esperanzas  de  adelantamientos  sobre 
meras  órdenes  de  la  Junta.  La  aprobación  ostensible  de  mi 
nlan  venia  enredada  con  una  condición  inadmisible  e imprac- 
ticable; porque  al  aprobar  el  gobierno  lo  que  yo  proponía, 
manifestaba  su  confianza  de  que  el  exercito  ingles,  reunido 
con  las  fuerzas  auxiliares  españolas,  haría  inmediatamente  un 
movimiento  sobre  el  enemigo.  Esta  propuesta  es  conforme 
al  tenor  del  empeño  por  la  guerra  activa  que  sido  el  ca- 
rácter particular  de  las  declaraciones  de  la  Junta  ^sde  que 
el  exército  se  ha  visto  privado  de  medios  de  movimiento,  y 
subsistencia.  Lexos  de  dar  motivo  de  confianza  en  las  inten- 
ciones de  este  gobierno,  estas  continuas  declaraciones  de  ac- 
tividad T empresa,  no  acompaiiadas  de  una  atención  cons- 
tante, ^próvida  ácia  los  medios  y objetos  necesarios  para 
hacer  la  guerra,  solo  sirven  de  aumentar  la  sospecha  de  igno- 
rancia, debilidad,  ó falta  de  sinceridad.  IS adíe  que  sepa  el 
estado  del  exército  Inglés  y español,  y el  estado  relaUvo  y 
posición  de  los  exércitos  enemigos  el  30  de  Agosto,  podría  a- 
conseiar  razonablemente  un  movimiento  contra  ellos,  si  no  e» 

con  la  mira  déla  destrucción  del  exército  abado. 

En  esta  persuasión  no  podía  con  justicia  desistir  de  m» 
carta  de  30  de  Agosto,  a Sir  Arturo  Wellesley,  ni  de 
mi  nota  con  la  misma  fecha  al  Señor  Garay, 
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El  31  de  Agosto  recibí  una  nota  del  áeñor  Garar  induyeri- 
doine  uji  aviso  del  ministro  de  guerra  acerca  de  una  desaffra- 
dable  conferencia  entre  Sir  Arturo  Welledev  y un  oficial 
mandado  por  el  general  español  a Mérida.  Él  ministro  de 
guerra  irude  que  el  exército  español  debe  ponerse  en  raovi- 
niiento  inmediatamente,  y pide  que  el  embaxador  inglés  de- 
clare definitivamente  si  el  exército  británico  quiere  cooperar 


A esto  resprndí  el  l«.de  Septiembre  refiriéndome  entera- 
mente a rni  nota  del  30  de  Agosto,  en  la  que  había  manifes- 
tado que  la  falta  total  de  provisiones  obligaba  al  exército  iDo^és 
a retirarse  a la  frontera  de  Portugal.  ® 

El  1 y 2 de  Septiembre  recibí  las  cartas  de  Sir  Arturo 
Welleslj  del  31  de  Agosto  y 6.  de  Septiembre  fechas  eii 
Merida  donde  había  hecho  alto  desde  el  24  de  Agosto,  en  con- 
sequencia  de  mis  despachos.  Notará  V.  que  en  28  de  Agos- 
to, después  que  Sir  Arturo  Wellesley  habia  remitido  su  carta 
de  aquel  día,  llegaron  al  exército  inglés  9 carros  cargados  de 
galleta  que  les  mandaban  de  Sevilla  : este  parece  que  es  el  pri- 
mer socorro  que  manda  la  Junta  en  virtud  de  mis  instancias. 
KuegoaV.que  note  especialmente  las  observaciones  de  Sir 
Arturo  Wellesley  sobre  los  abundantes  medios  de  transporte 
que  existían  en  el  exército  español,  y sobre  el  humor  poco 
arnigablecon  que  se  le  negó  todo  auxilió  de  este  generoi 
Sir  Arturo  Wellesley  en  su  carta  del  1°.  anuncia  su  úl- 
tima determinación  de  ponerse  en  movimiento  al  dia  si- 
guiente, acia  la  Frontera  de  Portugal ; pero  añade  que  es 
su  intención  acampar  la  mayor  parte  de  m exército  dentro 
de  los  limites  de  España,  en  caso  de  poderlo,  mantener 
en  tal  posición,  de  lo  que  está  dudoso,  a causa  de  la  dis- 
tancia de  los  principales  almazenes  que  tiene  en  el  terri- 
torio portugués. 

Así  se  ha  terminado  la  importante  question  qpe  ha  oca- 
siwado  víantos  debates  con  este  gobierno  desde  mi  lleo-ada 
aJlspana.  Los  documentos  a que  me  he  referido  en^’este  ' 
despacho  y en  los  nos.  2 y 3 darán  a V.  los  mas  principales 
detalks  para  su  inteligencia  ; pero  no  sera  inútil  ofrecer  a la 
consideración  de  V.  un  resumen  de  estas  transacciones  extra- 
ordinarias, formado  con  mas  enlaze. 

Después  de  la  retirada  del  exército  de  Sir  John  Moore 
las  discusiones  que  huvo  entre  el  ministro  de  S.  M.  v el 
go  letno  de  España  acerca  de  la  cooperación  del  exército 
ingles  dentro  del  territorio  español,  quitaron,  al  parecer, 
todo  derecho  a la  España  de  reclamar  esta  particular  es- 
pecie de  asistencia.  ^ 

Las  ^ndiciones  que  se  habian  exigido  de  parte  del  go- 
bierno 'Tritanico  no  eran  ni  fuera  de  razón  ni  injustas,  m 
el  gobierno  español  encontró  nada  de  este  género  cjne  opo- 
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íierle.  El  gobierno  español  rehusó  las  condiciones  que  le 
«freciamos,  por  razones  .enteramente  compatibles  con  la 
continuación  de  la  alianza,  y con  un  no  interrumpido  sys- 
teraa  de  harmonia  y amistad.  Se  admitió  pues,  por  las 
dos  partes,  que  no  era  condición  precisa  de  la  estabilidad 
de  la  alianza  el  que  huviera  un  exército  inglés  en  España, 
y que  esto  no  podria  pedirse  por  aquel  reino  sin  un  previa 
ajuste  de  las  condiciones  baso  que  S.  M.  pudiera  conce~ 
der  semejante  auxilio. 

Las  instrucciones  dadas  a Sir  Arturo  Wellesley  (en  que 
se  le  permite  pasar  las  fronteras  de  Portugal  y cooperar, 
según  las  circunstancias,  y baxo  ciertos  limites  con  los 
exércitos  españoles)  no  reconocen  derecho  alguno  por  parte 
de  España  a semejante  cooperación.  Los  poderes  dados 
a Sir  Arturo  Wellesley  se  dexan  á su  discreción,  con  refe- 
rencia al  objeto  primario  de  la  defensa  de  Portugal;  y el 
o-obierno  español,  y sus  empleados  supieron  mui  clara- 
mente y en  tiempo,  que  el  exército  inglés  no  podia  ar- 
riesgar ninguna  operación  en  España,  que  expusiese  a 
Portugal;  y que  todo  lo  que  hiciera  el  exército  inglés 
en  España  seria  enteramente  gratuito,  y debería  mirarse 
como  un  favor,  mas  alia  de  las  obligaciones  de  la  fe 
pública. 

Quando  al  principio  rogó  el  gobierno  español  y sns  mi- 
nistros a Sir  Arturo  Wellesley  que  entrara  en  España,  no 
alegaron  ningún  derecho.  Accediendo  Sir  Arturo  a esta 
petición,  no  admitió  semejante  derecho,  ni  se  comprometió 
a continuar  en  España  por  determinado  tiempo,  ni  para 
plan  alguno  de  operaciones  que  excediese  los  límites  de 
sus  instrucciones  de  25  de  mayo. 

' El  general  Cuesta  y la  Junta  supieron  desde  principios 
de  mayo  la  intención  de  Sir  Arturo  Wellesley  de  cooperar 
con  erprimero  contra  Victor;  y la  facultad  que  Sir  Arturo 
podia  usar  á discreción,  para  extender  sus  operaciones  mi- 
litares mas  allá  de  las  provincias  comarcanas  a la  frontera 
de  Portugal  se  hizo  saber  al  general  Cuesta  y á su  gobier- 
no en  Junio  de  1809.  Mui  a principios  de  Junio  de  1809 
manifestó  este  gobierno,  que  se  habian  expedido  ordenes 
para  recoger  provisiones  y medios  de  conducción  para  el 
exército  inglés,  quando  se  acercase  al  territorio  español. 

En  8 de  Julio  llegó  Sir  Arturo  Wellesley  a Placeh- 
cia  en  España.  Habia  recibido  cartas  del  Sor.  Caray  dan- 
' dolé  priesa  para  que  se  adelantase;  y de  allí  á poco  se  vió 
con  el  general  Cuesta. 

En  l6  de  Julio  Sir  Arturo  Wellesley  dirigió  a Mr.  Frere 
copia  de  una  quexa  que  habia  mandado  al  general  O’Do-^ 
noghue,  oficial  del  estado  mayor  de  Cuesta,  manifestándole 
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fl  apuro  del  exército  inglés  por  falta  de  provisiones  y me- 
dios de  conducción. 

Desde  el  l6  de  Julio  hasta  el  28  de  agosto  el  apuro  del 
exército  se  ve  aumentar  constantemente,  no  obstante  las 
representaciones  de  Mr.  Frere,  las  que  yo  dirijt  á la  Jun- 
ta, y las  repetidas  promesas  y protextas  del  gobierno  es- 
pañol y de  sus  empleados. 

En  28  de  agosto  llegó  a Mérida  un  socorro  de  galleta 
que  no  excedia  el  consumo  de  un  dia;  pero  no  se  ve  que 
se  aumentaran  los  medios  de  transporte  en  ningún  tiempo, 
no  obstante  la  abundancia  que  habia  en  el  exército  espa- 
ñol y en  la  provincia,  de  estos  artículos  tan  necesarios.  En 
muchas  ocasiones  los  empleados  españoles  tanto  civiles 
como  militares,  interrumpieron  los  socorros  que  iban  al 
exército  inglés,  por  fraude  y por  violencia.  Durante  todo 
este  período  de  tiempo,  desde  la  entrada  del  exército  in- 
glés en  España  hasta  la  hora  de  su  retirada,  los  generales 
españoles  y sus  exércitos,  con  mui  cortas  excepciones,  no 
solo  no  dieron  ayuda  efectiva  ni  cooperaron  con  los  exér- 
citos ingleses,  sino  embarazaron  los  diestros  y juiciosos 
planes  de  Sir  Arturo  Wellesley,  y frustraron  los  objetos 
de  sus  mas  importantes  disposiciones  militares,  hasta  aban- 
donar los  valerosos  soldados  ingleses  heridos  en  Talayera, 
a la  merced  del  enemigo. 

Las  tropas  de  Portugal,  que  entraron  en  España  baxo 
el  mando  del  general  Beresford  sufrieron  semejantes  de- 
sastres y experimentaron  semejante  mal  trato,  aunque  los 
esfuerzos  de  Portugal  en  la  causa  de  España  han  sido  tan 
gratuitos  como  los  de  Inglaterra,  y aunque  España  no 
tiene  derecho  alguno  al  auxilio  de  un  exército  portugués* 

Aun  quando  pudiera  pretenderse  que  por  el  mero  hecho 
d)e  entrar  en  España,  y de  cooperar  con  el  exército  Espa- 
ñol naciese  una  obligación  de  continuar  este  servicio  hasta 
que  el  gt)bierno  español  quedase  enteramente  satisfecho* 
es  evidente  que  semejante  obligación  no  podría  subsistir 
mas  allá  del  momento  en  que  la  seguridad  de  Portugal 
peligrase,  ó en  que  el  gobierno  español  no  pudiese  ó no 
quisiese  asegurar  al  exército  inglés  los  auxilios  necesarios 
para  su  ipovimiento  y subsistencia,  ó la  asistencia  necesa- 
ria de  una  fuerza  auxiliar.  En  ambas  cosas  ha  faltado  Es- 
paña enteramente;  y Sir  Arturo  Wellesley  ha  vuelto  á las 
fronteras  de  Portugal  porque  su  permanencia  en  España 
huviera  expuesto  el  exército  inglés,  y por  consiguiente  el 
reynO  de  Portugal  al  mas  inminente  riesgo  de  una  total 
destrucción,  sin  ninguna  ventaja  respecto  de  la  causa  de 
España,  aun  quando  esta  sola  consideración  pudiera  haber 
justificado  el  sacrificio  de  Portugal  y de  nuestra^  valientca 
tropas. 


193 

El  exército  inglés  entró  en  España  por  condescendeo* 
cia  á los  ruegos  de  los  ministros  y empleados  españoles,  sm 
oblio-acion  alguna.  Durante  su  permanencia  en  España  no 
solo^executó  las  cosas  mas  glorioras  y heroicas,  sino  que 
salvó  al  gobierno  español  de  su  ruina.  El  gobierno  espa- 
ñol y sus  generales  han  frustrado  todos  los  esfueraus  del 
saber  y valor  británico  en  la  campaña,  y al  fin  han  obligado 
á que  se  retire  a Portugal  el  valeroso  exército  que  con  tanto 
afan  solicitaron  que  entrara  en  España. 

Según  el  curso  común  de  los  negocios  humanos,  el  go- 
bierno español  nos  ha  echado  en  cara  las  conseqüencias 
de  una  calamidad  que  el  mismo  ha  ocasionado,  y han  tra- 
tado de  atribuir  la  retirada  del  exército  inglés  á qualquier' 

otro  motivo  antes  que  a su  mal  manejo. 

Estas  insinuaciones,  á pesar  de  toda  su  injusticia,  habían 
producido  una  impresión  general  que  merecia  atención. 
Por  tanto  procuré  presentar  a este  gobierno  una  ocasión 
de  enmendar  sus  errores  y negligencias,  y asegurar  el  ali- 
vio de  nuestro  fatigado  exército,  sin  chocar  con  los  temo-, 
res  y preocupaciones  de  este.  Pero  la  increíble  debilidad 
de  la  Junta  ha  frustado  toda  tentativa  para  detener  nuestro 
exército  en  España  J y me  he  visto  obligado  a ceder  a la  misma^ 
necesidad  que  ha  producido  estas  resultas,  de  unos  hechos  de 
armas  tan  brillantes. 

No  se  puede  disputar  razonablemente  que  el  gobierno 
británico  esta  ahora  en  plena  libertad  de  hacer  lo  que 
juzgue  mas  conveniente,  sobre  permitir  que  un  exército  inglés 
entre  en  España  para  el  objeto  de  dooperar  con  las  tropas 

españolas.  . . 

Ann  quando  antes  de  los  acontecimientos  da  esta  cam- 
paña huviera  existido  alguna  obligación  de  internarse  en 
España,  estos  accontecimientos  bastarían  a salvar  todas  las 
dificultades  de  esta  qüestion. 

En  estas  circunstancias,  Sir  Arturo  Wellesley  juiciosa- 
mente ha  determinado  abstenerse  de  todo  comprometimien- 
to, aun  de  ocupar  una  posición  defensiva  en  España;  y 
yo  he  manifestado  a este  gobierno  mi  entera  conformidad 
con  su  parecer. 

Estas  comunicaciones  han  ocasionado  mucho  mal  humor, 
y alguna  inquietud.  No  obstante,  el  , terror  que  se  excitó 
con  el  primer  rumor  de  la  retirada  de  nuestras  tropas,  se 
ha  sosegado  algo  por  la  bien  meditada  y prudente  manera 
en  que  se  ha  executado,  y por  la  inacción  y aparente  dis- 
persión de  las  fuerzas  enemigas  en  España.  A estas  cau- 
sas de  tranquilidad  pasagera  pueden  añadirse  los  rumores 
d,e  la  renovapion  de  hostilidades  entre  Austria  y Francia. 
Sobre  este  supuesto  acontecimiento  funda  la  Junta  muchas 
y gigantezcas  esperanzas,  q'te  seria  mas  racional  fundar 
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en  la  regular  administración  de  los  grandes  recursos  do 
esta  poderosa  nación,  y en  la  buena  dirección  de  las  excelen- 
tes disposiciones  del  pueblo  español.  - 

Aunque  la  retirada  del  exército  ingles  me  ha  ocasionado 
disgustos,  ha  interrumpido  la  cordialidad  del  trato'  con  los 
ministros  españoles,  y alterado,  hasta  cierto  punto,  el  carác- 
ter de  la  alianza,  no  desconfío  de  que  resulte  al  fin  alguna 
ventaja  de  una  desgracia  que  parecia  a primera  vista  desespe- 
rada y melancólica. 

Sea  qual  fuere  el  engaño  que  prevalece  en  los  primeros 
momentos,  la  vérdadera  causa  de  la  retirada  de  nuestro  exér- 
cito no  puede  ocultarse  muchotiempo  a la  nación  española. 

En  esta  calamidad,  el  pueblo  español  no  puede  dexar  de 
conocer  las  conseqüencias  naturales  de  su  propria  debilidad, 
ni  de  descubrir  la  urgente  necesidad  de  activar  un  systema 
de  consejo  y de  acción  mas  firme,  mas  puro,  y mas  vio-oroso. 
Un  estado  de  relaxacion  en  el  gobierno  doméstico,  y de  in- 
dolente confianza  en  la  actividad  del  auxilio  extrangero,  han 
puesto  eii  peligro  todos  los  sublimes  y santos  objetos  en  cuyo 
iavor  se  armó  la  España  y ha  vertido  su  sangre.  Ya  debe 
aparecer  claramente  que  ninguna  alianza  puede  protegerla 
contra  las  inevitables  resultas  del  desorden  interno,  y de  la 
debilidad  nacional.  España  debe  enmendar  y dar  fuerza  a 
su  góbiemo,  debe  mejorar  la  administración  de  sus  recursos, 
y la  constitución!  y disciplina  de  sus  exércitos  si  ha  de  verse 
capa^  de  sacar  provecho  de  los  auxilios  extrangeros.  La 
sin  igual  empresa,  y el  saber  de  su  mas  poderoso,  generoso 
y activo  aliado,  ha  sido  infructuosa  en  medio  de  la  victoria, 
por  la  inactividad  de  su  proprio  gobierno  y de  su  exército; 
y España  ha  faltado  a nuestra  alianza  porque  se  falta  a sí  / 
misma.  Se  puede  esperar  que  el  pueblo  español  vuelva  ahora 
su  atención  a la  grande  obra  de  poner  a España  capaz  del 
auxilio  de  un  exército  aliado  y de  cooperar  con  sus  amigos, 
que  no  pueden  salvarla  sin  que  ella  misma  se  esfuerze  vigo- 
rosamente. Entretanto  que  no  se  haga  una  gran  mudanza 
en  la  dirección  de  los  recursos  militares  de  España,  y en  el 
estado  de  sus  exércitos,  ningún  exército  inglés  puede  inten- 
tar sin  peligro,  cooperar  con  las  tropas  españolas  dentro  del‘ 
territorio  español. 

El  gobierno  inglés  esta  libre,  ciertamente,  de  todo  compro- 
metimiento de  exponerse  á este  rietgo.  Pero  si  pudieran 
tomar  algunas  medidas  que  nos  proporcionaran  ayudar  la 
España  con  les  servicios  de  un  exército  inglés,  sin  hacer  una 
inj-iria  efectiva  a nuestras  tropas,  es  probable  que  España 
abrazarla  ahora  con  ansia  la  esperanza  mas  favorable  de  su 
libertad,  y que  ofrecerla  en  su  propria  mejora  la  prenda  mas 
segura  de  fidelidad  á sus  aliados. 


Sir  A.  Wellesley  a Mr.  Ctínning. 

Sevilla  15  de  Septiembre  de  ]8tíg. 

....  Me  parece  que  las  ordenes  de  S.  M.  según  se  me  no- 
tifican en  el  despacho  de  V.  íío.  22  se  reducen  en  substancia 
a lo  siguiente : lo.  Ha  de  consultarse  la  opinión  de  Sir  Ar- 
turo W'^ellesley  con  respecto  a si  conviene  empeñar  un  exer- 
cito  inglés  de  treinta  mil  hombres  en  las  operaciones  de  una 
campaña  en  España  : si  sü  dictamen  fuere  contrario  a esté 
plan,  sé  debe  hacer  saber  expresamente  al  gobierno  español, 
que  la  seguridad  de  Portugal  debe  ser  el  objeto  especial  y 
exclusivo  de  nuestra  atención  en  la  península,  y que  lo  rnas 
que  un  exército  inglés  puede  hacer  por  España,  se  reducirá  a 
la  especie  de  concurrencia  casual  que  últimamente  se  verificc» 
entre  las  tropas  de  Sir  Arturo  Á\  e'lesley  y las  del  general 
Cuesta:  2o.  En  caso  de  determinarse  a emplear  un  exér- 

cito inglés  de  treinta  mil  hombres  en  operaciones  de  cam- 
pañ  a en  España  se  han  de  tomar  medidas  electivas  anteriores  a 
las  operaciones  combinadas,  para  asegurar  los  medios  de  trans- 
porte, y las  remesas  constantes  y regulares  de  subsistencias 
para  nuestras  tropas  : 3o.  En  orden  a asegurar  la  cooperación 

efectiva  del  fexército  español  y (en  un  caso  extremo)  la  segura 
retirada  de  nuestras  tropas,  el  comandante  en  gefe  de  las 
tropas  inglesas  ha  de  tener  el  supremo  mando  de  los  exercilos 
españoles,  y se  ha  de  poner  en  Cádiz  una  guarnición  inglesa, 
si  es  que  estas  condiciones  se  creyeren  indispensables  á la  se- 
guridad de  nuestras  operaciones  para  una  compaña  tornial  en 
España. 

Las  cartas  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  a V.  desde 
mi  llegada  a Sevilla,  igualmente  que  la  correspondencia  de 
Lord  Wellington  conmigo,  habrá  impuesto  a V.  suficiente- 
mente acerca  de  nuestra  opinión  con  respecto  al  prufcero  y 
segundo  artículo  de  las  instrucciones  de  V.  del  12  de  Agosto. 

Observará  V.  que  en  el  mismb  dia  de  la  fecha  de  estas  ins'* 
truccioues  dirigí  al  Señor  Garay  una  representación  sobre  el 
estado  defectuoso  de  las  remesas  de  provisiones  para  el  exer- 
cito  inglés  que  se  hallaba  en  campaña  activa  en  España : que 
en  conseqüencia  de  aumentarse  el  desastre  de  nuestras  tro- 
pas, no  me  contenté  con  meras  promesas  de  la  Junta,  sino 
que  exigí  medidas  actuales  y efectivas  para  asegurar  provi- 
siones, y medios  de  conducción  para  el  exército  inglés:  y que 
al  fin,  no  hallándome  satisfecho  con  las  promesas,  ni  cón 
' los  hechos  del  gobierno  español,  convine  con  Sir  Arturo  Wel- 
lesley  en  la  necesidad  de  retirar  su  exército  a Portugal,  y de 
abstenerse  de  todo  comprometimiento  acerca  de  cooperar  pon 
los  exércitos  dé  España  dentro  de  su  territorio 

Ademas  da  la  falta  total  de  auxilios  de  todo  género,  habrá 
TOMO  I.  O 
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tientes  de  una  positiva  aversión  á la  causa  de  España  y de 
los  aliados,  y de  una  traidora  inclinación  á los  intereses  dp 
Francia. 

La  dispocion  del  pueblo  es  generalmente  favorable  a 
la  gran  causa  en  que  la  nación  se  halla  empeñada,  y la  ma- 
sa de  la  población  de  España  contiene,  según  parece,  los 
principios  en  que  pudiera  fundarse  un  excelente  y poderoso 
gobierno,  y los  materiales  de  que  pudiera  componerse  un 
exército  activo.  En  las  clases  alta  y media  se  encuentran 
demasiados  exemplos  de  lo,  que  puede  la  intriga  francesa. 
En  estas  clases  se  puede  descubrir  una  disposición  a ob- 
servar los  acontecimientos,  y a darse  a partido  con  el  qire 
venciere  últimamente  en  esta  contienda.  Muchas  personas 
~^de  este  carácter,  si  non  están  favorecidas,  no  están  desaproba- 
das por  el  gobierno.  Por  estas  circunstancias,  y por  la 
falta  de  un  conveniente  medio  de  reunir  la  opinión  popu- 
lar, el  espíritu  público  de  la  nación  no  está  bien  cultivado, 
Tii  se  halla  dirigido  a los  grandes  objetos  de  esta  pugna. 
Ademas,  el  pueblo  se  halla  aún  oprimido  con  mui  pesados 
impuestos,  y los  abusos,  y gravámenes  del  pasado  mal  go- 
bierno no  han  sido  remediados  como  debieran. 

La  población  no  ha  dado  aún  al  exército  el  número  de 
hombres  correspondiente  a la  necesiilad  de  la  nación  y ^ 
la  primitiva  inclinación  del  pueblo.  Pero  en  el  estado 
presente  de  las  cosas,  no  podria  hacerse  al  pueblo  seme- 
jante pedido  con  esperanza  de  lograrlo.  Bien  es  que  por 
mas  que  se  aumentase  el  exército,  nada  se  lograrla  sin  una 
entera  mudanza  de  su  composición  y disciplina.  Estas 
son  defectuosas  en  todos  sus  ramos ; mas  ni  se  han  adop- 
tado medidas  para  remediar  los  abusos  de  todo  genero  que 
prevalecen  en  la  organización  del  exército,  y en  todos  los 
empleos  del  departamento  militar,  ni  parece  que  se  piensa 
en  eHo. 

En  esta  situación  del  exército,  no  es  de  admirar  que 
muchos  oficiales,  aun  de  la  primer  gerarquia  sean  noto- 
riamente desafectos  á la  causa  de  España,  y de  los  alia- 
dos, y no  sean  debidamente  contenidos  por  el  gobieruoi 
Al  examinar  los  acontecimientos  de  la  última  compaña,  es 
imposible  imaginar  ningún  motivo  de  conducta  en  algunos 
generales  y oficiales  españoles,  como  no  se  conceda  que  sus 
inclinaciones  eran  en  favor  del  enemigo,  y que  coucertabaii 
sus  operaciones  con  los  franceses,  en  vez  de  hacerlo  con  el 
general  inglés. 

La  generosa  resolución  de  España  de  mantener  su  inde- 
pendencia excitó  justisimaraente  la  admiración  del  inund®. 
Pero  si  se  considera  mas  atentamente  la  naturaleza  de  su 
primitivo  peligro,  y de  sus  eefuerzos  para-  resistirlo,  se  ofre- 
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cen  varias  reflexiones  que  pueden  aclarar  el  verdadero  estado 
tn  que  se  halla. 

La  usurpación  de  los  derechos  de  España  no  nació  me- 
ramente de  la  violencia  ó corrupción  de  su  gobierno  inte- 
rioi-j  no  fué  meramente  un  acto  del  carácter  de  aquellos 
que  en  otras  naciones  han  justihcado  y exigido  una  resis- 
tencia nacional,  y contra  los  quales  esta  resistencia  ha  pre- 
valecido feliz  y freqüentemente.  La  usurpación  de  España 
fué  una  grande  operación  militar  del  poder  militar  mas 
formidable  del  continente  de  Europa;  fué  una  contienda 
entre  dos  grandes  estados,  igualmente  que  entre  un  de*« 
pravado  gobierno,  y un  pueblo  oprimido.  Para  vindicár 
su  independencia  era  pues,  necesario  que  España  recur- 
riese no  solo  al  espirita  general  de  resistencia  que  animó  al 
gran  cuerpo  del  pueblo  en  cada  provincia  de  por  sí,  sino  que 
dirigiera  y concentrara  ese  espíritu  para  el  indispensable 
objeto  de  vigorizar  sus  recursos  militares,  y de  concentrar 
un  exército,  que  con  la  ayuda  de  sus  aliados,  la  pusiese  en 
proporción  de  ganar  tiempo  para  restablecer  su  monar- 
quia  sobre  justas  y legítimas  bases.  A este  grande  objeto 
debia  habér  dirigido  todos  sus  esfuerzos;  y a!  formar  el 
órgano  interino  que  debia  suplir  la  ausencia  de  su  legítimo 
soberano,  y la  consiguente  falta  de  poder  executivo,  de-  / 
biera  haber  combinado  tales  principios  de  consejo  y acción 
que  dieran  al  gobierno  interino  la  fuerza  toda  de  la  opi- 
nión y del  ardor  público.  Así  debiera  necesariamente  estar 
sostenido  si  sus  órdenes  habian  de  tener  la  debida  fnerza 
para  levantar  un  exército  efectivo,  y para  reunir  los  me- 
dios de  mantener,  no  solo  el  exército  español,  sino  las  füerzas 
auxiliares  de  los  aliados. 

La  primera  elección  de  la  Junta  Central,  fué  por  cierto* 
un  paso  aparente  acia  la  consoúdacion  de  las  fuerzas  ^del 
reino.  Ningún  punto  se  habia  señalado  antes  de  este  acon- 
teclmiento  para  combinar  los  vagos  esfuerzos  de  las  diversas 
provincias,  separados  por  antiguas  instituciones^  hábitos  y 
preocupaciones,  y solo  unidas  por  la  impresión  general  de 
odio  al  yugo  francés.  Pero  la  constitución  de  la  Suprema 
Junta  Central  no  está  fundada  en  ningún  systema  bien 
entendido  de  unión  entre  las  provincias,  y mucho  menos 
en  una  justa  y sabia  distribución  de  los  elementos  ó po- 
deres de  un  gobierno.  Aun  no  existe  una  confederación 
de  las  provincias;  el  poder  executivo  se  halla  dividido  y 
debilitado  en  las  manos  de  una  junta  demasiado  numerosa 
para  la  unidad  en  las  deliberaciones  y la  prontitud  en  la 
éxecncion  ; y demasiado  reducida  para  el  propósito  de 
representar  ef  cuerpo  do  la  nación  española.  La  Junta 
Central  no  es  una  representación  adequada  ni  del  rey,  ni 
de  la  aristocracia,  ni  del  pueblo:  ni  tiene  en  si  ninguna  de 
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Me  pareció,  al  mismo  tiempo,  ser  conveniente  el  renovaif 
las  pretextas  generales  de  la  adhesión  de  S.  M.  a la  alianza,  y 
de  su  intención  de  conceder  a España  qualquier  género  de 
auxilio  (exce])to  el  de  un  exército  inglés  en  España)  que  sea 
compatible  con  los  medios  é intereses  del  gobierno  británico. 

Notará  V.  que  Sir  Arturo  Wellesley  es  de  opinión  de  que 
en  el  caso  de  servicio  activo  de  un  exército  inglés  en  España, 
especialmente  si  se  emplea  en  defender  las  provincias  meridio- 
nales, seria  absolutamente  preciso  que  el  mando  en  gefe  de  las 
tropas  españolas  se  diese  al  comandante  en  gefe  de  las  tropas- 
inglesas,  y que  se  pusiera  guarnición  inglesa  en  Cádiz. 
Yo  soy  enteramente  de  esta  opinión  ; pero  en  las  circunstan- 
cias presentes,  he  querido  diferir  toda  especie  de  discusión 
acerca  del  mando  de  las  tropas  españolas,  y acerca  de  la  guar- 
nición de  Cádiz  ; lo.  Porque  estoy  cierto  de  que  en  la  actual 
crisis  de  los  negocios,  semejante  discusión  eausaria  gran  sos- 
pecha aun  en  los  mas  afectos  a la  causa  de  Inglaterra,  darla 
fuerza  a los  rumores  maliciosos  que  esparcen  los  franceces,  y 
sus  partidarios  de  España,  dcbilitaria  la  general  conñanza  de 
la  nación  española  en  nuestra  buena  fé,  y sinceridad,  é indu* 
ciria  al  pueblo  á creer  que  nuestro  exército  se  ha  retirado  con 
el  objeto  de  que  yo  consiga  estas  cosa*.  2o.  Porque  el  co- 
mandante en  gefe  inglés  no  podría  tomar  ahora  el  mando  de  las 
tropas  españolas,  y el  inmediato  nombramiento  de  un  coman- 
dante en  gefe  español  podría  destruir  toda  la  posibilidad  de 
poner  a un  general  inglés  en  dicho  mando.  3.  Porque  ninguna 
especie  de  modificación  de  mando  del  exército  español,  enqual- 
quiera  de  las  formas  que  ahora  pudiera  hacerse,  podría  asegurar- 
nos de  su  cooperación  ó auxilio  efectivo,  ni  desvanecerla  las 
causas  a que  se  deben  justamente  imputar  los  males  que  ha  su- 
frido nuestro  exército.  4o.  Porque  la  petición  de  una  guar- 
nición inglesa  en  Cádiz  seria  ciertamente  negada  ahora,  y esta 
recusación  pudiera  oponer  grandes  obstáculos  al  logro  de  obje- 
to* de  esta  naturaleza,  en  adelante. 

En  cumplimiento  del  tenor  general  de  las  órdenes  de  S.  M. 
dirigí  mi  primera  atención,  quando  llegué  a Sevilla,  a abste- 
nerme todo  lo  posible  de  intervenir  en  los  intereses  domésticos 
é interiores  de  España.  Pero  no  habla  est-ado  muchos  dias 
en  aquella  ciudad,  quando  supe  que  el  exército  de  S.  M.  que 
tan  gloriosa  victoria  habla  ganado  en  favor  de  España,  se  via 
defraudado  de  todo  género  de  auxilios:  que  los  valiente* 
soldados  de  S.  M.  heridos  por  defender  la  independencia  v 
la  gloria  de  España,  habian  sido  abandonados  por  el  general, 
español  a merced  del  enemigo  : que  los  generales  españoles- 
en  lugar  de  cooperar  con  los  ingleses,  habian  manifestado  un 
espíritu  sistemático  de  oposición,  y habian  desconcertado  todos 
los  planes  y operaciones  que  estibin  destinados  a sostener; 
y que  el  general  de  S.  M.  (después  de  haber  obligado  al  ene- 
migo a retirarse  de  un  exército  inglés  mui  inferior  en  número) 
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v',a  él  mismo  obligado  ahora  a retirarse  del  pa>'3  q»e 
habia  salvado,  por  no  dexar  morir  sus  tropas  de  hambre  y Ue 

enfermedades.  * . „• 

Al  presentárseme  inesperadamente  semejante  escena,  mr 
deber  áeia  S.  M.  y mi  respeto  al  honor  de  España,  exig^ 
ron  de  mi  un  examen  particular  de  las  causas  que  han  pio- 
ducido  efectos  ta»  injuriosos  a los  intereses  de  la  alianza, 
y tan  contrarios  á la  felicidad  de  ambas  naciones. 

^ El  origen  de  estas  ilesgracias  no  puede  justamente  atri 
huirse  a falta  absoluta  de  recursos  en  el  pays,  o a algún 
V k'iolnherente  é incorregible  de  los  individuos  componen 
til  exército,  iii  a especie  alguna  de  mala  disposición,  « de 
carácter  incorregible  en  la  masa  del  pueblo.  ,„,,rnacion 

guando  la  determinación  de  oponerse  a 

de  Francia  rompió  en  varias  provincias  de  España, 

Biifria  las  infelices  coiiseqüencias  de  un  dilatado  mal  gobier- 
nm  En  ios  últimos  pí-ríodos  de  aquel  systeum  des  ruc- 
tivo,  el  gobierno  se  habia  dirigido  especialmente  a debili- 
íar  el  exicito,  y a disminuir  los  recursos  militares  de  la 

“*Estos  proyectos  destructores  habian  tenido  efecto  hasta 
un  punto  considerable,  y quando  la  Francia  ataco  la 
dencia  de  España,  fué  necesario  todo  el 
ritu  público,  aun  para  proporcionar  los  medios  una 
sistencia  pasagera.  Pero  aunque  los  recurso,  í"*''^^2rui! 
la  nación  habian  sido  debilitados,  no  habían  sido  destruí 
dos.  Grandes  y felices  fueron  los  esfuerzos  de  vanas  pro- 
vincias se«-«n  sus  planes  inconnexós  de  resistencia,  y solo  se 
v^ue  faííó  para  el  objeto  de  una  feliz  defensa  de  toda  la 
nacmn,  el  reducir  a un  systema  combinado,  los  med.os  que 

se  encontraban  esparcidos  en  sus  diversas  partes. 

Al  presente  existen  ciertamente  dihcultades  locales  «n 
algunas  provincias,  y muchos  distritos  siguen  P^^eciendo 
«o^r  los  efectos  de  la  guerra,  ó por  los  de  la  mala  admi- 
nistración anterior;  pero  muchas  provincias 
medios  de  subsistencia  y transporte.  Mas  no  se  ha  estable 
cido  svstema  alo-uno  que  supla  las  faltas  de  un  distrito  por  la 
«buiidancia  de  otro,  ni  existe  un  reglamento  capaz  de  ase- 
2umr  y recoger  los  medios  de  ninguna 

pi-euria^  defensa,  ni  mucho  menos  jiara  los  objetos  mas 
íeraotos  de  una  guerra  activa.  Las  autoridades  civiles  no 
están  or^^anizadas  de  modo  que  puedan  averiguar,  o pro- 
íordona?  para  el  uso  del  exército,  m las  producciones  de 
H tierra,  ni  los  medios  de  transporte  y conducción,  que  exis 
ten  en  diversos  distritos.  A esta  falta  de  arreglo  y de 
svstema  debe  añadirse  la  corrupción,  y aun  la  positiva  opo- 
Sn  de  muchas  de  las  autoridades  civiles  de  las  provm- 
<ias.  En  varias  ocasiones  se  han  visto  las  pruebas  mjw  eyi* 

p 3 


ij)6 

V,  visto  que  el  estado  de  los  exércitos  españoles,  la  falta  de 
concierto  y de  cooperación  en  los  generales  y tropas  de  Es- 
pan.i,  y el  manejo  de  todo'  el  svstema  del  departamento 
de  guerra  de  este  gobierno,  opusieron  obstáculos  insuperables 
al  residtado  tuial  del  exercitode  Sir  Arturo  Welleslev.  Aun 
<|uando  f;  systema  de  provisiones  se  huviera  podido  corregir, 
bastaba  el  estado  del  ejercito  español  para  que  yo  huviera 
concebido  una  oposición  irresistible  a dar  a aquel  go- 
bierno esperanza  alguna  de  cooperación  para  en  adelante, 
mientras  quedasen  sin  remediar  los  mismos  males,  y amenas 
zase  la  repetu-ion  de  iguales  desgracias  en  iguales  ¿rasiones. 
We  «l'i-i-n». 

Entretanto  que  los  recursos  y el  poder  militar  de  España 
-.continúen  en  este  estado  de  inactividad  y desorden  es  mi 
«pinion  decidida,  que  ningún  e'xcrcito  inglés,  sea  de  la  fuerza 
que  fuere,  puede  emplearse  con  seguridad  en  operaciones 

Lls'diflr'ril  españolas,  dentro  de  su  territorio 

Lds  dificultades  y peligros  de  nuestro  exército,  en  semejan- 
tes operaciones  no  serian  menores,  (aunque  pudieran  IiacÍrse 
mas  graves)  por  qualquier  aumento  practicable  de  su  número 
Limitado  un  exerc.to  inglés,  al  número  que  V.  dice Tn  su 
despacho  (ya  sea  de  30,  ya  de  40,000  hombres)  si  intentase 
operaciones  activas  en  España,  en  las  chcunstancias 

r de  los  enemigos,  se  expondria  al^rnuyor 

riesgo  de  una  destrucción  total.  ^ 

Aunque  algunas  expresiones  del  despacho  de  V.  pudieran 
fiar  a entender  que  no  intentaba  V.  aplicar  al  caso  de^n  plan 
limitado  y casual  de  operaciones  combinadas  en  España  las 
mismas  reglas  restrictivas  de  precaución  que  se  Lríixr 
do  para  un  plan  mas  extenso  de  campaña,  mi  atento  examen 
de  las  instrucciones,  me  convence  que  no  intentaba  V.  permi- 
tii  adelantarse  de  modo  alguno  el  exército  inglés  en  España 
hasta  que  las  autoridades  inglesas,  tanto  civiles  como  mi- 
to dí  enteramente  satisfechas  sobre  todos  los  pun- 

to. de  auxilios  y cooperación.  Mi  dictamen  y conducta ^han 
sido  conformes  a esta  interpretación  de  la  voluntad  de  s!  m! 

Los  principios  que  me  han  conducido  no  se  limitan  en  su 
aplicación  al  solo  caso  de  un  systema  general  de  operaciones 
twmbinadas  en  España,  que  pudiese  conducir  al  exército  in- 

| las  fronteras  ¿Toril 

gal.  Artelantaiseen  España,  aunque  sea  para  obietos  par- 
ciales, o meramente  defensivos  seria,  en  mi  opE  mii 
expuesto,  en  tanto  que  nuestro  exército  lo  esté  a la  falta  de 
pr«v..o„«  med,oj  de  transporte  y del  corrtpondi^^I 
corro  de  qualquier  fuerza  auxiliar.  ^ 

miserable  estado  del  exército  de 
Sir  Arturo  Wellesley  manifiesta  bien  la  necesidad  de  apli- 
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•ear  estas  pi-ecanclones  a todos  los  casos,  sm  f 

Arturo  Wellesloy  entró  en  España  con  la  nnra  de  obrar  sobie 
r.n  pian  limitado!  y no  con  intenc.on  de.  Tu- Ho" 

una  campaña  considerable.  No  oostante,  lu  Wta  de  amibos 
y de  cooperación,  frustraron  aun  los  objetos  de  aquel  plan  b 
mitado,  y expusieron  el  exérato  a un  gran  nesgo  Es  d b 
cil  en  verdad,  señalar  el  termino  preciso  en  que  lian  de  ce  a 
las  operaciones  de  un  exército  inglés,  una  ^ ^TrunaTTm- 

do  en  territorio  español,  aunque  sea  paia  o ^ acu'^o  en  el 

b, nación  casual  de  fuerzas.  Una  o^racion  i ue 

Tiiimer  ulan  se  reduxo  a estrechos  limites,  puede  extenüeise 
jiiimer  pianse  re  iux  la  misma  victoria, 

poruña  necesidad  inevitable,  y P , unción 

De  ella  pueden  nacer  dificultades  y peligi  ’ • v^'eiitar 

tasual  de  un  plan,  reducido  en  su  ->g-?’PT[TaTrn  es- 
pretexto  de  quexas  a España,  si  la  necesidad  “ 

lo  general  i ceñirse  a los  limites  TrArnTó 

Es  de  notar  que  las  dificultades  que  “ | 

VVellesley,  empezaron  en  Placenc.a,  a qiiatro  días 
^ Vl  frol^  Eortmgal,  y a nuu  pocos  uespues  de  su 

^‘Tsías  obieciones  tendrian  necesariamente  mucha  ma^s  fuer- 
dduzca  el  exento  ele 

:s.re,«™i;e’n£  i»  r™-,-.»  ^ 

8011  aplirables  iinalqoioi  en"  » ' ¿ ,„„es  mi  paiecer. 

pays  y poi- tanto  |neíe.  to  i „„  seonriclad 

ivii  nntn  de  8 Septiembre  al  Í5enoi  cjhi  y 
Ali  nota  cíe  b p tomo  la  libertad  de  e.xtfir  una 

sobre  estos  principios.  ^ cine  declaré 

atención  particular  soore  este  ....^.loa^.do  la  retirada  del 
abiertamente  las  cansas  que  han  olnrla  v en  que 

exé, cao  inglés  S”?'-'*»  d leinecíien 

It,  “inZ'te,”"  a'e'iaeia  ^'“¿"1 

Wa  qne  « tomen  otras  meto  ,,„ede  rnteotar 

de  las  tropas  bnlamca»,  "'"S""  aj  territorio  de 

coopear  con  los  exercitos  empanóles,  aentro 

. «presiones  ln«n.alW^^ 

r.m  «eSTnIles  L Espa¿  1 .W  mando  de  las  tropas  es- 
«añolas,  y de  la  guai  uicion  de  Uadi?. 
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1?  q»*al'dades  útiles  de  un  consejo  executivo,  ni  de  una 

íoí  dert  que  reúne  muchos  de 

ivtvM  i perturban  ambas  cosas,  deliberación  y 

A ifo  u f'^'  uiado  es  sinceramente  afecto, 

dudo  o íof  f y ciertamente 

T frieren) 

nriiicínalm  biitamco  6 los  aliados,  se  encuentran 

•idheréntPs^*'^^  ^'i  ‘^**‘*^  s>Js  ministros  ó en  sus 

Dense  V ‘'V  tan  indigno 

pensamiento.  I ero  dexando  aparte  todo  exámen  sobre  las 

- tiene  es^- 

mllííf.  ° actividad,  ningún  grado  de  auto- 

idad  o fuerza:  que  no  está  sostenida  por  la  buena  volun- 

Tl-L  T P<^>-  - ‘^^traña  y 

SÍdipr  .constitución,  reúne  en  sí  todos  los  mas  con- 

bitv  ,n  "^convenientes  de  las  formas  conocidas  de  go- 
uim  no,  siu  tener  ni  una  de  sus  ventajas.  ° 

tar  lo«  ni  '"!'  ’“®^‘’“™«"to  de  suliciente  fuerza  para  execu- 
Iiuirir  Sr  ! T fyc  furmado:  ni  jamas  puede  ad- 
recursos de*^T^  **  influxo  para  poner  en  acción  los 

^ecuisosde  la  nación  y el  espíritu  de  pueblo,  con  aquel 

X IZT"  ^ ^-t?a-i- 

»eia,  y lepeler  al  poderoso  invasor. 

hsta  es  la  causa  verdadera,  por  lo  menos  de  la  continuación 
<^e  aquel  estado  de  debilidad,  confusión  y desorden  cuyas  con- 
íraX'Iií.f  experimentado  últimamente  el  exercito  inglés  en 
iu  especialmente  etf  la  L 

^ "^‘O'taraente  en  su  manólos  medios  de  aplicar 

^ puede  esperarse  algún  bien, 

que  su  Operación  seria  lenta  y aún  acaso  precaria. 

defímdo'i^n'^^^'’^®  primitivos  de  la  Junta  no  están  claramente 
se  ha  7"  '■f.'P^^to  al  tiempo,  ni  á la  autoridad.  Mucho 

sep-iin  "’tmiamente  sobre  esta  importante  qüestion  ; y 

au^  al  f j alcanzado  a juzgar  de  la  materia,  me  parece 
tíx7on  la  Junta,  muchas  provincias  no 

eí  e lo  sobreesté  punto,  y que,  en  las  que  cayeron 

preliminar  la  Junta  fue  mirada  como  un  mero  paso 

de  un  ^ de  las  cortes,  y el  establecimiento 

del  1n  ‘^''^cut.vo  mas  concentrado,  durante  la  ausencia 

del  legitimo  rey  de  España.  Parece  también  que  se  creyó 
pneralmente  que  los  primeros  acuerdos  de  la  Junta  se 
buvieran  dirigido  a la  enmienda  de  los  principales  gravámenes 
que  la  nación  española  y las  colonias  habían  sufrido,  especial- 
mente en  los  últimos  tiempos. 

En  algunos  momentos  de  inminente  alarma  y peligro  parece 
que  la  Junta  ha  participado  de  esta  impresión,  que 


mente,  es  general  en  la  nación  toda,  y que  han  creído  coa- 
forme  a sus  primeras  obligaciones  y a la  limitación  de  sus 
poderes  de  gobierno,  elegir  una  regencia  para  el  justo  exercicio 
del  poder  executivo,  convocar  las  cortes,  y enmendar  pronta- 
mente los  males  del  pueblo.  Conforme  á esto  han  anunciado 
su  intención  de  juntar  cortes,  y mui  recientemente  han  dado 
algunos  pasos  para  abolir  algunos  pesados  impuestos,  han  pro- 
metido la  abolición  de  otros,  y han  discutido  repetidas  veces 
la  qfiestion  del  nombramiento  de  una  regencia.  Pero  el  deseo 
de  prolongar  su  autoridad  hasta  el  último  instante  posible,  ha 
superado  todas  las  demas  consideraciones.  La  reunión  de  las 
cortes  se  ha  de.xado  para  un  tiempo  remoto;  la  qüestion  del 
nombramiento  de  regencia  se  ha  discutido  con  treqüencia  y 
con  la  misma  se  ha  prorogado.  Kingiin  plan  se  ha  adoptado 
para  la  enmienda  efectiva  de  agravios,  corrección  de  abusos, 
ó alivio  en  las  exácciones ; y la  adininistraccion  de  justicia, 
arreglo  de  rentas,  impuestos  y comercio,  la  seguridad  de  las 
personas,  de  las  propriedades,  y todos  los  demas  ramos  de 
gobierno  se  hallan  tan  defectuosos  como  el  departamento 
de  guerra. 

La  admisión  de  las  colonias  a la  participación  de  gobierno 
y de  la  representación  de  la  madre  patria  parece  haber  sido 
sugerida  solo  como  un  expediente  para  asegurar  á la  Junta 
en  la  continuación  de  su  autoridad  actual,  y que  no  tiene 
conaexlon  con  ninguna  mira  extensa  ó liberal  de  política  ó 
gobierno. 

En  estas  circunstancias,  tanto  el  espíritu  de  alianza  como 
el  tenor  general  de  las  instrucciones  de  S.  M.  me  habrían  jus- 
bficado  en  decir  á la  suprema  Junta  Central  todo  lo  que  pu- 
diera pintar  con  los  colores  mas  verdaderos  la  naturaleza  de 
os  peligros  que  amenazaban  arruinar  la  cansa  común ; yen 
avisarles  la  necesidad  de  recurrir  a remedios  efectivos,  sin 
subterfugios  ni  dilaciones. 

Pero  durante  «l  mes  pasado,  el  Señor  Garay,  sv  ninguna 
sugestión  anterior  de  mi  parte,  me  ha  preguntado  repetidas 
vezes,  y con  empeño  mi  opinión  sobre  el  estado  del  gobierno, 
especialmente  con  relación  a la  utilidad  de  iiombar  una  re- 
gencia y de  juntar  Cortes. 

Eln  todas  estas  conferencias  me  he  abstenido  cuidadosamente 
de  dar  mi  opinión  sobre  las  pretensiones  de  ninguno  de  los 
personages  que  quieren  exercer  la  autoridad,  durante  la  au- 
sencia del  rey : a excepción  de  esta  sola  reserva,  no  he 
dudado  manifestar  mi  opinión  al  Señor  Garay  en  los  térmi- 
nos mas  claros  y decididos. 

Las  opiniones  que  he  manifestado,  se  pueden  reducir  a los 
siguientes  capítulos;  1°.  Que  la  Suprema  Junta  Central 
d/ebiera  nombrar  inmediatamente  (sin  limitar  el  nombramient«i 


CONTINUACION 


De  la  carta  sobre  el  carácter  y disposiciones  del 
Gobierno  de  Francia  ; con  una  idea  del  Sistema 
de  Impuestos  del  Imperio  Francés  ; por  mt  Arné- 
ricano.  (suspendida  en  la  pog  110.) 


En  medio  de  todas  las  mudanzas  de  gobierno 
f|ue  la  Francia  ha  sufrido  no  se  han  interrumpido 
sus  miras  ni  su  carácter.  El  poder  de  Bonaparte 
es  un  mero  resultado  del  genio  y de  las  necesida- 
des de  la  república.  El  tomó  las  riendas  de  la 
autoridad  en  el  tiempo  de  una  crisis  en  que  era 
indispensable  ponerlas  en  las  manos  de  uno  solo, 
y en  circunstancias  que  no  admitían  otro  régimen 
que  el  de  un  gefe  militar  ^atrevido.  Según  me  han 
informado  algunos  de  los  que  trazaron  la  revo- 
lución del  18  Brumarioj  el  poder  consular  se  ha- 
bia  destinado  primeramente  a Moreau  ; pe;o  á 
la  llegada  imprevista  de  Bonaparte  desde  Egipto, 
el  mismo  Moreau  le  designó  como  instrumento 
mas  a propósito  para  sus  intentos.  No  es  solo 
al  carácter  y talentos  del  emperador,  por  mui 
correspondientes  que  sean  a su  situación,  a lo 
que  hemos  de  atribuir  la  carrera  que  ha  hecho 
la  Francia  desde  que  él  gobernia : Insisto  tanto 
en  este  punto  porque  conduce  a conseqüencias 
importantes  : El  lanzamietito  é impulso  estaban 
ya  dados.  El  no  hizo  mas  que  caminar  a la  par 
con  la  dirección  general,  y apenas  puede  decirse 
que  haya  aumentado  la  actividad  del  sistema  que  ■ 
se  le  confio.  Es  verdad  que  ha  enlazado  tqdas 
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las  diversas  partes  de  esta  máquina  enorme  de 
conquista,  ha  fortificado  sus  muelles,  y ha  mono- 
polizado su  manejo,  con  un  grado  de  talento  y 
energia  semejante  al  que  se  atribuye  al  Júpiter 
de  la  Fábula  en  la  usurpación  y manejo  del  im- 
perio de  Saturno.  Pero  él,  y sus  inmediatos  pre- 
decesores han  sido  conquistadores  tanto  por  ne- 
cesidad como  por  elección.  El  licenciar  los  exércitos 
huviera  sido  un  acto  de  suicidio  político,  y era 
eu  sí  mismo  enteramente  imposible.  No  lo  era 
menos  el  mantenerlos  dentro  de  los  límites  del 
territorio  francés.  Prescindiendo  de  otras  consi- 
deraciones, el  estado  de  sus  rentas  presentaba 
un  obstáculo  insuperable  a esto  último.  La  en- 
trada regular  del  erario  era  del  todo  insuficiente 
á cubrir  los  gastos.  Ellos  se  habian  privado  para 
siempre  de  los  recursos  del  crédito  y del  papel 
moneda;  y aunque  según  la  idea  de  Mr.  Burke 
un  pueblo  desordenado  y feroz  sufre  mejor  un 
7'oho  que  un.  impuesto,  los  expedientes  violentos 
no  podian  tener  efecto  en  un  pays  enteramente 
arruinado  y exhausto.  Es  fácil  demonstrar  por 
las  representaciones  de  sus  empleados  en  rentas, 
que  toda  la  alquimia  del  fisco  era  incapaz  de 
encontrar  medios  de  mantener  los  exércitos  den- 
tro de  Francia,  y que  por  tanto  el  robar  fuera 
de  ella  era  un  recurso  necesario.  Por  lo  *que  diré 
en  adelante  acerca  del  estado  de  las  rentas  del 
imperio,  se  verá  que  este,  y el  sistema  militar 
se  hallan  en  la  misma  situación  uno  respecto 
del  otro. 

Un  principe,  dice  Machiavelo,  no  dehiera  tener 
otro  designio,  otro  pensamiento,  ni  otro  estudio 
que  la  guerra.  El  ente  extraordinario  que  ahora 
gobierna  la  Francia,  está  obligado  á seguir  esta 
maxima,  no  solo  por  la  fuerza  de  la  costumbre 
y de  su  predilección  ácia  ella,  sino  por  la  íntima 
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pueblo,  combine  una  representación  mas  justa  del  trono» 
una  autoridad  mas  uiiHorme  y concentrada,  un  systema  de 
administración  militar  mas  efectivo  y vigoroso,  y una  coope- 
ración mas  cordial  con  los  aliados. 

Ademas  de  lo  dicho  respecto  de  España,  quando  en  las 
colonias  llegue  a entenderse  el  verdadero  estado  del  gobier- 
no de  la  madre  patria,  es  inminente  el  peligro  de  una 
conmoción  en  esta  parte  importantisima  del  imperio.  Sean 
quales  fueren  las  resultas  de  las  operaciones  de  los  aliados 
en  otras  partes  de  Europa,  el  interés  francés  debe  conti- 
nuar aumentándose  dentro  del  territorio  español,  y toda 
la  política  de  nuestra  alianza  se  verá  frustrada  si  la  for- 
ma, carácter  y conducta  del  gobierno  es  tal,  que  con- 
vierta en  favor  de  F rancia  los  socorros  que  nosotros  denlos  a 
España. 

Muchos  hechos  se  pudieran  citar  del  abuso  y malgasto 
de  los  socorros  de  varias  especies  con  que  la  liberalidad  del 
gobierno  y la  nación  inglesa  han  provisto  al  gobierno  de 
España. 

El  mas  destructivo  desperdicio  de  estos  socorros  ha  sido 
causado  per  los  defectos  del  departamento  militar,  y por 
la  falta  de  disciplina  en  el  exército.  En  las  varias  ocasio- 
nes que  han  ocurrido  de  confusión,  terror  pánico  y fuga 
en  los  exércitos  españoles,  estando  al  frente  del  enemigo, 
lia  sido  práctica  común  de  los  soldados  tirar  las  armas  y 
vestidos  que  debían  á la  generosidad  de  la  Gran  Bretaña  : 
de  consiguiente  todo  esto  ha  caido  por  lo  común  en  manos 
del  enemigo.  En  la  batalla  de  Talayera,  Sir  Arturo  Wel- 
lesley  presenció  la  liuida  de  cuerpos  enteros  de  tropas  es- 
pañolas, que,  después  de  haber  arrojado  las  armas  inglesas 
y los  vestidos,  robaron  el  bagage  de  las  tropas  británicas 
que  en  aquel  momento  estaban  valerosamente  empeñadas 
con  el  enemigo.  Estas  calamidades  y desgracias  se  derivan 
de  un  comjjn  origen,  que  es  el  estado  del  gobierno  de  Es- 
paña, y todas  se  dirigen  a un  solo  fin,  que  es  el  provecho 
de  la  causa  de  Francia. 

Aunque  estoy  intimamente  persuadido  de  todo  esto,  no 
dexaré  de  emplear  todo  el  esfuerzo  de  que  soy  capaz  para 
mantener  la  harmonía  de  la  alianza,  y para  cultivar  uná 
buena  inteligencia  con  los  ministros  de  España,  hasta  donde 
fuere  compatible  con  los  intereses  y el  honor  de  S.  M.  y la 
seguridad  de  sus  tropas. 

Desde  mi  llegada  a España  no  he  hecho  petición  de  nin- 
gún género.  Mis  comunicaciones  con  el  gobierno  han  sido 
meras  representaciones  de  la  condición  del  pays,  de  la  im- 
posibilidad de  permitir  que  un  exército  inglés  obre  en  Es- 
paña, entretanto  que  esta  condición  no  varié. 

No  dexo  de  mantener  esperanzas  de  que  (quando  se  co 


venza  la  Suprema  Junta  Central  de  que  el  gobierno  ^ngle» 
euspende  toda  cooperación  de  sus  tropas  en  España,  hasta 
que  se  pono-an  remedios  satisfactorios  a los  males  de  que 
liie  he  quexado)  uniéndose  los  motivos  de  interés  proprio 
con  los  justos  principios  de  una  política  mas  liberal,  pro- 
duzcan una  mudanza  favorable  en  las  deliberaciones  del  go- 
bierno español.  x • j 

Desearé  con  ansia  recibir  el  auxilio  de  las  instrucciones  de 

V.  con  respecto  al  desenlaza  de  qualquiera  de  las  alternativa* 

del  actual  estado  dudoso  de  las  cosas. 

Yo  no  dudo  que,  aun  en  el  acontecimiento  mas  contrario 
que  pueda  apiehenderse,  el  genio  y disposición  de  la  na- 
ción española,  y el  carácter  del  pueblo,  prolongarán  la# 
dificultades  que  Francia  ha  experimentado  en  la  tenta- 
tiva de  subyugar  este  pays.  El  mayor  obstáculo  de  la  li- 
bertad de  España  es  ciertamente  el  estado  de  su  proprio 
trobierno;  pero  aun  quaudo  el  mal  manejo  de  los  que  es- 
tán encargados  de  la  dirección  de  sus  negocios  favoreciere 
la  fortuna  de  las  armas  francesas  en  España,  mucho  tiem- 
po ha  de  pasar  antes  de  que  pueda  establecerse  un  go- 
bierno francés  en  ella,  y muchas  ocasiones  se  han  de  pre- 
sentar de  ventajas  para  los  intereses  de  Inglaterra  con  re- 
lación a España,  y sus  colonias. 

Por  el  presente,  los  exércitos  franceses  de  España  están, 
en  un  estado  de  completa  inacción,  y no  parece  probable 
que  puedan  dar  ningún  golpe  qne  hnpida  al  gobierno  es- 
pañol tomar  todas  las  medidas  políticas  y militares  nece- 
rias  para  preparar  esta  nación  a defensa  mas  eficaz  de  su 
independencia. 
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a indiriclnos  de  su  mismo  cuerpo)  un  consejo  de  reeencia,  que 
solo  consista  de  cinco  personas,  pura  exercer  el  poder  execu- 
tivo  llanta  la  reiunon  de  las  Cortes.— Que  las  cortes  se  reú- 
nan con  la  mayor  prontitud  posible— 3°.  Que  la  Suprema 
Junta  Cotral,  o aquellos  miémbros  que  no  esten  en  el  Cou- 
sejo  de  Regencia  compongan  un  Consejo  deliberativo,  con 
el  objeto  de  entender  en  la  elección  de  las  Cortes,  y de  pre- 
paiar,  con  el  consentimiento  del  consejo  de  regencia,  los  ne- 

OCIOS  que  se  ciea  conveniente  someter  a la  primera  consi- 
sideracion  del  congreso— 4°-  Que  la  misma  acta  de  la  Junta 
cu  que  se  nombre  la  Regencia  contenga  los  principales  artí- 
culos de  enmienda  de  agravios,  corrección  de  abusos,  y ali- 
vio dfe  impuestos  en  España  é Indias,  igualmente  que  los 
puntos  capitales  de  concesión  a las  colonias,  de  aquellos  de- 
rechos que  mas  les  puedan  asegurar  una  justa  parte  en  la  re- 
presentación del  cuerpo  del  imperio  español 5°.  Que  la  pri- 

nier  acta  de  la  Regencia  sea  expedir  las  ordenes  necesarias 
para  corregir  el  todo  del  systenia  del  departamento  militar 
de  lispana, 

Estas  insinuaciones,  nacidas  a expresa  solicitud  del  Señor 
L^aray,  jamas  íueron  puestas  por  escrito,  ni  expresadas  con 
mas  empeño  que  el  que  permite  la  común  franqueza  de  una 
conversación  privada. 

El  Señor  Caray  me  oyó  con  atención,  y manifestó  su  apro- 
bación general  de  mis  opiniones,  signifícando  solo  algunas  du- 
aas,  con  respecto  al  modo  de  enmendarlos  agravios,  y sobre 
los  puntos  concernientes  a este  objeto,  que  habiau  abrazado 
mis  observaciones. 


Quando  el  Señor  Caray  abrió  voluntariamente  esta  discu- 
sión remaba  garande  alarma  y agitación  en  la  opinión  pública 
en  ÜiSpaña.  Esta  agitación  ha  ido  cediendo  succesivamente, 
y con  ella  parece  que  se  ha  calmado  la  solicitud  del  Señor 
^aray  sóbrenla  pronta  mejora  del  gobierno.  Tampoco  yo  hu- 
viem  querido  renovar  la  conferencia  de  modo  alguno,  si  lo# 
multiplicados  males  de  nuestro  exército  y los  agravados  ultra- 
jes hechos  a la  alianza  inglesa  no  me  huvieran  obligado  á inti- 
mar al  Señor  Caray,  de  oficio,  el  tenor  general  de  las  insi-^ 
nuaciones  que  él  mismo  habia  buscado  en  nuestras  conferen- 
cias particulares. 

Así  es  que  en  mi  nota  del  8 de  Septiembre  he  declarado 
en  términos  generales,  que  los  intereses  de  la  alianza  exio-en 
una  entera  mudanza  en  el  departamento  militar  del  gobierno 
español  : que  ninguna  mejora  puede  hacerse  en  ersystema 
del  gobierno  militar  sin  mía  previa  corrección  de  la  debilidad 
e ineficacia  del  poder  executivo,  sin  el  debido  fomento  de 
los  recursos  nacionales,  sin  el  uso  arreglado  de  la  fuerza  entera, 
y un  esforzado  empleo  del  espíritu  nacional  de  España;  y, 
enfin,  que  el  poder  executivo  no  puede  tener  autoridad  ni 
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faersa,  influencian'!  actividad  mientras  que  no  esté  ayudaiíi-s 
y sostenido  por  el  saber  reunido  de  la  nación,  y por  la  leal 
energía  del  pueblo. 

Aun  ignoro  el  electo  que  haya  producido  esta  conninicpcion; 
pero  si  en  vez  de  recurrir  á los  medios  que  pueden  salvar  a Es^ 
paña  y mantenerla  fiel  a sus  aliados,  la  Suprema  Junta  con- 
tinua multiplicando  precauciones  para  prolongar  la  duración 
de  su  mando,  á pesar  de  los  intereses  de  la  monaiqnia,  y de 
las  intenciones  y deseos  del  pueblo,  todos  los  males  y abusos 
que  ahora  oprimen  la  nación  se  aumentarán,  y la  causa  del 
enemigo  cobrará  fuerzas  nuevas  a cada  momento. 

En  tales  circunstancias  ninguna  fuerza  auxiliar  puede  entrar 
en  España  con  esperanzas  de  ventajas,  ni  con  otras  resultas  que 
las  de  ver  ciertamente  frustrada  toda  operación  militar. 

Las  invencibles  razones  que  cierran  toda  posibilidad  d« 
confiar  a la  España,  durante  su  presente  gobierno,  uingua 
esército  air/iliar,  serán,  al  fin,  ujillcables  á qualquier  otra 
especie  de*^auxilios,  supuesto  que  es  indudable,  qm;  a un  go- 
bierno como  el  que  existe  ahora  en  España  no  se  pnede  confiar 
con  seo-uridad  el  manejo  y disposición  de  ior  generosos  y abun 
dantes  socorros,  que  a manos  llenas  ha  derramado  el  gobierno 
V la  nación  inglesa,  en  favor  de  una  cansa  que  el  gobierno  es- 
jpañol  no  está  ya  capaz  de  mantener. 

Los  grandes  objetos  de  la  alianza  entre  S.  ¡NI.  y España, 
fueron  ayudar  á la  nación  española  a restablecer  la  indepen- 
deocia  de  la  monarquia,  y la  felicidad,  libertad  y honor  de 
España;  y por  este  justo  y generoso  auxilio,  conseguir  la 
gran  ventaja  política  de  oponer  una  nueva  barrera  ú la  ambi- 
ción y violencia  de  la  t rancia. 

El  espíritu  de  alianza  se  veria  enteramente  pervertido  si  la 
liberal  asistencia  del  gobierno,  y la  nación  inglesa,  sirviera 
solo  a prolongar  en  España  un  orden  de  cosas  contrario 
io-ualmente  al  restablecimiento  de  la  legítima  jjíonarquia* 
a'^la  felicidad  y deseos  de  la  naciqp  española,  y a la  pros- 
peridad de  la  causa  en  que  los  aliados  esta»  comprome- 
tidos. 

Hago  estas  observaciones  con  el  mayor  dolor  y repugnan- 
cia solo  por  el  convencimento  en  que  estoy  de  su  verdad, 
y del  rigoroso  deber  que  exige  de  mi  la  expresión  de  mi 
parecer,  sin  alguna  reserva.  La  duración  del  presente  sys- 
terua  de  gobierno  en  España  no  puede  dexar  de  ser  funesta 
a los  principios  verdaderos  de  su  monarquía  hereditaria,  es- 
tableciendo progresivamente  hábitos,  intereses,  y miras  opues- 
tas á la  legítima  forana  y orden  del  gobierno.  Este  mismo 
systema  pondria  también  en  peligro  las  esperanzas  y deseos 
de  España,  Las  etperanzas,  y los  deseos  de  la  masa  de 
la  nación  española  se  dirigen,  con  ansiosa  solicitud,  á alguna 
mudanza  que,  atendiendo  mas  a la  felicidad  y necesidades 
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persuasión  de  que  solo  así  puede  conservar  stt 
dominio.  Como  la  superioridad  del  gobierno  fran- 
cés se  funda  en  la  organización  militar  del  im- 
perio, la  existencia  de  un  emperador  pende  del 
auxilio  que  tiene  en  los  exércitos.  Así  es  que 
para  Bonaparte,  qualquier  medida  de  administra- 
ción interior  es  secundaria  respecto  de  su  objecto 
principal.  Ser  amado  en  lo  interior  de  su  impe- 
rio, ni  entra  en  sus  miras,  ni  tiene  interés  en 
ello.  Sabe  que  en  una  monarquía,  quando  se 
llegan  a desterrar  los  principios  de  honor,  los 
lazos  del  deber  son  sumamente  débiles,  si  no  es- 
tan  sostenidos  por  el  miedo.  Al  presente,  el  úni- 
co medio  que  puede  emplear  la  autoridad  en  toda 
la  extensión  del  imperio,  es  la  fuerza.  En  toda 
la  serie  de  mis  observaciones  nada  me  admiró 
tanto  como  ver,  como  la  revolución  francesa  ha 
extinguido  todos  los  principios  de  subordinación 
civil. 

La  preeminencia  de  los  privilegios,  el  esplendor 
de  los  títulos,  y los  sólidos  frutos  de  las  con- 
quistas, se  prodigan  especialmente  á los  generales ; 
pero  no  por  eso  ha  olvidado  otro  principio  de  Ma- 
chiavelo,  y es,  qne  los  hombres  de  influxo  é in- 
trigantes, deben  atraerse  con  favores,  sea  qual  fuere 
el  gradq.de  opresión  que  se  exerza  sobre  el  pueblo. 
Así  es  que  los  constituidos  en  dignidades  civiles, 
.gozan  de  abundantes  sueldos,  aunque  se  ha  abs- 
tenido cautamente  de  conferirles  privilegios  here- 
ditarios ó de  corporación,  que  pudieran  restrin- 
gir, quando  solo  deben  sostener,  la  autoridad  del 
soberano.  Su  carácter  personal  es  sumamente  con- 
forme a su  situación  delicada.  Su  fama  militar  es 
mui  superior  a la  de  qualquier  otro  entre  sus  gene- 
rales, y se  ha  ganado  enteramente  la  confianza  de 
las  tropas.  Sus  vicios  no  son  escandalosos  y sin 
disfraz,  ni  esta  sujeto  á ciertas  debilidades  que  pue- 
dan disminuir  en  los  exércitos  su  reputación,  m 
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sfer  estorbo  á la  superioridad  de  su  gerilo.  * Lá 
incansable  actividad  de  su  ambición,  la  extensión 
dé  sus  planes  atrevidos  y la  no  interrumpida  sé- 
rie  de  las  grandes  empresas  en  que  se  ha  empe- 
ñado, son  mui  á propósito  para  libertarlo  de  peli- 
gros domésticos,  por  la  fuerza  y magostad  qúe 
dan  á su  trono.  No  hay  tiempo  para  maqui- 
naciones en  el  interior  de  sus  estados,  ni  objeto 
a los  proyectos  ambiciosos  de  los  generales  del 
exército.  Sus  subditos  están  constantemente 
suspensos  y admirados.  Acciones  brillantes,  y 
robos  sin  miramiento,  he  aqui  lo  que  consti- 


* Esto  debe  entenderse  solo  de  su  «aracter  militar.  En 
quanto  a lo  demas  se  debe  suponer  tan  poco  miramiento 
y escrúpulo  político  como  moral,  en  un  hombre  que  reúne 
muchas  de  las  qualidades  peoresj  y al  parecer  mas  opuestas 
de  nuestra  naturaleza. 

Cííi  tristla  bella 

Trcequéi  insidtceque,  et  crimina  noxia  cordi, 

“ Eli  cuyo  pecho,  viven 
Las  guerras,  el  furor,  las  asechanzas,"** 

Con  todo  eso  parece  que  su  espléndida  maldad  ha  ganado 
jr  deslumbrado  la  imaginación  de  los  hombres,  y antes  le 
ha  conciliado  el  favor  que  excitado  su  aborrecimiento.  Es 
de  sospechar  que  aun  entre  los  republicanos,  el  trono  no  ha 
perdido  todo  su  poder  de  hacer  sombra  a los  crimenes? 

E tu  ben  sai  que  l'omhra 
D'un  trono  é grande  per  coprír  delitti 

Sabes  quanto  se  ocultan 
A la  sombra  de  un  trono  los  delitos. 

•(•  El  autor  de  esta  carta  aunque  intimam&ite  persuadido 
de  la  iniquidad  de  Bonaparte,  se  conoce  que  no  ha  sufrido 
sus  efectos.  Los  pueblos  que  han  sido  víctimas  de  ella,  las 
tramillas  y los  individuos  que  gimen  en  desconsuelo  por  su 
causa,  no  podran  sufrir  esta  pintura  dél  malvado  que  ocupa 
el  trono  de  Francia,  aunque  tan  verdadera.  Yo  sé  bien  qut 
este  es  el  modo  con  que  debe  hacer  sus  ref  exiones  un  filosofo  ; 
pero  confieso  que  no  lo  soy  tanto  que  no  apetezca  un  poco 
mas  de  invectiva  quando  se  habla  de  este  divorador  de  pueblos. 
Nota  del  Editor. 

tOMO  1*  r 
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luye  de  necesidad  la  política,  igualmente  que  la 
conducta  natural  y favorita  del  moderno  Cario 
Magno. 

El  nombre  de  preparaciones  militares  hace  ce- 
sar en  toda  la  Francia  qualquier  otro  genero  de 
ocupación  activa,  y la  sed  de  conquista  parece  que 
extingue  todos  los  demas  deseos.  Quantos  auxi- 
lios teóricos  ó prácticos  pueden  subministrar,  tanto 
los  particyilares  como  los  cuerpos  en  favor  de 
este  general  designio,  se  coordinan  en  la  capital 
de  un  modo  tan  regular  y efectivo,  que  segura- 
mente me  admiró  el  contemplarlo.  En  todas 
partes  hallé  tal  unidad  de  objeto,  tal  actividad 
en  plantear  y organizar  las  artes  de  ambición, 
tal  ansia  por  llegar  al  resultado,  y tan  lisongera 
seguridad  de  conseguirlo,  que  seguramente  es  casi 
increible,  y antes  parecen  efectos  del  frenesí  de  una 
Tevolucion,  que  del  concierto  entre  la  insaciable 
ambición  de  un  tirano  ambicioso,  y los  talectos 
activos  e inclinaciones  naturales  de  un  cuerpo 
de  temerosos  esclavos.  Desde  el  principio  de  la 
revolución,  con  especialidad,  se  habian  esparcido 
emisarios  por  la  Europa  para  estudiar  y delinear 
su  superficie.  La  colección  de  estos  trabajos,  de- 
positada en  Paris,  ha  dado  al  gobierno  imperial 
nn  copocimiento'  del  territorio  de  las  otras  poten- 
cias, mas  exacto 'y  menudo  que  el  que  ellas  mis- 
mas tienen.  El  Depósito  de  la  Guerra  ocupa 
sin  cesar  muchos  centenares  de  dependientes  en 
trazar  mapas,  y en  recoger  pormenores  topográ- 
ficos, que  han  de  servir  a los  objetos  militares 
del  gobierno.  Todos  los  grandes  estados  de  Es- 
paña estaban  marcados  y repartidos,  mucho  antes 
de  la  última  invasión  de  aquel  reino,  y no  será 
demasiado  asegurar,  que  los  de  Inglaterra  están  ya 
conocidos,  y repartidos  igualmente. 

La  idea  de  un  dominio  sin  límites  se  procura* 
JTiantener  constantemente  en  la  imaginación  del 
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pueblo,  y el  futuro  imperio  de  la  Francia  sobre  to- 
das las  naciones  de  la  tierra,  se  proclama  con  gozo 
en  todas  las  canciones  teatrales,  y en  iodo  género 
de  discurso^.  Aun  los  miserables  andrajosos  y de  ■ . 
sarrapados,  que  corren  las  calles  de  París,  é infestan 
las  tabernas  por  la  noche,  los  arruinados  hambrien- 
tos, a quienes  convirtió  la  revolución  en  mendigos 
(hombres,  a vezes,  de  un  exterior  decente, -y  de 
edad  avanzada,  que  buscan  en  los  Boiilevardes  y 
jardines  públicos,  baxo  los  rayos  del  sol,  el  abrigo 
que  su  probreza  les  niega  en  sus  casas)  estos  hom- 
bres que  con  su  extenuado  y melancólico  aspecto 
mueven  á horror  y éompasion  á los  extrangeros, 
todos  parece  que  olvidan  por  un  momento  sus  pro- 
prias,  miserias  con  figurarse  el  brillante  destino  pre- 
parado á su  imperio,  y con  mirar  en  perspectiva  a 
Paris  como  meti'ópoli  del  mundo.  Los  habitantes 
del  campo  y de  las  provincias,  cuya  situación  es, 
por  un  efecto  de  la  guerra,  mas  infeliz  de  lo  que 
puede  decirse,  y que  en  el  secreto  de  su  corazón 
maldicen  amargamente  a su  gobierno,  no  por  eso 
(¡  tal  es  el  carácter  de  este  pueblo  raro !)  dexan  de 
tomar  parte  en  la  ambición  general  de  poder  y 
mando ; y quando  la  sensación  de  su  miseria  les 
dexa  respirar  un  momento,  llegan  á contemplar  la 
extensión  de  la  influencia  nacional  y su  far^a,  como 
un  bien  de  que  personalmente  participan. 

El  emperador  de  los  franceses  me  parece  que  ha 
calculado  bien  la  naturaleza,  y extensión  de  su  poder, 
tanto  en  sus  relaciones  exteriores,  como  en  las  inte- 
riores. Entretanto  que  sus  exércitos,  instrumen- 
tos irrestibles  de  su  querer,  se  hallen  enteros,  se- 
guro está  de  que  el  estandarte  de  la  revolución  no  se 
alzará  con  efecto,  dentro  ni  fuera  de  su  imperio. 
Mientras  que  mantenga  á su  devoción  las  tropas,  y 
tremole  sus  victoriosas  vanderas  sobre  ios  reinos  mas 
poderosos  de  Europa,  bien  sabe  que  ninguna  com- 
binación puede  formarse  en  contra  suya,  que  n» 
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sea  capaz  de  disolver  al  momento.  La  historia prue^ 
ha,  dice  Mably,  qu¿  quando  ttna  nación  se  hace  mui 
superior  a sus  enemigos  enjuerzas;  es  posible  que 
siendo  mui  aborrecida  de  todo  el  mundo,  sea,  á pe^ 
sar  de  esto,  feliz  en  sus  empresas.  El  lector  no 
tiene  mas  que  consultar  a Polybio,  y las  oraciones 
de  Cicerón  * para  saber  quantas  calamidades  cau- 
saron los  romanos  á los  pueblos  que  sometieron  á 
su  yugo,  y en  que  aborrecimiento  tan  general  eran' 
tenidos.  Continuamente  rebentaba  en  insurreccio- 
nes el  descontento  de  las  provincias  distantes ; pero 
esto  solo  servia  para  remachar  las  cadenas  de  los  con- 
quistados, y para  presentar  nuevos  manantiales  al 
latrocinio  de  los  conquistadores.  Estos  (los  pueblos 
conquistados)  son  los  que  aconseja  Machiavelo  al 
usurpador  militar  que  provoque  para  la  rapiña 
Levantamientos  parciales  en  Italia  ó en  el  norte  de 


* Difficile  est  dictu  quanto  itLodio  simus  apud  exteras  ñafio- 
nes propter  eorum,  qvos  ad  eos  per  hos  anuos  cum  imperio  misi- 
mtis,  injurias  et  libídines.  Qaod  enim  J'amim  pvtatis  vi  illis 
terris  nostris  magistr atihv s religiosum,  ejuam  civitatcm  sanc- 
tam,  qitain  donium  satis  clausam  et  munilam  Jidsse?  (Pro 
lege  Manilla,)  Lngent  omnes  provinciee : queruutur  onines  li- 
bei  i populi,  regna  denique  jam  omnia  de  vostris  cupiditatibus 
et  injuriis  expostulant  : ¿ocus  hilra  oceanum  jam  nullus  est 
ñeque  tam  longinqnus,  ñeque  tam  reconditus,  quo,  non,  per 
hcee  témpora,  nostrormn  hominum  libido,  inquitasque  pervaserit 
(in  Veriero,  Act.  2,  lib  3,  cap.  S ) Dificil  es  explicar  el  ódio 
que  no?  profesan  los  extrangeros  a causa  de  los  defórdenes 
é injurias  de  los  empleados  que  los  hemos  mandado  en  estos 
años.  ¿ Pensias  que  huvo  templo  sagrado  para  ellos,  ciudad 
alguna  segura,  casa  bastante  cerrada  y defendida  ? (En  fa- 
Aor  de  la  ley  Maniüa)  Lloran  las  provincias,  quex'a use  todos 
los  pueblos  libres,  no  hay  reino  entin,  que  no  nos  acuse  por 
nuestra  codicia,  y agravios.  Eii  cjuanío  abraza  el  occeano  no 
liay  tierra  tan  remota  ni  oculta,  que  no  haya  sido  infestada  en 
. presente  jior  ,1a  insolencia  é iniquidad  de  nuestros 

ciudadanos.  (Contra  Yerres.)  Vease  también  a Polybio 
iib.  1 • donde  se  halla  una  noticia  de  las  exaccio-ucs  de  ; 

a Livio.  i.  viii.  IX  y X. 
ii  Prme.  cap.  XX'. 
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Alemania  solo  servirán  de  contribuir  en  esta  forma 
a sus  miras.  La  defensa  tumultuaria  de  los  espano- 
L vía  jactanciosa  de  los  portugueses,  apenas  serán 
más  temibles.  El  hiere  en  el  centro,  o en  el  cora- 
zon  del  poder  contrario,  y está  seguro  de  que  los 
extreraor  se  rindan  prontamente.*-  Conoce  bien 
que  un  monarca,  cuyo  poder  lo  pone  fuera  del  riesgo 

1 una  .«vasion,  en  - -no^ha^^Ja  p«  o la 

rr:;l?c“;a  reEieltr^  su  constitución  politica 
V su  oígaiLacion  militar  se  consolida  mas  y mas 
Lda  dia,  está  segura  siempre  por  este  medio,  de  i^n 
exto  fel  a.  Ahora  pasaré  á exáminar  su  conducta 
respecto  de  España  y las  potencias  del  norte,  para 
ma^nifestar  de  lie  modo  el  verdadero  es^irm.  de  su 
gobierno.  Las  ideas  que  expondré  a V.  acerca  de 

la  debilidad  dysms  poteuc. 

re^iX'Jorsr^^nio  mllit;r,^inoal  peso  enorme 

"^^EX^^todaHafÍsu^^^^  que 

toria  nino-una  hav  mas  odiosa  por  su  plan,  de  re- 

fle"knada“  perñdi¿,  ni  mas  horrible  por  ladesca- 

S violenL  de  su  execucion,  que  la  que  hemos 

íía  Fue  este  acontecimiento  un  exem- 
visto  en  España,  tueesieaco  u 

piar  tan  temible,  manifestó  tan 

oual  era  el  verdadero  carácter  y las  miras  del  g 

b“er„rfranoés,  que  es  dificil  concebir,  a primera 

vista  como  no  se  reunieron  en  un  volcan  inmenso, 

fe  cánteílas  de  vida  y energia,  que  aun  restan  espar- 


. El  aalo,.  de  la  calla  ''«/"a  c» 
espala  I' SULOa^  e.verciloi  que,  a i.o -el  polque 

hves  es  tan  coaMilu.  a j ^ g,.  otros  al  tnataclero,  esta- 

ES? 

■'  y» 
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cidas  en  las  naciones  de  la  tierra.  Pero  el  usurpa- 
dor conocía  demasiado  bien  la  fuerza  del  encanto 
con  que  ha  ligado  á la  Europa,  para  arredrar^^e  con 
estas  aprehensiones.  Sabia  igualmente  á fondo  los 
recursos  y las  disposiciones  del  pueblo  á quien  que- 
na acometer;  y si  aun  no  ha  completado  su  obra, 
no  es  por  errores  que  haya  cometido  .en  su  cálculo. 

Mas  de  dos  anos  ha,  durante  mi  residencia  en 
París,  tu^  proporción  de  saber  que  se  agitaba  este 
asunto.  Decíase  en  casi  todas  las  conversaciones, 
que  los  Borbones  debian  ser  destronados  en  España 
y qae  un  Bonaparte  había  de  ocupar  su  puesto! 
Esta  especulación  iba  generalmente  acompañada  de 
una  predicción  sobre  la  inevitable  caida  del  Austria,^ 
y todo  'esto  en  un  tiempo  en  que  ambas  naciones 
eran  abadas  de  Francia  ; y quando  España,  a quien 
Jlamo  Mr  Burke  en  tiempo  del  Directorio  Feudo 
del  hegicida,  debía  mirarse  según  todo  cálculo  po- 
lítico, como  parte  de  los  recursos  de  Francia.  Este 
rasgo  basta  para  dar  á conocer  la  iniquidad  de  los 
políticos  franceses,  y la  opinión  que  tienen  del  ca- 
rácter de  su  gobierno.  Hablaban  de  la  necesidad 
de  regenerar  la  España,  como  los  historiadores  ro- 
manos que  vivían  baxo  Caligula  y Domiciano  habla- 
ban con  indignación  compasiva,  de  la  esclavitud  á 
que  estaban  sugetos  los  bárbaros.  Tres  años  antes 
de  la  aprehensión  de  la  familia  real,  España  estuvo 
inundada  de  emisarios  franceses,  comisionados  en 
preparar  los  ánimos  del  pueblo  ; y de  ingenieros  y 
dibuxantes  de  la  misma  nación,  que  abiertamente 
trazaban  mapas,  examinaban  los  sitios  fuertes,  y se 
informaban  de  la  localidad,  y valor  de  los  despojos 
de  que  esperaban  apoderarse. 

Beauharnais,  hermano  mayor  del  primer  marido 
de  la  emperatriz,  fue  mandado  a Madrid  en  calidad 
de  ministro,  para  preparar  la  exepucion  del  plan 
meditado.  Yo  tuve  algún  conocimiento  de  este 
caballero,  y pude  obsefvar  la  grande  anxiedad  que 
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manifestó  su  gobierno  sobre  el  bbjeto  de  su 
da.  Por  mas  de  un  mes  estuvo  siempre  en  víspe- 
ras de  irse,  y siempre  se  iba  deteniendo  de  semana 
en  semana,  en  virtud  de  las  nuevas  deliberaciones  y 
arreglos  que  diariamente  ocurran.  Beauharna  s, 
aunque  intrépido,  y tenaz,  es  de  un  carácter  blando 
y humano,  y fue  llamado  el  infiexMe  en  el  prin- 
cipio de  la  revolución,  por  su  firme  adhesión  al  par- 
tido del  rey.  No  sé  si  le  creyeron  demasiado  es- 
crupuloso para  su  destino,  ó si  se  j" 

participar  de  la  maldad  ; lo  cierto  es,  que  fue  rele- 
vado por  otro  agente  menos  delicado,  según  después 
he  sabido.  El  plan  primero  fue  transportar  la  fa- 
milia real  de  España  á la  America  Meridional  y 
apoderarse  de  la  corona  como  de  un  bien  ' 

Esta  idea,  de  cuyas  ventajas  sena  : 

cho,  debia  executarse  según  las  circunstancias 
tasen,  ya  fuese  con  asistencia  de  los  ingleses,  yá 
sin  ella.  Estaba  obtenido  el  consentimiento  de 
Carlos  4».  y de  la  reyna;  pero 

naiido  y sus  aconsejadores,  impidió  la  • J " 

alboroto  del  populacho,  i quien  se 

intenciones  de  los  .reyes,' causó 

cion  en  Aranjuez.  La  inmenza  fuerza  que  intro 

duxo  Bouaparte,  prueba  claramente  que  preño  a 

posibilidad  délas  siguientes  convulsiones  de  Espan  , 

y que  preparó  para  “"te"erlas,  ^antos^me^^^^^ 

■ Inr^Tadr::  ^s  ^con  lis  alagos  de  una  falsa 

amistad,  prueba  que  B°naparteeaeapa^/le  todos 
los  artificios  de  la  perfidia,  y del  ^ 

finado,  el  asesinato  de  trescientas  '"W*  ^ 
tPs  a auienes  hizo  Marat  arcabuzeav  ea  monten  en 
el  piado  de  Madrid,  el  dia  después  del  tumulto  de 
dos  de  Mayo  manifesta  igualmente  que  no  hay 

^ * Supe  este  hecho  pov  uno  de  los  pviineroB  disputados  de 
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exceso  de  atrocidad  tan  bárbara  en  que  ae  pare 
quando  camina  a sus  fines.  ^ 

No  debemos  suponer  que  Bonaparte  se  determinó 
^ ^®P^na  llevado  solo  de  aquella  in- 
q letud  febria  que  le  domina  el  espíritu,  ni  por  el 
solo  deseo  de  engrandecer  su  familia;  otros  pode- 
rosos motivos  le  guiaron,  entre  los  quales  son  los 
mas  n^otables  estos:  1«.  Satisfacer  el  odio  inex- 
^nguible  que  conserva  contra  toda  la  raza  de  los 
or  lies.  2^.  Coger  un  botin  pronto  y considera- 
ble para  hacer  de  él  un  nuevo  fondo  para  sus  oficia- 
les y soldados  ^ 3“.  Poseer  mas  completamente 

as  fuerzas  navales  que  España  pudiera  darle,  y va- 
lerse de  ellas  para  sus  designios  sobre  Inglaterra. 
Aunque  pudiera  preferir  la  ocupación  pacífica  del 
gobierno  y bienes  de  España,  no  dexaba  de  tener 
su  alago  la  idea  de  la  resistencia,  atendido  su  plan  de 
agresión.  el  pueblo  se  hu viera  sometido  pacien- 
te a]  dominio  opresor  de  sus  invasores,  le  habria  fal- 
ado  hasta  la  sombra  de  un  pretexto  para  el  sis- 
tema de  confiscación,  de  latrocinio  y proscripción 
que  puede  seguir  aora,  socolor  de  castigar  la  rebel- 

España  al  gobierno  inglés,  que  fue  test¡u-o  de  vista  Don 
Andrés  de  la  Vega,  a qu.en  aíudo,  merece’el  mas  entero  crT- 

r T >■  1- 

gado  Este  sugeto  era  abo- 

gano  en  a.,tuiias  antes  de  esta  guerra,  v era  di  °no  del  plno-¡.> 

ÍMlos  y e¿  mas  sab, o entre  tas  ehqümle,.  JurisperitarZí 
elaqnMtssmas,  elaqaentinm  jurtsperiíissmus. 

del  d?«ií  ™:d?/ToT?vérttí‘l°  “ 

d,ce  lo  siguiente  : Acaso  los  .naudaTáu  á Madrtd  aóTe”  qué 

Fa^l  "si  e^  T“’''Í‘  P"0  I.  calma  no  pSe’  er 

reñ^tV  ^ executar  quando  los^exércitos 

de'^ASér  se^^"“‘  ‘ ^ posesiones 

rinn  i ’ "e^o'íifoente  estos  se  hallaran  en  mejor  disno^i- 

dp  Alemania.  La  plata  de  ias  i-desias 

y de^Hurtl^'  Krelnnit^ 
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lion.  Conforme  al  espíritu  de  tirano  usurpador, 
quiso  hacer  delinqüentes  para  tener  ocasión  de  cas- 
tigar el  delito.  Los  cimientos  de  su  trono,  acaso 
serán  mas  firmes  amasados  con  sangre,  que  si  estu- 
vieran sentados  en  la  resignada  sumisión  de  los  es- 
pañoles. No  habrá  espíritu  que  no  se  abat^ después 
de  la  infeliz  experiencia  de  esta  contienda,  y en  me- 
dio de  las  horrorosas  ruinas  que  dexará  su  triunfo ; 
ruinas  que  con  el  terror  que  deben  inspirar,  serán 
capazes  de  rendir  qualquier  resto  de  firmeza  de  alma 
que  quede  en  España,  ó en  qualquier  otro  pays  que 
esté  en  dependencia.* 

España,  después  de  oprimida  por  el  peso  de  sus 
armas,  será  tratada,  según  su  amenaza,  como  pays 
conquistado,  y declarada  legítima  preáa  de  la  gran 
nación,  á cuya  mansedumbre  se  dirá  que  ha  per- 
dido todo  derecho,  por  luiher  reaistido  obstinada- 
mente á sus  miras  benéficas.  La  sentencia  ex- 
pedida contra  sus  opulentos  grandes,  y la  división 
de  sus  estados  entre  sus  generales,  no  son  mas  que 
los  primeros  pasos  en  la  carrera  de  re^'eneracion 
que  la  España  (tan  neciamente  renitente)  ha  de  se- 
guir haxo  el  suave,  y benéfico  influxo  de  sus  filan- 
trópicos invasores.  He  encontrado  entre  nosotros 
algunos  hombres  de  no  vulgar  entendimiento,  que 
miran  la  abolición  de  la  inquisición  y la  supresión 
de  conventos,  como  un  resultado  del  aborrecinftento 
a la  tirania’y  á la  superstición  que  han  atribuido 
siempre  a Bonaparte  ; estos,  sin  duda,  si  hu  vieran 


* Dos  años  de  guerra  han  sufrido  ya  los  españoles,  y tan 
l.exos  tístan  de  rendirse  á este  abatimiento,  como  en  los  pri- 
meros dias.  Es  menester  confesar  que  esta  firmeza  y valor 
excede  á todo  cálculo,  y que  Bonaparte  estarla  mui  lexos  de 
esperarla  al  entrar  sus  exércitos  en  la  península.  Los  que 
conocen  la  España  están  seguros  de  que  han  de  perecer  muchos 
franceses  antes  que  el  pueblo  caiga  en  est^  especie  de  deses- 
peración inactiva,  (Nota  del  Editor,  j 


ir 
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vivido  en  el  reinado  de  Henrique  Octavo  le  huvieran 
creido  penetrado  de  los  mismos  motivos,  quando 
abolió  las  fundaciones 'religiosas  en  su  reino,  y tras- 
ladó al  real  erario  sus  riquezas.  El  moderno  cam- 
peón de  la  libertad  política  y religiosa  ha  hecho  aun 
roas,  V en  im  articulo  de  la  constitución  destinada  á 
la  España,  ha  substituido  en  lugar  de  la  inquisición 
una  policía  en  todo  semejante  á la  de  Paris,  y na- 
cida en  la  misma  camada. 

Durante  mi  residencia  en  Inglaterra,  dirigi  mui 
seriamente  mi  atención  a lo  que  se  decia  ó escribía 
sobre  España,  especialmente  desde  el  principio  de 
la  contienda  actual.  He  logrado  freqüentes  ocasio- 
nes de  hablar  con  muchos  de  los  oficiales  mas  inte- 
ligentes que  fueron  en  la  primera  expedición,  y con 
muchos  que  visitaron  aquel  pays  con  la  idea  de 
examinar  los  verdaderos  fundamentos  en  que  podia 
descansar  la  expectación  pública.  El  resultado  de 
todas  mis  averiguaciones  me  afirmó  en  la.conseqüen- 
eia  que  se  deducía  naturalmente  del  carácter  del  in- 
vasor ; esto  es,  que  habia  formado  una  idea  dema- 
siado exacta  de  la  debilidad  y languidez  de  los  es- 
pañoles. Dos  siglos  ha,  la  casa  de  Austria  dexó  a 
los  Españoles  en  un  estado  inconcebible  de  miseria 
y decadencia.  Baxo  los  dos  primeros  reyes  de  la 
casa  de  Borbon, 'Felipe  Quinto  y Fernando  ; algo  se 
hizo*para  resucitar  esta  nación,  poderosa  en  otro 
tiempo.  Durante  el  último  reinádo  su  adelanta^ 
mientOy  aunque  pequeño,  justificó  la  creencia  de  que 
podria,  sin  una  convulsión  general,  ó sin  la  aholi- 
ciun  total  del  antiguo  gobierno  elevarse  al  nivel  de 
las  otras  de  Europa. — Pero,  no  obstante,  España 
era  una  masa  inerte,  un  reino  sin  nervio,  como  la 
llamó  Mr.  Burke,  desordenada  en  lo  civil  masque 
ninuuna,  y debilisíma  en  lo  militar,  sufriendo  todos 
los  males  de  un  cuerpo  de  nobleza,  y sin  gozar  nin- 
guno délos  beneficios  que  puede  producir  este  cuer- 
no ; débil  con  la  costumbre  de  una  inveterada  su- 
misión á los  excesos  humillantes  de  la  tiranja  poli- 
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tica  y religiosa,  su  población  iba  á menos:  Su 

exército,  al  tiempo  de  la  invasión  de  Bonaparte  es- 
casamente llegaba  á quarenta  mil  hombres  efeotivos, 
y carecía  absolutamente  de  todo  sistema  capaz  de 
reunir  una  fuerza  nacional  de  qualquier  otra  clase. 
El  único  principio  de  resistencia,  y animación  que 
la  quedaba,  era  el  odio  profundamente  arraigado  a 
sus  enemigos,  que  se  hallaba  en  todas  las  clases  del 
reino,  y del  no  dudaban  un  punto  los  franceses*. 
Este  odio  combinado  con  otros  móviles,  es  mui  efi- 
caz, sin  duda;  pero'  la  experiencia  del  género  huma- 
no demuestra,  que  él  por  sí,  no  es  ni  un  principio 
bastante  activo,  ni,  un  lazo  de  upion  bastante  fuerte 
para  sostener  á una  nación  oprimida  contra  un 
grande  exceso  de  fuerza  y de  saber. 

Guando  el  exército  inglés  entró  en  España  en- 
contró lo  que  estas  reflexiones  le  huvieran  podido 
anunciar : reuniones*  tumultuarias  aqui  y alli  ; pero 
ninguna  apariencia  de  movimientos  militares  orde- 
nados ; y tan  lexos  estuvieron  de  hallar  en  el  pueblo 
disposiciones  para  cooperar  con  él,  en  la  empresa  de 
su  libertad,  que  experimentó  en  su  retirada  mayo- 
res inconvenientes  por  las  hostilidades  de  los  paisa- 
nos españoles,  que  por  la  persecución  delenemigo-f. 


* Favier  en  sus  Conjeclures  Raisonnées  annexása  la  obra*?^- 
Utique  detoiis  lescabintts  empieza  un  capítulo  sobre  la  España 
de  esta  maiieia.  Del  aborrecimiento  nacional  contra  los  franceses 
é insiste  con  grande  indignación  sobre  el  odio  ciego  y estúpido 
que  conservan  tan  generalmente  los  Españoles  contra  sus  pay- 
sanos. 

f Perdone  el  respetable  autor  de  la  carta,  si  me  atrevo  a 
decir  qñe  la  palabra  hostilidades  aplicada  á los  paysanos  espa- 
ñoles es  demasiado  dura  y nada  exacta.  Los  paysanos  espa- 
ñoles que  vian  el  exercito  Inglés  retirarse,  no  sabiendo,  ni 
podiendo  advinar  las  poderosas  razones  que  tenia  para  ello, 
creiun  que  los  abandonaban  á la  furia  de  los  franceses.  En 
esta  suposición,  huian  de  los  pueblos  dexando  quanto  tenian, 
y de  aqui  nacieron  los  graves  inconvenientes  que  el  exército 
jncílés  sufrió  en  su  retirada.  El  mismo  general  Moore  con- 
ijesa,  coa  la  ingenidad  de  su  carácter  generoso,  que  no  bas- 
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Las  cartas  de  Sir  John  Moore  y las  pinturas  de  los 
viageros  ingleses  que  examinaron  el  estado  del  reino, 
convienen  exactamente  entre  si.  En  casi  todas 
partes  habia  efervecencia  ; pero  se  dexaba  desvane- 
cer con  vanos  retos  y amenazas.  La4;raicion  y el 
miedo  caracterizaban  su  conducta.  La  Juntas  fueron, 
en  general,  cuerpos  de  hombres  pasivos,  iliteratos,  y 
amantes  de  formalidades,  sin  magnanimidad  para 
concebir,  ni  valor  para  executar  ningún  plan  de  ope- 
raciones extenso  y atrevido.  Gran  fama  se  debe  a 
Zaragosa,  y al  espíritu  que  han  manifestado  algunos 
pocos  individuos  de  las  clases  privilegiadas  y casi 
todas  las  clases  medias.  Pero  creo  que  exami- 
nando atentamente  la  historia  de  esta  contienda  se 
verá  que  los  esfuerzos  de  los  españoles  no  fueron 
de  ninguna  manera  correspondientes  á la  exten- 
sión de  sus  recursos  físicos,  ni  tales  que  pudieran 
haber  frustrado  por  algún  tiempo  los  designios 
de  Bonaparte,  si  la  guerra  del  Austria  no  se  hu- 
viera  interpuesto  a detener  su  ímpetu.  El  minis- 
terio inglés  cometió  errores  en  el  modo  de 
ayudar  a España,  de  que  apra  debe  arrepentirse 
mucho.  Para  excitar  las  fuerzas  morales  de  aquel 
pueblo  recurrieron  á las  preocupaciones  de  esclavi- 
tud y fanatismo  ; quando  en  tal  causa  el  espíritu  de 
libertad  y una  sensación  íntima  y profunda  de  su 
inttrés  proprio,  excitada  en  el  pueblo,  eran  los  úni- 
cos auxilios  que  podrian  suplir  la  falta  de  saber  y 
de  disciplina* *.  En  lugar  de  mandar  sus  exercitos  a 


taban  sus  desvelos,  ni  la  actividad  de  sus  oficiales  para  conte- 
ner los  desordenes  de  las  tropas  inj;lesas  en  la  retirada.  ¿ Que 
extraño  es  que  los  paysanos  atemorizados  les  mirasen  como 
enemigos?  (Nota  del  Editor.) 

* Slaves  that  once  coneeive  the^glowing  ihought 
Of  freedom,  in  that  hope  itself,  possess 
All  that  the  contest  calis  for;  spirit,  strength, 

The  scorn  oí  danger,  and  imited  hearts. 
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encontrar  al  invasor  en  las  faldas  del  Pyrineolos  en- 
viaron a un  teatro  distante  ; no  al  centro  del  peligro, 
sino  á la  circunferencia,  donde,  aun  con  la  mejor  for- 
tuna, nada  decisivo  podia  execularse.  Delante  de  los 
oios  tenian  una  larga  serie  de  acontecimientos  seme- 
jantes, que  podían  enseñarles  la  necesidad  de  esfuer- 
zos vigorosos  y decididos.  No  se  necesitaba  ni  la 
cierva  de  Sertorio,  ni  la  ninfa  de  Scipion  para  que 
supieran  el  modo  con  que  su  contrario  había  de  di- 
rigir la  guerra. 

Al  examinar  así  los  v]ue  supongo  errores  del  ga- 
binete británico,  no  querría  que  se  me  atribuyese  la 
intención  de  censurar  sus  motivos,  lo  me  hallaba 
en  Inglaterra  al  empezar  la  revolución  española,  y 
presencié  los  progresos  de  la  opinión  pública  sobre 
este  punto,  no  solo  diariamente  en  la  capital,  sino 
en  casi  todas  las  partes  del  reyno.  Jamas  ha  pre- 
sentado nación  alguna  espectáculo  mas  edificante 
y sublime,  ni  una  elevación  de  carácter  tan  perfec- 
tamente correspondiente  á la  extraordinaria  altma 
en  que  la  puso  este  acontecimiento  inesperado. 
Sean  los  que  fueren  los  cálculos  de  interés  que  se 
puedan  suponer  en  el  ministerio  (los  que  juzgo 
que  fueron  enteramente  secundarios)  ninguno  se  pc^ 
dia  descubrir  en  el  movimiento  espontáneo,  y se- 
ria compasión  de  la  masa  del  pueblo.  Indigngcmn 
por  los  agravios  sin  exemplo  que  sufrian  los  españo- 
les, y sympatia  de  sus  enormes  males,  he  aqui  los 


The  surest  presage  of  the  good  the\  seel^ 

Cowpfia. 

Si  una  vez  el  sublime  pensamiento 
De  libertad,  se  enciende  en  los  esclavos. 

En  sola  esta  esperanza  les  ofrece^ 

Quanto  han  de  menester  en  la  contienda. 
Ingenio,  fuerza,  burla  del  peligro 
Y corazones  entre  sí  lazados. 

Indudable  señal  del  bien  que  anhelan. 


P’t/  rr.  ^ 
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Unicos  móviles  que  animaron  á todas  las  clases  de 
este  generoso,  y elevado  pueblo,  excitando  un  en- 
tusiasmo no  menos  ardiente  que  si  ellos  mismos 
' huvieran  sido  las  victimas. ,,  La  reyna  Isabel,  y sus 
vasallos  no  sintieron  ni  mostraron  resentimiento 
mas  vivo,  quando  las  cortes  de  Francia  y de  España 
conspiraron  en  Bayona  para  asaltar  sus  dominios 
y trastornar  su  trono,  que  los  ingleses  del  dia  ban 
manifestado  al  saber  los  proyectos  semejantes,  que 
en  la  misma  ciudad  se  concertaron  contra  España::;: 
contra  España  que  tanto  tiempo  habia  sido  instru- 
mento voluntario  de  los  planes  dirigidos  a la  des- 
trucción de  la  misma  Inglaterra*. 

• Al  llegar  los  primeros  diputados  de  Asturias,  la  na- 
ción se  entregó  a un  completo  delirio  de  esperanzas, 
y de  gozo,  no  por  ventajas  que  pudieran  resultar  a 
Inglaterra  déla  naciente  contienda,  sino  porque 
entre  la  profunda  oscuridad  de  la  nube  que  cubria 
el  continente,  habia  nacido  un  rayo  de  luz,  que 
prometía  iluminar  el  horizonte  político  ; y al  fin  se 


* El  pueblo  español  fue  siempre  instrumento  involuntario 
de  los  planes  de  Francia  contra  Inglaterra,  y el  pueblo  inglés 
me  parece  que  siempre  ha  estado  poseido  de  esta  verdad. 
Entre  las  infinitas  pruebas  en  su  favor  que  pudieran  alegarse, 
rae  piiece  digno  de  notar  el  siguiente  pasage  de  un  despacho 
de  Mr.  Frere  a Lord  Hawkesbury,  fecho  en  Madrid  en  6 de 
Julio  de  1803,  y publicado  en  la  correspondencia  diplomática 
de  aquel  tiempo.  Dice  así;  “La  disposición  del  pueblo 
ha  sido  siempre  en  favor  de  Inglaterra,  y mucho  mas  última- 
mente : Aun  entre  aquellas  clases  cuya  política  no  es  tan 
animada  ni  generosa  como  la  de  la  multitud,  hay  una  gran 
disposición  a tomar  partido  con  nosotros,  y solamente  lo  en- 
fria la  aprehensión  de  que  hallándonos  del  todo  separados  de 
las  alianzas  del  continente,  el  ímpetu  de  la  guerra  vefidria  á 
caer  sobre  España.” 

“ El  pueblo  esta  persuadido  de  que  hay  inteligencias  secretas 
con  Inglaterra,  y que  quanto  España  esté  completamente 
armada,  ambas  potencias  han  de  venir  sobre  Francia:  áñaden 
varias  cilcunstancias  del  supuesto  tratado,  y están  encantados 
con  esta  idea.” 
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ofrecía  alguna  esperanza  de  vengar  los  derechos  de 
la  justicia*^y  de  la  humanidad,  en  el  teatro  mismo  en 
que  habían  sido  violadas,  y burladas  del  modo  mas 
infame.  El  curso  todo  de  esta  afectuosa  conmoción 
nacional  inspira  cierta  impresión  deliciosa  y noble, 
en  todos  los  que  aun  veneran  la  dignidad  de  nuestra 
especie  ; y en  extremo  consoladora  para  aquello^  que 
como  yo,  nó  habiendo  visto  mas  que  el  presente 
estado  del  género  humano,  pudieran  mirar  los  casos 
de  generosidad  heroica  que  presenta  la  historia, como 
fabulosas  declamaciones,  ó admirar  los  modelos 
que  ofrece,  baxo  el  aspecto  de  una  novela  filosófica.  , 
Varios  exeinplos  ofrecen  los  anales  del  mundo, 
de  naciones  oprimidas  por  enemigos  domésticos  ó 
extrano'eros  que  buscan  protección  en  la  magnani- 
midad de  algún  pueblo  poderoso,  y acaso  la  histo- 
ria de  la  misma  Inglaterra  presenta  los  mas  nota- 
bles :—Quando  Isabel,  buscada  para  proteger  las 
leyes  de  la  justicia,  no  obstante  los  clamores  de  los 
vasallos  que  llevaban  a mal  la  gratuita  interposición 
de  su  poder,  lo  empleó  en  asegurar  la  independa 
de  Holanda,  y en  rescatar  los  Payses-Baxos,  de  la 
desoladora  tiranía  del  duque  de  Alba. — Guando 
Guillelmo,  hecho  el  único  asilo  del  norte  de  Eu- 
ropa, y auxiliado  del  generoso  carácter,  y profunda 
sabiduría  de  su  pueblo,  frustro  los  ambiciosos 
provectos  de  Francia,  é hizó  de  Inglaterra,  según 
la  expresión  de  Mr.  .Burke,  la  árbitra  de  la 
Europa,  y el  ángel  tutelar  del  género  humano. 
Pero,  por  grande  que  haya  sido  su  elevación  en 
aquellas  épocas,  la  actitud  en  que  se  presentó -en  el 
primer  momento  en  que  España  recurrió  á su  gene- 
rosidad por  auxilio,  fue  infinitamente  mas  grandiosa 
y sublime  que  otra  ninguna  de  quantas  recuerdan 
sus  anales,  ni  los  de  las  demas  naciones  del  mundo, 
La  naturaleza  de  la  contienda,  que  por  tanto  tiempo 
ha  dirigido,  la  melancólica  situación  del  continen- 
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te*,  la  posición  anterior  de  España  respecto  de 


• Where,  sunk  bjr  many  a wound,  heroic  States 
Mourn  in  the  dust,  and  tiemble  at  the  frown 
Of  hard  ambitíon  : where  the  gen’rous  band 
Of  youths  who  fonght  for  freedom  and  their  sires. 

Lie  side  by  side  in  blood  : 'where  brutal  forcé 
Usiirps  the  throne  of  justice,  turns  the  pom|> 

Of  guardián  power,  the  majesty  of  rule, 

The  sword,  the  laurel,  and  the  purple  robe, 

To  poor  dishonest  pageants,  to  adorn 
A robbers  walk,  and  glitter  ín  the  eyes 
Of  such  as  bow  the  knee.” 

Donde  de  mil  heridas  trapasados 
Gimen  en  polvo  reinos  poderosos 
Y tiemblan  miserables  ante  el  ceño 
De  atrevida  ambición : Do  el  noble  bando 
De  juventud  que  batalló  animosa 
Por  defender  su  libertad  y el  trono 
Yace  en  sangre  á la  par.-  Dó  brutal  fuerza 
A la  santa  justicia  usurpa  el  ^olio : ' 

Del  poder  tutelar  la  augusta  gloria 
La  magostad  del  mando,  los  laureles 
La  purpura  y la  espada  cede  á indignos 
Abatidos  villanos,  porque  adornen 
La  pompa  de  un  ladrón,  y asi  deslumbren 
Los  ojos  de  quien  dobla  la  rodilla. 

Akenside  que  saco  esta  pintura  de  su  imaginación,  ao  fien-* 
saria  quan  pronto  se  había  de  ver  realizada.  La  conducta  de 
sus  paysanos  respecto  de  los  españoles,  basta  por  sí  para  auto-' 
rizarlos  á aplicarse  otro  pasage  del  mismo  poeta,  en  que  habla 
de  aquellos  cuyas  almas  puederí  hacer  frente  a este  “ enor-" 
me  desautre.” 


The  dregs  corrupt 

Of  barbarous  ages,  that  Circean  draught 
Ofservitude  and  folly,  have  not  yet, 
(Bless’d  beth’  eternal  Ruler  of  the  world  !) 
Yet  have  not  so  dishonour’d  and  deform’d 
The  native  judgement  of  the  human  soul, 
Ñor  so  deíbeed  the  image  of  her  sire.” 

Las  corrompidas  hezes 
De  siglos  de  barbarie,  lar  hechizada 
Pocion  de  necedad  y servidumbre. 

Aun  no  han  podido,  no,  (gloria  al  etern% 
Arbitro  de  los  orbes)  no  han  podido 
Manchar  así  ni  corromper  del  todo 
La  nativa  razón  del  alma  humana. 

Ni  asi  en  ella  borrar  de  Dios  la  imageiv 
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ella — ^los  crueles  agravios  que  sufrían  los  suplican^- 
tes,  y su  debilidad  extrema,  la  importancia  de  los 
fines  que  pudieran  lograrse  por  un  feliz  empleo  de 
su  poder,  todo  daba  tal  intéres  a esta  coyuntura, 
qual  jamas  pudo  causar  ninguna  combinación  de  ne- 
gocios políticos,  ninguna  vicisitud  de  la  Fortuna. 
Tanto  el  gobierno  como  el  pueblo  correspondieron 
por  la  abundancia  de  sus  socorros,  al  zelo  liberal  y 
desinteresado  con  que  abrazaron  la  causa  de  España, 
completando  asi  un  quadro  en  que  de  aquí  en  ade- 
lante, parará  su  vista  con  placer  el  género  humano. 
Yo  vi  el  efecto  que  produxo  en  los  diputados,  qua 
fueron  recibidos  como  si  fueran  libeitadores,  y no 
suplicantes.  Freqüentemente  derramaban  lágrimas 
de  gratitud  y alegria,  y aparecían  antes  pasmados 
, del  modo  en  que  eran  recibidos,  que  por  la  vista  de 
esta  escena  de  felicidad  publica  é individual,  por  este 
vigor  é independencia  de  alma,  estas  instituciones 
morales  y políticas  que  en  la  escala  de  perfección, 
ponen  a Inglaterra  tan  infinitemente  superior 

qualquief  otro  pays  de  Europa.  ^ 

(Se  conUmiará.  j 


Tomo  i. 


LITERATURA  HISTORIA. 

(BW) 


DE  LAS  CORTES  DE  ARAGON. 

Ai  n UEel  nombre  de  Castilla  ocupa  el  primer  lu- 
gar en  la  historia  general  de  España  porque  en  sus 
monarcas  han  venido  últimamente  a reunirse  todos 
los  derechos  de  la  corona,  estoy  mui  lexos  de  creer 
que  deba  de  igual  modo  ocupar  la  atención  del  ob- 
servador íilóscfo,  con  preferencia  á los  demas  reinos 
de  la  península.  Ni  las  victorias  de  los  españoles 
con»^ra  sus  antiguos  opresores  los  árabes  empezaron 
en  elíaj  ni  los  reyes  de  J..epn,  que  luego*  tomaron  su 
apeliido,  fueron  los  solos  que  dedararoi-  la  guerra  á 
la  morisma.  Con  corta  diferencia  de  tiempo  se  vie- 
ron apare'  er  las  reliquias  de  los  godos  que  se  habian 
acosido  ú las  montañas  de  Navarra  y de  Aragón 
acos  uido  á sus  e iemigos  con  no  menos  esfuerzo 
que  los  succes(¡res  de  Relavo,  y con  no  menos  favor 
de  la  fortuna.  Pero  sicí'.do  iguales  a sus  demas 
paisanos  en  las  arpeas,  sin  duda  les  excedieron 
en  el  ffmor  á la  libertad  civil,  y en  conocer  los 
medios  de  conservarla.  La  historia  de  la  corona 
de  Aragón  es  una  serie  no  interrumpida  de  es- 
fuerzos gloriosos  en  defensa  de  este  noble  dere- 
cho de  ios  pueblos ; y desde  que  se  ve  a sus  natu- 
rales sacudir  el  yugo  francés  baxo  los  inmediatos 
Succesores  de  Cario  Magno*  hasta  los  tiempos  funes- 


t La  Marca  Hispánica  conquistada  de  los  árabes  por  Cario 
^lagno,  se  extendía  desde  los  Pj  rineos  hasta  el  Ebro;  el  gober- 
bernador  francés  tenia  su  residencia  en  Barcelona.  El  mismo 
emperador  poseía  los  condados  del  Rosellon  y de  Cataluña,  y 
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tos  de  la  dynastia  austríaca,  en  que  fueron  casi  áni- 
qilados  sus  privilegios,  se  les  ve  poseidos  de  un 
odio  a la  tirania,  compai'able  al  de  las  naciones  mas 
célebres  por  este  título. 

No  fue  el  amor  á la  libertad  en  los  catalanes  y 
aragoneses  un  instinto  ciego,  propenso  á degenerar 
en  aborrecimiento  del  orden,  fácil  a no  reconocer 
autoridades,  y a convertirse  en  anarquia : fue,  por 
el  contrario,  un  espíritu  publico,  siempre  amante  y 
defensor  de  las  leyes,  único  principio  de  esta  liber- 
tad tan  nombrada,  y de  tan  pocos  verdaderamente 
conocida.  No  es  decir  que  tuvieron  una  constitu- 
cion  verdaderamente  arreglada  a los  principios  que 
la  razón  y la  experiencia  han  puesto  en  claro  en  los 
últimos  tiempos ; pero  no  dudaré  afirmar  que  se 
acercaron  a ella  mas  que  las  otras  naciones  de  Eu- 
ropa, y que  se  pusieron  tan  en  el  camino,  que  á ha- 
ber sido  favorecidos  de  las  circunstancias  que  lo  fué 
la  Inglaterra,  huvieran  llegado  a tener  una  constitu- 
ción mui  semejante  á la  que  esta  goza. 

Es  seguramente  digna  de  atención  la  semejanza 
que  se  encuentra  entre  las  leyes  constitucionales  de 
úna  nación  y otra.  En  Aragón  se  nota  el  mismo 
apego  al  gobierno  monárquico,  los  mismos  princi- 
pios aristocráticos,  templado  todo  con  el  amor  a las 
leyes,  sostenido  por  un  cuerpo  de  ciudadanos  c^e  sin 
ser  superiores,  ni  aun  émulos  siquiera  de  la  autori- 
dad del  monarca  tenian  medios  indirectos  y decoro- 
sos de  impedir  que  degenerase  en  abuso.  Faltába- 
les haber  conocido  el  derecho  que  distingue  a la  In- 
glaterra entre  todas  las  naciones  del  mundo,  y que  es 
seguramente  la  base  mas  solida  de  la  libertad  indivi- 


le  estaban  sugetos  los  nacientes  reinos  de  Navarra  y Aragón. 
Todos  estos  pueblos  sacudieron  el  yugo  por  los  años  de  QOO 
y se  hicieron  independientes  de  la  corona  de  Francia.  (Vide 
Gibbons,  Decline  and  Fali.  tom.  0-  c.  4.) 
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dual  que  gozan  sus  naturales;  es  decir,  el  derecho  que 
todo  hombre  tiene  de  ser  juzgado  por  sus  pares  6 
iguales  ; pero  la  alta  idea  que  tenian  de  la  ley  hizo 
concebir  un  modo  ingenioso  de  hacerla  independien- 
te del  trono,  y aun  de  someterlo  a él  mismo  á su  in- 
fluxo  : tal  fue  la  creación  de  un  magistrado  que  la  re- 
presentase, y que  en  su  nombre  fuese  la  custodia  y 
guardia  de  la  constitución,  moderando  e!  poder  que 
ella  habia  dividido  entre  el  monarca  y las  cortes  del 
reino.*  No  se  olvidaron  ademas  de  asegurar  la  fa- 


* Es  bellissima  la  idea  que  da  nuestro  Mariana  de  la  cons-* 
titucion  aragonesa  primitiva,  es  decir,  observada  ya  a media- 
dos del  siglo  nono.  El  mayor  cuidado  era  que  en  ningún 
tiempo  los  reyes  pudiesen  usar  mal  del  poder  que  les  daban, 
para  oprimir  los  vasallos.  Escribiéronse  las  leyes  que  vulgar- 
mente se  llaman  los  Fueros  de  Sobrarve,  cuya  tuerza  principal- 
mente está  y se  endereza  á que  pues  ellos  pensaban  dar  al 
nuevo  rey  lo  que  de  moros  se  ganara,  que  tomando  el  poder  y 
mando,  ninguna  cosa  de  mayor  momento  pensase  que  le  era  li- 
cito determinar  sin  consejoy  voluntad  de  doce  hombres  nobles 
que  para  este  proposito  se  nombraron,  ni  disminuyese  el  de- 
recho de  la  libertad,  y que  lo  que  se  ganase  de  moros,  fiel- 
mente lo  dividiese  con  la  nobleza.  Para  que  todo  esto  fuese 
mas  firme,  pareció  criar  un  magistrado  á la  manera  de  los  tri- 
bunos de  Roma,  que  en  este  tiempo  se  llama  vulgarmente  el 
iusticia  de  Aragón  ; cargo  que  armado  de  las  leyes,  autoridad 
y ajiciím  del  pueblo  hasta  ahora  ha  tenido  el  poder  del  rei  cre- 
radodentro  de  ciertos  limites  puraque  no  viniese  en  demasia: 
y a los  nobles  principalmente  se  dio  por  entonces,  que  no  les 
fuese  imputado  á mui  si  alguna  vez  luciesen  entre.si  juntas 
para  defender  su  libertad  sin  que  él  rei  lo  supiese.”  (Mariana 
lib.  8 cap.  I. 

Los  amantes  de  nuestra  literatura  hallarán  placer  en  la  noti- 
cia que  el  famoso  cronista  de  Aragón,  Zurita,  da  de  los  princi- 
pios déla  constitución  de  aquel  reyno,  hablando  del  fuero  de 
Sobrarbe  (lib.  ]®.  de  los  Anales).  Dice  asi  : Antes  de  esto 
(habla  de  la  dudosa  época  de  la  elección  de  Y higo  Arista,  pro- 
bablemente acia  el  último  tercio  del  siglo  9®.)  se  refiere  en  la« 
historia  del  principe  don  Carlos  que  por  concordar  entre  si  los 
navarros  y aragoneses  en  mni  grandes  disensiones  y diferencias 
que  tenian,  se  ordenó  el  fuero  que  dixeron  de  Sobrarbe  y hizie- 
ron  sus  establecimientos  y leyes,  como  hombres  que  habian  g-a- 
nado  la  tierra  délos  moros*  En  el  principio  de  aquel  fuero  se 
dice  haber  sido  ordenado  quamio  estaba  siti  rey,  siend* 
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cuitad  de  reunirse  para  tratar  de  la  conservación  de- 
sús libertades  sin  poder  ser  perturbados  por  la  auto- 
ridad de  los  reyes ; privilegio  que  tanto  ama  el  pue- 
blo de  Inglaterra. 

Solo  no  trataron  de  lo  que  en  semejantes  tiempos 
no  podia  tratar  ningún  pueblo  de  Europa,  ni  mucho 
menos  los  que  han  tenido  que  reconquistar  sus  tier- 
ras de  manos  de  enemigos;  que  es  mirar  pi^la  igual- 
dad civil  de  todas  las  clases  del  estado.  Todos  los 
derechos  eran  de  las  clases  privilegiadaé,  y el  pue- 
blo gemia  en  la  opresión.  Mas  yo  no  sé  que  pu- 


España  ganada  de  los  moros,  y crue  entonces  tuvieron  recurso 
al  Lmo  pontífice,  y á los  Lombardos  y t raucos  para  escoger  e 
sus  leyes^lo  que  mejor  les  pareciese.  Establecie.on, 
nnnel  fuero^oarece,  que  pues  de  común  consentimiento  de 

3o!  le  et^rpo.  r«,  y 1»  lo  qoe  ellos  l.abmn  guoodo 

de  moros,  que  a^nte  todas  cosas  les  jurarse,  que  los  ‘«autei  ma 
en  derecho  y siempre  les  mejoraría  sus  tueros  . y que  pa 
la  tierra  con  los  naturales  de  ella,  asi  con  los  neos 
mo  con  los  caballeros  é infanzones;  y que  ningún  1 
tener  corte,  ni  juzgar  sin  consejo  de  sus  subditos  y naturales, 
ni  moviese  guerra  ó paz  con  otro  pr.uc.pe, 

ni  negocio,'  que  fuese  importante,  siu 

hombres,  ó de  doze  de  los  mas  ancianos  y sabios  de  la  tierra  . 

V oTos  estatutos,  según  en  aquel  fuero  se  contiene,  y am  e 
L-nardó  inviolablemente  esta  costumbre  en  este  remo,  adonde 
ricmure  fue  la  auturiüad  de  loa  ncoa  hombrea  ta.i  grande  (jue 
co.»  s»  hada  alo  ,u  parecer  y 

l-ic'óntirmasen,  y todo  el  gobierno  de  las  cos..s  dJl  estado  y 
deTa»  -de  U juaticL  fue  de  ell,  ade  km.  de  loa  n»- 

SÍe  v”pnaeipaíea  barouea,  que  ae  hallaron  en  la  e lecco,.  y en 
iVdeVeuaa  de  la  tierra ; íi  los  t, nales  y á -US  descerní, eotea  legl- 
timos  llamaron  ricos  hombres,  a qmea  ios  reyes  teman  tanto 
•éToetoqiie  parecían  ser  sus  iguales,  con  qmen  eran  obhga- 
doT  u repartir  las  rentas  de  los  lugares  principales  que  se 
iban  -aiuindo,  y ellos  4 servir  con  sus  caballeros  y vasallos  se- 
lun  1^-antidad  que  montaba  lo  que  en  cada  cuidad  o vil  a 
se  señalaba  al  rici  hombre,  que  llanmbau  honor:  y no  se  puede 
meo-urque  los  reves  que  remaron  en  España  después  e la 
entrada  de  los  m¿ros,  fueron  mm  semejantes  a o que  leemos 
Se  los  primeros  que  alcanzaron  esta  dignidad  en  la  tierra,  que 
emn  címo  unos  perpetuos  caudillos  y generales  de  compaña 
de  gente  de  guerra,”  ^ 


233 

dieia  ser  de  otro  modo,  atendida  la  manera  en  que 
se  han  fundado  las  monarquías  modernas,  y espe- 
cialmente ia  española.  La  tierra  estaba  en  manos 
de  enemigos : una  porción  de  hombres  de  valor,  guia- 
dos por  un  gefe,  iba  ganando  palmo,  á palmo  el  ter- 
reno ¿como  podía  caber  en  la  imaginación  de  aquel- 
los guerreros  que  las  gentes  que  no  habían  tenido 
parte  en  la  conquista,  y que  se  hallaban  por  su  pro- 
tesion  de  labradores  como  annexós  á la  tierra  que 
ellos  hablan  ganado,  ó venían  a pedir  ser  admitidos 
a gozar  de  ella  en  clase  semejante,  debían  ser  iguales 
con  ellos  en  los  derechos  de  la  sociedad  nuevamente 
establecida  ? Solo  el  transcurso  de  los  tiempos,  la 
1 ustracioii,  y el  comercio  que  equilibra  la  influencia 
de  las  clases,  pueden  destruir  estos  principios  aris^ 
tocraticos,  ó purificarlos  de  modo  que  acaso  sean  un 
bien,  un  apoyo  del  orden. 

Algo  se  ioan  cnercárdo  -^^fos  tiempos  en  Aragón 
y ya  el  influxo  de  las  corporaciones  de  las  ciudades 
tema  su  impulso  considerable  en  la  balanza  política 
de  aquel  reyno.  £1  brazo  de  las  universidades, 
(asi  llaman  en  Aragón  a lo  que  en  Castilla  comuni- 
dades) aunque  muí  contagiado  de  preocupaciones 
en  íavor  de  los  privilegios  de  las  otras  clases,  y mui 
mal  constituido  para  representar  la  suva,  como  se 
vera  en  adelante,  defendía  al  pueblo  de  la  opresión 
de  impuestos  excesivos,  que  es  el  principio  de  todos 
bienes  de  que  es  capaz  esta  clase  de  la  sociedad, 
eio  o qUv,  es  en  extremo  glorioso  para  los  arago- 
neses y distingue  su  constitución  entre  todas  las 
de  £u ropa  fue  su  horror  á la  práctica  bárbara  y 
univeisal  de  la  qüestion  de  tormento.  Era  ley  in- 
violable y constitucional  de  Aragón  que  ni  los  ex- 
trangeros  pudiesen  ser  sometidos  a este  cruel  género 
de  prueba.  Pueblo  que  así  conocia  la  dignidad  del 
oni  re  en  medio  de  los  siglos  bárbaros  ¿ no  huviera 
competido  con  todos  si  huviera  llegado  a nuestro 
lempo,  sin  ser  aniquilado  por  las  circunstancias 
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«ue  favorecieron  al  despotismo  para  executa^  su 
?uina^  Pero  fue  arrollado  con  todos  los  otros  de 
Esnaña  V solo  nos  han  quedado  TiienciOi  las  de  lo 
que  fue,  de  donde  podremos  mfenr 
?iera  sido.  Estas  memorias  ^ j í.! 

V casi  en  peligro  de  perderse  olvidadas  en  libros  ar. 
tiguos  que  la^invasion  francesa  ha  hecho  ahora  mas 

raros  son  las  que  trataré  de  conservar  al  amor  de 
r::rpa«anos  y’á  la  curiosidad  de  los  e.tranger,^. 
en  la^noticia  de  las  cortes  del  remo  de  Aragón,  que 
voy  a darles. 

Noticias  sobre  las  cortes  de  Aragón'*. 

I.  Las  cortes  de  Aragón  se  llamaron 
á particulares  según  las  se  ex- 

V0?aban  a ellas.  . Eran  de  la 

pedia  convocatoria  para  todos 

Lona  de  Aragón  que 

tales  eran  Aragón,  Cataluña  Y Mallorca 

tiempos  antiguos,  las  islas  de  Cerdena, 

Ibiza^  y Menorca;  las  cortes  particulares  se  ^ 


* Estas  nc.ticias  están  en”  hÍu S nrto 

presos  en  ^ ''■'^S7''SÍo‘í)o' DE  PCOCEDER  E'^ 
de  ellos  se  OBRO  ^ 

tes  de  AR\GOíN,  EsCRl  lO  1 \ derlnt-lo 

CORTi:-S  DE.  t \ .t’  . \h  i V ' 

LEBRAR  CGRTES  BaN  Al  SD.  r- 

GERONIMO  M .<  ,MSr-> 

bus  obras  pabl  cduas  por  fu.es.,  i-  .- 

"TcC°SoSoNAcÍ!^'’  es  SERSNíSRdD^ 

RF?ES  DE  AR.hGON,  úe  t.ne  daretoos  aoacn  en  o-... 
ocasión.  La  exactitud  de  tas  noticias  de  estos  dos  csc 

» 4 


I 


■r-p: 
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filan  a solos  los  pueblos  de  Aragón.  Esta  diferencia 
influía  en  las  formas  y reglas  de  las  cortes,  como 
se  verá  después. 

II.  Solo  el  rey  podia  llamar  a cortes ; y este 
es  un  privilegio  tan  constantemente  anexó  á la 
corona,  que  no  se  halla  exemplo  de  lo  contrario 
en  toda  la  historia  de  Aragón.  Por  falta  de  suc- 
cesor  al  trono,  las  cortes  deben  ser  convocadas  por 
el  que  haya  quedado  por  regente  de  la  goberna- 
ción del  reino,  juntamente  con  el  justicia  de 
Aragón  *. 


tores  se  conoce  en  los  infinitos  pormenores  en  que  en- 
tran, especialmente  el  primero.  Mas  no  por  eso  dexan 
de  ser  oscuros  a veces  ; lo  uno  por  la  falta  de  orden  con  que 
blancas  en  particular,  aglomera  las  noticias,  y lo  otro  por 
U incertidumbre  de  estas  en  su  origen.  Vease  lo  que  dice 
±i  ancas  en  su  dedicatoria  (y  lo  confirma  Mai  tel  c.  3)  • “ Pero 
ofreciaseme  una  dificultad  en  la  forma  y traza  que  em- 
prendería para  hacer  tratable,  y reducir  a algún  método 
y orden  esta  materia  de  Cortes  tan  mal  entendida  v Por 
ninguno  de  los  nuestros  escrita  hasta  aora.  Que  a mi  mis- 
mo a ratos  venia  a confundirme  la  variedad  que  hallaba 
en  los  registros,  y desconfiado  de  todo  punto  de  esta  empresa 
venia  a resolverme  era  mui  grande  verdad  lo  que  habla  oido  en 
platicas  a otros  de  muchas  mas  partes  y caudal  que  el  mió 
que  tentando  de  escribir  sobre  este  argumento,  hablan  alzad© 
la  mano  de  el,  porque  hallaban,  que  en  cosa  tan  incierta  no 
podía  habi:r  ni  darse  regla  cierta.” 

Por  si  fdguno  de  nuestro  lectores  fuere  tan  curioso  de  las 
cosas  de  España  qne  deseare  saber  algo  de  estos  escritores 
dire  que  Gemmtno  Blancas  succedio  eii  el  empleo  de  cronista 
de  Ara-on  al  famoso  Zurita  en  1580  y que  Martel,  compen- 
diado,-de  Blancas  en  su  tratado  de  Cortes,  obtuvo  el  mismo 
empleo  después  de  la  muerte  del  Doctor  Juan  de  Costa  suc- 
cessor  de  Blancas.  Martel  continuó  los  anales  de  Zurita - 
pero  no  le  permitieron  la  impresión  porque,  según  dice  su’ 
editor  Lztairoz  /ü5  verdades  lastiman,  y él  parece  que  dixo 
alguna  de  este  género.  ^ 

*•  * después  de  la  muerte  del  rey  Don  Mar- 

tin de  Aragón  en  quien  se  extinguió  la  sucesión  pof  linea 
de  varón  de  los  condes  de  Barcelona  que  se  continuó  primero 
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III.  Las  cartas  de  llamamiento  se  acostumbra- 
ban a escribir  en  latín,  iban  firmadas  de  mano  del 
rey,  y las  refrendaba  el  protonotario.  Contenían 
una  citación  para  dia  señalado,  á la  ciudad,  villa,  ó 
lugar  donde  se  hablan  de  celebrar  las  cortes,  y se 
repartí in  por  el  Bayle  general  de  Aragón* *. 

IV.  Pero  no  solos  los  llamados  expresamente 
podían  asistir  á las  cortes.  Bastaba  haberlo  sido 
una  vez  para  adquirir  el  derecho  de  asistencia, 
y era  ademas  un  título  para  ella  el  pertenecer 
a uno  de  los  brazos  privilegiados,  como  ser  no- 
ble, caballero  ó hijodalgo.  El  ser  expresamente 
llamado  del  rey  era  un  honor  para  todos,  y un 
derecho  en  algunos ; mas  no  una  condición  indis- 
pensable para  la  assistencia. 

V.  Esta  convocación  debia  hacerse  cada  un  año 
en  Zaragoza,  según  se  ordenó  en  las  cortes  de 
aquella  ciudad  en  1283,  por  dn.  Pedro  3°.;  pero 
en  1307  se  extendió  el  término  a dos  años,  en 
las  cortes  de  Alagon,  baxo  dn.  layme  2°.,  dando 
facultad  al  rey  para  que  las  convocase  en  la  ciudad, 
villa  ó lugar  del  reyno  de  Aragón  que  mas  le 
pareciese. 

VI.  Pero  el  pueblo  donde  se  habían  de  con- 
gregar cortes  debia  tener  las  condiciones  siguientes: 
1®.  que  el  pueblo  sea  de  la  jurisdicción  del  rey  -J-. 
2°.  Que  el  pueblo  tenga  mas  de  400  vecinos,  si 
fuere  en  Aragón  y mas  de  200,  si  en  Cataluña. 


en  Cataluña  y después  en  Aragón  por  espacio  de  seiscientos 
años  (iVláiiana  Lib.  13.  c.  21)  Las  cortes  celebradas  en  ta 
villa  de  Caspe  en  1412  para  juzgar  el  derecho  de  los  di- 
versos pretendientes  a la  corona,  son  de  las  mas  solemnes 
de  que  hay  memoria  en  la  historia  de  Kspaña.  Ellas 
eligieron  a D.  Fernando  1°.  de  Aragón,  hijo  de  dn.  Juan 
el  1°.  de  Castilla. 

* B'ayle  general  era  como  superintendente,  ó tesosero 
del  fisco. 

t Nacia  esto  de  la  emulación  de  los  señores  qtie  no  permt- 
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VII.  El  reino  de  Araron  s^ozó  el  privilegio  de 
cjiie  los  diputados  catalanes  valencianos  viniesen 
a sus  pueblos  para  cortes  generales.  La  emulación 
que  subsistió  siempre  entre  unos  y otros,  (emulación 
que  llegaba  al  punto  de  tener  á los  catalanes  por 
extrangeros  en  las  cortes  particulares  de  Aragón) 
hizo  que  esta  salida  de  sus  respectivas  provincias  se 
verificase  siempre  baxo  pretexta.  A causa  de  estas 
contiendas  se  solian  celebrar  a un  tiempo  cortes  de 
todos  los  tres  reinos,  en  lugares  proprios  de  cada 
uno.  Asi  sucedió  en  142p,  en  que  el  rey  don  Alon- 
so convocó  a un  tiempo  los  catalanes  en  Tortosa, 
los  valencianos  en  la  villa  de  San  Mateo,  y los  ara-v 
goneses  en  la  villa  de  Valderobles. 

VIII.  Lamabaiise  a cortes  de  Aragón  los  qucitro 
brazos  del  reino.  Baxo  esta  denominación,  ó la  de 
estamentos,  se  comprendían  las  quatro  clases  en  que 
se  juzgaba  dividido  el  pueblo  aragonés.  Eran  es- 
tas ; Ecclesiasticos ; Nobles,  que  antiguamente  se 
llamaron  Bicos-Hombres : Caballeros,  é Hidalgos, 
que  antiguamente  se  decían  Infanzones’,  y univer- 
sidades, ó ciudades  representadas  por  sus  diputados. 

En  Cataluña  y Valencia  solo  se  conocían 
tres  brazos : Ecclesiástico,  compuesto,  como  en 
Aragón,  de  Prelados,  y cabildos;  Militar,  de  no- 
bles, cajDalleros  é hidalgos,  que  en  Cataluña  llaman 
hombres  de  parage  ; y real  compuesto  de  las  Uni- 
versidades, y llamado  así  porque  solo  pueden  man- 
dar a el  sus  diputados  los  pueblos  que  pertencen  a 
la  jurisdicción  del  rey* *. 


tian  que  el  rey  exerciese  su  jurisdicción  en  pueblos  de  su 
señoi'io,  y como  el  rey  iba  a las  Cortes  accompañado  de  su 
audiencia,  temian  perder  por  esto  la  posesión  de  administrar 
justicia. 

* ívo  todos  los  pueblos  de  esta  jurisdicción  tenían  voto  en 
cortes.  Quales  babian  de  gozar  de  este  privilegio,  no  estaba 
bien  definido;  solo  gobernaba  la  costumbre.  Éntre  nosotros 
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XI.  El  formar  nn  brazo  en  cortes  fue  una  adi 
ijuisicion  del  clero,  posterior  al  año  1301 *  *.  Pro» 
gresivamente  fueron  admitidos  no  solo  los  prelados 
sino  los  cabildos,  a las  cortes,  y a los  oficios  perma- 
nentes de  diputación,  que  estas  nombraban,  y de 
que  al  principio  se  excluían  los  capitulares. 

XI.  Los  procuradores  de  las  villas  de  Exea,  Sos, 
Uncastillo,  Tansfe,  y Sadava  intervenían  en  el 
brazo  de  caballeros  é hidalgos,  aunque  con  pretexta 
de  las  demas  universidades 

< XII.  Los  nobles,  los  prelados,  y cuerpos  ecle- 
siásticos, podian  asistir  a las  cortes  por  procura, 
los  caballeros  é hidalgos,  debian  assistir  en  persona. 

XIII.  Los  nobles  heredados  en  el  reino  de  Ara- 
gón, aunque  sean  extrangeros,  (esto  es,  no  arago- 
neses) podian  mandar  sus  procuradores:  también  po- 
dian mandarlos  las  Señoras  nobles  heredadas  en  el 
dicho  reino.  Pero  es  condición  precisa  de  todo 
procurador,  que  sea  aragonés,  que  no  tenga  orden 


(dice  Blancas  c.  6.)  tengo  para  mi  que  la  regla  mas  cierta 
y general  que  se  podria  dar  para  saber  quales  han  de  ser 
llamados,  seria  decir,  que  todos  los  que  sean,  ó pueden  ser 
mui  interesados,  y que  pueden  decirse  mui  interesados  pro- 
priamente  aquellos  que  tienen  vasallos  de  qualquier  brazo 
que  sean.  Porque  como  al  conceder  de  las  sisas,  contribuyen 
por  sí,  y por  .sus  vasallos,  y el  concederlas  es  volui^^ario,  y 
si  no  huviese  indicción  de  sisas,  no  se  poiria  servir  al  rey 
jl^ue  es  el  tía  que  las  mas  vezes  de  las  cortes  se  pretende,  pare- 
rece  que  en  buena  razón  cae,  que  estos  cuyo  voto  para  esto 
es  tan  esencial,  sean  llamados.  Puesto  caso  que  también  me 
parece  lo  deben  de  ser  algunas  otras  personas  de  los  nobles, 
caballeros,  y hidalgos,  que  aunque  no  tengan  vasallos  tienen 
tanta  calidad  por  sus  personas  rasas  y linages  que  es  razón  se 
lleve  con  ellos  mas  cuenta  que  con  otros. 

* Blancas  se  refiere  en  comprobación  de  este  hecho  a sus 
Comentarios  fol.  374,  y al  doctor  Martin  Mirsbete  de  Blan- 
aas  en  una  alegación,  <|ue  no  dice  si  esta  impresa  ó manuscritaí 
t Seria  interminable  referir  las  infinitas  qüestiones  sobre 
preferencia  de  asientos  etc.  de  que  hacen  mención  mui  par- 
ticular nuestros  autores:  como  no  pueden  interesar  anadie, 
las  omitimos  ael  todo. 
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sacro  ni  sea  fraile,  a no  ser  procurador,  del  brazo» 
eclesiástico.  jLos  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  deben  ser  vecinos  y habitadores  ellas,  é 
inseculados  * en  sus  oficios  de  gobierno.  Puede 
una  universidad  dar  su  procura  a los  diputar 
dos  de  otra.  Un  noble  puede  darla  á otro  que 
asista  por  si,  aunque  no  por  esto  podrá  tener  mas 
que  un  voto,  según  la  representación  de  que  se 
revista  al  principio  de  la  sesión;  y esto  era  común 
a todos  los  que  representaban  dos  personas  en 
cortes.  En  el  brazo  eclesiástico  estaba  prohibido 
que  uno  mismo  tuviese  dos  procuras  ó que  el  que 
asistía  por  si  representase  a otra  persona  ó comu* 
nidad,  exceptuando  al  prior  de  Montalban,  quien 
podia  dar  su  procura  á qualquiera.  Los  síndicos 
ó p¡  oc  radares  de  ias  ciudades  no  podían  tener 
procura  en  el  brazo  de  nobles:  Tampoco  en  el  de 
hidalgos,  porque  para  ser  diputados  de  una  comu* 
nidadera  preciso,  como  se  ha  dicho,  estar 
citlado  en  los  oficios  de  gobierno  de  ella,  y para 
entrar  en  aquel  brazo  era  menester  renunciar  a 
tales  oficios.  Pero  los  que  intervenían  en  el 
brazo  de  hidalgos,  podían  entrar  en  el  de  nobles 
con  procura. 

(Se  continuará.) 

c í— 

* Inseculados,  ó insaculados,  se  decían  aquellos  q«^  • 
gozando  el  derecho  de  ser  nombrados  en  los  oficios  públi- 
cos, tenian  sus  nombres  en  el  saco  ú cántara  de  donde  debían 
sacarse  por  suerte. 


NOTICIAS 


Londres  21  de  Junio. 

Hoy  a las  ^ de  la  tarde  el  Arzobispo  de  Canter- 
bury,  el  Lord  Canciller,  el  conde  de  Westmor- 
land,  el  marques  deWellesleyy  el  conde  de  Ay- 
lesford  tomaron  sus  asientos  en  la  cámara  de  los 
Pares,  como  comisionados  de  S.  M.  para  P’’®; 
rogación  del  Parlamento.  El  Lord  Canciller  habló 
-así  en  nombre  de  S.  M. 

Mylores,  y Seííores  : 

. S.  M.  nos  ha  mandado  haceros  saber  que  ha- 
biéndose concluido  ya  los  negocios  públicos,  juzga 
conveniente  dar  fin  á la  presente  sesión  del  par- 
lamento. 

S.  M.  nos  manda  manifestar  la  satisfacción  que 
ba  tenido  en  la  conquista  de  la  Isla  de  Guadalupe 
por  las  armas  de  S.  M. ; acontecimiento,  que,  por 
la  primera  vez  en  la  historia  de  las  guerras  de  la 
Gran  Bretaña,  ha  arrancado  a Francia  todas  sus 
posesiones  en  aquella  parte  del  mundo y 
junto  con  la  toma,  hecha  en  seguida,  de  las  dos 
^únicas  colonias  que  quedaban  en  poder  de  los  h^ 
landeses  en  las  Indias  Occidentales,  han  dexado^ 
a los  enemigos  de  S.  M.  sin  un  puerto  siquiera 
en  aquellos  mares,  desde  donde  los  intereses  de 
S.  M.  ni  el  comercio  de  sus  subditos  puedan  re- 
cibir molestia. 

SEnORÉS  DE  LA  CaMARA  DE  LOS  COMUNES  . 

'S.  M,  ha  mandado  daros  las  gracias  por 
berales  y ámplios  auxilios  que  habéis  concedido 
para  el  servicio  del  año  presente. 
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S.  M.  siente  profundamente  Ja  extensión  in- 
dispensable de  los  pedidos  que  estos  servicios  han 
originado,  pero  nos  ha  mandado  expresaros,  el  con- 
suelo que  b.  M.  recibe  al  considerar,  que  el  as- 
pecto de  prosperidad  que  presentan  los  recursos 
del  reino  en  unas  rentas  cuyos  ramos  todos  crecen, 
en  un  comercio  que  se  extiende  a nuevos  canales, 
y en  un  vigor  aumentado  a proporción  que  el 
enemigo  se  ha  empeñado  en  vano  en  destruirlo, 
os  ha  pi  oporcionado  el  proveer  a los  gastos  del 
año  sin  «imponer  nuevas  cargas  á la  Gran  Breta- 
fía  : y que  entanto  que  los  impuestos  á que  ha 
sido  necesario  recurrir  respecto  de  Irlanda  han 
recaido  sobre  objetos  independientes  de  la  cre- 
ciente prosperidad  de  aquel  pays,  habéis  creido 
conveniente,  según  una  justa  consideración  de  sus 
rentas,  aliviar  algunas  cargas,  y relaxar  algunos 
de  aquellos  reglamentos  de  rentas,  que  se  han 
visto  ser  mas  molestos  a aquella  parte  del  Reyno 
Unido. 

S.  M ademas  nos  manda  daros  gracias  por  los 
medios  que  le  habéis  proporcionado  para  la  ma- 
nutención de  su  Alteza  Serenísima  el  Duque  de 
Brunswisk. 


MyLORES  y SEnORES  i 

S.  M.  nos  ha  mandado  daros  noticia  de  qué 
Portugal,  libertado  de  la  opresión  del  enemigo  por 
el  poderoso  auxilio  de  las  armas  de  Sv  M.  se  ha 
esforzado  con  vigor  y energía  en  hacer  todo  o-e-  > 
ñero  de  preparaciones  para  repeler,  con  el  con* 
tinuado  auxilio  de  las  fuerzas  de  S.  ^1,  qualquiei* 
ataque  que  quiera  renovar  el  enemigo:  y que  en 
España,  no  obstante  los  reveses  que  ha  sufrido, 
el  espíritu  de  resistencia  contra  Francia  no  ha 
podido  ser  domado  ni  abatido  : y S.  jVl.  nos  manda 
aseguraros  sn  firme  é inalterable  persuasión  de  que 
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no  solo  el  honor  de  su  trono,  sino  los  primeros 
intereses  de  sus  dominios,  exigen  su  mas  vigorosa 
y continuada  asistencia  respecto  de  los  esfuerzos 
gloriosos  de  aquellas  leales  naciones. 

S.  M.  nos  ha  mamlado  recomendaros,  que  al 
volveros  a vuestras  respectivas  provincias,  os  es- 
forzeis  quanto  esté  en  vuestra  mano,  en  promover 
aquel  espíritu  de  orden  y de  obediencia  á las  leyes, 
y aquella  harmonía  general  entre  todas  las^  clases 
de  los  vasallos  de  S.  M.  de  que  enteramente  de- 
pende el  completo  efecto  de  los  cuidados  pater- 
nales de  S.  M.  por  el  bienestar,  y la  felicidad 
de  su  pueblo.  S.  M.  tiene  la  may.ir  confianza 
en  el  afecto  de  sus  subditos,  cuya  lealtad  y amor 
le  han  sostenido  hasta  aora,  durante  el  periodo 
dilatado  y lleno  de  acontecimientos,  en  que  la  di- 
vina providencia  se  ha  servido  confiar  á su  cuida- 
do los  intereses  de  estos  dominios.  S.  M.  conoce 
que  la  conservación  de  la  paz  y. tranquilidad  do- 
mésticas, baxo  la  protección  de  la  ley,  y en  obe- 
diencia a su  autoridad,  es  uno  de  los  mas  impor- 
tantes deberes  que  tiene  respecto  de  su  pueblo. 

S.  M.  nos  manda  aseguraros  que  no  será  omiso 
en  el  cumplimiento  de  este  deber  : y que  S.  M. 
confiará  tranquilo  en  el  auxilio  continuado  de  sus 
leales  vasallos,  a efecto  de  que  pueda  S.  M.  resis- 
tir felizmente  los  ataques  de  los  enemigos  (fe  fue- 
ra, y transmitir  á la  posteridad  intactos  los  bienes  de 
la  constitución  inglesa. 
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RESUMEN  POLITICO. 

Seria  mui  difícil  sacar  alguna  especie  de  resul- 
tado general  de  entre  las  noticias  vagas  que  han 
subministrado  los  papeles  acerca  de  Espafía  en 
todo  el  mes  qué  acaba,  si  no  nos  dirigiera  el 
conocimiento  anterior  de  la  situación  política  de 
aquella  península.  Según  quanto  podemos  al- 
canzar por  uno  y otro  medio,  las  cosas  están  casi 
en  el  mismo  estado, que  aora  un  mes.  La  gran 
batalla  que  ha  de  alterarlas  en  bien  ó en  mal  in- 
finitamente, aun  no  sabemos  que  se  haya  dado.: 
Si  llega  a tener  efecto,  todas  las  probabilidades 
están  a favor  del  exército  inglés.  Por  lo  que  hace 
a reunir  Massena  ese  número  tan  decididamente 
superior,  que  algunos  dicen,  parece  imposible  si 
se  atiende  á la  escasez  de  mantenimientos  que 
debe  haber  en  aquellas  provincias  pobres  y de- 
vastadas. En  otras  partes  de  España  como  Ca- 
taluña y el  reyno  de  Granada,  parece  que  ha  ha- 
bido ventajas  ; pero  la  falta  de  noticias  circunsH 
tanciadas  no  nos  dexa  calcular  sobre  ella.  Cá- 
diz, el  centrO'  de  nuestros  cuidados,  se  mantiene 
en ‘el  mismo  estado  que  antes,  y el  espíritu  de  sus 
habitáhtes  crece  diariamente.  Según  el.  tiempo 
que  llevamos  de  esta  especie  de  calma  muerta, 
en  la  tormenta  de  nuestra^  revolución,  algún  grande 
acontepimiento  esta  mui  cercano,  j El  cielo  mire 
piadoso  la  causa  de  la  justicia  ! 


No.  IV. 


EL  ESPAÑOL. 


Treinta  de  Julio  de  1810. 


At  trahere,  atque  moras  tantis  licet  addere  rebus.  V iugil. 


Exdmen  de  la  Obra  intitulada  Essaí  Politiq-üE 

SUR  LE  RoYAUME  DE  LA  NoUVELLE  EsPAGNE, 
PAR  AlEXANDRE  DE  HuMBOLDTt  PaRISI 808-9» 


Ninguno  que  haya  leído  la  historia  de  América 
por  Robertson  podrá  dexar  de  admirarse  al  ver 
las  escasas  é imperfectas  noticias  que  contiene, 
acerca  del  estado  de  las  colonias  españolas,  en  la 
época  en  que  se  escribió.  Quien  conozca  el  mé- 
rito de  aquel  excelente  historiador  no  podrá  atri- 
buir esta  escasez  á falta  ó negligencia  suya.  Por  el 
contrario,  se  ve  que  no  perdonó  trabajo  ni  fatiga 
en  buscar  materiales  auténticos  y recientes  para  su. 
obra.  Pero  la  reserva  de  la  corte  de  Espina  le 
negó  la  entrada  á sus  inmensas  y voluminosas 
colecciones  manuscritas,  concernientes  á sus  colo- 
nias ; V por  lo  que  hace  á obras  impresas  enton- 
ces, ninguna  luz  podían  darle  sobre  su  actuales-, 
tado.  A excepción  de  los  viages  y discursos  dé 


* Este  discurso  está  escrito  con  tal  tino,  y con  tan  pro- 
fundo saber  acerca  de  la  America  Española  que  será  aplau- 
dido, sin  duda,  por  quantos  tengan  algún  interes  respecto 
de  aquellos  dilatados  payses.  Se  publicó  en  el  No.  31  del  , 
Edimburgk  Review. 

TOMO  I.  E 
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Ulloa,  y las  sucintas  relaciones  de  los  académicos 
franceses  Bouger  y Condamine,  nada  de  importan- 
cia se  habia  publicado  acerca  de  las  colonias  es- 
pañolas, en  mas  de  doscientos  años.  Es  cierto 
que  los  Jesuítas  de  las  Californias  y Paraguay  ha- 
bían publicado  descripciones  prolixas  ; pero  acerca 
de  México,  Peni  y Nueva  Granada  mui  poco  se 
ha  visto  desde  el  tiempo  de  Felipe  2®.  que  contenga 
instrucción  ó merezca  algún  crédito.  * Los  escasos 
y dudosos  diarios  de  los  Bucaniers,  y otros  aventu- 
reros en  el  mar  del  Sur,  las  sospechosas  relaciones 
de  Gage,  y Carreri,  las  mezquinas  noticias  de 
Chappe  y Pagés,  la  inexacta  y superficial  compila- 
ción de  Villa  Señor,  con  algunos  miserables  volú- 
menes de  historia  eclesiástica,  estríeos  por  frayles 
crédulos,  y otros  eclesiásticos  ignorantes,  es  todo 
lo  que  se  ha  publicado  acerca  de  México,  en  tiempo 
tan  dilatado.  Si  sabíamos  algo  mas  de  Chile, 
Perú,  y Nueva  Granada  era  por  Frezier  y Ulloa, 
ninguno  de  ellos  autoridad  mui  reciente.  Caracas 
se  ha  dado  á conocer  por  la  compañía  privilegiada 
que  obtuvo  el  monopolio  de  su  comercio ; pero  el 
conocimiento  de  tan  dilatada  provincia  casi  estaba 
reducido  á que  su  suelo  era  fértil,  y producía  ex- 
celente cacao,  en  abundancia.  Podianse  rebuzcar 
algunos  datos  apreciables,  aunque  sueltas,  en  las 
obras  de  Ustariz,  Campomanes,  y otros  autores  es- 
pañoles de  crédito,  que  habian  tocado,  de  paso, 
sobre  las  relaciones  comerciales  de  la  metrópolis 
y sus  colonias.  Mas  estos  escritores  ignoraban  el 
estado  interno  de  las  colonias,  ó se  abstuvieron  de 
publicar  sus  noticias,  contenidos  por  consideracio- 
nes políticas. 

En  estos  últimos  trienta  años,  las  máximas  del 
gobierno  español  acerca  de  sus  colonias  han  sufrido 
una  revolución  grande,  y en  nada  ha  sido  su  mu- 
danza de  política  mas  notable,  que  en  el  abandono 
del  antiguo  systema  de  secreto  y niysterio,  en  todo 
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lo  concerniente  á sns  posesiones  de  América.  Es 
verdad  que  no  estaba  en  su  mano  detener  la  pu- 
blicación de  las  obras  de  Raynal  y Molina,  hecha 
en  payses  extrangeros  ; pero,  no  solo  no  se  prohi- 
bió la  obra  de  Molina  en  España,  sin»  que  se  pu- 
blicó en  Madrid,  traducida.  El  Mercurio  Peruano 
se  continuó  sin  interrupción  en  Lima,  hasta  que 
voluntariamente  lo  abandonaron  sus  editores.  No 
impidieron  á Estala  la'  publicación  de  su  Viagero^ 
Universal,  á pesar  de  que  contenia  muchas,^  y mui 
modernas  noticias  acerca  del  comercio,  minas,  y 
rentas  de  las  colonias  españolas,  que  le  hablan 
franqueado  los  ex-vireyes  de  México  y Perú,  y 
otras  personas  que  estaban  entonces,  o hablan  es- 
tado poco  antes  empleadas  en  servicio  del  gobierno. 
Pero,  no  contenta  con  esta  relaxacion  de  su^  con- 
ducta antigua,  la  corte  de  Madrid,  con  la  impe- 
tuosidad propria  de  un  gobierno  despótico  quan- 
do  muda  de  systema,  se  arrojo  al  extremo  con- 
trario, y pareció  hacer  gala  de  revelar  al  mundo 
los  secretos  que  su  antigua  política  habia  reser- 
vado con  mas  esmero  Empleáronse  esquadras,  y 
se  armaron  expediciones  para  examinar  las  costas 
y hablas  de  su  dilatado  imperio,  a fin  de  hacerlas 
mas  seguras  y accesibles  para  los  navegantes ; y 
apenas  se  huvieron  executado  estas  observaciones 
quando  se  publicaron  sin  reserva.  Ni  ^un  sus 
zelos  antiguos  respecto  á los  extrangeros  pudieron 
sobrevivir  á esta  revolución  de  su  política.^  Con- 
cedieron licencias  á los  Americanos,  y a otras 
banderas  neutrales  para  entrar  en  puertos,  que 
hasta  entonces  hablan  estado  cerrados  con  el  ma- 
yor rigor  para  los  extrangeros.  Los  fiigitivos  de 
S'“  Domingo  fueron  convidados  a Cuba  y Caracas, 
recibidos  con  amor  y hospitalidad,  y se  les  permi- 
tió establecerse  como  comerciantes  o colonos.  Los 
viageros,  cuyo  único  intento  era  ilustrar  la  geo- 
grafía, y averiguarlos  recursos  políticos,  y estatisticos 


246 

de  los  payses,  cerrados  á la  curiosidad  anterior- 
mente, lograron  desde  entonces  licencias  para  re- 
coiTerlos,  y aun  fueron  recomendados  á los  vireyes 
y á los  demas  empleados  del  gobierno,  como  si 
fueran  por  su  encargo.  De  estos  últimos  fue  M. 
Alexandro  de  Humboldt,  caballero  prusiano,  mui 
conocido  en  el  mundo  científico,  cuya  noticia  de 
México,  fruto  de  una  expedición  emprendida  con 
la  aprobación  y auxilio  de  la  corte  de  España,  te- 
nemos al  presente,  aunque  no  entera,  á la  vista. 
No  obstante  hallarse  aún  incompleta,  las  noticias 
curiosas  é importantes  que  esta  obra  contiene,  y 
el  particular  interés  que  el  asunto  de  que  trata 
merece  en  este  momento,  nos  mueven  á presentar 
á nuestros  lectores  alguna  idea  de  su  conteni- 
do, acompañada  de  las  reflexiones  que  el  estado 
actual  de  España  y de  América,  naturalmente  su- 
gieren. 

Debe  saberse,  ante  todo,  que  Mr.  Humboldt 
empezó  su  expedición  á la  América  Española,  en 
1799,  y siguió  en  ella  hasta  1804,  habiéndose  dete- 
nido mas  de  un  año  en  Nueva  España.  La  obra 
de  que  hablamos  es  en  parte  formada  por  sus  obser- 
vaciones, y en  parte  extractada  de  papeles  autén- 
ticos, y documentos  de  oficio  que  le  comunicaron 
eu  México.  Está  dividida  en  seis  partes.  La  pri- 
mera (jontiene  observaciones  generales  sobre  la  ex- 
tensión y aspecto  físico  de  Nueva  España,  en  qife 
considera  el  influxo  que  tienen  las  desigualdades 
de  su  territorio  sobre  su  clima,  agricultura,  comer- 
cio y medios  de  defensa.  La  segunda  trata  de  su 
población,  y de  la  división  de  sus  habitantes  en 
castas.  La  tercera  presenta  un  plan  estatístico  de 
sus  intendencias,  y una  comparación  de  su  pobla- 
ción con  su  superficie.  En  la  qnarta  promete  dar 
una  noticia  de  su  agricultura  y minas;  y.  en  la 
quinta  de  su  comercio  y manufacturas.  . La  sexta 
tratará  de  sus  rentas,  y de'  la  defensa  militar  de! 
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pays ; pero  estas  tres  últimas,  aun  no  se  han  pu- 
blicado. En  otra  obra,  de  que  no  nos  ha  llegado 
mas  que  el  tomo  preliminar,  se  propone  dar  la  his- 
toria general  de  sus  viages ; y en  volúmenes  adi- 
cionales y separados,  de  los  quales  se  han  publicado 
ya  algunos,  piensa  tratar  de  los  objetos  científicos 
que  ocuparon  su  atención  durante  su  viage. 

Lo  primero  que  llama  nuestra  atención  al  leer 
esta  y otras  obras  recientes  sobre  Nueva  España, 
es  el  grande  y rápido  adelantamiento  de  aquel  rey- 
no,  en  estos  últimos  treinta  años. 

El  aumento  rápido  de  su  población  se  vé  en 
los  libros  de  bautismos  y entierros.  Estos  libros 
se  llevan  con  gran  cuidado  en  muchas  partes  por 
los  curas,  cuyos  emolumentos  consisten  en  parte, 
en  los  manuales  de  los  bautismos  y entierros.  Mr. 
Humboldt  tuvo  entrada  franca  á estos  archivos, 
mediante  el  favor  del  Arzobispo  de  México.  iDe 
este  examen  resultó  que  los  nacidos  á los  muertos 
están  en  todo  el  reino,  en  la  proporción  1/0  á 
loo.  En  algunas  partes  de  las  tierras  altas  de 
México  la  proporción  subia  á ser  como  253  á lOO 
pero  en  Paimco,  en  la  costa  del  mar  del  norte, 
descendía,  como  123  á 100*.  Esta  diferencia 
nace  de  la  gran  salubridad  de  la  tierra  alta  del 
centro  de  Nueva  España,  comparada  con  el  ter- 
reno baxo,  y pantanoso  de  la  costa.  No^a  Mr. 
Humboldt  mui  justamente,  que  la  salubridad  de 
los  payses  entre  los  trópicos,  depende  mas  de  la 
sequedad  del  aire,  que  de  ninguna  otra  de  sus 
qualidades  sensibles.  La  ardiente  provincia  de 
Cumaná,  y las  llanuras  de  Caracas  prueban,  que  el 
solo  calor  excesivo  no  es  contrario  á la  vida  huma- 
na. Aútes  parece  que  en  payses  mui  calidos,  pero 


^ Pag.  53,  61, 
R 3 
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mui  secos,  los  hombres  llegan  a edad  mucho  mas 
avanzada  que  en  las  zonas  templadas.  M.  Hum- 
boldt  cuenta  un  caso  extraordinario  de  esta  longe- 
vidad, como  sucedido  á su  vista.  Estando  él  en 
Lima,  murió  un  indió  peruano  de  147  ; cjue 

estuvo  casado  90  años  con  úna  misma  muger,  la 
qual  llegó  á cumplir  11 7.  Hasta  la  edad  de  130 
este  hombre  respetable  acostumbraba  andar  dia- 
riamente tres  ó quatro  leguas ; pero  los  doce  ul-r 
timos  años  de  su  vida  se  quedó  ciego*.  Varios 
casos  de  semejante  longevidad  se  refieren  en  el 
Mercurio  Peruano^. 

Mas  la  tierra  alta  de  México,  que  viene  á ser 
tres  quintas  partes  de  aquel  reino,  no  solo  goza 
de  una  atmósfera  seca  y pura,  sino  también  de 
un  clima  suave  y templado.  Los  inviernos  son 
tan  agradables  como  en  Nápoles.  La  temperatura 
media  de  aquella  estación,  es  desde  13°.  á 14°.  del 
termómetro  centígrado.  Es  verdad  que  algunas 
vezes,  aunque  raras,  desciende  hasta  baxo  hielo; 
pero  en  la  mayor  fuerza  del  verano  nunca  sube  en 
la  sombra  sobre  24°^.  Por  el  contrario,  la  tempe- 
ratura media  de  la  costa  todo  el  año,  es  sobre  25°. 
á 26°  Donde  quiera  que  el  aire  es  húmedo  á la 
par  que  cálido,  el  clima  es  excesivamente  enfermo. 
Así  sucede  en  la  costa  norte  de  México,  desde  la 
boca  dfl  rio  Alvarado  hasta  el  rioTampico,  y llanos 
del  Nuevo  Santander:  igualmente  es  malsana  la 
costa  del  siir  desde  San  Blas  hasta  Acapulco.  Por 
el  mismo  término,  la  combinación  del  calor  y la 
humedad  en  la  atmósfera,  hace  malsana  la  costa 
de  Caracas,  desde  Nueva  Barcelona  á Puerto  Ca-r 
bello  II . 


• P.  14-3.  § 77°.  — 79°.  d«  Farenheit. 

f Vide  Review,  No.  18,  p.  441.  [|  P.  94. 

i P.  39. 
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Mr.  Humboldt  ha  calculado  la  actual  población 
de  Nueva  España  según  la  proporción  de  bautis- 
mos á entierros,  sacada  de  los  libros  parroquiales, 
y según  un  empadronamiento  efectivo,  hecho  en 
1793  por  el  conde  de  Revillagigedo,  virey  de  aquel 
reyno.  Según  este  censo,  la  población  de  todo  el 
vireynato  subia,  entonces,  a 4,483,559  de  almas*. 
Pero  tantos  eran  los  motivos  de  sospecha,  miedo 
é interés  que  concurrian  en  el  pueblo  para  hacerle 
ocultar  del  gobierno  su  verdadero  número,  que, 
según  los  empleados  en  el  padrón  la  población 
real  del  reino  excedía  en  una  sexta,  ó por  lo  me- 
nos, en  una  séptima  ]>arte  á la  que  constaba  pol- 
las listas.  Mr  Humboldt  solo  pone  un  décimo 
por  este  error;  y calculando  el  aumento  de  po- 
blación en  los  años  siguientes  á razón  de  la  mitad 
del  número  que  dan  los  libros  parroquiales,  saca 
que  la  población  en  1813,  era  de  5,800,000  al- 
mas ; y creo  mui  probable  que  en  1808,  llegaba 
a seis  millones  y medio-f-.  Por  el  examen  de  los 
libros  de  diferentes  parroquias  infiere,  que  la  pro- 
porción de  nacidos  á la  población  entera,  es  como 
uno  á diez  y siete,  y la  de  los  muertos,  como  uno  á 
treinta ; y halla  que  el  número  de  infantes  varones 
excede  al  de  hembras  en  la  proporción  de  100  á 
97,  algo  menos  que  la  que  se  observa  en  Fran- 
cia:!:. Probablemente  sabran  nuestros  lectores  el 
hetho  extraordinario  de  que  el  número  de  hem- 
bras que  nacen  en  Chili,  excede  tanto  al  de  varones, 
que  según  algunas  noticias  están  en  razón  de  dos 
uno§. 

Este  incremento  de  población  en  Nueva  España 
debe  por  necesidad  ser  acompañado  de  un  ade- 


* P.  56.  t P-  65. 

^ Viage  de  JSIalespina,  Diario  M.  S, 


t P.  139. 
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lantamiento  correspondiente  de  su  agricultura,  y 
aumento  de  sus  producciones.  Pero  como  la  parte 
de  la  obra  de  Mr.  Humboldt  que  trata  de  este  ar- 
tículo no  ha  llegado  aun  á este  pays,  no  podemos 
dar  á nuestros  lectores  sus  detalles  sobre  este  pun- 
to. Pero  en  general,  nos  informa  de  que  los  diez- 
mos, que  se  cobran  de  los  productos  de  la  agri- 
cultura, se  han  aumentado  al  doble  en  vientiquatro 
años,  y el  aspecto  general  del  pays  indica,  en  su 
descripción,  los  rápidos  progresos  y extensión  de 
su  agricultura*.  Campos  nuevamente  rompidos, 
casas  de  campo  que  se  están  edificando,  ó recien- 
temente construidas,  lugares  que  van  creciendo  en 
población  é industria,  son  los  objetos  que  paran  la 
vista  del  viagero,  por  qualquier  lado  que  atraviese  el 
pays. 

Otra  prueba  de  la  creciente  prosperidad  de  Nueva 
España  es  el  aumento  del  producto  de  los  impues- 
tos sobre  su  tráfico  interior  y su  consumo.  Mr. 
Humboldt  atestigua  este  hecho  y el  anterior,  en 
términos  generales  ; y sabemos,  por  otro  conducto, 
que  el  derecho  de  la  alcabala  en  el  reyno  de  Nueva 
España,  que  desde  1766’  á 1778  inclusive  rindió 
195844,054,  de  duros,  produxo  en  el  mismo  nume- 
ro de  años  desde  1779  ^ 1791  inclusive,  34,218,463^ 
duros ; siendo  la  diferencia  en  favor  del  se- 
gundo <período  de  14,3 74,409 La  alcabala  es 
un  impuesto  de  6 por  ciento  sobre  ios  géneros  ven- 
didos en  lo  interior  del  reyno,  que  se  cobra  de 
nuevo  siempre  que  la  venta  se  repite.  Su  producto 
es  por  consiguiente  la  mejor  prueba  de  la  actividad 
del  comercio  interno. 

Nada  contribuye  mas  sv.nsiblemente  á promover 
la  industria  y prosperidad  de  un  pays,  que  la  cons- 


^ P.  65. 


f Viagero  Universal,  t.  27,  p.  II. 
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truccion  de  caminos  para  sn  comercio  interno ; 
y ninguna  prueba  mas  tuerte  puede  darse  de  su 
estado  floreciente  y de  adelantamiento,  que  la 
multiplicación  de  estos  médios  de  communicacion. 
Pero  hallamos  en  México,  que  el  magniñco  camino 
real  desde  la  capital  á Vera  Cruz,  que  en  1795  no 
llegaba  mas  que  hasta  la  Puebla  de  los  Angeles, 
se  ha  extendido  estos  años  pagados  hasta  Perote, 
y ahora,  á instancias  del  comercio  de  Vera  Cruz 
se  ha  conducido  en  parte  por  las  montanas  abaxo, 
hasta  aquella  ciudad*.  Xambien  se  hizo  otio  ca- 
mino en  1800  que  atraviesa  el  istmo  de  Pehuan- 
tepec  desde  el  rio  Hnasacualco  al  rio  Chimalapa, 
con  el  objeto  de  conducir  el  añil  de  Goatemala  á 
Vera  Cruz'|“.  También  se  han  construido  oti,os 
caminos  en  lo  interior  del  reyno. 

Pero  en  nada  se  prueba  mas  notablemente  el 
rápido  progreso  de  Nueva  España  que  en  el  in- 
cremento del  producto  de  sus  minas.  Es  un  eiioi 
vulgar,  tiempo  ha  refutado  por  Ldloa,  (jue  el  tra- 
bajo de  las  minas  ha  sido  una  de  las  causas  prin- 
cipales de  la  despoblación  de  la  América,  Aunque 
esta  occupacion  fuese  mucho  mas  malsana  que  lo 
es  verdaderamente,  el  liuuiero  de  personas  emplea- 
das  en  ella  no  es  basante  á producir  un  efecto 
sensible  en  la  población  general  del  pays.  Las 
minas  de  Nueva  España  son  al  preséntenlas  mas 
productivas  de  quantas  se  han  cultivado  en  nin- 
gún pays  en  nungun  periodo  de  la  historia,  y con 
todo,  el  número  total  de  personas  empleadas  en 
el  trabajo  subterráneo  de  estas  minas  no  pasa  de 
30,000,  ó de  una  ducentésima  parte  de  la  pobla- 
ción total  del  reyno.  Algunas  de  las  ocupaciones 
que  tienen  relación  con  la  explotación  de  las  mi- 
pas,  son  mas  penosas  y menos  favorables  a la  sa- 


♦ P.  37, 


t P.  15. 
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lud,  que  los  trabajos  de  la  agricultura.  Pero  la 
elección  de  semejantes  ocupaciones  es  voluntaria, 
porque  en  México,  por  lo  menos,  el  trabajo  del 
minero  es  enteramente  libre : su  jornal  sube  en 
proporción  de  la  insalubridad,  repugnancia,  y du- 
reza de  su  trabajo,  y está  libre  de  mal  trato  por- 
que puede  abandonar  su  trabajo  y su  amo  quando 
quiera,  y puede,  si  gusta,  acomodarse  en  otra  mi- 
na. La  ?mfa  tanda^  ó trabajo  forzado  de  los 
indios,  ha  sido  abolida  en  México,  lo  menos,  qua— 
renta  años  ha.  Robertson  se  engañó  suponiendo 
que  existia  aun.  Las  circunstancias  de  las  prin- 
cipales minas  mexicanas  son  favorables  á la  sa- 
lud y á la  conveniencia  de  los  mineros.  En  vez 
de  hallarse  situadas  en  montañas  peladas,  vecinas 
á los  limites  de  perpetuo  hielo,  como  las  minas 
de  Potosí,  Pasco,  y Chota  en  el  Perú,  las  mas 
ricas  y abundantes  minas  de  Nueva  España  no 
están  á mas  de  170O5  á 2000  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  medio  de  campos  cultivados,  de 
ciudades  y pueblos  que  ofrecen  en  abundancia  todo 
quanto  puede  necesitarse  para  el  uso  de  la  mina 
ó para  la  comodidad  del  minero : Por  consi- 
guiente eátá  averiguado  que  la  mortalidad  en  los 
distritos  de  minas  de  México,  no  es  mayor  que 
en  las  demas  partes  del  reino*  El  examen  de  los 
libros  parroquiales  de  Guanaxuato,  y Zacatecas, 
que  es  donde  están  las  dos  principales  minas  de 
Nueva  España,  convenció  á Mr.  Humboldt  de  esta 
verdad.  Halló  que  en  Guanaxuato,  el  número  de 
nacidos  desde  1797  á 1802  era  al  de  muertos  como 
201  á 100*. 

Mas  si  el  trabajo  de  las  minas  no  es  aquel  azote 
de  la  humanidad  que  han  imaginado,  bien  inten- 
cionados aunque  mal  informados  escritores,  no 


♦ P.  4.3,  62,  72. 
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puede  dudarse  que  el  aumento  del  producto  de 
las  minas  puede  citarse  como  un  síntoma  del  au- 
mento de  prosperidad  del  pays.  El  aumento  de 
producción  de  los  metales  preciosos,  no  hay  duda 
que  influye  en  la  baxa  de  su  precio^;  pero  esta 
objeccion  que  se  ha  puesto  en  Europa  a la  conti- 
nuación del  trabajo  en  las  minas  de  América,  seria 
igualmente  aplicable  contra^  la  extensión  de  qual- 
quier  ramo  de  agricultura  ó fabricas.  La  abun- 
dancia de  un  género  hace  disminuir  su  valor ; pero 
el  natural  correctivo  de  este  inconveniente,  quan- 
do  llega  á serlo,  es  la  diminución  de  ganancias 
para  el  cultivador  ó fabricante ; quien  abandonará 
su  tráfico,  ú oficio,  quanto  vea  que  no  lo  puede 
continuar  con  ventajas.  Pero  está  tan  lexos  de. 
llegar  á este  punto  el  cultivo  de  minas  en  América, 
que  en  ningún  periodo  desde  el  descubrimiento 
de  aquel  continente  ha  habido  tantos  particulares 
opulentos  empleados  en  esto,  ni  jamas  se  ha  sa- 
cado annualmente  4®  minas  igual  cantidad  de 
metales  precioso.s.  El  adelaniiento  de  las  minas 
del  reino  de  Nueva  España,  en  particular,  ha  sido 
tan  rápidp  y considerable  como  se  vera  por  la  si- 
guiente tabla,  que  dá  el  término  medio  de  la 
moneda  acuñada  annualmente  en  México,  durante 
los  succesivos  periodos  desde  1732  hasta  cerca  del 
tiempo  presente,  sacada  de  los  registros  (j^e  1^  casa 
4e  moneda. 
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Las  seis  primeras  hileras  de  humeros  de  la  tabla 
autecendente  están  calculadas  por  la  data  que  pre- 
senta el  Mercurio  Peruano  * ; la  séptima  está  ex- 
tractada de  la  misma  obra  ; y la  última  se  ha 
sacado  de  una  razón  dada  por  Espinosa,  director 
de  la  Caxa  de  Consolidación  de  Madrid.  Como 
nue  de  México  se  extrae  mui  poco  oro  ú plata  en 
barras,  la  moneda  acuñada  sube  con  poca  diferencia 
á lo  que  producen  las  minas.  No  obstante,  algunas 
veces  suele  ser  menos.  En  179»  mandaron  al  rey 
desde  Vera  Cruz  millón  y medio  de  duros,  en 
barras.  Es  inútil  hacer  notar  el  grande  aumento 
de  producto  annual  de  metales  jireciosos,  y en  es- 
pecial de  plata,  desde  1771-  Los  datos  que  ofrece 
la  tabla  hablan  por  sí  mismos. 

El  comercio  de  Nueva  España  se  ha  aumentado, 
como  pudiera  esperarse,  con  el  progreso  d.e  sus 
minas,  y agricultura.  Mas  como  la  parte  de  la 
obra  de  Mr.  Humboldt  que  trata  del  comercio  de 
México  no  ha  llegado  á nuestras  manos,  no  po- 
demos ofrecer  á nuestros  lectores,  ningunos  poi- 
inenores  comparados  sobre  esta  materia, 
riores  á 1793.  No  obstante  se  vé  que  desde  l7oo 
á 1778  la  exportación  de  Vera  Cruz  a España, 
por  cuenta  de  particulares,  se  valuó  en  cerca  de 
104  millones  de  duros,  ó algo  menos  de  ocho 
millones  annuales;  pero  durante  el  |iguiente 
período,  desde  1799  á 1791  s«bió  á mas  de  115^ 
millones,  ó á cerca  de  nueve  millones  cada 
año;  y durante  los  quatro  años  últimos  del  se- 
gundo periodo,  subió  de  once  millones  al  ano. 
La  importación  de  España  a V era  Cruz  en  los 
años  1791,  1792,  y 1793  se  valuó  en  mas  de  <^- 
torce  millones  de  duros  annuales.  No  puede  du- 
darse que  el  comercio  de  Nueva  España  ha  con- 


Tom.  X,  p.  133. 


f Tom.  xi,  p.  13. 
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tinuado  aumentándose  desde  1794.  Vera  Qñxi 
por  si,  exporta  al  presente  120,000  quintales  de 
azocar  al  año  : aunque  veinte  años  ha,  no  se  co- 
nocia  en  Europa  azúcar  mexicana.  Es  agradable 
el  saber  que  la  introducción  de  esta  especie  de 
cultivo  en  Nueva  España,  no  se  ha  hecho  como 
en  otras  partes,  á costa  de  infelices  africanos,  ar- 
rancados de  su  pays  y sus  familias.  En  toda 
Nueva  España  no  hay  arriba  de  6000  negros,  y no 
exceden  de  100  los  que  se  introducen  allí  annual- 
mente. 

Mas  no  es  necesario  recurrir  á informes  de  adua- 
nas, ni  acumular  detalles  estatisticos  para  conven- 
cernos de  que  Nueva  España  se  halla  en  un  es- 
tado de  adelantamiento  progresivo  y rápido.  La 
extensión  y mejora  de  su  agricultura  y manufac- 
turas, el  aumento  de  sus  ciudades,  y villas,  el  em- 
bellecimiento de  su  capital  y ciudades  principales, 
las  sumas  expendidas  por  sus  habitantes  en  esta- 
blecimientos benéficos  ó de  adorno,  los  progresos 
de  la  educación,  y el  cultivo  de  las  ciencias  útiles, 
ó agradables,  por  su  juventud,  son  indicios  nada 
equívocos  de  un  estado  de  prosperidad  y progreso  ; 
como  lo  contrario  es  síntoma  de  decadencia  y 
ruina.  La  ciudad  de  México  se  ha  mejorado  y 
embellecido  mucho,  desde  que  la  vió  el  abate 
Chappe^jen  17^9-  Debe  una  excelente  policia, 
y las  ventajas  de  un  buen  enlosado  y alumbrado, 
al  conde  de  Revillagigedo  ; los  vireyes  sus  succe- 
sores,  ayudados  de  la  munificencia  de  sus  habitantes, 
la  han  adornado  con  edificios  públicos  magní- 
ficos. El  edificio  destinado  para  la  escuela  de 
minas,  erigido  por  el  tribunal  de  mineros,  á costa 
de  tres  millones  de  francos  *,  honraría  las  mejores 


* P.  178.  Sobre  125,000  libras  esterlinas;  sobre  600,000 
duros. 
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plazas  de  Londres  ó París  ; y considerando  el  ob- 
jecto  á que  está  destinado,  acredita  igualmente  el 
juicio,  y gusto  de  sus  fundadores.  La  estátua 
equestre  de  Carlos  IV  en  hronze,  obra  de  Tolsa, 
artista  mexicano,  es  digna  de  fama  por  la  grandeza 
de  la  empresa,  como  por  la  excelencia  y dificul- 
tad de  la  execucion.  Esta  estátua,  que  pesa  450 
quintales,  está  colocada  sobre  un  pedestal  de  mar- 
mol, y en  la  opinión  de  Mr.  Humboldt  excede  en 
belleza  á qualquier  monumento  de  este  género  en 
Europa,  exceptuando  la  estátua  de  Marco  Aurelio 
en  Roma  ♦.  Ninguna  ciudad  de  América  tiene 
establecimientos  científicos  tan  grande  y sólida- 
mente planteados  como  la  ciudad  de  México. 
Los  ramos  superiores  de  las  matemáticas,  de  físi- 
ca, química,  mineral ógia  y botánica  se  cultivan 
felizmente  por  sus  habitantes;  y en  muchas  ciu- 
dades de  provincia  su  encuentran  sngetos  adelan- 
tados en  estas  ciencias.  De  tres  astrónomos  que 
se  han  distinguido  últimamente  en  Nueva  España, 
dos  de  ellos,  Velasquez  y Gama,  se  nombran  con 
el  mayor  respeto  en  la  obra  que  examinamos ; y 
el  tercero.  Alzate,  parece  que  ha  sido  Utilísimo  á 
sus  paysanos,  excitándolos  á estudios  científicos. 
Guando  Mr.  Humboldt  entró  en  el  salón  de  la 
^ademia  de  pintura  y escultura  de  México,  se 
sosprendió  al  ver  la  colección  de  vaciados  de 
estátuas  antiguas ; colección  que  asegura^  ser  su- 
perior á qual quiera  de  este  género  que  puede  hal- 
larse en  Alemania  ; y notó  que  la  atención  que  se 
dá  á estas  artes,  y á la  arquitectura,  aparece  mui 
visiblemente  en  todos  los  edificios  nuevamente 
erigidos  en  la  capital,  ó en  las  provincias.  Halló 
que  aun  la  pequeña  ciudad  de  Xalapa  tiene  una 


* P.  119,  178. 
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escuela  de  dibiixo,  establecida  por  los  vecinos  pu- 
dientes, donde  los  hijos  de  los  pobres  se  educan  de 
valde 

Pero  el  espíritu  de  adelantamiento  de  la  Amé- 
rica no  está  reducido  al  reino  de  México.  Se  ha 
extendido,  aunque  en  proporción  diferente,  á todos 
los  dominios  ultramarinos  occidentales  de  la  corona 
de  España. 

Cuba,  que  en  1774  tenia  solo  171,628  habi- 
tantes inclusos  44,328,  esclavos,  y de  5 á 60OO 
negros  libres,  con  tenia  en  1804  una  población  de 
432,000 1;.  Esta  Isla  exportaba  en  1792  solo 

400.000  quintales  de  azúcar;  y en  1804  su  ex- 
portación annual  de  este  renglón  habia  subido  á 
un  millón  de  quintales  §.  Esta  prosperidad,  es 
menester  confesarlo,  se  ha  debido  al  infame  trá- 
fico de  esclavos.  El  número  de  negros  introdu- 
cido en  Cuba  desde  1789  á 1803  pasaba  de 

76.000  almas,  y durante  los  quatro  últimos  años 
de  aquel  periodo  subieron  á 34,500,  ó mas  de8,600 
cada  año  ||.  Por  consiguiente,  la  población  de  la 
Isla  en  1804  consistía  de  108,000  esclavos,  y 

324.000  libres,  de  los  quales  234,000  eran  blan- 

cos y 90,000  negros  libres  y gente  de  color.  La 
población  de  blancos  de  Cuba  es  ^4  del 

total  de  sus  habitantes.  En  Caracas,  los  blancos 
forman  ,20  de  la  población  total:  en  Nueva 

España  casi  ,19;  en  el  Perú  ,12  ; y en  Jamaica 

lot- 

El  favor  y extensión  dado  á la  trata  de  esclavos 
en  las  colonias  Españolas,  durante  el  reinado  de 
Carlos  IV  presenta  un  notable  contraste  con  el 


* P.  119,  280.  t Raynal. 

t Humboldt,  p.  116.  § p.  131. 

II  P.  131,  y Viagero  Universal,  t.  20,  p.  69. 

^P.-117. 
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systema  de  restricción,  y moderación,  con  que  se 
toleró  por  sns  predecesores.  Según  el  código  de 
leyes  que  rige  las  colonias  españolas,  no  puede  in- 
troducirse esclavo  alguno  el  aquellos  estableci- 
mientos, si  una  licencia  del  rey*.  Es  verdad 
que  esta  restricción  no  nacia  de  miramientos  de 
justicia  ó humanidad : Al  principio  nació  del 

rezelo  de  que  se  contaminase  la  pureza  de  la  fé 
católica  en  la  América  Española,  por  la  introduc- 
ción de  hereges,  judios  ó mahometanos,  que  te- 
mían pudiera  ocasionarse  por  la  indistinta  é ili- 
mitada introducción  de  esclavos ; después  se  con- 
virtió, por  el  menesteroso  gabinete  de  Madrid,  en 
un  ramo  de  rentas  tan  sucio  y tan  mezquino,  como 
odioso  y abominable.  La  corona  de  España,  du- 
rante la  última  parte  del  siglo  l6  y todo  el  1/ 
acostumbró  vender,  de  quando  en  quando,  licencias 
por  tiempo  limitado  para  la  introducción  de  un 
cierto  número  de  esclavos  cada  año.  Según  estas 
contratas,  parece  que  el  número  que  los  empresa- 
rios se  obligaban  á cautivar  cada  año,  en  la  costa 
de  Africa,  eran  5000 : De  estas  infelices  víctimas 
de  la  avaricia,  contrataban  poner  vivos  en  la  Amé- 
rica Española  3500  ; de  modo  que  en  este  estado 
naciente  del  comercio  de  negros,  la  pérdida  de 
vidas  por  una  navegación  média  era  de  30  por  cien- 
to. Si  el  número  entregado  en  las  colonias  ofa  me- 
nor que  el  estipulado,  de  resultas  de  alguna  mortan- 
dad extraordinaria,  ú otro  qualquier  accidente,  los 
contratantes  estaban  obligados  á reponerlo  el  año 
siguiente,  ó en  alguno  de  los  restantes  de  la  con- 
trata. Al  empezar  la  guerra  de  sttccésion,  el 
abasto  de  negros  para  la  América  Española,  igual- 
mente que  el  commercio  del  mar  del  sur,  se  trans- 
firió á las  franceses  ; y en  la  paz  de  Utrech,  la 


* Recopol,  de  las  Indias  1,9,  ti  26.  lib.  17  AntuneÉ,  132,  146. 
TOMO  I.  S 
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famosa  contrata  de  negros,  llamada  el  asiento,  se 
dio  á los  ingleses,  como  un  regalo  por  su  deserción 
de  la  grande  alianza.  Las  dis])utas  con  los  guarda 
costas  es])aiioles,  y la  guerra  de  17‘^9,  fueron  los 
amargos  frutos  de  esta  transacción  escandalosa. 
Después  de  la  extinción  del  contrato  de  asiento, 
la  América  Española  continuó  proveyéndose  de  es- 
clavos por  medio  de  asentistas  particulares,  como 
antes  de  la  guerra  de  succession,  hasta  el  año  de 
I78S,  en  que  una  de  las  primeras  disposiciones 
del  desastrado  é indecoroso  reino  de  Carlos  4° 
fué  abrir  este  ramo  de  comerció  á todo  género  de 
personas,  tanto  extrangeros  como  españoles,  fo- 
mentándolo con  extraordinarios  privilegios,  y esen- 
ciones  de  derecho.  Hemos  visto  los  efectos  de 
esta  protección  en  Cuba.  En  Buenos  Áyres,  la 
importación  annual  de  negros,  desde  1792  á 1796 
subia  á 1,338*  ; y probablemante,  se  ha  aumentado 
el  número  desde  entonces.  En  el  Perú  se  intro- 
ducen cada  año  como  500,  y como  100  en  Mé- 
xico. No  podemos  asegurar  el  número  que  im- 
portan Chili,  Nueva  Granada,  Caracas,  y Puerto 
Rico  : pero  tenemos  razón  para  creer  que  es  con- 
siderable. 

Parece  según  la  apreciable  obra  de  M.  Depons,  * 
que  el  progreso  de  Caracas  se  ha  retardado  consi- 
derabl^emente  por  las  hostilidades  entre  Eepaña  é 
Inglaterra  cj^ue  han  subsistido  con  poca  intermisión 
desde  1 79^  ; pero  c(ue  antes  de  esta  interrupción, 
Caracas  adelantaba  rápidamente  en  población  y 
riquezas.  Mr.  Depons  calcula  el  número  de  los 
habitantes  de  Venezuela  el  año  de  1804,  en 
600,000;  pero,  en  17^7  uo  llegaban  á mas  de 
333,000^. 


* Azara  Viages  ala  América  Meridional:  tom.  2,  p.  314. 
t Viagero  Universal,  t.  23,  p.  Í-09. 
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Los  progresos  de  Buenos  Ayres  y otros  estable- 
cimientos españoles  en  el  rio  de  la  Plata,  desde 
que  fueron  puestos  baxo  un  virey  particular  suyo, 
han  sido  mucho  menos  equívocos.  La  suerte  de 
aquellas  provincias,  durante  los  dos  siglos  ante- 
riores, habia  sido  en  extremo  dura.  Privados  de 
un  trato  libre  con  Europa,  á fin  de  que  la  impor- 
tación de  géneros  por  el  rio  de  la  Plata  no  dismi- 
nuyese el  comercio  de  los  galeones,  ni  tenían  mer- 
cado para  el  supérfluo  de  su  producto,  ni  medios 
de  proveerse  con  comodidades  del  extrangero,  á 
no  ser  por  algunos  buques  que  se  permitían  co- 
merciar alli  con  licencias  eventuales,  ó por  el  con- 
trabando que  entonces  mantenían  con  los  portu- 
gueses. Baxo  el  influxo  de  este  estrecho  y opre- 
sivo systema,  han  estado  sumidos  en  oscuridad  y 
miseria,  hasta  1778}  en  que  después  de  la  erección 
de  Buenos  Ayres  en  capital  del  nuevo  vireynato, 
se  quitaron  las  restricciones  antiguas  de  su  co- 
mercio*. La  tabla  sígnente  mani^sta  el  valor  de 
su  saca  durante  los  quatro  años  anteriores  al  rom- 
pimiento con  Inglaterra  en  179^* 


Exportación  del 
En  1793  . . . 

1794  . . . 

1795  . . . 

1796  . . . 


Rio  la  Plata 

Valor  en  Euros. 
. . 3,570,6904. 

. . 5,564,7044^ 

. . 4,782,31 5f 

. . 5,058,9824 

18,976,693 


Un  año  con  otro  . . 4,744,1734 


Un  año  con  otro  desde 
1748,  á 1753:}:.  . . 1,677,250. 


* Antunez,  p.  120 — 129. 

t Según  los  libros  de  Aduana  de  Montevideo;  extracto  M.  S. 
í Hay  nal,  t.  2,  p.  275. 
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En  las  provincias  superiores  del  vireynato  de 
Buenos  Ayres  hay  muchas  minas  considerables  de 
oro  V plata  entre  las  quales  la  celebrada  de 
Potosí  es  la  mas  conocida  en  Europa,  aunque  ha 
dexado,  tiempo  ha,  de  merecer  la  fama  que  antes 
tuvo,  de  ser  la  mina  mas  rica  y abundante  del 
nuevo  mundo.  La  cantidad  de  metales  preciosos 
sacados  de  estas  minas,  puede  calcularse  por  el 
cuño  de  la  casa  de  moneda  de  Potosí ; la  siguiente 
razón,  aunque  imperfecta,  manifesta  que  su  pro- 
ducto ha  tenido  un  aumento  rápido,  estos  últimos 
años.  ' 

Cu?7o  del  Potosí. 

Oro  Plata 


Valor  en  Duros.  Reales. 
Año  por  averia  desde  178O 
ál790*,  257,247  : 1 

Cuñode  1791 'f- 257,526  : 0 

Idem  de  1801  481,278  : O 


Duros.  ' Reales 

3,960,010  ; 7 

4,365,175  ; O 
7,700,448  ; O 


De  Chili  tenemos  mui  pocas  noticias  recienteSj 
pero  según  Molina  y Raynal,  su  población  y el 
producto  de  sus  minas  ha  ido  en  aumento  desde 
que  los  comerciantes  españoles  frequentan  el  paso 
á la  mar  del  sur,  ípor  el  cabo  de  Hornos.  Don 
Cosme  Sueno,  cuia  noticia  manuscrita  del  Perú 
es  citada  por  Robertson  como  hecha  en  1764  (aun- 
que las  copias  que  hemos  visto  de  esta  obra  con- 
tienen hechos  de  fecha  mas  moderna,  á lo  menos, 
de  treinta  años)  dáá  Chili  una  población  de  240,000 
almas.  Malespiria,  que  visito  aquel  pays  en 
1790  6s  de  opinión,  que  este  cálculo  es  mui  infe- 


* Mercurio'Peruano. 

f Manuscrito  de  Dn.  Diego  Alvear  y Ponce  comisionade 
del  gobierno  español  para  fixar  los  límites  del  Brasil. 


263 

rior  á la  realidad  : y últimamente  estamos  infor- 
mados, por  buen  conducto,  de  que  la  actual  po- 
blación de  Chili  llega  á 720,000  almas,  inclusos 
70,000  Araucanos  independientes. 

- Sobre  el  Peni  poco  tenemos  que  añadir  á las 
noticias  contenidas  en  uno  de  los  números  ante- 
riores de  nuestro  periódico,  á que  nos  referimos*. 
Pero  la  comparación  siguiente,  del  valor  de  la  ex- 
portación de  aquel  reino  para  Europa,  en  dife- 
rentes períodos  del  siglo  pasado,  manifestara  el 
crecimiento  y adelanto  de  su  comercio. 

Duros. 

Exportación  annual  del  Perú  á Europa 
desde  1714,  á 1739,  durante  el  sys- 
tema  de  los  galeones  - - 2,125,000 

— — Desde  1748 

á 1778  quando  el  comercio  se  hacia 

por  navios  de  registro.  - 4,260,579 

— Desde  1785 

á 1794,  desde  el  establecimiento  del 

systema  del  comercio  libre,  - 6,686,884 

Ulloa  es  el  último  viagero  que  nos  ha  dado  al- 
gunas noticias  de  Nueva  Granada  ; pero,  de  varios 
hechos  se  deduce,  que  esta  parte  de  la  ^mérica 
Española  ha  participado  del  espíritu  general  de 
mejora  que  ha  penetrado  por  las  demas  provincias. 
Estala  pondera  los  progresos  de  Cartagena  y Gua- 
yaquil  desde  el  establecimiento  del  systema  de  co- 
mercio libre,  y Humboldt,  enumerando  las  ciuda- 
des de  la  América  Española  en  el  orden  relativo  de 
su  población,  las  coloca  de  esta  manera México, 
Guanaxuato,  Havana,  Puebla,  Lima,  Quito,  Santa 


* N”.  XVllI,  art.  12. 

S 3 


t P.  243. 
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l*é,  Caracas.  Pero  teniendo  México  137,000  ha- 
bitantes, Guanaxuato  70,b00,  Puebla,  67,800;  Li- 
ina,  ^ 54,000 ; Caracas  mas  de  40,000,  por  con- 
siguiente la  Havana  debe  tener  70,000,  y Quito 
y Santa  Fé,  debe  tener  cada  una  de  40,  á 50,000 
habitantes.  Robertson  dá  una  población  de  50 

60,000  almas  a Quito ; y Estala  una  pobla- 
ción de  30,000  a Santa  bé.  Debe  observarse, 
que  la  manufactura  de  lanas  ha  decaído  en  Qui- 
to desde  la  introducción  del  systema  de  comer- 
cio libre,  a causa  de  la  abundancia  con  que  se 
han  introducido  géneros  europeos,  en  lospayses  que 
abastecian  los  fabricantes  de  Quito,  anteriormente. 

Nada  sabemos  mas  reciente,  acerca  de  lo  inte- 
rior de  Guatemala,  que  lo  que  contiene  la  relación 
de  Gage,  que  paso  muchos  años  en  aquella  pro- 
vincia. Guatemala  es  celebre  por  su  excelente 
cacao,  y añil,,  los  mejores  de  toda  la  América. 
Humboldt  nos  dice,  que  es  una  provincia  extre- 
madamente fértil  y bien  cultivada,  y mui  po- 
blada en  comparación  de  otras  colonias  españo- 
las*. ^ 

Si  se^  nos  pidiera  un  cálculo  sobre  el  número 
de  habitantes  de  la  América  Española,  haríamos 
su  población  actual  como  de  13  millones  y me- 
dio ; y poniendo  millón  y medio  por  los  vasallos 
de  Espjjña  en  Filipinas,  podríamos  suponer  el 
total  de  la  población  de  las  posesiones  últrama- 
rinas  de  la  corona  de  España,  como  de  15  millones 
de  almas,  de  los  quales  sobre  dos  millones  y me- 
dio son  blancos,  cinco  millones  mestizos,  medio 
millón  negros,  y siete  millones  indígenas. 

El  producto  de  los  metales  preciosos  de  la  Amé- 
rica Española  podemos  asegurar  que  no  baxa  de  36 
millones  de  duros  annuales.  Humboldt,  según  Bour- 


f P.  6. 
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g^oing*,  lo  hace  solo  de  35  millones:  Bvongniant'f'  lo 
hace  subir  á 36,095,736  y Estala  a 58200,000 Si 
se  ha  de  creer  á Helms,  este  producto,  no  obstan- 
te que  ya  es  inmenso,  j.udiera  fácilmente  doblarse. 
El  azogue,  este  objeto  tan  necesario  para  las  ope- 
raciones metalúrgicas  en  que  se  separan  los  me- 
tales de  sus  gangas,  se  haya  en  mas  abundancia, 
y mas  generalmente  difundido  en  el  Nuevo  iVIun- 
do,  que  lo  que  antiguamente  se  imaginaba.  Exis- 
ten minas  de  cinabrio  en  varias  partes  de  Chili, 
particularmente  en  las  provincias  de  Coquimbo  y 
Ouiilota ; pero  aunque  estas  minas  son  en  extre- 
mo ricas,  el  gobierno,  guiado  por  consideraciones 
fiscales,  ha  impuesto  rigorosa  prohibición  de  cul- 
tivarlas. Ademas  de  Guencavelica,  hay  otras  mi- 
nas de  cinabrio  en  el  Perú  y últimamente  se  hati 
descubierto  en  México  varias  minas  de  este  mi- 
neral. Cobre,  es  otro  metal  que  se  encuentra  en 
grande  abundancia,  y de  una  cjualidad  excelente, 
en  muchas  colonias  españolas.  Las  minas  de  co- 
bre de  Chili,  en  particular,  son  mui  numerosas, 
y en  extremo  ricas. 

Ademas  de  los  metales  preciosos,  el  valor  de 
las  otras  producciones  que  las  colonias  españolas 
mandan  á España,  puede  calcularse  en  25,  ó 26 
millones  de  duros.  Los  principales  artículos  son 
cacao,  azúcar,  añil,  cochinilla,  palos  de  tinte,  dio- 
gas  medicinales,  tabaco,  algodón,  cueros,  cebo,  cui- 
nes saladas,  vicuña  y otros  clases  de  lana,  martas, 
cobre,  café,  vainilla,  caoba  y otras  maderas.  Asi 
es  que  que  la  demanda  de  mercancias  extrangeias, 
de  la  América  Española  puede  calcularse  en  61, 
á 62  millones  de  pesos  annuales. 

Para  poner  aun  en  mas  luz  el  rápido  progreso 
de  las  colonias  españolas,  desde  el  establecimiento 


■*  Viage  á España  (edición,  de  1 806).  f V iagero.  Univ.  t.  20 
J Traiié  élémentaire  de  Minéralogie.  1807. 
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del  systema  de  libre  comercio,  añadiremos  la  si- 
guiente noticia^  extractada  de  los  libros  de  las 
Aduanas  Españolas,  sobre  el  valor  annual  de  sus 
remesas  a la  metrópolis  desde  1^85,  á 17p6,  en 
que  empezaron  las  hostilidades  con  Inglaterra, 
que  transtornaron  su  comercio,  é interrumpieron 
casi  enteramente  su  comunicación  directa  con  Es- 
paña. 


Años 

1786* 

1787 

1788 

1789 

1790 

1791 

1792 

1793 

1794 

1795 

1796 


ilor  (le  las  remesas 
de  las  colonias  a España. 
Duros. 

. . . 31,083,764 

• . . 34,214,328 

. . . 40,324,196 
. . . 35,363,368 
. . . 35,753,625 

. . . 45,504,984 

• . . 37,834,316 

• • . 35,710,273 

. . . 49,574,627 
...  45,906,371 
. . . 6 1,068,338 


Desde  Diciembre  1801,  á 
Agosto,  1804  . . 170,658,742 

Estos  dos  años  y medio  sa- 
len uno  con  otro  a . 61,267,497 

Esta  importación  desde  la  paz  de  Amiens,  hasta 
el  principio  de  la  segunda  guerra  con  Inglaterra  en 
1804,  que  llegó,  según  se  ha  dicho,  á 170,658,743 
duros,  consistió  en  107,308,152  duros  en  oro  y 
plata,  y en  63,350,590  duros  en  géneros. 

Esta  feliz  revolución  en  el  estado  de  unos  payses 
que  habían  estado  sin  adelantar  tantos  siglos, 
puede  atribuirse,  según  nos  parece,  á las  tres  cau- 
sas siguientes.  Primero  al  systema  de  comercio 
libre,  que  ha  desvanecido  muchos  de  los  estorbos 
que  anteriormente  detenían  y paralizaban  las  ope- 
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raciones  de  comercio  : Segando,  al  establecimiento 
de  las  intendencias,  del  qual  ha  sido  conseqüencia 
una  reforma  saludable  en  la  administración  inte- 
rior de  las  colonias  : tercero,  á la  reducción  del 
precio  del  azogue,  y de  otros  reglamentos  benéfi- 
cos á favor  de  los  mineros. 

La  serie  de  reglamentos  comerciales  llamada 
por  los  españoles  comercio  libre,  empezó  en  l/6’5  ; 
pero  no  se  completó  hasta  1789?  aunque  la  prin- 
cipal parte  de  ella  se  introduxo  en  17/8.  Sus 
efectos  han  sido  destuir  el  monopolio  del  comer- 
cio colonial,  que  poseían  los  opulentos  comercian- 
tes de  Cádiz,  México,  y Lima,  y transferir  este 
comercio  á peisonas  de  mayor  actividad,  industria 
y atrevimiento,  á quien  la  concurrencia  ha  hecho 
contentarse  con  ganancias  moderadas,  y cuya  mul- 
titud compensa,  con  exceso,  la  pequenez  respectiva 
de  sus  capitales.  Las  colonias  están  provistas 
con  géneros  europeos  en  mayor  abundancia,  y 
á precios  mas  baxos  que  antes.  Los  comercian- 
tes por  menor  se  han  multiplicado  en  todas  las 
provincias  de  América;  estos  tienen  sus  corres- 
pondientes en  los  puertos  de  mar,  por  cuyo  medio 
pueden  proveer  las  gentes  de  sus  alrededores,  coa 
aquellos  géneros  que  tienen  mas  salida.  Los  co- 
lonos excitados  por  el  mejor  j)recio  que  reciben 
por  sus  productos,  y alagados  por  la  satisfacción 
que  su  gusto  y vanidad  reciben  de  los  “objetos 
de  luxo  de  Europa,  han  desterrado  su  antigua 
apatia  é indolencia  de  carácter,  y se  han  hecho 
agudos,  activos,  y laboriosos.  Los  comerciantes  ri- 
cos, que  antes  gozaban  un  monopolio  de  comercio, 
se  han  separado  de  él  enteramente,  y han  emplea- 
do sus  fondos  en  la  labranza  y minas,  con  gran 
ventaja  de  ambos  objetos,  por  este  aumento  de 
capital.  Una  opulencia  general  se  ha  difundido 
por  el  pays,  y el  amor  á las  ciencias,  á la  literatura 
y artes  ha  nacido  en  todas  las  ciudades  princi- 
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])ales.  Lima,  Onito  y Santa  Fé,  no  ceden  á Mé- 
xico en  los  ])rogresos  c|ue  lian  hecho  en  estos  ra- 
mos. En  todas  estas  ciudades,  la  juventud  se  ve 
igualmente  excitada  por  el  amor  del  saber,  y ha 
inaniiestado  talentos  y pcrserverancia  para  adqui- 
rirlo. En  Lima  y Quito  parece  que  tienen  mas 
gusto  por  la  liíeratura  y obras  de  imaginación,  en 
tanto  que  en  México  y Santa  Fé,  son  mas  adictos 
á las  ciencias  exactas. 

La  suprema  autoridad  en  la  América  Espa- 
ñola está  confiada  á vireyes  ó capitanes  generales, 
responsables  inmediatamente  al  consejo  de  Indias. 
Báxo  estos  magistrados  supremos  están  los  inten- 
dentes, que  exercen  una  jurisdicción  semejante, 
aunque  subordinada,  en  sus  respectivas  intenden- 
cias. El  establecimiento  de  esta  magistratura  in- 
terrnédia  entre  los  vireyes,  y los  corregidores  y 
alcaldes,  es  del  año  1782,  y ha  producido,  según 
se  ha  dicho,  los  efectos  mas  favorables  al  pueblo. 
Las  pequeñas  vexaciones  y abusos  de  poder  á que 
antes  estaban  sngetas  las  clases  inferiores  han  sido, 
contenidas,  y en  gran  parte  remediadas.  Los  indios 
y las  gentes  de  color  gozan  de  mucha  mas  seguridad 
en  sus  personas  y propriedades,,  y después  de  dos 
siglos,  empiezan  á gozar  del  beneficio  de  las  leyes, 
que  se  hiceron  para  protegerlos,  aunque  pocas  vezes 
se  han  puesto  en  practica  en  favor  suyo*. 

La  baxa  del  azogue,  que  es  uno  de  los  artículos 
sujetos  al  estanco  real,  y la  facilidad  que  se 
ha  dado  á los  mineros,  de  obtenerlo  de  los  emplea- 
dos de  la  corona,  en  cantidades  pequeñas,  á un 
precio  moderado,  es  obra  de  Calvez ; y con  la  in- 
stitución del  real  tribunal  de  mineros,  estableci- 
miento del  mismo  ministro,  ha  contribuido  infinito 
al  rápido  ailelantamiento  de  las  minas,  desde  1771* 


* Ilumboldt,  p.  103. 
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Pero  si  los  progresos  recientes  de  la  colonias  es- 
pañolas son  efectos  de  estas  causas,  su  anterior  lan- 
guidez y atraso  deben  haber  sido  sola  y exclusiva- 
mente falta  de  su  gobierno.  Su  gobierno  fue  cjuien 
«stableció  unos  reglamentos  para  seguridad  y bene- 
ficio del  comercio,  que  se  ha  visto  ser  necesario 
destruir,  para  que  el  comercio  pudiera  despertar  del 
estado  de  entorpecimiento  á que  lo  hábian  reducido. 
Su  gobierno  fue  quien,  por  negligencia  y olvido 
de  su  primera  obligación,  que  es  ])rotegcr  los^  de- 
rechos y propriedades  de  sus  subditos,  sufria  a sus 
empleados  violar  impune  y diariamente  sus  leyes. 
Su  torpe  avaricia  fue  quien  subiendo  el  precio, 
y creando  dificultades  en  la  venta  del  azogue,  cegaba 
los  manatiales  de  sus  rentas,  impidiendo  la  ex- 
tracción de  metales  preciosos,  de  las  minas.  El 
bien  que  ha  hecho  últimamente,  ha  sido  solo 
deshacer  sus  ])ioprios  errores — desenmarañar  la 
tela  que  habian  antes  texido.  Los  estorbos  que  ha 
quitado  á la  pi’osperidad  de  sus  subditos,  son  es- 
torbos de  su  propria  hechura.  Pero  la  corrección 
de  estos  males,  no  es  prueba  de  que  no  existan 
otros.  La  satisfacción  de  estos  agravios,  no  es 
prueba  de  que  no  se  necesite  mas  reforma. 
Antes  por  el  contrario,  la  existencia  de  errores 
tan  palpables,  es  un  fortísimo  indicio  de  que  hay 
otros  abusos  en  pie,  que  exigen  igualmente  re- 
medio. Las  colonias  españolas  han  prosperado  á 
causa  de  que  su  gobierno  ha  descubierto  y corre- 
gido algunos  de  sus  errores  : No  se  sigue  de  aquí 
que  no  hizieran  mas  progresos,  si  se  huviera 
visto  y corregido  mas.  Consideremos  pues  ])or  un 
momento,  quales  son  los  obstáculos  restantes  que 
impiden  á estos  fértiles  y extensos  payses  adelantar 
rápidamente,  hasta  aquel  grado  de  prosperidad  que 
, visiblemente  está  á su  alcanze. 

Estos  estorbos  pueden  considerarse  baxo  dos 
puntos  de  vista ; en  quanto  tienen  relación  con  el 
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comercio  extranjero,  y en  qnanto  influyen  en  Ja 
administración  interna  de  las  colonias. 

El  defecto  trascendental  del  código  de  comer- 
cio de  las  colonias,  es  el  espíritu  de  restricción  é 
intervención  que  respira.  Solo  ciertas  ciudades  pue- 
den comerciar  con  la  nietró})ol¡s  ; las  demas  están 
arbitrariamente,  y sin  necesidad  privadas  de  este 
j)iivilegio,  y por  tanto  obligadas  á proveerse  de  lo 
que  necesitan,  y á disponer  de  su  superfluo,  por 
segunda  mano.  En  la  inmensa  extensión  de  costa, 
desde  Guayaquil  á Acapnlco,  no  hay  ni  un  puerto 
que  pueda  comerciar  directamente  con  Europa,  no 
hay  manufacturas,  ni  apeíias  comercio  alg;nno : 
los  frutos  se  pudren  en  los  campos,  y en  medio  de 
todos  los  dones  de  la  naturaleza,  sus  habitantes 
carecen  de  los  placeres  y comodidades  mas  comu- 
nes de  la  sociedad  civil.  Perú  y Chili  solo  tienen 
dos  puertos  cada  uno  que  pueden  comerciar  con 
la  metrópolis,  á pesar  de  que  todas  las  noticias 
convienen  en  que  á alguna  distancia  de  estos  sitios 
favorecidos,  el  pueblo  está  sumergido  en  la  indolen- 
cia, quando  cerca  de  ellos  son  activos  é industrio- 
sos, por  la  seguridad  en  que  están  de  hallar  salida 
á sus  producciones.  Estas  mismas  inútiles  y ca- 
prichosas restricciones  existen  en  todas  las  provin- 
cia de  la  América  Española.  Muchos  distritos  fér- 
tiles es^an  condenados,  á la  escasez  é indolencia, 
porque  el  gobierno  les  niega  el  permiso  de  cambiar 
con  ventajas  los  frutos  de  su  industria. 

Los  derechos  sobre  el  comercio  de  las  colonias  es- 
pañolas se  han  reducido  mucho  desde  1/78  ; pero 
en  muchas  partes  de  América  pudieran  abolirse, 
sin  pérdida  del  fisco,  porque  el  gasto  de  recoger- 
los excede  á su  importe.  Semejantes  impuestos 
sirven  solo  de  oprimir  al  pueblo,  sin  hacer  bien  al 
estado,  y no  surten  otro  efecto  que  el  pernicioso 
de  aumentar  el  número  de  los  dependientes  ocio- 
sos del  gobierno.  Apenas  un  establecimiento  pré- 


271 

senta  sintonías  de  industria,  quando  lo  abruman  con 
una  multitud  de  recolectores  y superintendentes, 
que  engordan  con  su  riqueza,  reprimen  su  industria 
y dan  á sus  habitantes  sobr-ada  razón  de  arrepentirse 
de  su  mal  pagada  actividad. 

Era  natural  que  la  corte  de  España  promoviese, 
con  todo  género  de  protección  la  navegación  y 
fábricas  de  la  metrópoli.  Mas  parece  que  igno- 
raba la  pesada  carga  que  imponía  á sus  colonos 
sugétándoles  á la  ignorancia,  indolencia,  y torpeza 
de  los  marineros,  y los  fabricantes  españoles.  No 
consideró  bastantemente,  que  España  no  bastaba  a 
satisfacer  con  sus  fábricas  las  necesidades  de  las 
colonias ; y que  en  intentarlo  no  solo  les  hacia 
daño  á ellas,  sino  que  resultaba  contra  si  misma,  se- 
parando su  capital  de  objetos  que  tenia  á mano,  y 
en  que  pudiera  haberlo  empleado  con  mayores  ven- 
tajas. Sin  fondos,  sin  industria,  sin  máquinas  ni 
saber,  España  es  el  pays  con  menos  derechos  en 
Europa  á exigir  de  sus  colonias  un  comercio  exclu- 
sivo ; y poseyendo  un  terreno  y un  clima  proprios 
para  toda  especie  de  agricultura,  debia  ser  la  últi- 
ma tierra  de  Europa,  que  abandonase  el  cultivo  de 
sus  campos,  por  los  enfermizos  y menos  lucrativos 
trabajos  del  fabricante  y el  mecánico. 

Pero  el  espíritu  entrennetido  del  gobierno,  siem- 
pre propenso  á mezclarse  con  los  intereses  tjarticu- 
lares  de  los  súbditos,  baxo  el  pretexto  de  dirigir 
su  industria  al  bien  general  del  imperio,  es  la 
parte  mas  dañosa  y pesada  de  su  política.  La 
maxima  favorita  de  sUs  estadistas,  de  que  el  go- 
bieno  de  un  gran  imperio  debe  mirar  por  el  bien 
general  del  todo,  con  preferencia  a los  intereses 
privados  de  individuos,  es  una  doctrina  de  la  mas 
peligrosa  y fatal  aplicación  al  comercio.  Porque 
á cada  instante  sucede,  que  con  las  mejores  inten- 
ciones posibles,  los  gobiernos  que  obran  sobre  este 
principio,  aunque  hábiles  bastante  para  arruinar 
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los  individuos  con  quienes  tropiezan  en  sus  proyec- 
tos, inui  pocas  veces,  por  casualidad,  logran  el 
bien  general,  que  era  el  objeto  de  sus  planes.  Ins- 
pirado por  informes  parciales,  y freqüenteraente 
interesados,  inflamado  por  miras  engañosas,  aun- 
que plausibles  de  bien  público,  irritado  por  fraudes 
reales  ó supuestos,  el  gobierno  de  España,  violenta 
caprichosa  é inesperadamente,  concede  ó retira  su 
favor,  confiere  privilegios,  ó impone  ataduras,  asiste 
con  dinero,  ú oprime  con  impuestuos,  de  un  modo 
que  arruina  los  individuos,  y destruye  toda  confianza 
ó establidad  en  las  especulaciones  comerciales  de 
sus  súbditos. 

Uno  de  los  grandes  defectos  de  administración 
interna  de  las  colonias  españolas,  es  la  falta  de  res- 
ponsabilidad efectiva  en  los  que  tienen  el  poder, 
y esto  procede  también  de  la  lexania  de  las  colo- 
nias, de  la  falta  de  libertad  eu  la  imprenta,  de  la 
falta  de  asambleas  coloniales,  independientes  de 
la  corona.  Los  empleados  públicos,  seguros  de  que- 
dar impunes,  abusan  de  su  poder,  lo  emplean  ar- 
bitráriamente,  ó en  intereses  proprios.  Jo  convier- 
ten en  instrumento  de  venganza,  ó de  extorsión,  se 
propasan  de  los  límites  de  su  autoridad  legal,  y 
hasta  se  les  ha  visto  imponer  tributos  sin  ordenes 
de  la  corte.  Los  magistrados,  inferiores,  y depen- 
dientes^de  justicia,  hacen  tráfico  de  ella,  y para  au- 
mentar sus  obenciones,  fomentan  el  espíritu  de  li- 
tigio entre  los  habitantes,  con  lo  que  arruinan  sus 
caudales  y destruyen  su  industria. 

Otro  defecto  del  gobierno  colonial  de  España  es 
su  enorme  gasto,  originado  en  el  inmenso  número 
de  empleados  civiles  y militares  que  emplea.  En 
los  establecimientos  españoles  hay  13  tribunales  su- 
premos de  justicia,  en  cjue  estaban  empleados  en 
1804,  82  oidores,  y 23  fiscales,  ademas  de  23 
oidores  que  estaban  retirados  con  pensiones.  Este 
enorme  systema  de  judicatura  se  planteó  primera 
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mente  con  el  objeto  de  contener  y contrapesar 
el  poder  militar  ; pero  ba  mucho  que  dexó  de  ser 
necesario  para^este  objeto,  y en  el  dia  solo  sirve 
de  causar  gastos  imitiles,  y pleytos  interminables.- 
E1  número  de  intendentes,  subdelegados,  corregido- 
res, alcaldes,  y otros  magistrados  es  inmenso ; y si 
se  añade  el  enxambre  de  empleados  de  aduanas,  re- 
vendedores de  azogue  y tabaco,  traficantes  de 
bulas,  de  licencias  de  reñideros  de  gallos,  y pulpe- 
rías, colectores  de  tributos,  acabala  y diezmos,  ren- 
teros de  mil  clases,  y contadores,  resulta  una  mul- 
titud de  consumidores  ociosos,  y estériles,  ruinosos 
para  el  pueblo,  y mui  poco  productivos  al  erario. 
Ni  el  ramo  militar  de  la  colonias  se  halla  en  me- 
jor pie  que  el  civil.  Una  multitud  de  oficiales, 
que  solo  son  buenos  para  la  paradas  ; un  systema 
de  plazas  fortificadas,  que  sirven  de  gasto,  sin  ser 
caj)azes  de  defender ; guerras  con  los  indios  inde- 
pendientes, empezadas  sin  necesidad,  débilmente 
conducidas,  é ignominiosamente  terminadas  : ex- 
pediciones de  misioneros,  mas  inocentes  que  las 
guerras  en  sus  efectos,  aunque  igualmente  infruc- 
tuosas y absurdas,  y casi,  casi  tan  costosas  : he 
aqui  la  pintura  de  la  administración  interna  de  las 
colonias  Españolas.  Nueva  España,  sin  deudas, 
que  pagar,  ni  guerras  cjue  mantener,  contribuia  en 
1792,  mas  de  20  millones  annales  en  tributos,  in- 
dependiente de  dieznjos,  y de  esta  suma,  la  millo- 
nes se  absorbían  en  los  gastos  de  su  gobierno  inte- 
rior, y en  remesas  á las  coloüias  que  no  alcanzaban 
á pagar  los  suyos.  Solo  las  expensas  militares  de 
la  provincia  de  Concepción  de  Chili,  sui)ian  á ' 
160,000  duros  animales,  en  tiempo  de  IJlloa,  (¡uan- 
do  sus  rentas  no  excedían  de  18,000.  El  gobierno 
civil  y militar  del  Paraguay  cuesta  sobre  tres  veces 
el  producto  de  sus  rentas. 

Pero  los  impuestos  de  la  América  Española  no 
solo  son  opresivos  por  su  exceso,  sino  que  son  una 
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vexacíoii  é injuria  ])or  su  naturaleza  y por  el  modo 
con  qne  se  recaudan.  La  renta  de  tabacos  nace  de 
un  monopolio  que  hace  la  corona,  que  es  origen  de 
un  pcrp(?tno  disgusto,  y imis  de  una  vez  ha  dado 
causa  á insurrecciones  abiertas  entre  el  pueblo. 
Los  diezmos,  este  impuesto  el  mas  injurioso  é in- 
justo en  un  pays  que  debe  desmontarse  y mu- 
darse del  estado  de  naturaleza  al  de  cultivo,  antes 
de  que  produzca  alguna  cosa,  se  exige  con  rapa- 
cidad tan  escandalosa,  que  en  algunas  provincias, 
los  ladrillos  que  se  emplean  en  las  casas,  se  suge- 
tan  á diezmo.  La  alcabala,  parece  un  impuesto  in- 
vefttado  para  impedir  el  comercio.  El  tributo  de 
los  indios,  donde  se  recoge  en  género,  da  margen  á 
la  opresión  mas  bárbara,  y disculpa  los  robos  mas 
descarados,  baxo  pretexto  de  arrancarlo  á los  insol- 
ventes, por  fuerza  militar. 

El  número  de  tierras  que  se  halla  en  manos  mu- 
ertas, ó vinculadas,  aunque  por  ningún  titulo  es  tan 
grande  como  lo  pinta  Robertson,  es  otro  obstáculo 
formidable  al  adelantamiento  de  las  colonias  espa- 
ñolas. Robertson  piensa  que  la  parte  de  encomiendas, 
concedidas  álosprimeros  conquistadores  de  América, 
se  convirtió  depues  en  mayorazgos.  Pero  la  ley  á 
que  refiere  á sus  lectores,  habla,  no  del  poseedor  de 
la  encomienda,  sino  del  fundador  de  un  nuevo  esta- 
blecimiento, al  qual  confiere  el  derecho  de  vincular 
las  casas  que  haya  labrado  y las  tierras  que  haya 
desmontado.  Las  encomiendas  no  eran  títulos  de 
propriedad,  sino  de  defensa  y protección  ; no  eran 
concesiones  de  tierras,  sino  de  servicios  y tributo, 
con  los  correspondientes  deberes  y obligaciones. 

Pero  entre  todas  las  cosas  que  en  el  estado  pre- 
sente de  la  América  Española  se  oponen  á su  dicha 
y prosperidad,  la  mas  dañosa  es  la  división  de  sus 
habitantes  en  castas,  señaladas  por  la  naturaleza  con 
diferentes  colores,  y distinguidas  por  las  leyes  y la 
opinión,  por  la  diferencia  de  gerarquia  y privilegios. 
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La  clase  primera  en  dignidad,  riquezas,  é inte- 
ligencia está,  por  desgracia,  dividida  entre  sí.  Los 
Gachupines,  Chapetones,  ó españoles  europeos,  son 
objeto  de  odio  y de  envidia  para  los  Criollos,  ó 
españoles  americanos,  á causa  de  la  preferencia 
que  les  daba  el  gobierno  antiguo.  Estas  dos 
clases  son  iguales  por  las  leyes,  y tienen  el 
mismo  derecho  á los  empleos  ; pero  en,  realidad, 
casi  todos  los  destinos  de  confianza,  ó lucro  en  las 
colonias,  se  dan  á europeos  ; y esta  preferencia,  en 
lugar  de  ir  á menos  en  razón  que  los  criollos  ade- 
lantan en  saber  y educación,  se  aumenta  mas  y 
mas  cada  día.  No  solo  se  dan  los  primeros  em- 
pleos de  gobierno  exclusivamente  á europeos,  sino 
que  hasta  los  emplees  de  menor  quantia,  como 
dependientes  de  aduanas,  y colectores  de  tabaco, 
se  nombran  del  mismo  modo.  No  es  la  descon- 
fianza de  los  criollos  la  única,  ni  aun  la  principal 
causa  de  esta  parcialidad.  Una  corte  menesterosa 
y corrompida  ha  estado  en  la  pi’áctica  de  hacer  di- 
neros con  la  venta  de  los  empleos  de  América,  en 
Madrid  ; y aun  independientemente  de  ésta  ve- 
nalidad descubierta,  hay  un  espíritu  de  partido  en- 
tre los  europeos  en  el  Nuevo  Mundo,  que  los 
reúne  para  sostenerse  mutuamente,  y dá  á qualquier 
hijo  de  la  antigua  España,  por  inepto,  é indigno  que 
sea,  una  decidida  preferencia  sobre  qualquier  compe- 
tidor que  ha  tenido  la  desgracia  de  nacer  criollo. 
No  es  extraño  que  con  esta  desatención  á sus  pre- 
tensiones, y con  tal  conspiración  contra  ellos  en  su 
tierra  nativa,  los  americanos  criollos  esten  de  mala 
fé  con  sus  paysanos  europeos,  y miren  con  desa- 
fecto el  gobierno  que  los  deprime  y desprecia. 

Los  mestizos,  é descendientes  de  españoles  é 
indios,  forman  la  clase  inmediata,  después  de  los 
blancos.  En'  eL color  apenas  se  distinguen  de  los 
criollos  ; pero  la  escasez  de  su  barba,  la  pequeñez 
de  sus  manos  v pies, y cierto  genero  particular  de 
TOMO  I.  T 


ojos,  descubre  su  orip;en  indio.  Azara  los  pinta 
como  una  raza  de  hombres,  superior  á los  criollos, 
tanto  en  la  constitución  del  cuerpo,  como  en  los 
dotes  del  alma.  En  calidad,  siguen  la  condición 
del  padre.  Si  son  hijos  de  española  é indio,  son 
contados  entre  los  indios,  pagan  tributo,  y gozan 
las  mismas  esenciones  ; ])ero,  si  son  hijos  de  india 
y español  gozan,  con  poca  diferencia,  todos  los 
privilegios  de  los  criollos.  Por  consiguiente,  hay 
pocos  mestizos  del  primer  genero  ; en  tanto  c|ue 
los  últimos  constituyen,  después  de  los  indios,  la 
parte  mas  numerosa  de  la  población  de  las  colonias 
españolas.  En  Nueva  España  según  Hurnbolclt* 
habia  en  1804  de  las  castas  atravesadas  2,231,000 
almas,  de  las  quales  siete  octavos  eran  mestizos ; 
blancos  habia  1,100,000  ; indios  2,500,000,  y ne- 
gros 6,100:  en  todo,  una  población  de  5,837,100 
almas.  Los  criollos  y mestizos  forman  por  su 
unión,  su  numero,  y su  riqueza,  la  fuerza  princi- 
pal, y la  parte  mas  respetable  de  los  colonos  espa- 
ñoles. Como  tienen  los  mismos  intereses  que  man- 
tener, y los  mismos  agravios  de  que  tomar  en- 
mienda, es  mui  probable  que  en  caso  de  disensio- 
nes civiles,  obrarían  reunidos,  ora  fuese  contra  in- 
dios, ora  contra  europeos. 

La  suerte  de  los  indios  que  viven  baxo  el  gobier- 
no español  es  una  notable  prueba  de  la  ineficacia 
de  la*  ley  para  dar  jjroteccion,  quando  los  ;,que 
deben  ser  objetos  de  su  cuidado,  no  tienen  alguna 
influencia  íobre  los  que  están  encargados  de  su 
exccucion.  En  ninguna  parte  del  mundo  hay  una 
clase  de  gente,  mas  defendida  por  precauciones  le- 
gislativas, contra  la  tiranía  é injusticia  de‘sus  superio- 
res, que  los  indios  sujetos  á la  corona  de  España, 
y no  hay  gente  que  haya  sufrido  mas,  de  la  rapa- 
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cidad  y opresión.  Ellos  nacen  libres,  y ni  pueden 
dexar  de  serlo  por  delitos,  ni  hacerse  esclavos  por 
su  voluntad.  Están  esentos  de  todo  servicio  perso- 
nal, excepto  la  Mita ; y quando  no  están  ocupa- 
dos en  ella  ó en  el  cultivo  de  los  campos  comunes 
de  sus  pueblos,  son  dueños  absolutos  de  su  tiempo, 
de  su  trabajo,  y de  su  propriedad.  La  opresión  de 
la  mita,  donde  aun  se  conserva,  está  mitigada  por 
reglamentos  sabios  y humanos,  y durante  el  siglo 
pasado  ha  sido  abolida  en  toda  la  América  Espa- 
ñola, si  se  exceptúan  las  provincias  meridionales 
del  Perú,  ó las  cercanías  de  Potosí.  Los  indios 
son  tenidos  por  de  sangre  limpia,  y asi  son  ad- 
misibles en  todos  los  gremios  de  oficios  lo  mismo 
que  los  españoles  ; y sus  caciques  tienen  el  privi- 
legio de  nobles.  Los  que  viven  de  por  si  en  pue- 
blos separados,  tienen  prohibición  de  vaguear  por 
otros,  y están  sugetos  á otras  restricciones  de  poca 
monta  ; pero,  en  cambio,  son  gobernados  por  al- 
caldes y regidores  de  su  nación,  que  por  lo  regular, 
son  elegidos  de  las  familias  de  sus  antiguos  caci- 
ques, y ningún  español,  ni  hombre  de  color  se 
permite  establecer  entre  ellos,  ni  ocupar  parte 
alguna  de  sus  tierras.  Están  baxo  la  especial  pro- 
tección de  todas  las  autoridades  constituidas,  tanto 
civiles  como  eclesiásticas  del  gobierno  español, 
quienes  están  obligadas  á defenderles  de  injusti- 
cia, y á satisfacer  sus  agravios.  La  ley  ha  prí»visto 
hasta  en  lo  mas  pequeño  contra  toda  especie  de 
oj)resion  á que  están  expuestos,  y á cada  cosa  se 
le  ha  preparado  correspondiente  remedio.  Para 
evitar  la  íacilidad  que  tienen  de  ser  engañados  por 
gente  taimada  y artificiosa,  no  pueden  disponer  de 
su  propriedad  real  sin  la  intervención  de  un  magis- 
trado, ni  hacer  negociación  ni  concluir  contratos 
^ue  excedan  del  valor  de  tres  duros.  Ultimamen- 
te aunque  sugetos  á tributo,  están  esentos  de  alca- 
bala. El  tributo  es  vario  en  las  diversas  provin- 
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cias ; pero  aunque  en  algunas  partes  es  molesto 
por  el  modo  en  que  se  recauda,  en  ninguna  es 
excesivo.  En  la  mayor  parte  de  Nueva  España 
no  pasa  de  dos  duros  *.  Lo  pagan  todos  los  in- 
dios varones  desde  la  edad  de  10  hasta  50  años, 
excepto  los  caciques  y sus  primogénitos. 

Este  systema  de  favor  y protección  respecto  de 
los  indios,  fue  dictado,  sin  duda,  por  principios 
de  humanidad;  pero  es  qüestionable  si  algunas  de 
sus  precauciones  han  contribuido  á retardar  sus 
progresos  en  cultura  y civilización.  La  permisión 
que  tienen  de  vivir  en  pueblos  separados,  baxo  ca- 
ciques de  su  nación,  sin  mezcla  de  extrangeros,  los 
priva  de  instrucción,  perpetúa  su  ignorancia,  y 
los  expone  á la  opresión  de  los  magistrados,  con- 
tra quienes  no  tienen  medios  de  defensa,  porque 
mui  pocos  saben  otra  lengua  que  la  suya  nativa. 
El  estado  de  pupilage  en  que  los  tienen,  con  pre- 
texto de  protegerlos  de  fraudes  y engaños,  des- 
truye la  energía  de  su  carácter,  y los  mantiehe  en 
una  perpétua  infancia.  La  multitud  de  leyes  en 
su  favor,  da  margen  al  cura  ó al  magistrado  para 
intervenir,  quando  se  le  antoja,  en  sus  negocios,  y 
ser  sus  mayores  opresores  con  achaque  de  servir- 
los. El  producto  de  las  tierras  comunes  de  sus 
pueblos,  que  están  obligados  á cultivar,  se  separa 
de  los  objetos  benéficos  á que  la  ley  Jo  aplica,  y 
se  eiliplea,  sin  rebozo,  en  cosas  en  que  los  indios 
no  tienen  el  menor  interés.  Los  privilegios  de 
sus  caciques,  que  son  los  mismos  de  la  nobleza 
éspañola,  han  sido  hasta  aqui  casi  del  todo  ilusorios. 
Pocos  de  ellos  se  ven  empleados  ni  en  los  tribuna- 
les, ni  en  el  exército  : mayor  es  el  número  de  los 
que  han  seguido  la  iglesia;  mas  pocas  vezes  han 
subido  de  curas.  Estos  privilegios  aunque  inútiles 
ó perjudiciales  á los  indios,  separan  de  interés  á lo!l 
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mulatos  y negros^  quienes  los  aborrecen  y envidian, 
entanto  que  los  roban  y desprecian. 

Es  difícil  formar  juicio  de  la  capacidad  efectiva 
de  los  indios,  según  el  estado  de  degradación  en 
que  han  caido  ; pero,  no  obstante,  es  indudable 
que  en  la  condición  en  que  se  hallan  al  presente, 
aunque  son  la  casta  mas  numerosa  de  América, 
son  del  todo  ineptos  para  ser  la  casta  dominante. 
Los  especuladores  que  han  recomendado  la  inva- 
sión de  la  América  Española,  con  el  objeto  de 
emancipar  los  indios,  han  ignorado  absolutamente 
su  situación  y carácter.  Las  conquistas  de  los 
españoles  en  el  Nuevo  Mundo  se  fundaron  en 
injusticia,  se  mancharon  con  crueldades  ; pero  se- 
ria delito  mayor  que  las  enormidades  de  Pizarro 
y Valdivia  juntas,  el  conmover  á los  indios  de  las 
colonias  españolas,  á reclamar  el  dominio  que  se 
usurpó  á sus  antepasados.  El  indio,  abandonado 
y brutal,  cruel  y tirano,  sin  sentimientos  de  honor, 
ni  de  vergüenza,  pudiera  retraerse  de  sus  vicios 
por  medio  de  una  pólitica  sabia,  é ilustrada  ; pero 
el  revestirlo  de  autoridad  sobre  las  demas  castas 
porque  sus  abuelos  fueron  los  primeros  proprie- 
tarios  de  aquel  suelo,  si  fuera  practicable,  seria 
mas  pernicioso  que  quanto  pernicioso  ha  inten- 
tado el  fanastimo  religioso,  ó revolucionario. 

Mr.  Humboldt  confirma,  en  general,  las  noticias 
de  Ulloa,  y otros  observadores  desapasionados,  acer- 
ca del  carácter  físico  y moral  de  los  indios  ; y 
añade  algunas  particularidades  respecto  de  su  con- 
stitución física.  Según  su  observación  el  clima 
que  tanta  influencia  tiene  sobre  la  raza  europea, 
tiene  mui  poco  ó ningún  efecto  sobre  él  color  de  los 
indios.  Algunas  tribus  son  mas  teñidas  (jue  otras; 
pero  esta  diferencia  es  del  todo  independientedel cli- 
ma. Los  que  viven  sobre  el  rio  Negro  son  mas  more  - 
nos  quedos  que  habitan  las  orillas  del  baxo  Orinoco, 
aunque  gozan  de  una  temperatura  mucho  mas  tem- 
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piada.  Cerca  del  nacimiento  del  Orinoco  hay 
trilnis  de  color  mui  claro^  rodeadas  de  otros  Cjue 
lo  tienen  mucho  mas  oscuro.  Los  indios  (jue  vi- 
ven en  Chili  y en  las  cumbres  de  los^  Andes,  son 
tan  morenos  como  los  que  habitan  las  llanuras, 
aunque  aquellos  andan  vestidos,  y estos  casi  en- 
cueres’; sin  que  las  partes  del  cuerpo  que  llevan 
continuamente  cubiertas,  sean  mas  blancas  que  las 
que  van  expuestas  al  aire  y al  sol.  Los  indios  mexi- 
canos, aunque  habitan  él  mismo  clima  que  los 
naturales  de  Quito,  son  de  color  mas  oscuro,  y 
los  que  viven  en  el  rio  Gila,  mucho  mas  al  norte, 
son  mas  cetrinos  que  los  habitantes  de  Goatemala. 
En^  contra  de  lo  que  asegura  Volney  acerca  dé  los 
indios  del  Norte  de  América,  Mr.  Humboldt  ha 
observado,  que  en  México,  Perú  Quito,  Caracas, 
y otras  provincias  de  la  América  Española  los  hi- 
jos de  los  indios  son  de  color  de  cobre  desde  el 
momento  que  nacen,  y los  caciques,  que  andan 
constantemente  vestidos,  tienen  todo  su  cuerpo 
del  mismo  color  de  cobre,  excepto  las  palmas  de 
las  manos  y las  plantas  de  los  pies*.  Parece, 
pues  que  el  color  de  cobre  de  los  indígenas  de 
América  es  independiente  del  clima ; y esto  mis- 
mo es  probable  respecto  del  color  mas  oscuro  de 
los  Negros,  y los  Malabares. 

Los  mdios  mexicanos  tienen  mas  barba,  espe- 
cialmente sobre  el  labio  superior,  que  los  natu- 
rales de  la  América  meridional ; pero  en  general 
todos  los  indios  tienen  mui  poca  barba,  aunque 
hay  individuos  que  ni  tienen  barba  ni  vello  en  sus 
cuerpos.  El  cabello  de  los  indios  es  negro,  ás- 
pero, lacio  y lustroso,  y rara  vez  encanece.  Los 
indios  son  una  raza  de  larga  vida,  quando  no  la 
acortan  con  la  embriaguez.  El  pulque  licor  fer- 


* P.64,  85. 


281° 

mentado  qxie  sacan  del  sumo  del  Agave  Ameri^ 
cana,  que  es  su  licor  nacional,  es  menos  periudical 
á su  salud,  que  el  rom  ó aguardiente,  cuyo  uso  han 
aprendido  de  los  europeos.  Sus  cueipos  son  muí 
poco  sensibles,  y sufren  menos  de  las  heiidas,  y 
'’’olpes  que  las  demas  castas  : también  están  me- 
nos sugetos  á enfermedades  natuiales.  Apenas  se 
ve  un'corcobado  entre  ellos  ; y mui  pocos  hay  biz- 
cos ó coxos.  En  las  provincias  en  que  se  padece 
el  goitve,  los  indios  están  libres  de  el,  y aun  es 
raro  que  les  mestizos  los  sufran.  De  todas  las  ra- 
zas del  mundo  antiguo,  á ninguna  se  paracen  tanto 
los  americanos  como  á los  mogoles  ; pero  tienen 
un  ángulo  facial  menor  t|ue  estos,  aunc^ue  mayor 
que  los  negros ; y lo  que  las  distingue  mas  de 
qualquiera  otra  raza,  es  la  depresión  de  su  hueso 
frontal,  y por  conseqüencia,  lo  achatado  de  su 
frente.  Las  cavidades  de  su  hueso  occipital  son 
también  menos  protuberantes  ; y por  consiguiente 
tienen  menos  lugar  para  el  cerebelo.  De  estas  par- 
ticularidades de  su  conformación  anatómica,  pa- 
rece que  debe  resultar,  que  el  espacio  ocupado 
por  el  cerebro  es  menor  en  el  americano  nativo  que 
en  el  europeo,  y Ulloa  añade  cjue  el  espesor 
del  cráneo,  en  el  primero,  es  excesivamente  no- 
table *.  r 1 

Los  negros^  inulíitos  y zumbos  forman^  ^ara  la 

ley,  la  clase  inferior  de  los  habitantes  de  la  Ame- 
rica Española,  pero  en  la  estimación  piiblica,  shn 
superiores  á los  indios.  Esta  preferencia  no  nace 
de  capricho  ó parcialidad  de  los  españoles,  como 
generalmente  Jo  pintan  los  autores,  sino  de  la  ma- 
yQr  docilidad  é inteligencia  de  estas  castas,  com- 
paradas con  los  indios.  Pero  aunque  la  opinión 
los  favorece,  están  sugetos  a tributo,  y a todas  las 
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inhabilidades  de  los  indios,  sin  gozar  ninguno  de 
sus  privilegios.  Ninguna  especie  de  caudal,  ta- 
lentos ó saber  puede  elevar  á un  mulato,  o á qual 
quiera  que  tiene  la  menor  mezcla  de  sangre  afri- 
cana, a ser  igual  con  los  blancos,  corno  no  sea  que 
los  tribunales  concedan,  como  suelen  concederá 
individuos  de  estas  clases,  cartas  de  privilegio,  de- 
clarando que  deberá  ser  tenido  y reputado  por 
blanco.  Los  mulatos,  según  Azara,  son  una  raza 
de  hombres  mejor  constituidos,  y mas  inteligentes 
que  los  negros ; y el  zambo,  ó descendiente  de  ne- 
gro é india,  aunque  inferior  al  mulato,  es  superior 
á qualquiera  de  las  razas  de  que  proviene.  Parece, 
por  tanto,  que  es  regla  general  en  las  colonias 
españolas,  que  las  castas  puras  son  inferiores  á las 
atravesadas,  tanto  en  las  qualidades  físicas  como  en 
las  intelectuales. 

No  hay  duda  que  muchas  de  las  causas  que  he- 
mos contado  entre  los  obstáculos  de  la  mejora 
de  la  América  Española,  se  remediarían  por 
un  gobierno  residente  en  el  mismo  pays.  Del 
interés  de  tal  gobierno  seria  la  abolición  de  las 
prohibiciones,  y reglamentos  que  aniquilan  el  co- 
mercio, de  los  impuestos  opresivos  de  la  industria, 
délos  abusos  de  lajusticia,  y la  complicación  sin  fin 
de,  las  autoridades.  Pero  hay  razones 'para  dudar, 
si  las  preocupaciones  que  nacen  de  la  diferencia 
de  castas,  obstáculo  el  mas  fatal  de  la  unión  y 
prosperidad  permanente  de  aquel  pays,  se  arrai 
garian  y tornarían  fuerza  por  la  substitución  de  un 
gobierno  independiente,  en  lugar  del  colonial,  en 
vez  de  disiparse  ó disrninurse  por  este  medio. 
Vemos  en  ios  Estados  Unidos,  que  las  preocupa- 
ciones contra  los  negros  y mulatos  se  han  au- 
mentado desde  el  establecimiento  de  la  indepen- 
dencia americana  ; y están  tan  profundamente  gra- 
badas en  el  pueblo,  cjue  el  último  presidente  de 
su  gobierno  en  una  obra  á que  se  ha  dado  el 
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nombre  de  filosófica,  examinó  seriamente,  si  seria 
conviente  expeler  del  pays  loS  descendientes  nle 
africanos,  y señalarles  algún  lugar  de  residencia, 
donde  ni  ofendiesen  los  ojos  ni  manchasen  la  san- 
gre de  los  habitantes  de  Virginia.  No  dexamos 
de  tener  nuestros  rezelos  de  que  la  independen- 
cia política  de  las  colonias  españolas  tendrá  por 
conseqüencia  el  aumento  de  opresión  y degrada- 
ción en  los  indios.  La  experiencia  dá  á entender, 
que  un  gobierno  criollo  tixará  con  mas  esmero, 
y demarcará  mas  sensiblemente  la  distinción  en- 
tre las  demás  castas  y la  suya,  que  un  gooierno 
enteramente  ageno  de  las  preocupaciones  y emula- 
ción de  aquellos  habitantes. 

Pero  suponiendo  que  todos  estos  males  pudie- 
ran haberse  remediado  con  la  independencia  i eran 
acaso  tan  grandes,  y tan  ninguna  la  esperanza 
de  que  los  remediase  la  metrópolis,  que  pudiera 
haber  justificado  á los  de  las  colonias  en  tratar  de 
sacudir  su  yugo,  antes  de  la  viltima  revolución 
de  España  ? Y,  lo  que  es  de  igual,  y tal  vez  de 
mayor  importancia  en  la  práctica,  eran  estos 
males  de  tal  naturaleza  que  huvieran  excitado  un 
espíritu  general  de  resistencia  en  los  habitantes 
de  las  colónias,  tal  como  se  necesita  para  asegu- 
rar un  feliz  resultado  á semejante  empresa?  Los 
progresos  de  la  América  Española  en  eí^os  últi- 
mos treinta  años,  la  successiva  mejora  de  la  polí- 
tica colonial  de  la  metrópolis  la  relaxacion  de  su 
monopolio  y la  disposición  que  manifestó'  freqüen- 
temente  de  mirar  por  el  bien  de  las  colonias 
quando  no  se  atravesaba  con  el  suyo,  ofrecen,  en 
nuestro  dictamen  una  respuesta  satisfactoria  á la 
primera  pregunta.  Con  respecto  á la  segunda, 
debemos  considerar,  que  los  pocos  exemplos  de 
resistencia  feliz  á la  autoridad  constituida,  han  sido 
ocasionados,  ya  por  actos  individuales  de  injusti- 
cia y de  opresión,  que  han  excitado  un  espíritu 
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general  de  resentimiento  ; ya  por  la  abolición  re- 
pentina y violenta  de  costumbres  y derechos  an- 
tiguos, ya  por  la  reclamación  de  principios  espe- 
culativos, sostenida  por  un  pueblo  ilustrado  y com- 
parativamente libre  contra  un  gobierno  débil, 
indeciso,  y desacreditado.  Solo  el  ultimo  de  estos 
casos  era  aplicable  á la  situación  de  las  colonias 
españolas.  Pero  no  es  necessario  recordar  á nues- 
tros lectores  quan  diferente  era  el  estado  de 
la  América  Española,  del  de  Inglaterra  en  l6s&, 
del  de  América  en  177^»  del  de  Irlanda  en  1782 
y del  de  Francia  en  1789-  ¿ Como  podria  la  re- 

sistencia de  las  colonias  españolas  haber  sido  fe- 
liz, sin  que  todas  las  castas  liuvieran  concurrido  á 
ella  ? ¿Y  como  se  podia  esperar  tal  concurren- 
cia sin  que  las  castas  superiores  sacrificaran  á las 
inferiores  sus  distinciones  y privilegios  ? Mas  ¿ 
que  razón  habia  })ara  esperar  semejante  sacrifi- 
cio, en  un  pays  en  que  el  mas  despreciable  blanco 
se  tiene  por  noble,  y mira  á sus  teñidos  paysa- 
nos  como  á seres  marcados  por  la  naturaleza  para 
que  sean  sus  dependientes.  Hemos  visto  en  Fran- 
cia que  la  supresión  de  algunas  distinciones  insig- 
nificantes, separó  de  su  patria  lodo  el  cuerpo  de 
nobleza,  y los  llevó  hasta  solicitar  el  auxilio  ex- 
trangero  para  destruirla  : ¿ y podríamos  suponer 
que  lo^  criollos  nobles,  ó que  las  otras  castas  se 
hubieran  empeñado  en  una  contienda  en  cuyos 
frutos  no  habían  de  tener  parte  ? Solo  una  vio- 
lenta provocación  de  parte  de  la  madre  pátria  pu- 
diera haber  convenido  entre  sí  estas  diferencias. 
Mas  nótese  que  la  principal  causa  que  se  su])one 
haber  movido  el  ánimo  de  los  criollos,  excitán- 
dolos á formar  planes  de  independencia,  era  su  ex- 
clusión de  los  puestos  de  honor,  y provecho,  en  el 
gobierno  de  su  pays : Exclusión  que  no  estaba 
fundada  en  ley,  sino  en  costumbre  cpie  los  irritaba 
personalmente  ; pero  que  no  los  degradaba  como 
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cuerpo — exclusión  que  se  desvanecería  en  qualquier 
tiempo  por  unas  pocas  concesiones  de  parte  de 
del  gobierno — y que  si  se  considera  la  riqueza  é 
instrucción  que  van  adquiriendo  los  criollos,  es  in- 
dudable que  no  estaba  distante  el  tiempo  en  que  se 
huviera  visto  desvanecer  progresiva  é inadvertida- 
mente. 

Pero,  existia  verdaderamente  antes  de  lo  revo- 
lución de  España,  una  disposición  en  sus  colonias 
á separarse  de  la  metrópolis,  y á constituirse  en  go- 
biernos independientes  ? Que  existian  semejantes 
disposiciones  en  los  establecimientos  españoles  del 
rio  la  Plata,  nos  lo  asegura  Azara*,  y aun  tenemos 
sore  ello  la  autoridad  mas  cierta  de  Sir  Samuel 
Auchmutv'p : aunque  la  idea  que  este  ultimo  dá 
de  la  ignorancia,  inmoralidad,  y barbárie  de  los 
malcontentos,  inspira  poco  deseo  de  desearles  buen 
éxito  en  la  empresa.  Que  existia  hasta  un  cierto 
punto  la  misma  disposición  en  México,  lo  inferi- 
mos de  Humboldt — y tenemos  ademas  buenas  razo- 
nes para  creerlo  verdad;  pero -la  conducta  cjue 
últimamente  han  tenido  las  colonias,  es  una  prueba 
irrefragable  de  que  el  deseo  de  separarse  de  la 
madre  patria  no  era  general  en  ellas.  ; Que  impe- 
dimento ha  tenido  ninguna  de  las  provincias  de  la 
América  Española  para  declararse  independiente 
durante  estos  últimos  diez  y ocho  meses  ? , ¿ Que 
otra  cosa  sino  el  afecto  á la  madre  patria  les  ha 
hecho  manifestar  tanta  adhesión  á sus  intereses  — 
contribuir  con  tanta  largueza  y generosidad  á su 
auxilio — y remitir  tantos  millones  de  duros  ]>ará 
-mantener  su  causa.  No  hemos  sabido  de  insurrec- 
ción alguna  en  la  América  Española,  fuera  de  los 
•tumultos  del  populacho,  excitados,  j)or  la  aprehen- 
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sion  de  que  su  gobierno  trataba  de  abandonar  la 
madre  patria,  y separarse  de  la  causa  de  su  cau- 
tivo rey.  Tal  fue  la  insurrección  de  México,  que 
acabó  en  la  dej)osicion  y arresto  del  Virey,  á quien 
sospechaban  ; y tal  parece  haber  sido  la  causa  de 
los  últimos  alborotos  de  la  Paz.  Liniers,  no  ob- 
stante ser  el  libertador  de  Buenos  Ayres,  no  ha 
podido  mantener  su  autoridad  en  aquel  pueblo, 
contra  la  sospecha  de  ser  desafecto  á España  ; y la 
princesa  del  Brazil,  si  es  verdad  lo  que  corre,  no  ha 
sido  mas  feliz  en  sus  tentativas  de  separar  al  pueblo, 
del  afecto  á su  desgraciado  hermano. 

^Que  habia  en  América  almas  exaltadas  que  se 
indignaban  al  verse  sometidas  al  débil  y desprecia-* 
ble  gobierno  de  Carlos  4°. ; que  habia  espíritus 
ambiciosos  que  aspiraban  á la  gloria  ó poder,  en  la 
defensa  de  la  independencia  nacional ; que  habia 
hombres  arruinados,  que  nada  vian  en  los  distur- 
bios y guerras  civiles,  sino  un  remedio  á su  situa- 
ción desastrada  : estamos  mui  prontos  á creerlo. 
Pero  que  la  masa — que  el  gran  cuerpo  del  pueblo, 
estaban  firmemente  adheridos  á la  metrópolis,  y 
que  huvieran  resistido  qualquier  tentativa  de  sepa- 
ración, nos  parece,  según  los  últimos  aconteci- 
mientos, una  proposición  casi  indudable.  Aun  el 
mismo  Humboldt  admite,  que  la.s  ideas  que  tenian 
en  las  provincias  de  Nueva  España  acerca  de  la 
metrópolis,  eran  enteramente  difitintas  de  las  que 
manifestaban  en  la  capital  aquellas  personas,  que 
habiéndose  formado  por  libros  franceses  é ingleses, 
habian  bebido  en  ellos  aun  mas  desprecio  ácia  la 
antigua  España,  que  el  que  jamas  ha  merecido. 
¿ Qual  huvieran  sido,  pues,  las  conseqüencias  del 
desembarco  de  un  exército  en  la  América  Espa- 
ñola, ofreciendo  independencia  á sus  habitantes? 
Probablemente  sus  primeras  operaciones  huvieran 
sido  felizes  y brillantes : habriansele  agregado  los 
malcontentos  de  todas  clases  ; pero  la  masa  del 
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pueblo  se  babvia  retraído,  entanto  que  las  enfer- 
medades huvieran  debilitado  sus  quadros,  y las  ale- 
ares esperanzas  de  sus  afectos  buvieran  terminado 
desengaño.  Habría  seguido  una  guerra  civil, 
en  que  erpartido  apoyado  por  extrangeros,  seria  el 
antipopular  ses:uramente ; y hiera  qual  fuese  el  ul- 
timo resultado"  de  la  empresa,  el  primero  y mas 
cierto  seria  la  ruina  y devastación  de  las  colonias. 

Mas  por  fortuna  de  la  América  Española,  es- 
capó de  esta  grande,  y en  algún  tiempo,  según  nos 
aseguran,  inminente  calamidad.  La  Junta  Central 
de  España  ha  proclamado  después  la  independen- 
cia de  sus  colonias,  declarado  que  sus  posesiones 
de  Asia  y América  no  deben  mirarse  en  adelante 
como  colonias,  sino  como  partes  integrantes  del 
imperio  español — iguales  en  derechos,  cooi  ina 
das  en  autoridad  con  los  dominios  europeos^de  la 
corona  de  España.  Ningún  gobierno  español  en 
adelante  podrá  retractar  esta  declaración,  en  leyes 
de  honor  y de  política.  Asi  es  que  los  estableci- 
mientos españoles  del  Nuevo  Mundo,  no  deben 
miraríe  ya  como  colonias  dependientes,  haiiendo 
sido  emancipadas  de  semejante  sujeción  por  la  au- 
toridad soberana  del  estado*,  ni  pueden  volver  a 
- ser  reducidas  á su  situación  antigua,  sin  su  conse- 
timiento,  ó sin  una  revolución  que  se  haga  en  ellas 
por  la  fuerza.  Sin  recurrir  á los  primeros  prin- 
cipios de  gobierno,  cuya  discusión  debo  evitarse 
todo  lo  posible,  quantos  actos  de  autoridad  puede 
exercer  España  por  sí  misma  en  la  nueva  situa- 
ción en  que  se  halla,  tantos  puede  exercer  la  Ame- 
rica Española  con  igual  derecho.  Es  ademas  una 
nueva  razón,  si  se  necesitara  alguna  mas,  para  em- 
peñar á los  españoles  de  América  en  la  causa  que 


* Real  orden  de  22  de  enero,  y Real  Decreto  de  52  de  Mayo 
de  1809.  Proclama  de  10  de  Enero  de  1810. 
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lian  abrazado,  cjiie  á ella  deben  su  carta  de  libertad 
— su  derecho  constitucional  de  independencia. 
Donde  cjuiera  (pie  la  Junta  se  considere  como  una 
autoridad  ilegitima,  los  establecimientos  españoles 
de  Aniéiica  deben  mirarse  como  meros  accesorios 
de  la  corona  sin  mas  privilegios,  ni  derechos  ejue 
los  rpie  el  monarca  rpiisiore  concederles  por  el 
tiempo  de  su  voluntad.  Pero,  donde  (juiera  que 
la  Junta  se  mire  como  depositarla  legitima,  aunque 
interina  de  la  sobcrania,  la  América  Española  se 
tendrá  por  parte  constitutiva  del  imperio,  que  per- 
tenece á la  corona  de  España,  y que  tiene  los  pri- 
rilegios  mismos  que  sus  estados  de  Europa.  Consi- 
deremos en  seguida,  que  uso  debe  hacer  la  América 
Española  de  sus  derechos  nuevamente  adquiri- 
dos. 

No  cabe  mas  duda  acerca  de  las  obligaciones  de 
los  españoles  del  Nuevo  Mundo  respecto  de  sus 
paysanos  del  antiguo,  que  acierca  de  su  inclinación 
á cum])lirlas.  Entretanto  que  España  mantenga  la 
desigual  contienda  en  que  defiende  su  independen- 
cia, los  españoles  americanos  están  obligados  á con- 
tinuarle los  liberales  auxilios  que  hasta  aora  le  han 
dado.  1.  en  caso  de  que  ia  superioridad  militar 
de  su  enemigo,  o la  debilidad  de  sus  proprios  conse- 
jos, traigan  por  aora,  á un  fin  desgraciado  la  con- 
tienda, sera  un  deber  de  la  Améi  ica  ofrecer  un  asilo 
a los  veurcidos  que  prefieran  eLdestierro  á la  escla- 
vitud, y pro])orcionarles  en  su  desgracia,  un  refu- 
gio centra  la  crueldad  y A^enganza  de  sü  opresor. 

Si  una  revolución  inesperada  de  Europa,  no  abre,  en 
el  espacio  de  algunos  anos,  el  camino  de  recobrar 
la  España,  y de  arrojar  de  su  seno  las  bordes  de 
extrangeros,  que  han  de  emplearse  en  tenerla  su- 
geta,  America  vendrá  a ser  la  sola  depositarla  de  la 
lengua,  costun)bres  é instituciones  de  España,  y 
la  tínica  heredera  de  quanta  gloria  en  armas  o li- 
teratura está  unida  al  nombre  español.  Las  colo- 
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nias  españolas  habran  adcjuírido  la  independejacia 
que  las  nuesti'as  (las  inglesas)  adquirieron,  sin  la  di- 
laceracion  moral  con  que  se  vieron  obligadas  a com- 
prarla. Mejorando  las  instituciones  sociales  de  sus 
antepasados,  cubrirán  las  montanas  y llanuias  de 
América  de  naciones  libres  que  hablaran  la  misma 
lengua,  y estarán  unidas  con  los  lazos  de  la  sangie 
y la  amistad. 

Mas  al  tiempo  que  los  españoles  americanos 
tienen  obliejaciones  respecto  de  la  madre  patria, 
las  tienen  también  respecto  de  si  mismos.  ^ a 
dexaron  de  ser  colonos  : su  comercio  no  debe  ya 
tampoco  estar  sugeto  a las  restricciones  de  un 
monopolio  colonial.  Cuanto  comercio  esta  abierto 
á los  españoles  del  mundo  antiguo,  tanto  debe 
estar  abierto  para  ellos,  y baxo  las  mismas  con- 
diciones. La  administración  interna  de  su  go- 
bierno debe  adaptarse  á su  actual  situación,  coino 
se  ha  hecho  en  las  provincias  de  España.  Debie- 
ran anticiparse  con  una  prefision  próvida  al  proba- 
bilísimo -acontecimiento  de  la  total  subyupcion  de 
España,  y prepararse  para  esta  desgracia  con  el 
nombramiento  de  un  gobierno  provisional,  re\es- 
tido,  corno  debe  estar  todo  gobierno,  de  plenos  po  • 
deres  para  hacer  quanto  sea  necesario  para  el  bien 
público.  La  situación  de  la  America  Española  aun- 
que nueva  para  sus  habitantes,  y complicada  con  di- 
ficultades de  no  poco  momento,  es,  por  ciatos  as- 
pectos sumamente  afortunada.  El  entusiasmo  na- 
cional ha  unido  al  nombre  de  Fernando  7 • todo  gé- 
nero de  virtudes.  Su  accesión  al  trono,  verdaderaépo- 
ca  de  la  revolución  española,  fue  el  triunfo  de  la  na- 
ción sobre  los  satélites  de  la  corte.  Arrancado  del 
poder,  demasiado  pronto  para  haber  desanimado  las 
esperanzas  de  su  pueblo,  le  han  atribuido  todas  las 
qualidades  mas  grandes  y mejores  que  debe  tener 
nn  monarca.  Ningún  héroe  de  saber  b patriotismo 
ha  gozado  jamas  de  un  nombre  mas  querido  y ado- 
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rado  del  pueblo.  Baxo  los  auspicios  de  este  nom- 
bre, qualquier  gobierno  que  se  establezca,  tendrá 
en  su  favor  toda  la  ilusión  de  la  fidelidad,  sin  nin- 
guna de  las  desventajas,  que  es  menester  confesar, 
trae  consigo  algunas  veces  el  gobierno  inonárcjuico. 
^ue  el  nombre  de  Fernando  presidaporlargo  tiempo 
los  intereses  de  su  patria,  debe  ser  el  voto  de  todo 
americano  ilustrado.  Aun  quando  el  alma  de  Fer- 
nando careciese  de  las  bondades  que  se  le  atribuyen, 
nada  estorbaría  esto  á las  medidas  de  paz,  unión  y 
seguridad  de  su  imperio.  Pudiera  ser  el  enemigo 
mas  declarado  y sistemático  del  influxo  popular 
sobre  el  de  los  cortesanos  ; no  habría  por  eso  que 
temer  de  »us  intrigas  para  trastornar  la  constitu- 
ción libre  que  establezca  su  pueblo.  Es  menester 
confesar  que  Fernando  esta  haciendo,  hasta  en 
Valencay,  un  bien  extraordinario  á sus  subdi- 
tos. 

La  forma  de  gobierno  político  necesario  en  la  ac- 
tualidad ó en  lo  futuro  para  la  América  Española; 
es  un  asunto  en  que  no  nos  atrevemos  á entrar. 
Las  circunstancias  locales,  y las  preocupaciones, 
sugerirán,  y aun,  problemente,  introducirán  dife- 
rentes planes  de  gobierno  en  diferentes  colonias. 
Porque,  al  considerar  la  magnitud  de  aquel  inmenso 
imperio,  que  se  extiende  por  92  grados  de  latitud, 
y entre  cuyos  mas  distantes  establecimientos  hay, 
por  lo  ijienos  un  espacio  de  I900  leguas;  que  com- 
prende payses  tandiversos  en  el  carácter  de  su  po- 
blación, en  la  calidad  de  sus  producciones,  y en  la 
naturaleza  de  sus  necesidades  ; no  podemos  supo- 
ner que  en  todas  partes  se  establezca  la  misma 
forma  de  gobierno,  y el  mismo  genero  de  adminis- 
tración. Bastará,  que  Fernando  7°.  sea  reconoci- 
do en  tadas  partes  como  legítimo  soberano,  y que 
un  consejo  diríja  los  intereses  gener«iies  de  los  súb- 
ditos confederados.  En  Nueva  España  hay  mayor 
desigualdad  de  haberes  entre  las  diversas  clases  de 
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la  sociedad,  que  la  que  se  halla  aún  en  la  anti- 
gua España.  En  Lima,  Santa  Fé,  Caracas  y 
Havana,Jos  caudales  son  mas  iguales  y modera- 
dos. Estas  consideraciones  deberán  entrar  en  la 
forma  de  gobierno  que  se  aplique  á cada  qual  de 
estos  payses.  Solo  nos  aventuraremos  á manifes- 
tar nuestra  mas  vehemente  esperanza  en  esta  ma- 
teria. Couñamos,  que  la  base’  de  sus  gobiernos 
no  se  fundará  en  ninguna  especie  de  distinción 
de  castas ; que  todo  hombre  libre  tendrá  los  mis- 
mos derechos  civiles ; y que  las  qualificaciones 
para  exercer  el  poder  político,  nacerán  de  los  ha- 
beres, y no  de  la  sangre.  Una  qualificacion  fun- 
dada en  haberes  excluirá  efectivamente  del  mando 
las  castas  inferiores,  que  al  presente  no  están  ca- 
pazes  de  exercerlo,  sin  daño  suyo  y del  estado; 
al  tiempo  mismo  que  semejante  qualifícacion  no 
será  una  mancha,  supuesto  que  la  industria,  y la 
fortuna  pueden  abrir  á todos  el  camino  del  poder  y 
de  los  empleos. 

Concluiremos  este  artículo  con  algunos  extrac- 
tos misceláneos  de  Humboldt,  que  nos  parecen 
bastante  interesantes  para  presentarlos  á nuestros 
lectores. 

La  Nueva  España  j)arece,  desde  luego,  perfec- 
tamente adaptada  para  ser  el  centro  de  un  ex- 
tenso comercio  extrangero.  Situada  entre  Eu- 
ropa y Asia,  solo  necesita  cinco  semanas  para  tener 
comunicación  con  aquella,  y seis,  para  tenerla 
con  esta.  Si  el  comercio  de  China,  y el  de  la 
peleteria  se  dirigiesen  por  este  canal,  se  ahorra- 
rían 2000  leguas  en  el  transporte  de  los  géneros 
de  luxo  á Europa.  Pero  quando  este  prospecto 
se  exáinina  por  menor,  se  halla  que  las  ventajas 
de  esta  situación  no  dexan  de  estar  acompañadas 
con  inconvenientes.  Las  costas  de  Nueva  Es- 
paña son  sumamente  peligrosas  para  los  navegan- 
tes, á causa  de  los  temporales,  y vientos  recios 
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que  allí  reinan,  durante  la  mayor  parte  del  año ; 
su  costa  de  poniente  está  enteramente  despro- 
vista de  puertos,  y apenas  ofrece  acogida  á na- 
vios de  mucho  biupie.  Es  verdad  que  en  la  costa 
de  poniente  se  hallan  los  tres  excelentes  puertos 
de  San  Francisco  de  California,  San  Blas,  y Acá 
pulco ; el  último  de  los  qnales  es  uno  de  los  me- 
jores puertos  del  mundo,  y el  mayor,  sin  com- 
paración, del  mar  del  sur,  si  se  excej)tuan  Co- 
quimbo y Chili.  Pero  la  navegación  de  esta  costa 
es  en  extremo  peligrosa,  en  los  meses  de  julio  y 
agosto,  á cau3a  de  los  violentos  temporales^  del 
nordeste ; y aun  durante  los  meses  de  septiem- 
bre y octubre,  es  difícil  tomar  qualquiera  de  es- 
tos puertos.  Desde  octubre  hasta  mayo,  esta  costa 
es  mas  accesible ; pero  aun  está  expuesta  á los 
vientos  impetuosos  del  nordeste,  conocidos  de  los 
marineros  con  el  nombre  de  Papagallos.  En  la 
costa  oriental,  no  hay  ni  un  solo  puerto,  desde 
el  rio  Alvarado  hasta  el  rio  Bravo.  Vera  Cniz 
es  un  puerto  mui  malo  y peligroso.  Se  han  indicado 
quatro  puntos  en  esta  costa,  que  según  dicen  pudieran 
hacerse  puertos  cómodos  para  grandes  navios;  pero 
no  se  ha  demonstrado  que  esto  sea  practicable.  La 
Havana  es  el  único  puerto  seguro  para  navios  de 
guerra  ; y asi  es  tan  necesaria  la  posesión  de  Cuba 
para  ^la  defensa  de  Nueva  España  por  el  lado  de 
Europa.  El  golfo  de  México  está  expuesto  á hu- 
racanes violentos  del  norte,  lo  qual  en  caso  de 
que  este  pays  se  hiciera  el  emporio  de  un  comer- 
cio extenso  haria  mui  sensible  á los  mercantes  la 
falta  de  un  puerto  cómodo  y seguro.  El  rio  Hua- 
sacualco  es  acaso  la  situación  mejor,  si  no  es  la 
única  que  pudiera  aplicarse  á éste  objeto.  Este 
rio  es  de  70  á 80  varas  de  ancho;  tiene  18  pies 
de  as:ua  en  la  barra  en  menguante,  y 22  en  plea 
mar.^  Dentro  de  la  embocadura  del  rio  hay  buen 
anclage,  y fondo  de  7 ^ ^ brazas.  Cinco  leguas 
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mas  arriba  bay  mi  antiguo  dique,  y el  menor 
fondo  en  el  espacio  intermedio,  es  de  4 brazas. 
Una  de  las  ventajas  que  habria  en  escoger  este 
rio  para  deposito  de  comercio,  es  su  situación  en 
la  parte  mas  angosta  del  itsmo  de  América,  que 
está  dentro  del  reino  de  Nueva  España.  Tehuan- 
tepec,  en  la  provincia  de  Goatgmela,  es  el  puerto 
correspondiente  en  el  mar  del  sur.  Se  ha  pro- 
puesto reunir  los  dos  mares  en  este  punto,  por 
un  canal ; y aprovechándose  de  los  rios  Huasa- 
cualco  y Chimilapa,  hasta  donde  son  navegables, 
el  canal  tendrá  cjue  hacerse  de  solo  6 a 7 leguas 
de  largo.  Pero,  mientras  que  se  estaba  tratando 
de  la  posibilidad  de  este  plan,  se  hizo  un  camino 
desde  Tehuantepec  al  rio  Huasacualco,  por  el 
qual  se  conduce  el  añil  de  Guatemala  al  mar  del 
norte. 

Entre  los  otros  puntos  por  donde  se  ha  pro- 
puesto abrir  comunicación  entre  el  Atlántico,  y 
Pacifico,  el  golfo  de  Nicaragua,  dado  caso  que 
bien  examinado  fuese  practicable,  seria  casi  inú- 
til para  los  objetos  de  comercio,  por  ser  la  costa 
de  Nicaragua  inaccesible  á los  navios,  en  los  me- 
ses de  agosto,  septiembre  y octubre  a causa  de 
las  tronadas,  y lluvias  extraordinarias,^  y en  enero 
v febrero,  á causa  de  los  vientos  violentos  del 
nordeste.  El  golto  de  Panama,  tantas  ve^es  le- 
comendado  para  abrir  un  canal  entre  los  dos  mares, 
no  ha  sido  aun  bien  examinado  con  este  objeto. 
La  posición  relativa  de  Panama  y Portobelo,  no 
está  exactamente  determinada.  Desde  Panama 
á Cruces,  donde  empieza  el  rio  Chagre  a ser  na- 
vegable, hay  una  distancia  de  cinco  leguas ; pero 
la  elevación  de  las  montañas  intermedias  no  .se 
ha  medido  todavía.  Pero  es  evidentemente  im- 
posible hacer  un  canal  en  este  punto,  capaz  de 
admitir  navios  del  bucjue  necesario  para  atrave- 
sar el  Atlántico  y Pacífico.  Mr.  Huraboldt  in- 
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dica  otro  mas  cómodo  para  comunicación  de 
los  dos  mares,  en  la  baliia  de  Cupica.  Esta  ba- 
lda, que  ni  aun  está  señalada  en  ninguna  de  las 
cartas  de  la  América  del  sur*,  está  entre  el  cabo 
de  san  Miguel  y Cabo  Corrientes.  Entre  Cupica 
y el  rio  Naipi  doude  empieza  á ser  navegable, 
hay  una  distancia  ,de  cinco  á seis  leguas,  por  un 
terreno  baxo  y llano,  mui  á propósito  para  un  ca- 
nal. El  rio  Naipi  termina  en  el  rio  Atrato,  ó 
rio  Darien,  cerca  de  cuya  embocadura  estubo  si- 
tuada la  célebre  colonia  de  Nueva  Caledonia,  fun- 
dada por  nuestros  desgraciados  paysanos  á fines  del 
siglo  17  y sacrificada  por  sus  gefes,  del  modo  mas 
escandoloso,  á la  emulación  de  los  holandeses  é in- 
gleses. Es  mui  notable  que  estos  aventureros  es- 
cogieron para  su  establecimiento  el  único  punto 
en  que  parece  enteramente  practicable  la  comuni- 
cación entre  los  dos  mares.  Es  mui  triste  el  pen- 
sar, y ocioso  el  detenerse  sobre  la  política  pérfida 
y mezquina  á que  fué  sacrificado  este  proyecto 
magnífico.  Si  este  establecimiento,  fundado  por 
nuestros  paysanos  se  huviera  mantenido,  aun  quan- 
do- fuera  por  pocos  mas  años,  la  guerra  de  succe- 
sion,  que  sobrevino. casi  inmediatamente,  nos  hu- 
viera asegurado  la  posesión  del  pays,  y abierto  una 
comunicación  con  el  mar  del  siir,  que  la  casa  de 
Borbop,  nuestra  inveterada  enemiga,  no  huviera 
podido  jamas  cerrarnos.  Éntre  la  bahia  de  Cu- 
pica  y el  rio  Atrato,  está  el  solo  punto  de  la  Amé- 
rica Meridional  en  que  se  interrumpe  la  cadena 
de  los  Andes.  Cupica  es  una  pequeña  bahia,  y 
puerto,  y el  pays  que  la  rodea  abunda  en  exce- 


* En  la  carta  de  la  costa  de  Nueva  Granada,  publicada, 
en  1800  en  el  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid,  hay  una  ba- 
hia llamada  de  Tupica,  como  otro  nombre  del  puerto  Hánrado 
comunmente  Puerto  2¡(em'ido, 
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lente  madera  de  constmccion.  En  el  interior  de 
la  provincia  de  Choco,  celebre  por  sus  minas  de 
oro,  hay  nn  arroyo  llamado  Raspadura,  qne  está 
entre  las  fuentes  del  rio  de  san  Juan  y el  rio  Quito, 
y va  á desaguar  en  el  rio  Atrato.  Un  cura  ha  exca- 
vado un  canal  en  este  arroyo,  navegable  en  la 
estación  de  las  lluvias,  por  el  gual  han  pasado  de 
un  mar  á otro,  canoas  cargadas  con  cacao.  Esta 
comunicación  por  agua,  entre  el  mar  Pacífico  y el 
Atlántico,  ignorada  enteramente  en  Europa,  ha 
existido  desde  1788. 

Sentimos  que  nuestros  límites  no  nos  permi- 
tan dar  extractos  de  las  observaciones  impor- 
tantes y originales  de  Mr.  Humboldt,  sobre  la 
construcción  y colocación  de  las  montañas  y tierras 
altas  de  México,  comparadas  con  la  América  Me- 
ridional. Seria  difícil  compendiar  sus  observa- 
ciones, sin  que  perdiesen  de  su  valor ; y asi  las 
pasamos  por  alto,  al  presente,  con  menos  disgusto, 
porque  esperamos  dar  á nuestros  lectores  en  otro 
artículo  de  este  número*,  alguna  noticia  de  sus 
observaciones  físicas  sobre  todas  las  regiones  ad- 
yacentes. Por  tanto  solo  diremos,  en  genéral,  que 
la  tierras  altas de  México  están  elevadas  sobre 
el  nivel  del  mar  de  2000  á 2500 ;{:  metros,  y que 
forman  una  llanura  continua,  y casi  no  inter- 
rumpida, comprendida  entre  1 8°  y 40°  lat,  y que 
se  extiende  en  línea  recta  desde  México  á Santa 
Fé,  en  Nuevo  México,  por  unas  500  leguas.  Las 
pequeñas  cejas  ó desigualdades  que  interrumpen 
la  absoluta  uniformidad  de  esta  llanura,  son  po- 


* Es  el  articulo  10  del  numero  31  del  Edimburgh  Review, 
f Asi  nos  vemos  obligados  á llamar  las  llanuras  elevadas 
á que  los  franceses  llaman  Plateau  y los  ingleses  Table  ¡and 
No  le  conocemos  nombre  proprio  en  castellano, 
f De  65^0  á 8200  pieses  ingleses. 
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cas  vczes  200  ó 250  metros*  mas  altas  que  lo^ 
valles  ó anílteatros  que  rodean.  Algunos  de  los 
montes  que  se  elevan  sobre  su  superficie  son,  ver- 
daderamente de  altura  colosal ; mas  solo  quatro 
tienen  sus  cumbres  cubiertas  de  perpétua  nieve. 
El  mas  alto,  llamado  Popocatopetl,  se  eleva  5400 
inetros'|~  sobre  la  niar.  La  tierra  alta  de  Mé- 
xico desciende  por  grados  ácia  el  norte  ; pero  tan 
imperceptibles  y suaves,  que  los  carniages  van  sin 
dificultad  desde  México  á Santa  Fé,  en  Nuevo 
México.  Por  este  lado,  Nueva  España  tiene 
muchas  ventajas  sobre  Peni  y Nueva  Granada. 
En  Santa  Fé  de  Bogotá,  Quito,  Caxamoria,  y 
varias  oiras  partes  de  la  América  Meridional,  la 
tierra  alta  tiene  la  misma  elevación  que  en  Mé- 
xico ; pero  en  ninguna  parte  la  misma  extensión. 
La  mayor  superficie  no  interrumpida  que  pre- 
senta, es  de  quarenta  leguas  quadradas.  Estas  lla- 
nuras de  tierra  elevada,  están  aisladas,  y separa- 
das unas  de  otras  por  valles  tranversales,  algu- 
nos de  los  quales  tienen  1400  metros  de  hondo;}:, 
y por  consiguiente  aparecen  como  unas  islas  ce- 
ñidas y separadas  por  mares  de  aire.  Nada  es 
mas  desfavorable  para  el  comercio  interno,  y la 
comunicación,  que  un  pays  de  esta  forma'.  Estos 
puntos  aislados  gozan  de  clima  saludable  y fér- 
til suelo ; pero  están,  en  gran  jnanera,  separados 
de  todo  trato  con  los  otros,  y con  el  resto  del 
mundo.  La  baxada  es  dura,  y fatigosa,  y sus 
habitantes,  acostumbrados  al  ambiente  puro  y 
fresco  de  las  montañas,  enferman,  y se  abaten, 
quundo  ies})iran  el  aire  de  los  valles,  ahogado  y ar- 
diente, si  se  compara  con  el  otro. 

Las  llanuras  mas  elevadas  de  la  tierra  alta  de 


* De  G50  á 820  pies. 
f Como  17:700  pies, 
i Como  4,600  pies. 
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México,  son  áridas,  peladas,  sin  arboles,'  y cubier- 
tas de  una  exflorecencia  salina;  mas  una  ^ran 
parte  de  ella  es  en  extremo  fértil,  y toda  suma- 
mente saludable.  Aunque  semejante  en  la  tem- 
peratura á los  llanos  de  Francia  y Lombardia,  la 
vegetación  es  en  ella  mucho  rnenos  vigorosa;  las 
plantas  crecen  con  menos  rapidez  ; y las  frutas, 
y los  demas  vegetales,  no  llegan  á la  misma  per- 
fección. La  calidad  de  sus  producciones  vana  se-, 
gun  el  grado  de  su  elevación  sobre  la  mar.  La 
azúcar,  algodón,  cacao  y añil  no  prosperan  a mas 
altura  que  á 600  ó 800  metros  sobre  la  mar.  M 
trigo  europeo  empieza  á nacer  á 1400  metros  y 
cesa  á los  3000.  El  bananero  apenas  da  fruto 
á mas  de  1550  metros.  La  encina  mexicana  crece 
entre  800,  y 3,100,  y el  pino,  entre  1,850  y 


4000.  ^ . • j 

La  población  de  Nueva  España  esta  muí  ae- 
sigualmente  distribuida  sobre  la  superficie  del 
p?ys.  En  lo  interior  del  reyno  hay  quatro  ciu- 
dades, á distancia  unas  de  otras  de  solo  dos  días 
de  camino,  que  contienen  35,000,  6y,000,  70,000, 
V 135,000  habitantes.  La  tierra  alta  desde  la 
Puebla  á México,  y desde  alli  á Salamanca  y Le- 
lava,  está  tan  sembrada  de  pueblos  y aldeas,  como 
los  llanos  de  Lombardia.  En  ambas  orillas  de 
esta  estrecha  faxa  hay  distritos  valdios,  donde  no 
hay  mas  que  diez  á doze  habitantes  por  legua  qua- 
dradeu  La  intendencia  de  Guanaxuato  tiene  508 
habitantes  por  legua  quudrada  *.  La  Puebla,  301  : 
Valladolid,  273  : y México,  255.  Pero,  mientras 
que  estos  distritos  tienen,  una  población  casi  igual 
en  densidad  á la  de  Europa,  hay  provincias  casi 
sin  habitantes.  La  -Antigua  Calilornia  casi  tiene 
tantas  leguas  como  habitantes.  *exas,  y Coha- 
huila  tienen  solo  dos  habitantes  por  legua  qna- 
drada  : La  Sonora,  6.  Nuevo  México,  Nueva  Ca- 
lifornia, y Nuevo  Santander,  7 ; y Nueva  > izcaya, 
U 4 
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10.  Toda  Nn¿va  España  tiene  49  habitantes  por 
legua  qnadrada:  teniendo  ti  las  provineias  fron- 
teiuas  llamadas  internas  por  su  situación;  y lo 
demás  del  reino,  105.  ^ 

La  proporción  relatiya  de  los  blancos  á las  de- 
tan  irregular  como  la  población 

137,000  habitantes,- se  reputa  que  67,500  son  blan- 
cos  ; es  decir,  que  ^ partes,  ú ,51,  de  la  pobla-r. 
A VA  T"  blancos.  En  la  intendencia  de  Valla- 
dolid,  los  blancos  componen  ó ,27  déla  pobla- 
ción total:  en  Guanaxuato,  25:  en  la  Puebla,  00;  v 
y en  Oaxaca  06.  En  las  provincias  internas,  por 
el  contrario,  la  población,  aunque  escasa,  consiste 
casi  enteramente  de  blancos.  Estas  provincias, 
quando  los  españoles  llegaron  allá,  estaban  habi- 
tadas de  tribus  errantes,  que  han  sido  extermi- 
nadas,  ó arrojadas  ácia  el  norte  ; y las  tierras  que 
ocupaban  han  sido  plantadas  por  una  clase^de 
personas,  semejante  á las  que  han  formado  los 
establecimientos  avanzados  de  los  Estados  Uni- 
dos.  forman  un  pueblo  robusto  y activo,  que 
se  distingue  de  los  otros  criollos  por  su  mayor 
perseverancia,  y energía  superior  de  carácter.  Es 
inútil  hablar  de^  la  importancia  de  semejante  po- 
b ación  en  la  única  frontera  de  Nueva  España, 
que  esta  expuesta  a un  ataque  por  tierra.  Los  ha- 
In  1 «nV'®  provincias  interuas  se  calculaban  ser, 
mas  de  420,000.  Su  principal  riqueza 

t?empo?^b"aTlo^  ^ 

nitestar  a que  exceso  llega.  El  conde  de  Valen- 
ciana disírnta  una  renta  de  2.200,000  francos  * al 


* Sobre  420,000  duros. 
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año,  de  los  quales,  millón  y medio  le  da  su  mina, 
y lo  demas  proviene  de  sus  tierras.  El  último 
Conde  ha  sacado  freqüentemente  seis  millones  de 
ganancia  libre,  de  solo  su  mina.  El  duque  de 
Monteleone,  que  aunque  vive  en  Nápoles,  goza 
en  México  el  título  y estados  del  gran  Cortés, 
tiene  una  renta  libre  de  550,000  francos,  después 
de  pagar  125,000  francos  por  la  administración 
de  sus  estados ; y si  vivera  en  Nueva  España,  su 
renta  no  baxaria  de  millón  y medio.  No  tiene 
minas : pero  sus  estados  comprenden  49  pueblos, 
y contienen  una  población  de  17,000  almas.  El 
marques  de  Fagoaga  sacó  en  seis  meses  de  una 
sola  mina,  una  renta  libre  de  20  millones  de  fran- 
cos. Esta  inmensa  riqueza  está  generalmente, 
acompañada  de  una  disposición  liberal,  y generosa, 
que,  á veces,  degenera  en  profusión  y extravagan- 
cia, El  ultimo  conde  de  Valenciana,  cuyá  renta 
annual,  en  los  últimos  veinte  años  de  su  vida,  no 
baxó  de  dos  millones  de  francos,  dexó  por  su 
muerte,  solo  diez  millones  de  pertenencias,  ade- 
mas de  su  mina.  El  conde  de  Regla  construyó  á 
su  costa  dos  navios  de  tres  puentes,  y se  los  re- 
galo á su  soberano.  La  familia  de  Fagoaga,  pres- 
to,  algunos  años  ha,  tres  millones  y medio  de  fran- 
cos, sin  interés,  á un  amigo  que  habia  emprendido 
una  especulación  de  minas,  y lo  perdió  todo  por 
haber  salido  mal  la  empresa  para  , que  lo  habia 
prestado.  El  real  tribunal  de  mineros,  que  es  un 
cuerpo  de  delegados  nombrados  por  todos  los  pro- 
pietarios de  minas  del  reino,  adelantó,  en  tres 
años,  desde  1784  á 1787,  quatro  millones  de  fran- 
cos*, en  empréstitos  á varias  personas  empleadas 
en  minar  ; y en  1803,  este  mismo  cuerpo  adelantó 


* l^obre  30,0001.  esterlinas. 
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50,000  francos  al  mes*,  para  acabar  el  edificio, 
cjue  entonces  se  estal)a  construyendo  para  labora- 
torio, y escuela  de  minas. 

Al  lado  de  esta  riqueza  inmensa  se  ve  la  po- 
breza mas  extrema.  Solo  en  la  ciudad  de  México 
liay  de  20  á 30,000  Saragates  y Guachinangos 
que  solo  pueden  compararse  ó los  Lazaroni  de  Ña- 
póles. Páciíi eos, ‘ sobrios  é indolentes,  no  oca- 

sionan desorden  ni  alarma  alguna,  aunque  están 
medio  en  carnes,  y pasan  la  noche  en  las  calles  a 
cielo  abierto.  Perú,  aunque  en  casi  todos  res- 
pectos mui  inferior  á México,  no  conoce  tal  mi- 
sería  entre  los  pobres,  ni  tan  excesiva  opulencia 
entre  los  ricos.  El  mayor  caudal  en  Lima  no  ex- 
cede de  130,000  francos  al  año,  y las  personas  ri- 
cas, en  general,  no  tienen  mas  de  50  á 60,000  fran- 
cos de  renta  annual ; entanto  que  el  mas  pobre 
trabajador  no  gana  menos  de  dos  duros  al  dia,  y 
muchos  mulatos,  y negros  libres  tienen  sobre  10 
á 15,000  francos. 

Esta  gran  desigualdad  de  bienes,  aunque  oca- 
sionada en  parte  por  los  vínculos  y mayorazgos, 
es,  acaso  imposible  dé  remediar  enteramente  ; pero 
la  enorme  desigualdad  de  condición  entre  el  clero, 
es  tanto  mas  reprehensible,  quanto  es  enteramente 
obra  del  gobierno.  Parece  increible  que  el  arzo- 
bispo ^e  México  tenga  130,000  duros  al  año  de 
renta,  quando  muchos  de  los  curas  de  su  diócesis 
no  tienen  100.  El  número  total  del  clero  de 
Nueva  España,  es,  no  obstante,  mucho  menor 
de  lo  que  se  cree  generalmente.  Entre  seculares 
y regulares  no  suben  de  10,000  personas;  y aun 
incluyendo  los  legos  y sirvientes  de  la  iglesia  no 
pasan  de  13  á 14,000  almas.  La  rentas  eclesiás- 
ticas provienen  principalmente  de  diezmos.  Las 


* Mas  de  2,000  lib.  esterl. 
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tierras  de  la  iglesia  son  de  poco  momento,  y pro- 
ducen poco  mas  de  dos  y medio  á tres  millones  de 
duros  al  año.  Pero  el  capital  de  los  tributos  sobre 
tierras,  que  ha  adquirido  la  iglesia  por  donaciones 
piadosas  de  particulares,  se  calcula  en  44,500,000 
duros.  Hay  quatro  diócesis,  cuyas  rentas  juntas 
suben  á 430,000  duros.  ^ 

Mr.  Huinboldt  se  inclina  á creer  que  las  pro- 
vincias centrales  de  Nueva  España  eran  mas  popu- 
losas antes  de  la  llegada  de  los  Españoles,  que  al 
presente.  No  huvieramos  hecho  alto  sobre  está 
opinión,  supuesto  ser  un  punto  cuya  averiguación 
estarnos  seguros  de  que  ya  no  puede  hacerse,  si  no 
jios  huviera  traido  por  prueba  ío  que  llama,  juiciosa 
reflexión  de  Clavigero,  en  respuesta  á Robertson* 
Ahora  bien,  para  conocer  el  juicio  de  Clavigero 
nos  parece  que  no  se  necesita  mas,  que  la  creduli- 
dad que  manifiesta  en  el  pasage  á que  se  refiere 
Humboldt,  y es,  que  desde  1524  á 1540,  solo  los 
frayles  franciscos  bautizaron  mas  de  6 millones  de 
indios  en  el  valle  de  México,  y las  provincias  co- 
marcanas ; y que  en  conseqüencia  del  número  ex- 
traordinario de  catecúmenos,  los  santos  frayles  se 
vieron  obligados  á omitir  la  unción  de  la  saliva, 
porque  el  gasto  era  tan  enorme  que  les  secaba  las 
bocas  y fauces.  Semejante  prueba  de  la  antigua 
población  de  México,  nos  recuerda  el  experimento 
de  Rondeletius,  á quien  citan  aun  los  Clavigeros  de 
la  historia  natural*,  para  probar  que  los  pescados 
son  capazes  de  vivir  y crecer  en  solo  agua,  sin 
ningún  otro  alimento.  Rondeletius  puso  xin  pez 
pequeño  en  una  redoma,  y la  tapó  firme.  El 
pez  vivió,  en  perfecta  salud,  y creció  hasta  que 
rebentó  la  redoma,  en  que  ya  no  cabia.  Pero 
entanto  que  Mr.  Humboldt  se  refiere  á semejante 


Vease  la  Quimica  de  Cbaptal,  tom.  3. 


30i 


autoridad  sobre  la  antigua  población  de  México, 
nos  presenta  nna  piUeba  decisiva  de  la  falsedad  de 
las  historias  publicadas  acerca  de  la  antigua  pobla- 
ción del  Perú.  Parece  que  el  censo  del  Perú,  á 
rjue  nos  referimos  en  el  N''.  18  de  este  periódico*, 
como  hecho  en  1551,  es  un  engaño  que  se  ha  des- 
cubierto ultimamepte,  y que  ha  sido  confesado 
por  la  persona  que  lo  publicó.  El  primer  censo 
del  Peni  se  hizo  en  1575,  quando  la  población  del 
actual  vireynato  subia  solo  á 1,500,000  almas ; 
número  que  seguramente,  no  es  mayor,  y aun, 
probablemente,  es  menor,  que  el  de  los  habitantes 
hoy  en  dia.  Es  un  consuelo  hallar,  por  pruebas 
tan  evidentes,  que  la  matanza  hecha  por  los  euro- 
peos en  el  Nuevo  Mundo  es  mucho  menor  de  lo 
que  se  ha  pintado. 

El  indio  mexicano  es  grave,  melancólico,  y si- 
lencioso, á menos  que  no  influyan  en  él  los  licores 
espirituosos.  Afecta  un  aire  de  misterio  en  los 
asuntos  menos  importantes,  y su  rostro  no  tiene  ex- 
presión aun  quando  está  agitado  por  las  pasiones 
mas  violentas.  Tiene  mas  energia  de  carácter, 
aunque  menos  dulzura  que  el  indio  del  Perú. 
Como  todas  las  naciones  esclavizadas,  tiene  un  ape- 
go invencible  á sus  antiguas  costumbres,  modales, 
y opiniones ; y aunque  convertido  al  cristianismo, 
su  mudanza  de  religión  es  mas  en  apariencia  que 
en  realidad.  Parece  que  carece  de  imaginación, 
y que  tiene  poca  sensibilidad ; pero  quando  se  le 
educa  bien,  manifiesta  mucha  capacidad,  una  ca- 
beza despejada,  y un  entendimiento  lógico  y agudo. 

Tiene  inclinación  á pintar,  y á esculpir  en  pie- 
dra y madera  ; pero  aun  en  estas  artes  mas  bien 
descubre  talento  para  imitar,  que  genio  para  crear. 
Su  música  nacional  es  triste  y melancólica,  y en 


. * Tomo  9,  p.  440, 
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SUS  danzas  nacionales  los  hombres  baylan,  solos ; 
las  mugeres  los  miran,  y les  sirven  el  pulque.  Esta 
gravedad  de  carácter  se  nota  ann  en  los  mucha- 
chos indios  de  quatro  á cinco  años. 

Los  Indios  son,  en  general,  pol)res  en  extremo  ; 
V ninguno  se  encuentra  con  un  caudal  siquiera  me- 
diano. Pero  hay  algunos  que,  baxo  la  apariencia 
de  gran  miseria,  ocultan  riqueza  considerable.  M. 
Humboldt  cuenta  varias  familias  que  tenian  cada 
una  880,000  á 1,000,000  de  francos.  Quando 
viven  en  pueblos  separados,  y están  gobernados 
por  magistrados  de  entre  ellos  mismos,  su  opresión 
es  mui  pesada.  En  cada  pueblo  indio  hay  ocho 
ó diez  individuos  que  viven  en  ociosidad,  á expensas 
de  los  otros,  y baxo  pretexto  de  su  nobleza,  to- 
man una  autoridad,  que  solo  sirve  para  mantener 
el  resto  del  pueblo  sumergido  en  ignorancia  y preo- 
cupaciones. Estos  caciques  son,  por  lo  común, 
los  únicos  indios  del  pueblo,  que  entienden  espa- 
ñol. 

Los  indios,  y las  otras  castas,  están  demasiado 
baxo  el  poder  de  los  magistrados  inferiores  españo- 
les. Durante  el  systema  del  repatimiento,  los  al- 
caldes mayores  contaban  con  20,  á 30  mil  duros 
de  ganancia  en  cinco  años  de  su  gobierno,  por,  los 
contratos  usurarios  á que  forzaban  á los  indios.  Los 
subdelegados,  que  han  succedido  á los  alcaldes 
mayores,  tienen  prohibición  de  entrar  en  ninguna 
especie  de  comercio ; pero,  como  no  tienen  suel- 
do, y viven  por  los  derechos  que  toman  por  la 
administra«ion  de  justicia,  emplean  su  ingenio  y 
autoridad  en  excitar  pleytos  entre  los  que  viven  en 
su  jurisdicción,  y dan,  por  dinero,  las  sentencias 
mas  iniquas.  El  remedio  mejor  para  este  abuso 
seria,  dar  sueldos  á los  subdelegados,  y quitarles 
los  derechos.  Los  Indios  no  tienen  otro  remedio 
contra  la  injusticia  de  los  subdelegados,  que  la  in- 
tervención de  sus  curas,  quienes,  por  lo  tanto,  es 


304 


tan  en  pcrpetna  enemistad  con  los  snbdelegados- 
Otro  abuso,  contra  el  (pial  no  tienen  defensa  los 
indios,  es  la  mala  aplicación  de  sus  fondos.  Cada 
pueblo  indio  tiene  un  pedazo  de  tierra  común  que 
se  cultiva  por  todos  los  vecinos,  y el  producto 
se  ])one  en  un  fondo  público.  De  este  fondo,  y 
no  de  el  tributo,  corno  dice  Robei'tson,  se- deben 
sacar  empréstitos  para  auxiliar  á los  particulares, 
o al  vecindario,  quando  han  padecido  por  malos 
tiempos,  ii  otras  calamidades.  Pero  en  conseqüen- 
ciá  de  una  orden  del  golnerno,  qus  prohíbe  seme- 
jantes empréstitos,  sin  licencia  del  tribunal  de  ha- 
cienda de  México,  estos  fondos  han  dexado  efec- 
tivamente de  ser  ajdicados  á los  usos  á que  se  des- 
tinaban. Guando  se  hace  una  pretensión  sobi'e 
esto  al  subdelegado,  se  debe  haber  dado  cuenta 
al  tribunal  de  hacienda  : á esto  sigue  un  informe, 
que,  después  de  mucho  gasto  y trabajo,  rara  vez  ó 
nunca  llega  á tener  efecto.  Tan  enteramente  han 
dexado  estos  fondos  públicos  de  ser  mirlados  como 
aplicables  á su  primer  destino,  que  en  1/98,  el 
intendente  de  Valladolid  recogió  de  ellos  una 
suma  de  un  millón  de  libras,  y la  mandó  á Madrid, 
como  un  donativo  patriótico  de  los  indios  á su  so- 
berano. 

Hemos  extendido  estos  exti'actos  mas  de  lo  que 
pensamps  primero,  á causa  de  la  rareza  y gran 
costo  de  la  obra  de  donde  se  han  tomado.  Nos 
alegráramos  de  ver  el  libro  de  M.  Humboldt  en 
inglés ; y creemos  que  podria  publicarse  por  una 
quinta  parte  del  valor  del  original,  que  está  im- 
preso con  un  luxo  inútil,  y cpie  lo  hace  excesiva- 
mente caro. 


DICTAMEN 


Del  Exmo  Señor  Don  Gaspar , 3Ielchor  de  JoveU 
lanos,  presentado  á la  Junta  Central  en  7 de 
octubre  de  1808*.  >» 


Persuadido  de  que  el  asunto  de  que  se  trata  es 
de  la  mas  alta  importancia  por  su  naturaleza,  sus 
conseqüenoias  y las  circunstancias  del  dia ; el  mas 
abierto  al  deseo,  y á la  expectación  del  público 
y aquel  en  que  están  mas  fuertemente  compro- 
metidos el  decoro  y el  crédito  de  esta  Suprema 
Junta,  deseo  consignar  mi  dictamen  en  el  acta 
presente,  para  que  constando  siempre  en  ella,  pueda 
descansar  mi  conciencia  sobre  tan  solemne  testi- 
monio de  sus  sentimientos. 

Muchas  causas  me  han  detenido  al  formarle, 
y la  primera  fue  el  temor  de  que  alguno  de  los 
que  no  me  conocen,  creyese  que  me  le  pudo  ins- 
pirar la  ambición,  ó alguna  otra  mira  de  perso- 
nal interes  ; pero  este  temor  se  tranquilizará  en 
el  punto  en  que  dexe  aqui  ratificado  po!-  escrito 
un  propósito  que  ya  manifesté  abiertamente,  y 
de  palabra,  en  comisión  y fuera  de  ella ; propósito 
que  han  inspirado,  el  triste  conocimiento  de 
la  decadencia  de  mis  fuerzas  físicas  y morales,  la 


* Insistiendo  en  el  intento  de  reunir  en  este  periódico 
quantos  documentos  me  sea  posible  encontrar  acerca  de  la 
revolución  española,  doy  á mis  lectores  este  dictamen,  que 
por  la  celebridad  de  su  autor,  estor  y seguro  de  que  llamará 
la  atención  de  no  pocos. 
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repnp^nancia  natural  é invencible  que  siempre  he 
tenido  á todo  lo  que  es  mando  ó gobierno,  y el 
doloroso  escarmiento  con  que  fué  castigada  la  úni- 
ca condescendencia  que  tuve  para  admitir  alguna 
parte  en  él,  cediendo  á la  voz  de  un  hermano,  á 
quien  respetaba  corno  á padre.  Este  propósito 
es  el  de  no  admitir  aora,  ni  nunca,  en  esta  Junta 
ni  fueiA  de  ella,  ningún  nombramiento,  em  pi  eo, 
ministerio,  presidencia,  ó cosa  que  no  sea  lá  noble 
función  de  decir  aqui  sencillamente  el  dictamen 
que  crea  mas  conveniente  al  bien  de  mi  patria, 
en  desempeño  de  la  alta  representación  con  que 
me’ honró  el  pays  en  que  naci. 

Deteniame  la  necesidad  de  tratar  de  la  natura- 
leza y autoridad  de  las  Juntas  Provincales,  como 
reunida  y representada  en  esta  Suprema.  Nin- 
guno habrá  que  respete  y ame,  mas  de  corazón,  á 
estos  cuerpos,  tan  nobles  por  su  origen,  tan  reco- 
mendables por  el  ardiente  celo  con  que  han  de 
sempeñado  la  confianza  de  los  pueblos,  y tan  dig- 
nos de  eterna  loa,  y señalada  recompensa  por  los. 
altos  servicios  que  hicieron  á la  partía  en  la  pre- 
sente crisis.  Mas  como  no  sea  posible  formar 
juicio  exacto,  ni  dictamen  acertado  y justo  en  la 
materia  cuyo  examen  fué  confiado  á nuestra  co- 
misión, sin  tener  á la  vista  la  naturaleza,  carácter, 
y poder  ^de  esta  venerable  asamblea,  como  repre- 
sentante de  las  Juntas  comitentes,  creo  que  na- 
die echará  en  mala  parle  quanto  acerca  de  esto 
dixere. 

Deteniame  también  el  temor  de  que  mi  dictar 
men  fuese  mal  mirado,  ya  por  ser  el  que  lleva  con- 
sigo menos  atractivos,  y ya  por  su  misma  singu- 
laridad ; puesto  que  he  tenido  la  desgracia  de  no 
poder  combinarle  con  el  de  los  sábios  compañeros 
de  la  comisión  nombrada  para  el  caso  ; pero  la 
franqueza  con  que  entré  en  la  deliberación  y dis- 
cusión de  su  importante  materia,  de  que  puedei^ 
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testificar  S.  S.  E.  E.  y el  peso  mismo  que  se  dig- 
naron dar  á algunas  de  mis  razones,  debe  conso- 
larme en  la  desgracia  de  haber  sido  de  diferente 
y singular  opinión,  asi  como  del  temor  de  que 
esta  no  sea  agradable,  ni  adoptada  por  la  Juuta 
Suprema.  Porque  no  tratándose  ya  de  una  dis- 
cusión hipotética,  sino  de  una  resolución  decre- 
toria,  en  un  punto  sobre  que  estpn  librados  el  bien 
de  la  nación,  el  crédito  de  la  Suprema  Jíinta,  y 
el  de  todos  y cada  uno  de  sus  miembros,  espero 
que  la  firmeza  en  sostener  lo  que  mi  razón  y mi 
conciencia  me  dictaron  j)ara  salvar  tan  grandes  ob- 
jetos, nunca  podrá  atribuirse  á obstinación,  ni  á 
deseo  de  singularizarme,  sino  que  aun  mirado  como 
un  error  de  entendimiento,  se  disculpará  como  pro- 
cedido del  zelo  del  bien  público,  de  cuyas  ilusiones 
están  acaso  menos  libres,  aquellos  en  cuyo  corazón 
está  mas  arraigado. 

Esto  supuesto,  y que  para  decidir  con  acierto  el 
punto  delicado  que  la  Suprema  Junta  confió  á nues- 
tra comisión,  es  absolutamente  necesario  subir  á 
los  altos  principios  de  derecho  publico,  por  los 
quales  y no  por  otros  se  debe  resolver,  partiendo  de 
ellos,  asentaré  las  siguientes  proposiciones,  que  miro 
como  otras  tantas  verdades,- y a cuyo  examen  llamo 
la  atención  de  S.  M. 

P.  Ningún  pueblo,  sea  la  que  fuere  su  consti- 
tución, tiene  el  derecho  ordinario  de  insurrf^cion. 
Dársele,  seria  destniir  los  cimientos  de  la  obedien- 
cia á la  autoridad  suprema  por  ella  establecida;  y 
sin  la  qual  la  sociedad  no  tendí ia  gaiantia,  lu  se- 
guridad en  su  constitución. 

Los  franceses  en  el  delirio  de  sus  principios  po- 
líticos, dieron  al  pueblo  este  derecho,  en  una  cons- 
titución que  se  hizo  en  pocos  dias,  se  contuvo  en 
pocas  hojas,  y duró  mui  pocos  meses.  Pero  esto 
fué  solo  para  arrullarle,  mientras  que  la  cuchilla  del 

TOMO  I.  ^ 
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terror  corría  rápidamente  sobre  las  cabezas  altas  y 
baxas  de  aquella  desgraciada  nación. 

2*.  Pero  todo  pueblo  que  se  halla  repentinamente 
atacado  por  nn  enemigo  exterior,  que  siente  el  in-^ 
mínente  peligro  de  la  sociedad  de  (jue  es  miembro, 
y ijue  reconoce  soboimados,  ó esclavizados  los  ad- 
ministradores de  la  autoridad  que  debía  regirle  y 
defenderle,  enti'a  ♦naturalmente  en  la  necesidad  de 
defeu(íerse,  y por  consiguiente  adquiere  un  derecho 
extraordinario  y legítimo  de  insurrección. 

3*.  De  este  derecho  usó  el  generoso  pueblo  es- 
pañol al  verse  repentinamente  privado  de  nu  rey 
que  adoraba,  y vendido  á un  pérfido  extrangero  por 
un  monstruo  indigno  del  nombre  español.  Cor- 
riendo entonces  por  un  movimiento  simultáneo  de 
las  principales  provincias  del  reyno,  a la  insurrec- 
ción, iuró  vengar  sus  agravios,  rescatar  a su  rey  y 
defender  su  propria  lil)ertad,  y.  ansioso  de  lograr 
este  grande  objeto,  erigió  las  Juntas  Provinciales 
para  que  le  dirigieran  á e!. 

4\  Síguese  que  las  Juntas  Provinciales,  qualquiera 
que  sea  la  forma  caque  se  constituyeron,  anunciaron, 
y obraron,  son  de  origen  legítimo,  y que  lo  es  su 
autoridad.  Pero  se  sigue  también,  que  esta  su  au- 
toridad será  siempre  determinada  por  aquel  objeto, 
y reducida  y contenida  en  sus  límites. 

5*.  La  Junta  Central  tiene  hoy  reunida  en  sí 
la  autoridad  de  todas  las  Juntas  Provinciales,  ca- 
racterizada y reducida  por  el  mismo  objeto,  que 
determina  y circunscribe  la  de  las  Juntas  comi- 
tentes. Elb5  no  fueron  erigidas  para  alterar  la  cons- 
titución del  reyao,  ni  para  derogar  sus  leyes  funda- 
mentales, ni  para  mudar  la  gerarquia  civil,  militar, 
ni  económica  del  reyno.  Luego  la  Junta  Central, 
en  todo  lo  que  pertenezca  directamente  á su  objeto 
ó á sus  inmediatas  relaciones,  debe  arreglarse  á la 
constitución,  y leyes  fundamentales  del  reyno,  y 
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lexos  de  alterarlas,  debe  repetarlas,  como  habernos 
jurado  todos  sus  miembros. 

6*.  Siguese  asimismo  que  la  Junta  Central  no 
tiene  en  sí  el  poder  legislativo,  ni  el  judicial  de  la 
soberanía,  tiene  solamente  el  exercicio  de  sus  fun- 
ciones en  los  negocios  relativos  á su  objeto,'  y con- 
forme á la  constitución.  Tiene  mas  ampliamente 
el  exercicio  del  poder  executiVO,  que  ba?gta  para 
el  los^ro  de  su  objeto.  Pero  le  tiene  tal  como  le 
tuvieron  las  Juntas  comitentes  y aunque  su  poder 
reunido  sea  mas  fuerte,  y mas  respetable  que  el  de 
aquellas,  con  todo,  ni  será  mas  extendido,  ni  menos 
reducido  por  los  límites  naturales  de  su  objeto. 

7*.  La  Junta  Central  no  representa  verdadera  y 
propriamente  á los  reynos,  aun  quando  sus  muni- 
cipalidades hayan  reconocido  las  Juntas  establecidas 
en  la  capital  de  cada  uno.  Porque  ni  todos  los 
pueblos  han  nombrado  estas  Juntas,  ni  aun  los  de 
las  capitales,  hablando  en  general,  han  elegido  sus 
miembros,  ni  en  estos  nombramientos  se  ha  tenido 
consideración  á las  clases  y estamentos  demandados 
por  la  constitución.  No  se  puede,  por  tanto,  dar 
á su  representación  el  título  de  nacional : pero  aun- 
que la  que  tiene,  proceda  de  origen  legítimo,  ni  la 
tiene  completa,  ni  la  tiene  constitucionalmente. 
No  por  eso  resistiré  yo  que  se  diga  de  su  represen- 
tación, que  es  nacional,  ni  que  obre  como  si  la 
tuviese,  dentro  de  los  términos  de  su  objetíJ : con 
tal  que  reconozca,  que  no  es  verdaderamente  tal, 
para  los  demas  objetos  á que  se  extiende  el  poder 
soberano. 

8\  De  aqui  es,  que  los  hechos,  y procederes  de 
las  Juntas  Provinciales,  en  quanto  huviesen  sido 
conformes  al  grande  objeto  de  su  erección,  serán 
legítimos,  y los  que  no,  no.  Que  los  primeros,  no 
solo  deberán  confirmarse,  sino  alabarse  y recom- 
pensarse, asi  en  los  cuerpos  como  en  los  individuos, 
y que  aunque  convendrá  que  los  segundos  se  con- 
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firmen,  ó olviden  por  las  circunstancias  y recta  in- 
tención con  que  se  veriñc  tron,  nunca  se  podrá  po- 
blar por  ellos,  que  tuvieron  mas  autoridad,  que  la 
que  convenía  al  objeto  dé  su  erección. 

9"*.  Si  esto  es  así  se  seguirá  también,  que  todo 
quanto  resol  viere,  y obrare  la  Suprema  Junta,  fuera 
de  los  limites  de  su  objeto,  será  nulo,  y quedará 
expuesto  á la  censara  y juicio  de  la  nación,  á quien 
es  responsable  de  su  conducta:  cosa  que  jamas  debe 
perder  de  vista  en  sus  operaciones. 

He  dicho  esto,  mas  para  explicar  lo  que  es  en 
mi  concepto,  el  poder  de  la  Suprema  Junta,  que 
para  restringirle  ; puesto  que  no  convendría,  en  las 
actuales  circunstancias,  ofrecer  embarazos  á su  ac- 
ción, quando  se  dirige  principalmente  á un  fin  tan 
importante  y sagrado. 

Pero  lo  he  dicho  para  que  nunca  olvide,  que  en 
todo  aquello  que  pueda,  debe  obrar  conforme  á la 
constitución,  arreglarse  á ella,  y respetarla. 

(Se  continuará.) 


DOCUMENTOS  DE  OFICIO. 

El  general  en  gefe  exército  y jyiincipado  de  Cataluña^ 
á m Junta  Superior. 


Excmo  Sr. : la  cobardía  y la  mas  inaudita  perfidia  ha  en- 
tregado al  enemigo  la  importante  plaza  de  Lérida,  y sus  in- 
iaipes^  defensores,  manchando  con  tan  horrible  maldad  la  re- 
putación del  valeroso  exército  de  Cataluña,  se  han  hecho 
acreedores  á la  exécracion  publica,  y al  desprecio  de  los  mis- 
mos enemigos. 

La  última  orden  mia  que  recibió  el  General  comandante  de 
Lérida,  le  prevenía  que  jamas  le  serviria  dé  disculpa  el  haber 
tomado  los  enemigos  la  ciudad,  para  no  defender  sus  castillos 
hasta  el  último  extremo. 

Este  tan  inesperado  accidente  me  ha  sorprendido  ^extraer- 
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dinaríamente ; pero  no  abate  mi  alma  electrizada  por  el  sa- 
grado amor  que  profeso  á mi  patria. 

V.  E.  tampoco  debe  desanimarse,  ni  desconfiar  de  la  sal- 
vación del  Principado.  A este  le  quedan  muchas  y fuertes 
plazas,  que  confiaré  á oficiales  de  acreditado  patriotismo, 
valor  y lealtad. 

Queda  un  exército  aguerrido,  disciplinado,  y lleno  de  de- 
seos de  defender  el  Principado,  que  mantiene  y aprecia  : 
y en  fin  queda  el  inalterable  valor  de  los  heroicos  catalanes, 
experimentado  con  harto  escarmiento  del  enemigo,  y aun 
recientemente  en  la  noble  resistencia  de  los  valientes  y des- 
graciados vecinos  de  la  ciudad  de  l^érida. 

Mientras  no  se  altere  el  firme  proposito  que  formamos  de 
defender  nuestra  patria  hasta  el  último  extremo,  y haya  hom- 
bres, fierro  y dinero,  nada  hay  de  perdido,  y las  montañas 
suplirán  á las  plazas  para  eternizar  la  gueira. 

Estos  son  los  sentimientos  de  mi  corazón,  y los  mismos  que 
serAÚrán  de  base  á mi  conducta  hasta  el  último  momento  de 
mi  vida. 

Como  es  justo  que  el  gobierno  cuide  á este  benemérito 
Principado  en  la  san^enta  lucha  que  sostiene  con  tan  dis- 
tinguido valor,  he  dispuesto  que  el  primer  Ayudante  Gene- 
ral de  este  exército,  el  Brigadier.  D.  Ignacio  López,  pase  á 
la  Isla  de  León  para  hacer  presente  á S.  M.  el  actual  estado 
del  Principado,  y solicitar  los  auxilios  que  necesita  urgente- 
mente, y á los  quales  tiene  mas  derecho  que  ninguna  otra 
provincia  de  la  Monarquía,  y creo  que  seria  oportuno  que 
V.  E.  nombrase  para  el  mismo  efecto  uno  de  sus  Vocales. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Tarragona  19  de  Mayo 
¿e  1810. — Enrique  O-Donnel — Excmo.  Sr.' Presidente  y 
Vocales  de  la  Junta  Superior  de  este  Principado,  ^ 


REVOLUCION  DE  CARACAS. 

La  revolución  de  Caracas  rompió  en  la  Ciudad  de  Vene- 
zuela en  19  de  Abril  próximo  pasado.  La  tropa  tomó  el 
, partido  del  pueblo  desde  los  primeros  momentos,^  y así  se 
evito  la  efusión  de  sangre.  Confióse  la  administración  de  los 
negocios  públicos  á una  Junta,  con  el  título  de  Suprema  en- 
tretanto que  se  recogieran  legalmente  los  votos  de  toda  la 
provincia  para  la  formación  de  su  gobierno.  Nombráronse 
secretarios  para  los  diversos  departamentos  de  guerra,  marina, 
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hacienda  etc.'  El  dia  20  publicó  el  nuevo  gobierno  un  ma- 
nifiesto de  sus  procedimientos.  Este  documento  contiene  una 
relación  sucinta  de  las  últimas  desgracias  de  Andalucía,  y 
describe  la  situación  de  España  como  casi  desesperada : de- 
clara que  el  objeto  de  aquella  revolución  es — ponerse  á cu- 
bierto de  las  pretensiones  de  las  demas  naciones  de  Europa, 
de  las  intrigas  del  gabinete  francés,  y los  designios  que  pu- 
dieran t^ner  los  miembros  de  la  disuelta  Junta  Central,  so- 
bre aquel  pays — mantener  su  carácter  político — sostener, 
quanto  sea  posible,  la  legítima  dynastia  de  España — aliviar  la 
suerte  de  Fernando  en  caso  de  que  se  vea  libre  de  su  cau- 
tiverio, y conservar  la  gloria  del  nombre  español,  ofreciendo 
un  asilo  á los  desgraciados  restos  de  aquella  nación  generosa. 
Eí  nuevo  gobierno  empezó  á exercer  el  mando  en  favor  del 
pueblo.  Sus  primeros  decretos  han  sido,  la  abolición  del  im- 
puesto de  Alcabala  sobre  los  comestibles  y géneros  de  primera 
necesidad  ; del  tributo  de  los  indios,  para  que  los  primitivos 
habitantes  de  este  suelo  (dice  la  Gazeta  de  Venezuela  del  27  de 
Abril)  sean  de  los  primeros  á gozar  de  los  bienes  de  nuestra 
regeneración  civil.  El  gobierno  (continúa)  ha  debuelto  á la 
agricultura  una  multitud  de  personas  útiles  que  con  gran  daño 
de  nuestra  industria  rural,gemian  en  prisiones^  detenidospor 
una  errada  política,  y baxo  pretexto  de  una  insidiosa  seguri- 
dad , denigrados  con  el  nombre  de  vagos.  Todas  las  clases  de 
la  sociedad  han  contribuido  con  donativos  expléndidos,  y las 
corporaciones  que  no  tuvieron  parte  en  la  revolución  primera, 
prestaron  juramento  de  de  fidelidad  al  nuevo  gobierno.  Para 
reunir  baxo  este  régimen  toda  la  provincia,  salieron  emisa- 
rios del  gobierno  con  proclamas  en  que  se  recomienda  la  paz, 
la  unión,  subordinación.  Al  mismo  tiempo  se  publicó  otra 
proclanra  del  tenor  siguiente. 

Causa  quee  sit  videris  j nunc  quid  agendum  sit  considé- 
rate. 

Americanos  ! El  orden  político  del  otro  hemisferio  ha  re- 
ducido la  España  á ser  víctima  de  la  perfidia  y la  opresión  ; 
y aquel  pueblo  generoso,  al  fin  de  una  serie  de  calamidades, 
está  á punto  de  ser  borrado  del  catálogo  de  las  naciones,  y 
condenado  á no  existir,,  sino  en  la  memoria  de  los  hombres, 
y en  los  únales  del  heroísmo. 

Las  connexlones  que  hasta  aora  nos  han  hecho  compañeros 
de  su  suerte,  han  cesado  / ya ; porque  ese  poder  que  agita  y 
oprime  al  universo,  ha  acelerado  la  fatal  catástrofe  que  debe 
separar  para  siemjrre  á entrambos  mundos. 

La  Europa  asombrada,  y aun  ignorante  de  qual  será  su 
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suerte,  ha  tenido  fixos  los  ojos  hasta  aora  en  America,  desti- 
nada siempre  á servir  de  prenda,  y ser  a victima  de  todas 

las  convenciones  V tratados,  con  que  reciprocamen  e se  lian 
engañado  los  gabinetes  de  Europa.  Nuestra  fidelidad  invio- 
lable á nuestro  rey,  á nuestra  nación,  y a nuestra  religión,  ha 
tenido  suspendida  hasta  aora  la  espada  ^ rancia  ^aco 

contra  ella,  persuadida  de  que  la  conquista  de  sus  armas  lle- 
varía consigo  la  de  nuestra  opinión. 

Estando  Venezuela  mas  al  alcanzeVe  la  rapacidad  del  usur- 
pador, y rodeada  de  establecimientos  marítimos  de  otras  na- 
ciones cuyos  intereses  son  diversos,  tuvo  mas  motivos  para 
estar  inquieta  acerca  de  su  suerte  futura,  y para  intere^^e 
en  saber  la  de  España.  Tuvo  igualmente  mas  facilidad  en 
informarse,  y mas  fuertes  motivos  que  otros  pueblos  para  ser 
la  primera  en  tratar  de  su  seguridad  proprta.  Hemos  vasto, 
que  ni  nuestros  tesoros,  ni  nuestra  fidelidad,  ni  el  liCTOisnio 
de  nuestros  hermanos,  han  sido  capazes  de  librar  a España 
de  la  opresión,  que  habiendo  empezado  por  perfidia,  ha  sido 
consumada  por  los  esfuerzos  reunidos  de  todos  los  princi- 
pios de  desorganización,  que  han  conspirado  contra  su  exis- 
tencia política. 

Nuestro  intento  ha  sido  sepáranos  de  su  suerte,  para  con- 
servar nuestra  existencia,  y para 

lo  á nuestros  compatriotas  contra  la  calamidades  que  les 
amenazan.  Con  tan  sagrados  objetos  á la  ‘ 

suelto  tomar  la  independencia  política  que  nos  ha  «^buelto 
la  serie  de  los  acontecimientos:  y "sto 

toda  la  moderación,  toda  la  humanidad  y todo  el  teliz  éxi- 
to que  semejante  causa  merecía.  ^ 

Americanos;  Venezuela  se  ha  puesto  en  el  numero  de 
nacimes  libres  de  America— y se  apresura  “ 
acontecimiento  á sus  vecinos,  para  que,  si  “ JíÍa 

Nuevo  Mundo  están  acordes  con  las  suyas,  le  presten  auxi  , 
en  la  grande,  aunque  difícil  carrera  que  ha  . 

Vitucl  V moderación  han  sido  hasta  aora  su  mote , fratemt- 
dad,  unión,  y generosidad,  debe  ser  el  vuestro ; para  que, 
en  LSbmacion  es.«  grandes 
cania  grande  obra  de  elevar  la  América  a la  dignidad  poli, 
tica  que  tan  de  derecho  le  pertenece. 


DECRETOS  DE  LA  REGENCIA  DE  ESPAÑA. 
Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  ect.  Sabed:  Qu^ 
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con  fecha  de  18  de  esto  mes  he  tenido  á bien  expedir  el  real 
deci^eto  j^iguiente ; “ Jid  Consejo  de  Regencia  de  los  i'einos 
de  Ii.ji;ina  é Indias,  (jueriendd  dar  á la  nación  entera,  un  testi- 
monio irrefragable  de  sus  ardientes  deseos  por  el  bien  de  ella  y 
de  losdcsvelos  que  le  merece  principalmente  lasalvacion  déla  pa- 
tria ha  deterininadó  en  el  real  nombre  del  rey  nuestro  Señor 
Don  Fernando  7°,  que  las  cortes  extraordinarias  y generales 
mandadas  convocar,  se  realizen  á la  mayor  brevedad,  á cuyo 
intento  qi^iere  se  execuVen  inmediatamente  las  elecciones  de 
diputados  que  no  se  hayan  hecho  hasta  este  dia ; pues  debe- 
rán los  que  estén  ya  nombrados  y que  se  nombren,  congre- 
garse en  todo  el  próximo  mes  de  Agosto  en  la  real  Isla"  de 
León;  y hallándose  en  ella  la  mayor  parte,  se  dará  en  aquel 
mismo  instante  principio  á las  sesiones,  y entre  tanto  se  ocu- 
pará el  Consejo  de  Regencia  en  exáminar  y vencer  varias  di-r 
ficultades  para  que  tenga  su  pleno  efecto  la  convocación, 
i endreislo  entendido  y dispondréis  lo  que  corresponde  á su 
cumplimiento.  — Xavier  de  Castaños,  presidente — Pedro, 
Obispo  de  Orense — Francisco  de  Saavedra — Antonio  de 
Fscano — Miguel  de  Lardizahal,  y Uribe — En  Cádiz  á 
18  de  Junio  de  1810— A DoiirNicolas  Maria  de  Sierra*/' 
(Gazeta  de  la  Regencia  de  22  de  Junio  1810. 


El  consejo  de  Regencia  de  los  reynos  de  España  é Indias, 
sorpiehendido  con  la  noticia  de  haberse  impreso  y distribuido 
algunos  Cxemplares  de  una  real  orden  que  se  supone  ema- 
nada de  Í3.  M.  en  17  de  mayo  próximo  anterior  sobre  el  co- 
mejcio  libre  de  las  Ainéricas  consideró  necesario  manifestar 
por  un  suplemento  á la  gazeta  de  la  Regencia  del  22  del  cor- 
riente, que  no  habia  precedido  resolución,  ni  órden  de  S.  M. 
paia  ello;  y qiíe  en  su  conseqüencia  mandábase  recogiesen  y 
quemasen  quantos  exemplares  se  hallasen,  y que  se  publicase 
en  la  gazeta  de  la  Regencia  y demas  papeles  públicos  para 
noticia  y gobierno  de  todos.  Pero  no  créyendo  suficiente  la 
publicación  de  aquel  aviso,  para  disipar  la  impresión  favorable 
o siniestia  que  haya  podido  causar  enJos  ánimos  el  contenido 


Nuestros  limites  no  permiten  poner  las  reflexiones  que 
ocurien  sobre  un  punto  tan  importante;  pero  las  ofrecemos  para 
el  numero  siguiente. 
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de  dicha  real  drden  supuesta ; ha  juzgado  preciso  manifestar  á 
la  nación  por  medio  de  este  real  decreto,  que  á pesar  de  los  vivos 
deseos  que  ha  tenido  siempre  y tiene  el  consejo  de  Regencia  de 
conciliar  el  bien  de  las  Américas  con  el  de  la  metrópoli,  se  ha 
abstenido  de  tratar  un  punto  tan  delicado  y de  tanta  trancen- 
denc-ia,  en  el  qual,  aun  para  hacer  alguna  innovación,  es  nece- 
sario derogar  las  leyes  prohibitivas  de  Indias,  cuyo  acto  podria 
producir  gravísimas  conseqüencias  al  estado,  sin  que  por  esto 
haya  dexado  de  pensar,  y piense  el  Consejo  en  aliviad  por  otros 
medios  á las  Américas  de  los  males  y privaciones  que  sufren. 
Declara  por  tanto  de  nuevo  el  Consejo  que  la  referida  real 
orden  impresa  en  esta  ciudad  que  comienza:  “ Atendiendo  á 
la  necesidad  de  dar  salida  á los  friitoS^  de  los  dominios  de 
América  y acaba  y precedido  el  exítmen  y aprobación  de 
la  misma  Junta  se  pondrá  en  práctica  sin  perjuicio  de  dar 
cuenta  á S.  M.”  es  apócrifa,  y de  ningún  valor  ni  efecto,  y 
que  por  lo  mismo  se  deben  recoger  quantos  exemplares  se 
hallen;  y asimismo  ha  mandado  S.  M.  que  un  ministro  del 
supremo  consejo  de  España  é Indias  proceda  á la  averiguación 
del  autor  ó autores  de  la  supuesta  real  órden,  su  impresión 
y publicación,  para  que  averiguado  que  sea,  recaiga  en  ellos 
el  castigo  á que  se  hayan  hecho  acreedores.  Tendreislo  en- 
tendido, y dispondréis  que  se  publique  inmediatamente. — 
Xavier  de  Castaños,  presidente — Pedro,  Obispo  de  Orense— 
Francisco  de  Snavedra — Antonio  de  Escaño — Miguel  de 
Lardizahal  y En  Cádiz  á 27  de  Junio  de  1801 . A 

Dn.  Nicolás  María  de  SieiTa. 

[G azeta  de  la  Begenda  29  de  Junio  1810.) 


Reflexiones  Políticas.  • 

Parece  que  ha  llegado  la  época  de  un  grande  acon- 
tecimiento político,  que  se  ha  estado  esperando  por 
largo  tiempo  : el  estandarte  de  la  independencia  se  ^ 
ha  empezado  á levantar  en  América,  y según  pode- 
mos calcular,  por  lo  que  hemos  visto  acerca  de  la 
revolución  de  Caracas,  no  es  un  movimiento  tumul- 
tuario, y pasagero  el  de  aquellos  pueblos  ; sino  una 
determinación  tomada  con  madurez,  y conocimiento, 
y puesta  en  práctica  baxó  los  mejores  auspicios, 
¡a  moderación  y la  henejiciencia.  Esto  es  lo  que 
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respiran  las  proclamas,  y las  providencias  del  nne- 
vo  gobierno  de  Veneznela.  Si  viéramos  empezar 
aquella  revolución  proclamando  principios  exage- 
rados de  libertad,  teorias  impracticables  de  igualdad 
como  las  de  la  revolución  francesa,  desconfiariaraos 
de  las  rectas  intenciones  de  los  promovedores,  y 
creeríamos  el  movi/niento  efecto  de  nn  partido,  y 
no  del  tonvencimiento  práctico  de  todo  el  pueblo 
sobre  la  necesidad  de  nna  mudanza  política.  Pero 
al  ver  qne  solo  tratan  de  mirar  por  sn  seguridad,  y 
de  hacer  lo  que  todos  los  ])ueblos  de  España  han 
puesto  en  práctica,  esto  es,  formaron  gobierno  inte- 
rino, durante  la  anseucia  del  monarca,  ó en  tanto 
qne  no  se  establezca  la  monarquía  sobre  nuevas  y 
legítimas  bases,  nos  parece  ver  en  el  movimiento 
de  Caracas  los  primeros  ])asos  del  establecimiento 
del  imperio  qne  ha  de  heredar  la  gloria,  el  saber, 
y la  felicidad  del  que  está  para  perecer  en  el  con- 
tinente de  Europa  á manos  de  nn  despotismo  mi- 
litar el  mas  bárbaro,  i Mas  que  va  á ser  de  la  Es- 
paña si  se  separan  de  ella  las  Américas  ? J amas  pode- 
mos creer  que  las  Américas  aun  quando  todas  si- 
guieran el  exemplo  de  Caracas,  se  olvidaran  de  los 
que  en  España  pelean  gloriosamente  contra  la  opre- 
sión extrangera.  La  proclama  de  Venezuela  res- 
pira amor  á los  españoles  : este  es  inextinguible  en 
los  anisricanos.  Las  Américas,  libres  del  yugo 
en  que  se  las  ha  querido  y quiere  tener  tan  im- 
prudentemente todavía,  serán  infinitamente  mas 
poderosas  para  mandar  socorros  á España,  y los 
americanos  no  necesitarán  de  dependientes  del  fisco 
para  auxiliar  abundantemente  á sus  infelices  com- 
patriotas de  Europa.  Si  una  de  las  provincias  de 
la  península  estuviese  de  tal  manera  rodeada  y de- 
fendida por  la  naturaleza  que  los  franceses  no  pu- 
diesen de  modo  alguno  penetrar  en  ella,  pudiendo 
ella  comunicar  con  los  pueblos  que  aun  están  esen- 
tos  del  yugo,  ; seria  menester  que  estos  aspirasen 
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á tenerlas  en  una  absoluta  dependencia  para  que 
contribuyesen  á sus  esfuerzos  contra  los  enemigos  ? 

£ ó seria  prudencia  que  estos  pueblos  tratasen  de 
impedirles  los  medios  de  que  adquiriesen  riquezas 
que  pudiesen  mandarles  ? Pues  esto  es  lo  que  pa- 
rece que  quieren  los  que  se  estremecen  al  oir  el 
nombre  de  independencia  de  América.  Los  ame- 
ricanos no  pensarán  jamas  en  separarse  de  la  corona 
de  España,  si  no  los  obligan  á ello  con  providen- 
cias mal  entendidas.  Los  americanos  solo  es  pro- 
bable que  quieran  no  estar  esperando  gobierno  y 
dirección,  de  un  pays  separado  por  un  mar  in- 
menso, de  un  pays  casi  ocupado  por  enemigos,  y 
donde  un  gobierno  en  perpetuo  peligro,  y que  ape- 
nas puede  mirar  por  sí  en  medio  de  las  circunstan- 
cias que  lo  rodean,  nada  puede  hacer  respecto  á los 
dilatados  payses  del  Nuevo  Mundo,  mas  que  pedir 
, socorros,  y mandar  empleados. 

Pero  aun  esto  pudiera  conservar  el  gobierno  de 
España,  si  no  insistiera,  por  una  mala  estrella,  en 
quantos  errores  de  administración  respecto  de  Amé- 
rica mantuvieron  sus  predecesores.  ¿ Que  contraste 
hacen  los  dos  documentos  concernientes  á América 
que  preceden,  y que  por  casualidad  han  salido 
como  á encontrarse  en  el  camino ! La  provincia 
de  Venezuela  anuncia  que  quiere  ser  libre,  y la  Re- 
gencia de  España,  manda  quemar  un  débreto  en 
que  se  pretendía  volver  á los  américanos  el  dere- 
cho que  todo  hombre  tiene  á exercitar  su  industria 
de  quantos  modos  alcanzen  sus  fuerzas,  f No  pa 
rece  que  se  trata  de  irritar  á los  américanos  para 
que  no  guarden  término  alguno  de  moderación, 
quando  se  les  debiera  alagar  con  el  mayor  afecto ! 

Yo  respecto  la  Regencia  de  España,  y por  tanto, 
no  puedo  menos  que  juzgar  cjue  algún  motivo 
oculto  la  he  llevado  á pesar  suyo,  á expedir  este 
decreto  contra  el  comercio  libre,  quando  todas  las 
circunstancias  estaban  clamando  por  el  contrario» 
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El  que  Iiizo  la  snpercheTÍa  del  clecreío  qne  se  con- 
dena, debió  ser  nn  gran  patriota,  y un  excelente 
político.  La  Regencia  debía  darle  las  gracias,  por- 
que este  piadoso  engaño  seria  el  mas  poderoso  an- 
tídoto contra  todo  espiritu  de  revolncion  en  Jas  co- 
lonias. Pero  insistir  en  el  es])írltn  de  monopolio 
aiitígno  ^en  este  tieínpo,  y tratar  de  entrener  á los 
aniéricanos  con  promesas  vagas  de  mejoras,  cien 
yezes  repetidas,  y otras  ciento  olvidadas,  es  mover- 
los á indignación ; pasión  la  mas  contraria  á los 
menesterosos. 

TTodo  es  mas  sufrible  respeto  de  las  Américas,  qne 
el  monopolio  de  la  metrópolis.  Decir  á quince 
millones  de  hombres  : vuestra  industria  no  ha  de 
pasar  de!  pmito  qne  á nosotros  nos  acomode : ha- 
béis de  recibir  quanto  necesitáis  por  nuestras  manos: 
habéis  de  pagar  mas  por  ello,  qne  si  ío  bascarais 
vosotros,  y ha'  de  ser  de  peor  calidad  qne  lo  que 
pudierais  toipar  de  otros,  á mas  baxo precio:  Vues- 
tros frutos  se  han  cambiar  solo  por  nuestras  mer- 
caderías, ó con  las  de  aquellos  á quienes  queramos 
vender  este  derecho  de  monopolio ; y antes  se  han 
de  podrir  en  vuestros  campos  que  os  permitamos 
sacar  otro  partido  de  -ellos ; Decir  esto  practica- 
mente  en  medio  de  las  laces  de  nuestros  días  y con- 
firmarlo con  un  decreto,  me  parece  un  fénomeno 
el  mas  extraordinario  en  política.  No  he  visto  la 
real  orden  suj)uesta,  y solo  sé  de  ella  sus  primeras 
palabras,  que  cita  la  de  la  Regencia,  que  la  contra- 
dice. Mas  creo  qne  han  copiado  en  un  solo  ren- 
glón la  razón  mas  poderosa  que  puede  haber  contra 
su  decreto.  “ Atendiendo,  á la  necesidad  de  dar 
salida  á los  frutos  de  los  dominios  de  América:” 
En  verdad  que  no  sé  como  un  gobierno  puede  desa 
tender  á esta  necesidad,  quando  la  ocupación  de 
casi  toda  España  disminuye  tan  infinitamente  el 
consumo. 

Pero  no  sé  como  se  olvida  el  nuevo  gobierno  de 
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España  de  cjue  las  que  eran  colonias  españolas  en 
América,  son  ya  otras  tantas  provincias  del  reyno, 
iguales  á todas  ellas  en  derechos,  según  la  real  or- 
den de  22  de  enero,  de  I8O9,  el  decreto  de  22  de 
mayo  del  mismo  año,  y la  proclama  de  la  Junta 
Central  de  1°.  de  enero  de  ISIO,  Si  la  Regencia 
leconoce  á la  Junta  Central  por  gobierno  legitimo, 
como  es  preciso,  que  recvíerda  aora  jas  leyes 
prohibitivas  de  Indias,  leyes  ecónomicas  que  las 
circunstancias  ó el  capricho  han  hecho  variar  cada 
dia,  y que  están  obligados  ellos  mismos  á variar 
de  nuevo  si  no  han  de  dexar  ilusorios  aquellos  de- 
cretos ? 

Si  estas  mis  reflexiones  llegaren  á noticia  de  la 
Regencia  de  España  (que  si  llegarán,  ])orqne  no 
faltará  quien  pretenda  que  se  prohiban  circular  en 
sus  dóminos)  res])etuosamente  expongo  á su  con- 
sideración, que  si  no  quieren  que  se  excite  uni- 
versalmente en  los  americanos  el  espíritu  de  inde- 
pendencia y aun  de  odio  resj>ecto  de  la  metrópolis, 
quiten  las  trabas  á su  comercio,  y no  hagan  que 
el  interés  de  los  particulares  se  halle  en  oposición 
con  la  obediencia  á su  gobierno.  Vemos  que  en 
muchas  partes  de  América  están  tomando  nuevas 
disposiciones  comerciales;  la  necesidad  de  salir  de 
sus  frutos  las  hará  tomar  igualmente  en  todas  las 
otras.  Si  la  Regencia  las  contradice,  no  por  eso 
dexaran  de  continuar  en  ellas  ; se  convertifan,  por 
la  oposición  del  gobierno  en  actos  que  Ilaraaráu 
de  rebelión,  y los  comprometerán  sin  pensarlo,  en 
una  revolución  completa.  Los  américanos  son 
iguales  á los  españoles ; si  estos  tienen  facultad  dé 
vender  sus  frutos  al  mejor  comprador,  escogién- 
dolo entre  todas  las  naciones  que  pueden  venir  á 
su  mercado,  y eligiendo  entre  los  productos  de  la 
industria  de  todos  los  otros  pueblos  lo  que  mas 
les  acomode  para  trocar  los  suyos,  quererlos  tener 
sugetos  al  monopolio  contrario  á estos  derechos  es 


320 


«na  injusticia,  que  ninguna  ley  puede  autorizar. 
El  gobierno  de  Esj)aña,  la  generosa  nación  espa- 
•ñolci  no  puede  pretender  sostenerla. 

Estas  reflexiones  son  obvias  : mas  no  por  eso 
es  menos  necesario  el  repetirlas.  He  creido  de  mi 
deber  el  hacerlas,  y las  publico,  apesar  de  la  guerra 
que  me  declarará  por  ellas  el  interés  individual  de 
muchos.  Mas  de  éste  interes,  apelaré  siempre  á el 
público,  que  es  parcial  mui  pocas  vezes.  Si  no  se 
dexaren  llegar  á él  en  España,  me  doleré  de  la 
suerte  que  impide  que  aquel  reyno  nobilisimo  nada 
adelante  en  la  libertad  y tolerancia  política,  único 
cimiento  de  su  felicidad  futura. 


RESUMEN  POLITICO. 


A pesar  de  haber  retardado,  quanto  me  ha  sido  posible 
este  articulo  del  periódico  aguardando  á poder  escribirlo  de- 
pues  de  la  , crisis  inminente  de  los  asuntos  militares  de  Por- 
tugal, aun  no  sabemos  de  esta,  y asi  me  es  preciso  discurrir 
sobre  conjeturas.  Pero  ya  no  podemos  estar  por  muchos 
dias  en  duda  sobre  este  importante  acontecimiento.  El  sitio 
de  Ciudad-Rodrigo  estaba  tan  adelantado,  según  las  ultimas 
noticias,  que  á no  ser  por  alguna  casualidad  extraordinaria, 
la  plaza  se  habrá  rendido  á la  hora  presente.  En  este  caso  no 
le  queda  cpretexto  alguno  á Massena  para  no  adelantarse  á en- 
contrar á Lord  Wellington.  En  efecto  las  cartas  de  aquel 
exército  convenien  en  que  la  acción  general  deberla  ser  entre 
el  15  y 20. 

No  se  hallan  expresiones  para  elogiar  dignamente  el  va- 
lor incansable  de  los  Españoles,  y el  tesón  con  que  aun  en 
contra  de  toda  esperanza,  defienden  los  últimos  asilos.  El 
Monitor  trae  el  diario  del  sitio  de  Ciudad-Rodrigo,  dándole 
la  misma  importancia  que  al  de  las  plazas  mas  fortificadas 
de  Europa.  Delante  de  esta  ciudad  está  parado  un  exercito 
de  mas  de  85,000  hombres,  y no  se  avergüenzan  de  necesitar 
toda  su  táctica,  para  rendir  unas  murallas  morunas,  comidas 
de  los  años,  que  mas  bien  se  han  conservado  por  antigüedad 
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que  por  defensa ! Pero  su  guarnición  y sils  habitantes  las 
defienden  como  si  aora  empezara  la  guerra,  y los  franceses 
saben  cómo  defienden  sus  plazas  los  españoles.  Zaragoza  y 
Gerona  Ies  han  servido  de  escarmiento  para  no  acercarse  á 
sitiar  ciudades  con  pocas  tropas,  al  paso  que  nuestros  soldados 
no  se  acuerdan  de  que  aquellos  insignes  pueblos  cayeron,  sino 
para  cobrar  nuevo  espíritu.  En  esto  se  vé  que  los  españoles 
han  sido  vencidos  en  las  batallas  campales,  solo  por  falta 
de  táctica;  y que  quauto  el  valor, es  quien  decide,  can- 
san los  exercitos  mejores  de  su  opresor.  Las  plaza^  han  sido 
los  escollos  de  los  exercitos  franceses : • y solo  únicamente 
quando  la  traición  ha  mediado,  como  por  desgracia  ha  suce- 
dido en  Lérida  han  podido  vencer  sin  detrozar  sus  fuerzas, 
j Que  no  podemos  esperar  de  Cádiz  quando  llegue  el  caso  de 
que  traten  de  atacarla  decididamente  ! En  la  actualidad,  to- 
dos convienen  en  que  no  solo  reina  en  aquella  ciudad  el  me- 
jor espíritu,  sino  que  llega  Itasta  ser  una  habitación  de  pla- 
cer y alegría.  La  oficialidad  inglesa  ha  tenido  en  la  Isla  de 
, León  la  diversión  de  los  Races  ó [>arejas  de  caballos,  que  en 
este  tiempo  del  año  son  el  entretenimiento  favorito  de  la  no- 
bleza de  Inglaterra.  El  resto  de  la  península  contiuúa  baxo 
los  mismos  males,  sufridos  con  el  mismo  espíritu.  Las  partidas 
sueltas  fatigan  á los  franceses  por  todas  partes,  y cada  dia 
llegan  á Cádiz  valixas  interceptadas  por  ellas.  Hasta  las  ciu- 
dades ocupadas  por  el  enemigo  tienen  medios  para  elegir  sus 
diputados  en  cortes,  y según  nos  aseguran,  han  llegado  varios 
de  ellos  á Cádiz.  Cada  día  debemos  estar  mas  y mas  persua- 
didos de  que  antes  será  España  un  desierto  que  posesión  paci- 
fica de  ios  franceses. 

j Que  distinta  escena  presenta  Holanda  1 Este  pueblo 
floreciente,  {joco  ba,  por  la  libertad,  y la  industria,  no  existe 
ya  por  si.  Después  de  haber  sido  el  juguete  de^  Napoleón 
por  algunos  años,  después  de  haber  obedecido  ciegamente 
sus  decretos,  y haberse  sometido  á recibir  un  rey  de  su  mano, 
iíé  tenido  últimamente  que  someterse  al  de  5)  de  Julio,  por  el 
qual  se  vé  sumergido  en  el  grande  abismo  del  Imperio  Fran- 
cés. Este  acto  de  despotismo  bárbaro  se  ha  hecho  con  todas 
las  formalidades  de  farsa  que  proceden  á los  decretos  clei 
emperador.  Su  hermano  Luis  abdicó  el  trono  de  Holanda 
en  l°de  Julio,  alegando  por  razón  principal  que  su  hermano 
se  habia  enojado  con  él,  no  sabemos  poique.  El  reyno 
quedó  encomendado  á una  regencia  durante  la  minoridad 
del  hijo  de  Luis.  Pero  esto  duró  pocos  dias : el  ministro 
Champagny  dirigió  un  informe  al  emperador,  en  que  por  el 
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bien  de  la  Holanda,  aconseja  que  sea  agregada  á la  Fran- 
cia, El  rey  Luis  no  había  dado  parte  á su  hermano  de  su 
determinación,  aunque  por  casualidad,  el  Duque  de  Regio 
habia  entrado  con  17,000  hombres  en  Artisterdam  por  aquel- 
los dias.  El  emperador,  que  es  dócil  por  naturaleza  atendió 
benignamente  los  razones  de  su  ministro,  y la  Holanda  desapar- 
eció de  la  lista  de  las  naciones  de  Europa,  siendo  mui  proba- 
• ble  que  desaparezca  hasta  su  suelo,  quando  acabe  de  extingirse 
la  industria,  y la  actividitd  que  lo  usurpó  en  otro  tiempo  á las 
aguas  del  Vnar. 

Napoleón  extiende  el  influxo  de  su  injusticia  hasta  las  na- 
ciones mas  remotas  quando  no  por  medio  de  sus  armas,  valién- 
dose de  los  fraudes  mas  iniquos,  y sosteniéndolos  con  una  inso- 
lencia y descaro,  que  insulta  al  universo  entero.  Los  ameri- 
canos de  los  Estados  Unidos,  fiados  en  su  palalira  hablan  man- 
dado sus  buques  con  mercancías  á los  puertos  de  Francia,  y 
de  Italia.  Quando  creyó  que  seria  mas  rica  la  presa  confisco 
todos  los  cargamentos,  incluyendo  hasta  el  navio  Heroe  que 
Vabia  entrado  en  el  Texel,  obligado  del  temporal.  Ninguna 
reclamación  ha  sido  bastante  á hacerlo  mudar  de  propósito. 
Esta  iniquidad  que  no  tiene  nombre  bastante  odioso  en  el 
diccionario  de  las  maldades,  ha  valido  al  fisco  del  imperio  25 
millones  de  duros. 

No  está  la  Suecia  libre  de  sus  intrigas.  La  muerte  del  prin- 
cipe heredero  ha  dado  motivos  al  pueblo  para  sospechar  que 
fue  envenenado,  y el  dia  de  su  entierro  huvo  una  commo- 
cion  terrible  en  Stockolmo.  Es  mui  probable  que  el  infiuxo 
francés  sea  el  primer  motor  de  todas  las  últimas  revoluciones 
de  este  pays  desgraciado.  Por  lo  menos  es  cierto  que  Bóna- 
parte  trada  de  que  Suecia  se  reúna  á Dinamarca.  Que  in- 
terés puede  tener  en  esto?  No  es  dificil  de  adivinar:  Los 

límites  d(t,  Francia  se  van  adelantando  rápidamente  ácia  el 
norte.  Tiempo  vendrá  y no  sera  mui  tarde,  quando  Cham- 
pagny,  ó quien  ocupe  su  lugar,  haga  presente  al  emperador, 
que  Dinamarca  es  una  excresencia  del  continente,  como 
aora  ha  alegado  que  la  Holanda  es  una  rama,  un  retono  de 
Francia,  y en  conseqüencia  de  esta  fortisima  razón,  saldrá  un 
decreto  simplificando  la  geografía  de  Europa,  y redondeán- 
dola en  favor  de  la  futura  marina  de  Francia,  á quien  en- 
tretanto no  pesará  tener  estos  mas  puertos  cerrados  á la  In- 
glaterra, teniendo  al  mismo  tiempo  la  llave  del  Báltico  en 
su  mano.  Si  para  entonces  se  ha  acostumbrado  la  Suecia 
á estar  enteramente  baxo  el  influxo  de  Francia  recibirá  un 
nuevo  rey  de  manos  de  Napoleón,  para  que  asi  sea  digna  de 
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formar  una  parte  integrante  del  famoso  systema  continen- 
tal. 

Mas  entretanto  que  se  desvive  asi  Napoleón  y que  ti’as- 
torna  toda  la  Europa  por  ofender  y dañar  la  marina  inglesa 
esta  le  hace  sufrir  continuas  humillaciones,  no  ya  solo  por  el 
número  de  sus  navios,  sino  por  la  superioridad  que  el  éntu- 
siasmo  nacional,  la  persuasión  íntima  de  sus  proprias  fuer- 
zas, y el  desprecio  absoluto  del  enemigo,  da  hasta  al  menor 
de  sus  marineros.  La  acción  gloriq^a  de  la  fragata  Spartan 
(la  Espartana),  delante  de  Nápoles,  debe  llenar  'de  gozo  á 
los  amigos  de  Inglaterra,  y ahorrecedores  del  impertinente 
orgullo  francés.  Persuadido  el  capitán  Brenton  de  la  fragata 
Espartana,  de  que  la  esquadra  de  Nápoles  no  sáldria  mientras 
que  se  hallasen  juntos  dos  buques  ingleses,  dio  orden  á la  fra- 
gata Success  para  que  se  retirase.  A la  mañana  siguiente 
dia  3 de  Mayo,  los  franceses  creyeron  haber  encontrado  la 
ocasión  de  lucir  en  la  mar  y salieron  á acometer  con  todas 
sus  fuerzas  á la  Espartana.  Esta  hizo  vela  para  ellos  y á tiro 
de  pistola  trabó  combate  con  la  fragata  francesa  Ceres,  de  42 
cañones.  Rodeada  la  Espartana  de  enemigos,  no  solo  sostuvo 
dos  horas  y media  de  acción,  sino  que  terminó  esta  en  abor- 
dar y tomar  al  bergatin  francés  V Espervoir,  á la  vista  del  rey 
Murat,  que  miraba  el  combate  desde  Nápoles.  Las  aclama- 
ciones de  la  marinería  inglesa  al  acercarse  al  enemigo  le  lle- 
naron de  pavor.  El  capitán  Brenton  estuvo  expuesto  á todo 
el  fuego,  sobre  el  alcazar;  uno  de  los  oficiales  le  aconsejó  que 
se  pusiese  en  sitio  mas  seguro;  á lo  que  respondió  sonriendo. 

Dentro  de  media  hora  habremos  ganado  la  victoria,  y baxaré- 
mos  á beber  un  brindis.”  De  alli  á poco  fue  herido  de  cui- 
dado. La  tripulación  llena  de  ira  al  ver  á su  amado  capitán 
herido,  dobló  su  ardor,  ganó  una  acción  tan  arriesgada  como 
gloriosa,  y tiene  el  placer  de  que  su  capitán  se  halla  fuera  de 
peligro. 


Antes  de  concluir  este  resúmen,  es  indispensable  volver  otra 
vez  los  ojos  á las  Américas  españolas.  Desde  el  momento 
que  apareció  en  los  papeles  públicos  la  noticia  de  la  decla- 
ración de  Venezuela,  todos  los  hombres  amantes  del  bien 
general,  y no  fascinados  por  intereses  mal  entendidos  de  pa- 
tria se  pagaron  del  tono  de  moderación  que  respiran  las  ex- 
presiones, y medidas  del  nuevo  gobierno  de  Caracas.  Que- 
daba solo  alguna  inquietud  respecto  de  la  causa  de  España 
TOMO  I.  Y 
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que  siendo  del  interés  j^eneral  de  la  humanidad,  debia  ser 
mas  particularmente  del  de  los  pueblos  de  América,  unidos 
con  los  españoles  por  los  lazos  mas  estrechos;  y se  teinia  si  la 
voz  independencia,  siguilicaria,  abandono;  y si  algún  resen- 
timiento de  agravios  subidos  anteriormente,  inñuiria  en  los 
ánimos  de  los  amérieanos,  cierta  aversión  á sus  paysanos 
de  tiuropa.  Mas,  tengo  el  placer  de  haber  calmado  mis 
dudas  sobre  este  punto,  y de  poder  anunciar  que  la  revolu- 
ción de  Caracas,  en  ujjda  es  hostil  á la  metrópolis.  Los 
americanoí,  que  hasta  aora  se  han  declarado  independientes, 
están  prontos  á socorrer  á los  Españoles  con  quanto  alcanzen 
sus  fuerz;is,  aun  quando  no  fuera  por  otro  motivo  que  por 
el  odio,  que  en  común  con  ellos,  profesan  al  gobierno  fran- 
cés, y á la  injusticia  dé  Napoleón.  Mas  para  dar  estos  socor- 
ros no  es  menester  que  estén  dependientes  del  gobierno  de 
España,  que,  como  he  diciio  antes,  harto  tiene  que  hacer 
con  la  guerra  de  lo  península.  Si  las  Americas  estuviesen 
como  las  provincias  de  España  baxo  el  inmediato  gobierno  de 
los  depositarios  de  la  autoridad  de  Fernando  7°  acaso  no 
habria  sido  necesaria  la  determinación  que  han  tomado  ; pero 
es  menester  recordar  que  están  sugetas  á empleados,  buenos 
ó malos  que  de  allá  les  mandan;  gentes,  que  ni  son  del 
pap,  ni  tienen  interés  respecto  de  él.  Los  pueblos  de  Ame- 
rica baxo  esta  especie  de  gobiernos  no  suyos,  no  podian  salir 
de  la  indolente  apatia  en  que  se  hallaban,  y que  los  expo- 
nía á la  seducción  francesa ; enfermedad  que  prende  en  toda 
región  donde  no  hay  espíritu  público. 

Para  satisfacción  de  los  lectores  imparciales  pondré  á la 
letra  una  pequeña  nota  que  sobre  el  origen  y espíritu  de  la 
revolución  de  Cáracas,  debo  á la  atención  y favor  de  sus  di- 
putados en  esta  capital,  los  Señores  Don  Luis  López  Mendez, 
y Don  Simón  de  Bolívar;  á quienes,  por  amor  á la  causa, 
me  atre\i*’á  consultar  mis  dudas  sobre  este  importante  acon- 
tecimiento : Dice  asi : 

“ La  revolución  de  Caracas  faé  producida  por  la  sensa- 
ción general  que  hizo  en  aquellos  habitantes  el  aspecto  fu- 
nesto de  las  cosas  de  España,  y por  el  peligro  en  que  se 
hallaba  la  seguridad  de.  la  provincia,  puesta  en  manos  de 
unas  autoridades  que  se  habian  heciro  justamente  sospechosas, 
y odiosas  por  sus  repetidos  atentados  contra  las  leyes. 

Los  sentimientos  de  fidelidad  al  soberano  y de  adhesioH 
á la  metrópoli^  lexos  de  ser  desmentidos  an  aquella  ocurren- 
cia, fueron  pronunciados  con  la  misma  veliemencia  y unani- 
midad que  en  el  15  de  Julio  de  ISOS,  en  que  la  capital  de 


325 


Venezuela,  convidada  por  los  emisarios  de  José  Napoleón  á 
reconocer  la  nueva  dynastia,  se  levantó  espontáneamente  á pro- 
clamar á Fernando  7°.,  y lo  hizo  á pesar  óe  la  oposición  del 
capitán  general  y de  otros  magistrados.  Una  y otra  conmo- 
ción fueron  acaudilladas  por  el  cuerpo  municipal : y en  la 
óltima,  verificada  el  19  de  Abril  proxtmo  pasado,  se  erigió 
el  cabildo  en  Junta  Suprema,  previa  la  demision^Jel  capitán 
general,  del  intendente,  dedos  ministros  de  la  audencia,  y la 
incorporación  de  varios  diputados  delipueblo,  del  estado  ecle- 
siástico y de  las  otras  provincias.  Las  ciudades*  circunve- 
cinas reconocieron  el  nuevo  establecimiento  con  las  expresiones 
mas  vivas  de  regocijo  y esperanza.  Las  provincias  de  Cutna- 
ná,  Barcelona,  Gúai/ana,  MargarUa  y Barinas,  tributaron 
igual  bomenage  á la  Junta  de  Caracas. 

El  pequeño  distrito  de  Coro  y la  provincia  de  Maracaybo 
habian  resistido  este  reconocimiento ; mas  nos  parece  que  al 
presente  la  opinión  pública  habrá  vencido  el  débil  obstáculo 
que  los  dependientes  del  gobierno  de  España  habian  opuesto. 
Según  las  noticias,  la  revolución  se  ha  extendido  desde  Car- 
tágena  al  Brazil ; la  Havana  perece  que  toma  medidas  polí- 
ticas, independientemente  de  toda  Autoridad  Europea*. 
La  revolución  total  de  América  es  mui  probable,  y solo  ape- 
tecemos que  sus  pueblos  guarden  la  moderación  de  Cara- 
cas: Femando  *J°.  rey:  unión  de  amistad,  y socorros 
á la  metrópolis : Piaxo  estos  principios  la  revolución,  es  glo- 
riosa, en  las  actuales  circunstancias ; es  un  golpe  funesto  á 
Bonaparte. 

Los  hombres  de  bien  de  todo  del  mundo  esperan  del 
honor  y virtudes  de  la  Regencia  de  España,  y de  la  genero- 
sidad del  pueblo  español  en  general,  que  en  vez  de  mirar 
este  paso  como  una  rebelión,  conocerán  que  es  una  medida 
necesaria  para  excitar  el  espíritu  público  en  aqu^los  inte- 
resantes payses  y defenderlos  asi  de  la  influencia  francesa, 
pues  mas  seguras  mil  vezes  están  en  manos  de  un  gobierno 
que  el  pueblo  mira  como  suyo,  que  no  en  las  de  un  virey  ó go- 
bernador, á quien  están  acostumbrados  á obedecer  por  miedo. 


* Una  carta  de  la  Havana  (escriben  de  Boston,  en  12  de 
Junio  asegura  que  los  derechos  sobre  la  intr(  duccion  de  géneros, 
se  han  arreglado  últimamente  de  este  modo.  Sobre  articulos  de 
luxo,  34  pior  ciento;  sobre  los  de  necesidad,  15;  sobre  arina  el 
antiguo  derecho  de  3 duros;  tablazón,  libre;  géneros  españoles 
en  navios  de  la  misma  nación,  libres. 

Y 2 


326 


Estas  consideraciones  calman  el  temor  de  que,  ni  aun  pase  por 
la  imaginación  del  gobierno  de  la  metrópolis,  excitar  una 
guerra  civil  en  lospaysesde  América  por  sostener  derechos  que 
no  pueden  mantenerse  (aun  quando  lo  fuesen)  sin  daño  de  la 
actual  causa  general  del  mundo.  Los  procedimientos  de 
aquellos  pueblos,  no  son  en  manera  alguna  un  acto  de  sepa- 
ración de  la  obediencia  á su  legítimo  soberano,  sino  una  me- 
dida de  gobierno  interior  que  asegura  aquellos  dominios  al 
desgraciado  Fernando 


DOCUMENTO  IMPORTANTE*. 

El  Rey  de  Holanda  al  Cuerpo  Legislativo, 
Seuores, 

H E encargado  á los  ministros,  que  os  presenten  la  resolución 
que  me  he  visto  obligado  á tomar  en  conseqüencia  de  la  ocu- 
pación militar  de  mi  capital.  Los  valientes  soldados  fran- 
ceses no  tienen  otros  enemigos  que  los  que  lo  son  de  la  causa 
común  de  Holanda  y mia.  Son,  y deben  ser  recibidos  con 
todos  los  miramientos  y atención  posible;  pero  no  es  menos 
verdad,  que  en  la  actual  situación  de  Holanda,  quando  se 
quita  á su  gobierno  el  mando,  sobre  un  exército  entero,  so- 
bre una  multitud  de  empleados  de  aduanas,  y aun  sobre  el 
exército  nacional,  quando  todos  los  pueblos  á excepción  de  la 
capital,  estaban  á las  órdenes  de  un  oficial  extrangero,  he 
creido  justo  declarar  al  mariscal  duque  de  Regio,  y al  encar- 
gado de  negocios  ñel  emperador,  que  si  ocupaban  la  capital  y 
cercanias  tendria  esta  operación  pór  una  manifiesta  violación 
de  los  derechos  del  pueblo,  y de  los  mas  sagrados  que  se  con- 
nocen entre  los  hombres. 


* Estando  casi  impreso  el  presente  número,  ha  aparecido 
este  documento  en  los  papeles  públicos  ingleses.  Aseguran 
que  es  autentico ; yo,  aunque  no  salgo  por  fiador  de  su  autenti- 
cidad, he  creido  que  es  una  exposición  tan  verdadera  de  la  con- 
ducta de  Boiia^carte,  que  no  he  querido  privar  a mis  lectores  de 
la  instrucción  que  puede  darles,  sobre  el  carácter  del  inalyadq 
que  domina  la  Francia. 
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Esto  es  lo  que  me  hizo  rehusar  la  entrada  de  los  oficiales 
(de  aduanas, ' en  Mayden,  Naardeii  y Damme.  Podía  obrar 
de  esta  manera  porque  el  tratado  no  autorizó  la  presencia 
de  estos  oficiales,  sino  en  la  costa,  y las  embocaduras  de  los 

En  16  de  Junio  recibi  por  medio  del  encargado  de  nego- 
cios de  S.  M.  el  emperador  y rey,  una  protexta  de  que  no 
era  su  intención  ocupar  á Amsterdam;  y esto  ineNiizo  espe- 
rar que  se  atendria  exactamente  á un  tratado,  cuyas,  condi- 
ciones habían  sido  dictadas  por  el  imperador  mymo.  Por 
desgracia  mi  error  no  duró  mucho,  porque  me  dieron  parte 
de  que  20,000  soldados  franceses  se  habian  reunido  en  les 
alrededores  de  Utrech.  Continué,  no  obstante  la  extrema 
penuria  y atrasos  de  nuestras  rentas,  manteniéndolos  de  pro- 
visiones y todo  lo  necesario,  aunque  el  tratado  decía  expre- 
samente que  este  reyno  solo  deberia  mantener  6000  hom- 
bres; pero  temí  que  esta  reunión  de  tropas  se  hacia  con 
otras  miras,  no  favorables  á nuestro  gobierno;  y últimainente, 
,«n  la  noche  del  29  recibí  noticia,  de  oficio,  de  que  S.  M.  el 
emperador  insistía  sobre  la  ocupación  de  Amsterdam,  y el 
establecimiento  del  quartcl  general  francés  en  aquella  capí- 


En  estas  circunstancias,  Señores,  no  podéis  dudar  que  ine 
hallaba  dispuesto  á sufrir  nuevas  humillaciones  en  favor  de 
tni  pueblo,  si  estas  pudieran  conservarme  en  la  esperanza  de 
que  las  cosas  se  mantuviesen  en  tal  estado,  y sojire  todo,  en  la 
de  evitar  nuevos  males;  pero  no  podiaya  engañarme  por  mas 

tiempo.  ' . , 

He  firmado  un  tratado  dictado  por  la  Francia  en  la  per- 
suasión de  que  no  se  insistiría  en  llevar  á afecto  unas  medi- 
das, sumamente  desagradables  para  la  nación  y para  mi : y 
que  satisfecha  con  mi  abdicación  voluntaria,  que  es  conse- 
quencia  de  este  traüido,  todo  iria  bien  entre  Frescia  y Ho- 
landa. 

El  tratado  ofrece  gran  número  de  pretextos,  de  nuevos  gra- 
vámenes, y acusaciones.  Mas  pueden  faltar  jamas  pretextos? 
Yo  debía  confiar  en  las  explicaciones  y comunicaciones  que 
se  rae  hizieron,  ademas  del  tratado,  y en  la  declaración  for- 
mal y expresa,  que  tuve  cuidado  de  hacer ; como,  que  los 
oficiales  de  aduanas  solo  entenderían  en  asuntos  relativos  al 
bloqueo ; que  las  pertenencias  del  estado  y de  la  corona  se 
respetarían,  que  las  deudas  de  los  payses  cedidos  se  cargarían 
á la  Francia;  en  una  palabra,  que  de  las  tropas  que  debían 
¿Jarse,  se  deduxese  el  número  de  las  que  están  en  España 
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actualmente  al  servicln  de  Francia,  y c,ue  en  quanto  á la 
fueiza  maiitima,  se  duna  para  reuniría  el  tiempo  necesario. 

K.  icmpre  me  lisonjee  de  quel  el  tratado  se  respetaria.  Me  he 
sacrificado  á mi  deber,  como  lo 
- en  1 . de  Abril  pasado,  solo  ha  servido  para- arrastrar  y 
pi-olongar  la  existencia  del  pays  por  tres  meses,  ^tengo,  poV 
< menos,  la  dolorosa  satisfacción  (la  única  que  puedo  tener 
al  present.)  de  haber  llenado  hasta  el  fin  mi  obligaciones; 
de  haber  san  ificado  (si  se  me  permite  hablar  asi)  á la  existen- 
cia, y febeidad  del  paj^,  quanto  ha  sido  posii'de.  Pero  des- 
pués de  la  sunnsion  y resignación  de  1«.  de  April  de  I8i0,  yo 
sena  mm  eulimble  si  consintiera  en  retener  el  títul¿  de  rey 
quando  solo  soy  ya  un  instrumento;  q liando  no  mando,  «o 
digo  ya  en  el  pays,  pero  m en  mi  capital,  y acaso,  pronto  no 
mandaría  en  mi  palacio.  * 

Eti  esta  situación,  seria  testigo  de  todo  lo  que  aconteciese 
Mn  tenei  facultad  para  hacer  nada  en  favor  de  mi  puebhi : 
sena  responsable  de  todas  las  ocurrencias,  sin  poder  prevenir- 
las ni  contener  su  iníluxo.  Me  expondria  á las  quenas  de 
ambos  partidos,  y,  peaso,  ocasionarla  grandes  desgracias,  íia- 
ciendo  traición  á ini  conciencia,  á mi  pueblo  y á raí  deber. 

Por  largo  tiempo  he  previsto  la  extremidad  á que  me  veo  re- 
ducido; mas  no  podia  pre%'enirla  sin  sacrificar  los  deberes' 
mas  sagrados,  sin  abandonar  los  intereses  de  mi  pueblo,  y sin 
yparar  mi  suerte  de  la  del  pays.  Ya  que  Holaída  se  ve  re- 
ducida a este  extremo,  solo  me  queda  un  camino  que  tomar, 
como  rey  de  ella,  y es  renunciar  el  trono  en  favor  de  mis 
hijos.  Qualquiera  otra  determinación  huviera  solo  aumen- 
tado las  desgracias  de  mi  reinado.  Acaso  huviera  visto  á los 
pacíficos  habitantes  perecer  enteramente,  víctiraias  de  contien- 
das de  gobierno.  Como,  de  este  modo,  podría  abrigar  en  mi 
pecho  ideas  de  resistencia? 

Mis  hijes,  que,  como  yo,  han  nacido  franceses  huvieran 
visto  correr  la  sangre  de  sus  paysanos  por  una  causa  justa ; 
pero  que  huvieran  creído  que  era  solo  mía.  Solo  oue- 
daba  entonces,  un  camino  que  tomar.  ^ 

Mi  hermano,  que  tan  violentamente  está  irritado  conmigo, 
no  lo  esta  con  mis  hijos;  y seguramente  no  querrá,  destni- 
yendo  lo  que  ha  hecho,  privarlos  de  su  herencia,  supuesto 
^ue  no  puede  tener  motivo  de  quexa  con  quien,  en  mucho 

R Su  madre,  á quien  perte- 

nece  la  Regencia  por  la  constitución,  hará  quanto  sea  del 
agí  ado  del  emperador  mi  hermano,  y será  mas  feliz  que  yo 
en  esto,  que  nunca  he  podido  lograrlo.  Quando  llegue  á 
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hacerse  una  paz  maiítima,  y acaso  antes,  mT  hermano  que 
conoce  las  circunstancias  de  este  pays,  el  aprecio  que  me- 
recen sus  habitantes,  y quanto  interesa  su  felicidad  á la  fe- 
licidad bien  entendida  de  su  imperio,  hara  por  este  pueblo 
lo  que  debía  esperar  en  recompensa  de  sus  numerosos  sacri- 
ficios en  favor  de  la  Francia,  de  su  fidelidad  y del  interes 
que  inspira  á quantos  lo  miran  despreocupadamente. 

Puede  ser  que  yo  sea  el  obstáculo  de  la  recoiiciiiacíSn  de  este 
pays  con  Francia : y si  esto  fuera  así,  lográria  algún  coNsuelo 
durante  el  resto  de  una  vida  errante  y penosa,  lexos  d^  los  pri- 
meros objetos  de  todo  mi  afecto,  mi  buen  puelilo,  y mi  hijo. 

Estos  son  mis  motivos  principales  ; hay  otros  igualmente 
poderosos,  respecto  de  los  quales  debo  guardiu'  silencio ; pero 
que  se  adivinarán  fácilmente.  El  emperador  mi  hermano  aun- 
que fuertemente  preocupado  en  mi  contra,  debe  conocer  que 
no  puedo  obrar  de  otro  modo;  es  grande,  y debiera  ser  justo. 

Por  lo  que  respecta  á vosotros.  Señores,  seria  mucho  mas 
infeliz  de  lo  que  soy  (si  esto  es  posible)  si  pudiera  imaginar 
que  no  haríais  justicia  á mis  intenciones.  ¡ Oxalá  el  fin  de 
mi  carrera  pruebe  á la  nación  y á vosotros,  que  jamas  os  he 
engañado;  que  solo  he  tenido  un  objeto,  que  es  el  verdadero 
interés  de  la  nación ; y que  las  faltas  que  haya  cometido 
deben  solo  atribuirse  á mi  zelo,  el  qual  me  ha  hecho  muchas 
vezes  adoptar  los  medios  mas  practicables,  si  no  los  mejores, 
para  vencer  la  dificultad  de  las  circunstancias.  Jamas  me  ha- 
bla ocurrido  tener  que  gobernar  á una  nación  tan  interesante, 
y al  mismo  tiempo  tan  dificil,  como  la  vuestra. 

Sed,  Señores,  mis  abogados  con  la  nación : inspiradle  amor 
acia  el  principe  real,  que  lo  merece,  si  hemos  de  juzgar  según 
sus  felizes  disposiciones  naturales.  La  reyna  tiene  el  mismo 
interés  que  yo. 

No  puedo  concluir.  Señores,  sin  recomendaros  de  la  manera 
’ mas  viva,  y en  nombre  de  los  intereses  y existencia  fie  tantas 
familias  como  se  verían  comprometidas,  que  recibáis  á los 
franceses  con  la  atención,  el  afecto,  y cordialidad  que  me- 
recen los  soldados  de  la  primer  nación  del  universo;  que 
merecen  vuestros  amigos,  vuestros  aliados,  que  miran  la  obe- 
diencia como  primer  deber,  y que  la  amarán  mas  y mas  á 
proporción  que  conozcan  esta  nación  valiente,  industriosa,  y 
estimable,  por  todos  títulos. 

En  qualquier  parte  donde  acabe  mis  dias,  el  nombre  de 
Holanda,  y los  mas  fervientes  megos  por  su  felicidad,  serán 
mis  áltimas  palabras — serán  mis  últimos  recuerdos. 

1°.  de  Julio,  Luis  Napoleón. 


NOTICIAS. 


Acaba  de  recibirse  oficio  del  capitán  R.  Mends,  del  navio 
Aretusa  dando  parte  del  destrozo  que  la  brigada  de  marinos 
ingleses,^  y quinientos  hombres  españoles  al  mando  del  gene- 
ral Porl^»»r,  lian  hecho  en  la  costa  de  Cantabria  y Vizcaya. 
La  fol;a  de  tiempo  no  nos  permite  decir  los  pormenores  de 
la  acción^;  pero  el  resultado  ha  sido  que  no  les  ha  quedado  á 
los  francés  ni  una  bateria  desde  San  Sebastian  á Santander, 
(exceptuando  la  de  Castro)  y que  quedan  abiertos  á las  na- 
vios ingleses  los  mejores  puertos  de  aquella  costa.  Los  fran- 
ceses han  perdido  mas  de  cien  cañones,  y un  número  consi- 
derable de  gente.  Nuestros  aliados  elogian  con  ardor  al  ge- 
neral Porlier,  y á su  gente. 


No.V. 
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Treinta  de  Agosto  ds  1810. 
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At  trahere,  atque  moras  tantis  licet  addere  rebus.  ViRGlL. 


Continua  la  carta  sobre  el  carácter  y disposi^ 
dones  del  Gobierno  de  Francia  ; con  una  idea 
del  Sistema  de  impuestos  del  Imperio  Fran- 
cés-, por  un  Américano.  {suspendida  en  la 
pag.  227.) 

La  suerte  de  España  se  difirió  por  la  inesperada 
resolución  del  Austria  de  aventurarse  á otra  guerra 
á fin  de  preservar  su  existencia.  Digo  inesperada, 
porque  no  pudo  caber  en  los  planes  de  Bona- 
parte  atacar  la  una,  antes  de  haber  acabado  con 
la  otra.  El  pillage,  y la  reputación  de  aumento 
de  fuerza,  que  debia  conseguir  por  la  adquisi- 
ción de  España,  debian  facilitar  la  destrucción  df 
la  monarquía  austríaca,  y la  prosecución  de  sus 
designios  en  el  norte.  Era  enteramente  imposi- 
ble que  el  gabinete  austríaco  estuviese  ignorante 
de  sus  miras:  estas  se  manifestaron  sin  reserva 
después  de  la  paz  de  Tilsit.  Las  declaraciones 
de  hostilidad  implacable  fueron  uniformes,  y po- 
sitivas, y lo  que  se  exigió  del  Austria  según  vi- 
mos  en  su  último  manifie^o,  no  dexaba  duda  al- 
guna sobre  el  plan  ulterior  que  se  intentaba*. 


♦ Cevallos  cuenta,  que  en  una  conferencia  entre  el  y el 
emperador  de  Francia  en  Bayona,  este  le  pregunto  fre- 
,Jücnitemente  sobre,  el  tiempo  que  sena  necesario  para  la  en- 

TOMO  1. 
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Por  esta  especie  de  infatuación  acerca  de  Francia 
que  en  casi  todos  los  pueblos  ha  obrado  como  pa- 
labras de  encanto,  el  de  Alemania  no  conoció  el 
peligro  que  le  amenazaba,  ni  alcanzo  á ver  los  males 
que  e/4e  peligro  le  baria  sufrir,  si  llegaba  á realizarse. 
Se^üúede  colegir  de  las  proclamas  del  gobierno  aus- 
triacc^  que  una*^  deplorable  apatia  dominaba  al 
pueblo,  al  principio  de  esta  última  guerra.  No 
hallando  los  miembros  del  gobierno,  que  respon- 
diese como  debia  á sus  esfuerzos,  se  vieron  en  la 
juayor  perplexidad ; pero  la  persuasión  en  que 
los  tenian  las  pruebas  mas  evidentes,  de  que  es- 
taban amenazados  de  una  ruina,  loa  impelió  por 
necesidad  á trabajar  constantemente  en  establecer 
un  systema  militar,  semejante  al  que  tan  esen- 
cialmente contribuyó  á la  superioridad  de  sus  ene- 
migos. La  actividad  de  sus  j)reparaciones  excitó 
los  zelos  del  gobierno  francés,  y estas  prepara- 
ciones son  el  fundamento  de  las  quexas  que  expone 
Champagni,  en  su  correspondencia  con  el  mi- 
nistro austríaco  Metternich,  y de  su  perentoria  é 
insultante  demanda  de  que  se  abandonase  el  nuevo 
plan  de  Organización  militar.  Toda  esta  corres- 
pondetieia  es  en  extremo  curiosa,  y confirma  esta 
conseqüencia : que , el  emperador  de  Francia  podia 
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tera  siibyngacion  de  España.  Al  decirle  que  tres  meses  seriau 
bastante,  manifestó  mucha  emoción,  y dándose  una  palmada  en 
.la  frente  exclamó:  Que  así  iba  bien,  porque  tenia  utHts  cuentas  que 
ajustar  con  Austria  : Esta  exclamación  la  repitió  varias  veces. 
También  se  dice,  que  los  ingleses  interceptaron,  aora  un 
año  abordo  de  un  navio  francés  que  iba  á Guadalupe  una 
carta  del  rey  de  Westfalia,  á uno  de  sus  compañeros  de 
aquella  Isla;  en  la  qual  carta  se  decia  que  Gerónimo  es- 
])eraba  ser  hecho  rey  de  Austria,  dentro  de  poco.  Se  pu- 
diera aplicar  justamente  á todos  los  individuos  de  esta  fa- 
milia aquellos  versos  de  Claudiano  : 

Jíis  ñeque  per  dubium  pendet  Fortuna  favorem, 

ISecnovit  mutare  vices;  sed  jixus  in  umnes 
Cngnatos  precedit  honos. 
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haber  continuado  la  guerra  en  España  sin  ser  in- 
quietado, si  huviera  querido  desentenderse  de  las 
jjreparaciones  de  Austria.  Pero  le  era  esencial- 
mente necesario  el  detener  los  progresos  de  un 
systema,  que  huviera  puesto  el  poder 
potencia,  mas  al  nivel  con  el  suyo  ; y que  qkando 
huviese  llegado  á madurez,  puiiera  oponerle  se- 
rios impedimentos  á la  execucion  de  ¡jus  planes 
generales.  Asi  es,  que  España  fue  abai. donada 
por  aquel  momento,  y Austria  redupida  á la  alter- 
nativa, de  privarse  de  todo  medio  de  defensa,  ó 
■de  empeñarse  inmediatamente  en  una  lucha  para 
salvar  su  existencia. 

Los  que  quieren  disputar , el  proyecto  de  con- 
quista qniversal  que  se  atribuye  á Franciaj  ó sus 
miras  ambiciosas  respecto  del  Austria,  arguyen  con 
la  aparente  moderación  que  manifestó  Bonaparte 
en  la  última  guerra  cpn  aquella  pptencia,  quando 
tenia  la  capital  en  sus  manos,  y la  monarquiá  en- 
tera aparecia  estar  á merced  suya.  Pero  aquella 
moderación  puede  conciliarse  fácilmente  con  sus 
planes ; y en  efecto  se  dirigia  á sostenerlos.  Esta 
era  la  común  política  de  sus  modelos  antiguos, 
guando  se  hallaban  en  semejantes  circunstancias, 
Freqüentemente  creyeron  útil  el  debilitar  sus  ene- 
migos hasta  no  tener  que  temer  de  ellps^:  pero 
siempre  se  abstuvieron,  con  el  mayor  cuidado,  de 
apurarlos  hasta  el  extremo.  Eljos  allanaban  el 
camino  de  una  futura  y universal  conquista,  y 
creian  que  era  cosa  imprudente  el  provocar,  de- 
masiado pronto,  la  resistencia  de  la  desespera- 
ción, y las  vicisitudes  de  la  fortuna*.  Esta  apa- 


♦ Estas  reflexiones  son  tanto  mas  aplicables  á la  última  paz 
que  Napoleón  ha  hecho  con  Austria,  quanto  eran  menos  de- 
cisivas las  victorias  que  habia  ganado.  La  guerra  de  España 
era  también  un  objeto  de  primer  entidad  eo  su  cálculo.  NotC' 
del  Traduct» 
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riencia  de  moderación  disminuía  el  odio  y la  in- 
quietud, que  el  inmenso  aumento  de  fuerza,  con- 
seguido por  Bonaparte  por  el  tratado  de  Presburgo¿ 
era  capaz  de  excitar  en  los  gabinetes  ruso  y pru- 
siano. ^Sus  intentos  sobre  el  norte  no  estaban  aun 
madíiíros  para  la  execucion ; y estas  potencias 
debiany  por  tanto*  ser  entretenidas  en  ocio  con  la 
esperanza  de  su  moderación,  en  la  qual  parece  que 
siempre  han  confiado  mas,  que  en  su  proprios  me- 
dios de  defensa. 

Siempre  ha  sido  mi  opinión,  que  la  destruc- 
ción de  Prusia  era  un  presagio  cierto  de  las  hosti- 
litades  meditadas  contra  Austria  y Rusia.  Prusia 
estaba  en  el  centro  del  norte : sin  este  poder  in- 
termedio no  podía  conservarse  el  equilibrio  en 
aquellas  partes.  Prusia  era  una  barrera  contra  la 
usurpación  violenta,  por  qualquier  lado  que  vi- 
niese, y quando  se  hallaba  en  la  mayor  altura  de 
su  poder,  era  el  baluarte  del  occidente  de  Europa. 
Ella  protegía  la  Francia  contra  los  designios  que 
Rusia  pudiera  formar  acerca  de  ella,  y contenia 
constantemente  al  Austria.  El  gabinete  de  Ver- 
salles  había  visto  las  cosas  baxo  este  aspecto,  y 
por  tanto,  siempre  había  sostenido  á la  Prusia  y 
había  buscado  su  alianza,  como  una  seguridad 
fundamental  contra  qualquier  aumento  desorde- 
nado de  fuerza  por  parte  de  su  formidable  vecina*. 
Los  succesores  de  aquel  gabinete  conocían  bieiv 
este  systeraa  de  relaciones,  y lo  huvieran  seguido, 


* Vease,  especialmente  sobre  este  punto,  una  Memoria  de 
M.  de  Vergennes,  que  se  halla  en  el  2®.  tomo  de  la  obra. 
Poiitique  de  íovs  Ies  CaAinefs, fecha  en  Marzo  1784.  “ Si 

huviera  de  elegir,  dice  este  estadista,  entre  la  conserva- 
ción de  la  casa  de  Borboa  en  Italia,  y la  del  poder  de 
Prusia  en  Alemania,  no  se  podría  dudar  entre  el  abandono 
déla,  primera  y la  conservación  del  otro;  aunque  el  reino 
de  Ñápeles  en  manos  det  emperador  le  daría  ventajan  de- 
muchas clases.”  &ca. 
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si  huvieran  tenido  intención  de  tolerar  algún  equi- 
librio ó inependencia  en  el  norte.  Pero  sus  di- 
versas miras  requerían  un  proceder  opuesto,  b^n- 
tretanto  que  Prusia  se  mantuviera  intacta,  Rusia 
y Austria  no  podían  fácilmente  ser  sometMj^  al 
yugo,  y por  el  contrario,  me  parece  que  s^in- 
fiere  que  Prusia  no  huviera  sido  destruida?  si  la 
caída  de  las  otras  potencias  no  se  huviese  contem- 
plado como  un  evento  cercano. 

Es  verdad,  que  habia  motivos  casi  tan  urgentes 
. como  los  que  presentaba  el  plan  general  de  con- 
quista, para  precipitar  el  ataque  contra  Prusia» 
Gentz,  gefe  de  los  escritores  políticos  del  conti- 
nente afirmó  en  su  respuesta  á Hauterive,  que 
nada,  sino  la  unión  de  Austria  y Prusia,  podía 
detener  la  carrera  de  Francia,  y salvar  los  demás 
estados  de  Europa*.  El  gobierno  francés  estaba 
bien  penetrado  de  este  raciocinio ; y los  gabinetes 
de  Berlín  y Viena  empezaron  á ver  la  necesidad 
de  una  mutua  inteligencia.  Francia  entonces  sin- 
tió la  neqesidad  de  dar  un  golpe  pronto,  para  di- 
sipar la  fuerza  de  Prusia,  antes  que  Austria,  des- 
pués de  sus  recientes  desastres,  pudiera  reunir  me- 
dios, ó anunciar  la  resolución  de  cooperar  en  un 
plan  de  mutua  defensa,  que,  según  el  rumbo  de 
los  acontecimientos,  estaba  indicado  como  eí  único 
recurso  que  pudiera  valer  á ambas  naciones.  Tam- 
bién es  cierto,  que  quando  Bonaparte  obligó  á la 
Prusia  á empeñarse  en  la  guerra  que  terminó  en 
su  completa  tuina,  el  poder  de  la  Francia  se  ha- 
bla aumentado,  y el  de  Austria  se  habia  debili- 
tado hasta  tal  punto,  que  ya  no  se  necesitaba 
contrapeso  á su  influxo,  ó pretensiones.  Pero  sea 
qual  fuere  la  superioridad  de  fuerzas  que  tiene  la 
Francia,  su  astuto  y ambicioso  dueño  jamas  hu- 


* Ve  líC,  Estado  de  Eurooa.  p.  240. 
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vlerra  destruido  la  Prusia,  principal  obstáculo  á la 
formación  de  una  potencia  preponderante  en  el 
norte,  ni  huviera  buscado  la  dudosa  sumisión  de 
West^’ialia,  á tan  grande  distancia  del  centro  de 
su  i^^erio,  sino  huviera  meditado  un  pronto  ata- 
que co^ntra  los  reinos  vecinos.  Estas  medidas  que, 
baxo  la  dicha  suposición,  se  dirigían  á destruir- 
los, huvieran  redundado  en  perjuicio  de  él,  si  no 
huviera  proyectado  tales  couseqüencias.  El  ha^ 
ber  dexado  a!  Austria  y Rusia  en  paz  el  es- 
pacio necesario  para  sanar  de  sus  heridas,  dan- ' 
doles  al  mismo  tiempo  la  ocasión  de  engradeci- 
jniento,  y la  tentación  de  ambición  que  les  pre- 
sentaba ia  extinción  de  la  Prusia,  huviera  puesto 
en  mayor  peligro  á la  Francia  que  qualquier  en- 
laze  posible  entre  las  cortes  de  Berlín  y de 
Viena*. 

El  creciente  poder  de  Rusia  encendió,  aun  an- 
tes de  la  revolución,  una  emulación  insanable  en 
el  gabinete  y entre  los  políticos  especulativos  de 
Francia.  La  estrecha  unión  de  aquella  «potencia 
con  Inglaterra,  la  exclusión  de  Francia  de  ttener 
parte  alguna  en  las  negociaciones  con  el  Divan, 
la  contienda  de  entrambas  potencias  sobre  influxo 
en  la^,  cortes  de  Stockolmo  y Varsovia,  sirvieron 
para  inflamar  esta  emulación,  y para  producir  las 
disposiciones  mas  hostiles  de  parte  de  Francia. 
Separar  la  casa  de  Lorena  de  la  Rusia.  “ Hacer  re- 
tirar á esta  á sus  vastos  desiertos” — excluirla  ente- 
ramente de  toda  intervención  en  los  negocios  de 
Europa,  era  el  systema  favorito  de  los  estadistas 
del  antiguo  régimen'^;  y se  verá,  si  se  reflexiona 


* Gentz  es  de  opinión  que  semejante  unión  no  era  posible, 
p.  241.  Estado  de  la  Europa. 

■f  “ Orí  ne  peut  pas  disconvenir  que  le  systéme  général 
de  politique  doiit  M.  le  Prince  de  Conti  fut  l’auteur,  n’eút 
été  fait  conformcmeat  aux  véritables  principes,  et  selon  les 
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en  ello,  que  sus  succesores,  con  dificultad  pueden 

estar  animados  de  disposiciones  mas  favorable^ 
Se  insiste  tanto,  comunmente,  sobre  el  poder  de 
Rusia  para  contrapesar  el  deTrancia,  que  espero 
se  me  dispense  el  añadir  algunas  obser^s^nes 
sobre  este  punto.  . ^ 

Todos  mis  estudios,  durante  ríli  residencia  fuera 
de  mi  pays,  acerca  del  verdadero  carácter,  y po- 
der denlas  fuerzas  militares  de  Rusia,  tne  han 
hecho  deducir  por  conclusión  que  generalmente, 
.se  pintan  mui  exageradas.  Sus  recursos  maríti- 
mo^ pueden  servirle  de  poco  en  sus  contiendas  con 
FránL  V,  en  realidad,  apenas  son  suficientes  a 
darle  ninguna  reputación  de  fuerza  en  el  océano. 
Una  nación  que  no  tiene  colonias  lexanas,  que  pa- 
dece escasez  de  buenos  marineros,  que  no  tiene 
pesquerías  considerables,  ni  una  costa  exten^da 
en  que  se  familiarizen  sus  naturales  con  los  peli- 
gros del  océano,  es  dificil  que  forme 
^paz  de  hacerla  temible  a los  grandes  estados  ma- 
rítLos  de  Europa.  Los  rápidos 
de  Rusia,  desde  el  remado  de  Pedro  | 

sus  victorias  sobre  los  turcos  aunque  ^ebiuas  á 

la  ignorancia  y pusilanimidad  de  los  generales  oto- 

maLs,  y á la  insubordinación  de  sus  tropas ; sus 
movec  J gigantezcos  de  ambición,  y la  extensión 
5e  sa  territorio  (que  es,  realmeute,  un  pnnc.pio 
de  debilidad)  han  deslumbrado  los  ojos  del  mundo, 


intérétsde  la  F ranee, 

quilibre  étabh  par  les  Polotíne,  la  Suéde  et 

autre  traite  ensuite  avec  l’accession  de  la 

la  Prusse,  sous  la  inediatron,  el  ensuiic  a . 

Franee;  et  enfin  á separer 

triched'avec  la  Russie,  en  reje  ^ limites  de 

desért  et  la  relégant  pour  ^ 

íefez:;.rwt-So^™ 

írd”  febíero,  1775.  PolWqur  de  tou.  te  cebmets. 
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y han  dado  origen  á las  hypérboles  mas  extravagan- 
tes con  respecto  á sus  recursos  militares  y j»ecM- 
niarios. 

Sobre  estos  recursos  solamente  debe  contar,  en  su 
compfCbncia  con  Francia;  y estoy  del  todo  conven- 
cid/rde  que  seran^insuficientes  para  sacarla  adelante. 
He  le.do  con  atención  las  opiniones  de  los  que  es- 
cribieron sobre  el  estado  de  sus  rentas,  y sobre  eJ 
carácter  de  sus  armamentos,  antes  de  la  revolución 
francesa,  y al  considerar  las  dificultades  que  tenia 
que  vencer  el  gobierno  ruso,  con  respecto  á ambas, 
cosas,  me  admiro  de  los  esfuerzos  que  hizo  enton- 
ces, á pesar  de  que  los  creo  exagerados.*  Catalina 
se  empeño  en  extender  la  ilusión  sobre  este  punto, 
con  el  esplendor  y atrevimiento  de  sus  empresas; 
pero  esas,  pocas  veces,  necesitaron  mas  de  una  ó 
dos  companas ; y con  todo  el  auxilio  de  su  poder 
absoluto,  no  fue  capaz  de  recoger  unas  rentas  igua- 
les á las  de  los  estados  de  segundo  orden  de  Furopa. 
Sus  exercitos  huvieron  de  sacarse  de  lo  interior  del 
imperio,  y de  formarse  por  levas  lentas  y traba- 
josas. Debilitando  la  población  interna,  influyeron 
directamente  en  contra  de  la  prosperidad  de  un  pays 
que,^  mas  que  ningún  otro  debe  escasear  la  sangre, 
y exigir  la  industria  rural  de.  sus  habitantes.  La 
fuerzar militar  de  Rusia  se  debilitó  con  las  sedicio- 
nes freqüentes  de  la  soldadezca,  con  las  conspira- 
ciones de  la  corte,  y con  las  conmociones  popula- 
res; males  á que  se  halla  aun  expuesto  el  gobierno 
ruso,  y que  le  impedirán  siempre  la  execucion  de 
qualquier  plan  regular  de  campaña. 

El  natural^  progreso  de  sus  fuerzas,  la  extensión 
de  su  comercio,  la  difusión  de  las  artes  de  cultura. 


Veasy  sobre  los  arbitrios  Rusia — Politique  de  tous  les  ca~ 
Imets—Lonjectures  raisonnees  de  Favier.  Ari.  cinq  de  la  Russie 
—y  tarnbieii  Cox's  trqvels  in  the  North,  los  viajes  del  Pro/és- 
9or  Pqllas  in  Russia-—Pooke's  líistori/,  &c. 
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y un  systema  de  administración  interna  que  se  ha 
meiorado  en  estos  últimos  treinta  anos,  la  han 
puesto,  sin  duda,  en  circumstancias  mas  favorables, 
y han  aumentado  en  gran  manera  sus  r^ursos. 
Pero  quando  se  comparan  con  los  de  Franc^^  ve 
que  tienen  una  inferioridad  irremediable.  Sus^bi- 
trios  en  rentas  no  pueden  entrar  en  comparación. 
Aun  quando  no  lo  supiéramos  de  hecho,  su  infe- 
rioridad en  esta  parte,  pudiera  deducirse  de  un 
cálculo  admitido,  por  casi  todos  los  escritores  de 
«aritmética  política,  y es ; que  mil  habitantes  reuni- 
dos en  una  legua  quadrada,  comparados  con  quinien- 
tos, esparcidos  en  el  mismo  terreno,  pueden  sopor- 
tar mas  del  doble  de  impuestos,  y ocasionan  mucho 
menos  trabajo  y gasto  en  recaudarlos.  El  pioducto 
de  la  industria  individual,  y de  las  rentas  naciona- 
les, sea  qual  fuere  el  suelo  y el  clima,  en  un  cierto 
espacio  dado,  está  constantemente  en  una  razón 
mucho  mayor  que  la  de  la  población.  Siento  este 
principio  principalmente  con  la  idea  de  manifestarlas 
dificultades  á que  debe  estar  sugeta  la  Rusia  con  res- 
pecto á los  asuntos  de  su  erario.  E!  importe  de  sus 
rentas  es  de  mui  poco  momento  quando  se  trata 
de  sus  facultades  para  competir  con  Francia.  La 
imposibilidad  en  que  Rusia  se  halla  de  reparar  con 
prontitud  las  grandes  pérdidas  de  gente,  su  ialta  de 
Leños  oficiales  y los  defectos  de  su  organización 
militar,  son  los  puntos  de  comparación  que  mas  des- 
animan. 

La  guerra,  según  la  hace  su  enemigo,  no  es  ya 
un  asunto  que  depende  del  erario,  sino  de  los  recur- 
«os  de  la  población.  La  fuerza  de  un  estado  contra- 
rio á Francia,  debe  calcularse  por  la  suma  de  su 
población,  partida  por  la  extensión  de  su  territorio, 
V según  la  facilidad  que  sus  insiituciones  proporcio- 
nen al  gobierno  para  manejar  aquella  población. 
La  primera  parte  de  este  calculo  es  tan  exacta,  que 
muchos  escritores  computan,  que  una  población  de 
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éeis  millones,  concentrada  en  un  pequeño  espacio,* 
es  igual  á otra  de  veintiquatro,  esparcida  sobre  una 
superficie  extensa.  Esto  es  absolutamente  in- 
dudable con  respecto  á las  operaciones  militares 
de  w<pays  que  está  á la  defensiva.  Qualquiera 
qu^reflexione  soJ)re  lo  esparcida  que  se  halla  la 
pobladion  de  Rusia,  y considere  que  el  gobierno 
ruso  está  en  la  necesidad  de  mantener  en  el  in- 
terior un  exército  sobre  las  armas  para  conservar 
3a  quietud  doméstica,  comprehenderá  fácilmente 
la  aplicación  de  las  observaciones  anteriores,  y que-, 
dará  persuadido  de  que,  aunque  Inglaterra  le  preste 
auxilios  pecuniarios,  Rusia  se  hallará  sin  tropas 
suficientes,  quanto  haya  sufrido  algunas  derrotas 
considerables. 

La  distancia  á que  está  Rusia,  no  bastará  á de- 
fenderla, quando  las  potencias  intermedias  hayan 
«ido  subyugadas.  La  Francia  vendrá  sobre  sus  fron- 
teras con  todo  el  aumento  de  gente,  de  riqueza,  y 
de  influencia,  que  derivará  de  un  poder  ilimitado 
sobre  los  payses  adyacentes.  La  adquisición  de 
Finlandia,  de  Galitzia,  y de  qualquier  porción  de  la 
Turquia,  que  aora  se  ofrezca  para  alagar  la  ambi- 
ción de  Alexandro,  no  aumentará  su  fuerza;  antes 
bien,  aumentando  sus  fronteras,  aumentará  su  em- 
barazó, quando  los  suecos,  los  polacos,  los  turcos, 
los  persas  y los  chinos,  que  confinan  con  este  in- 
menso imperio,  hayan  sido  puestos  en  movimiento 
para  coadyuvar  el  ataque  de  su  formidable  enemigo. 
Durante  la  última  guerra  con  Rusia,  era  cierta- 
mente el  intento  de  Bonaparte  hacer  de  la  Polonia 
un  rey  no,  baxo  su  inmediata  influencia,  para  pro- 
mover así  sus  designios  en  el  Norte.  Murat,  que 
aora  es  reydeNápoles,  estaba  destinado  para  el  nuevo 
cetro.  La  noche  del  dia  en  que  se  anunció  en  París 
la  victoria  de  Friedland,  la  princesa  Murat  fue  sa- 
ludada reina  de  Polonia  por  los  funcionarios  públi- 


341 

eos  (jue  se  liallaron  presentes  a una  numerosa  con- 
currencia que  huvo  en  su  palacio.  La  oposición  de 
los  polacos,  y la  condescendencia  de  Alexandro 
para  la  creación  del  reino  de  W^estphalia,  ij^pidie- 
ron  la  execucion  de  este  plan.  Es  mui  raro  el 
gabinete  francés  formó  otro  igual  en  1745.  Lb^á  di- 
putación de  nobles  polacos  vino  en  aquel  tiempo 
desde  Varsovia,  á hacer  presente  al  principe  de 
Coutí,  los  deseos  de  la  nación  de  que  recayese  sobre 
él  la  elección  á la  corona*. 

" La  pronta  sumisión  de  Akxandro  en  Tilsit,  y 
todos  los  acontecimientos  militares  que  terminaron 
en  la  ignominiosa  paz  de  este  nombre,  confirman 
las  ideas  que  he  indicado  últimamente.  Las  re- 
presentaciones de  los  oficiales  ingleses  que  iban  en 
los  exércitoS  rusos,  especialmente  las  de  Lord 
Hutehinson,  priieban  que  en  ningún  tiempo  se  hal- 
laron los  rusos  capazes  de  contender  felizmente 
' con  los  exércitos  franceses.  Faltábanles  gente,  ofi- 
ciales, espíritu  de  unión  en  los  generales,  y un  co~ 
misaricito  bien  arreglado,  ramo  en  que  están  perver- 
samente. Tan  miserables  eran  sus  preparaciones 
para  esta  sangrienta  contienda  que  las  tropas  rusas 
en  sus  próprias  fronteras,  sufrieron  mas  por  la 
inclemencia  del  tiempo  y la  escasez  de  provi- 
siones, que  las  que  venian  á 'acometerlas  Los  ofi- 
ciales de  mas  penetración  y experiencia,  entre  l6s 
que  he  citado,  vieron  desde  el  principio  que  no 
habia  otra  probabilidad  de  buen  éxito  que  la  que 
pudieran  dar  las  casualidades  de  fortuna,  el  saber 
de  Beningsen  de  por  si,  sin  cooperación  alguna,  y 
el  carácter  valeroso,  atrevido,  obediente,  y con- 
stante de  los  roldados  rusos.  Jamas  hallaron  razón 


* Polititique  de  tous  les  Cabinets  — Lettre  du  couite  de 
Broglie  k Lquís  XVI.  Tfiin»  I» 
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alguna  en^  que  fundar  esperanza  de  que  el  go- 
bierno ruso  tuviese  medios  de  resistir  mas  que  una 
campaña  desgraciada. 

Lo^iartidos  del  gabinete  ruso,  y la  preponde- 
ran^ de  la  facción  francesa  que  dinge,  al  pre- 
sente, los  consejrs  nacionales  en  Petei>burgo,  es 
otra  mui  principal  causa  de  debilidad.  Los  par- 
tidarios de  Francia  han  dominado  el  espíritu  de 
Aiexandro,  exponiéndole  la  impotencia  de  sus 
medios,  y han  corrompido  sus.  principios,  con  pin- 
taras alagueñas  de  las  ventajas  que  ha  de  sacar 
de  la  alianza  con  Francia.  L1  actual  partido  de 
oposición  en  Inglaterra  aseguró,  que  la  aversión 
del  monarca  ruso  á la  política  inglesa,  se  debia  al 
horror  que  había  concebido  por  la  expedición  de 
Copenhaguen.  Mas  se  probó,  indudablemente  por 
el  testimonio  de  Lord  Leveson  Gower,  que  el  rom- 
pimiento se  habia  decidido  con  anticipación  á aquel 
acontecimiento : siendo  sus  causas,  el  terror  que 
las  armas  francesas  habian  inspirado  á Aiexandro, 
y las  corrompidas  esperanzas  con  que  Bonaparte 
habia  exaltado  su  imaginación.  La  iniqua  guerra 
que  desde  entonces  ha  estado  haciendo  á la  Suecia, 
y su  cooperación  con  Bonaparte  en  el  último  aco- 
metimiento contra  el  Austria,  prueban  hasta  la 
evidencia,  que  Aiexandro  no  es  tan  escrupuloso, 
«orno  lo  supone  la  hypótesis  del  partido  de  opo- 
sición. 

De  las  opiniones  que  me  he  atrevido  á someter 
á la  consideración  de  Vd.  amigo  mió,  puede  in- 
ferir que  no  tengo  esperanza  alguna  de  la  libertad 
del  continente.  No  puedo  vencerme  á racioci- 
nar sobre  probabilidades  inconexás,  y contingen- 
cias remotas ; y no  veo  otros  fundamentos  de  es- 
peranza. Mis  conclusiones  están  sacadas  del  exa- 
men de  los  medios  fundamentales,  y relaciones  per  • 
manentes  de  la  Francia,  y no  del  carácter  de  su 
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íreFe.  Gentz».  en  su  Fragmento  sobre  el  equHU 
brío  del  poder,  señala  tres  cosas  en  la  actual  consti- 
tución de  Francia,  que  según  su  dictamen,  deben 

hacerla  irresistible:  La  , forma  ilimitada  de  su 

o-obierno:  2\  La  influencia  decidida  del,^rác- 
ter  militar  sobre  todo  el  systema : 3*^.  JL^^e- 
liz  y eventual  aplicación  de  instrumentos  y i/ie- 
dios  revolucionarios.  Si  se  añade  a esto  la  fuerza 
federativa  que  ha  adquirido  por  la  extensión  de 
sus  fronteras:  el  estupor  que  se  apodera  de  casi 
todos  los  pueblos  aun  solo  al  nombre  de  I* rancia; 
la  sutileza  de  sus  estadistas,  y el  saber  de  sus  gefes, 
se  verá  de  una  vez,  que  puede  desafiar  los  es- 
fuerzos de  Europa  reunidos,  si  huviese  alguna  po- 
sibilidad de  combinarlos. 

Pero  los  principios  de  esta  unión  han  desapare- 
cido, sin  remedio.  La  destrucción  de  Prusia,  y 
las  recientes  desgracias  de  Austria  han  dividido 
el  norte  e demasiados  fragmentos  para  que  pueda 
volver  á consolidarse.  Rusia,  en  el  estado  en  que 
la  he  descrito,  no  es  quien  ha  de  inspirar  a esta 
masa  desunida  un  espíritu  de  vigor  y de  vida. 
Ella  está  en  pie  en  medio  de  rumas,  viendo  alla- 
nados los  baluartes  que  eran  su  seguridad.  Ho- 
landa no  puede  jamas  volver  á ser  lo  que  era. 
Suiza,  que  por  una  especie  de  prescripción,  ha- 
bia  quedado  libre,  en  el  antiguo  systema,  sol<5  es  en 
el  dia,  un  “ Campo  cercado”  de  Francia,  y por  su 
posición  geográfica  debe  permanecer  esclava.  Ale- 
mania está  abierta  por  todos  lados.  Los  exércitos -fran- 
ceses marchan  á una,  sin  impedimento,  hasta  el 
centro  de  los  dominios  germánicos.  La  cesión 
de  los  distritos  del  Rhin  á los  dueños  de  Flandes, 
de  Holanda,  de  Suiza,  y del  Tyrol,  dexó  desde 
entonces  sin  esperanza  de  seguridad  al  Austria, 


• Vide,  Geotz,  Estudo  de  Europa,  p.  21S. 
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ni  al  Norte  de  Europa,  de  independencia.  El  ar- 
chiduque Carlos  puede  ganar  una  batalla ; pero 
la  suerte  de  este  infeliz  pays;  no  depende  del 
éxito  de  una  sola  acción,  ó de  una  sola  campaña:, 
depen^q  solo  de  la  capacidad  de  Austria  para  re- 
sist^.odo  el  peso  de  los  recursos  del  imperio  fran- 
césif  Baxo  este  , punto  de  vista,  siempre  me  pare- 
cierorf  sus  asuntos  desesperados,  desde  el  principio 
de  esta  última  guerra*. 

Este  raciocinio  me  hace  no  tener  esperanza  dql 
éxito  de  los  asuntos  de  Espafía-f-.  Ni  la  subyuga- 
ción de  España  se  resolvió  inconsideramente,  ni 


* Es  imposible  mirarla  disolución  final  del  Austria,  sin  una 
■viva  conmoción  al  verla  arrancada  de  su  inmensa  ambiciosa 
base,  en  que  se  sostuvo  firme  y respetada  por  tantos  siglos, 
por  ün  enemigo  mas  incansable  que  aquellos  hijos  del  des- 
pojo, qwe  |)orusar  el  lenguage  del  poeta  Collins,  rompieron 
en  mil  pedazos  la  estátua  gigante  de  Roma.  Ninguno  de  los 
imperios  que  hasta  aora  han  perecido  baso  los  golpes  de 
Francia  ha  caído  con  estruendo  mas  ominoso  y temible  para 
Europa.  Y si  consideramos  el  poder  y seguridad  que  go- 
zaba, pocos  anos  ha,  la  monarquía  austríaca,  veremos  que 
acaso,  no  se  ha  presentado  al  mundo  una  lección  mas  terri- 
ble de  lo  que  llama  M.  Bnrke  tremenda  instabilidad  de  Ih 
grandeza  humána. 

Eheu  ! quam  brevibus  pereunt  ingentla,  fatis  J 
, Imperium  tanto  quaesitum  sanguinej  tanto 
bervatum,  quod  mille  ducum  peperere  labores. 

Proditor  unus, angusto  terapore  vertlt. 

, Claudianus,  í?k/.c.  5. 

i"  tiempo  que  ha  pasado  después  de  escrita  esta  carta,, 
los  golpes  funestos  que  han  sufriuo  los  españoles,  sin  decaer 
ni  un  punto  de  su  determinación,  y la  constancia  con  que 
aun  sostienen^la  guerra,  acaso  darán  á su  autor  mas, esperanza 
en  el  dia.  El  mismo  dice  que  si  pudiera  la  contienda  pro- 
longarse, acaso  aparecería  algún  gran  gefe  que  la  dirigiese 
como  se  debe.  Ahora  bien  la  contienda  se  prolonga,  y no 
se  le  vé  fin,  Dese  curso  á las  luces  en  España,  espárzanse 
principios  liberales  con  la  libertad  civil  de  la  prensa,  fórmese 
la  Opinión  publica,  y este  grande  hombre  aparecerá  á sal- 
var la  nación.  N,  del  traductor. 
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se  executará  con  irresolución.  El  Austria  quedará 
demasiado  debilitada  para  poder  suspender  otra  vez 
los  progresos  del  invasor,  No  hay  político  alguno 
tan  alegre  en  sus  esperanaas  que  juzgue  que  los 
ingleses  solos  pueden  arrancar  la  presa  de  e^re  sus 
garras,  á no  ser  que  puedan  infundir  en  lo^sqspa- 
noles  otro  espíritu,  y excitar  oir-^  especie  de  eaer- 
gia  que  la  que  hasta  aora  se  ha  manitestatíb.  Si 
esta  contienda  se  pudiera  prolongar  por  algún  es- 
pacio de  tiempo^ acaso  se  levantarla  algún  gran  gefe 
que  uniera,  organizara,  y dirigiera  los  recursos  que 
<*tiene  el  pays  : cuyo  temple  divino  de  ama,  restan 
bleciese  la  fortuna  de  su  nación,  y vengase  la 
muerte  de  los  que  aora  derraman  su  sangre  en  de- 
defensa  suya. 

.Exoriare  cJiquis  twstrit  ex  ossibus  vítor, 

Pero  al  considerar  el  carácter  del  enemigo,  esta 
esperanza  se  desvanece  con  todo  el  conjunto  de  mo- 
tivos de  buen  ánimo,  que  el  pays  de  las  conjetur^ 
ofreceiá  siempre  á los  que  desean  con  vehemencia 
alguna  cosa. 

Aun  quando  el  invasor  pereciese  inesperadamente, 
la  suerte  que  aora  ha  destinado  a España,  podría 
suspenderse ; mas  pronto  caería  otra  vez  en  la  es- 
pecie de  vasallaje  respecto  de  Francia  en  que  hasta 
aora  ha  gemido.  Este  acontecimiento  p&diera, 
también,  sumergir  la  Francia  en  una  guerra  civil; 
pero,  según  yo  considero  el  fundamento  de  su 
poder,  ni  aun  esto  podría  variar  el  destino  del  con- 
tinente. Una  guerra  civil  ocuparla  sola  una  pe- 
queña parte  de  las  fuerzas  francesas;  y,  según 
puedo  juzgar  por  mis  observaciones  quando  estuve 
en  Paris,  no  durarla  bastante  para  formar  una  coa- 
lición general  y eficaz,  fuera  de  Francia.  La  guerra 
vendría  á parar  en  establecer  un  gefe  militar,  con 
las  mismas  ideas  del  actual,  y armado  de  igual 
poder  sobre  un  pueblo,  cuya  propensión  á la  guerra. 
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costumbres  licenciosas,  y espíritu  servil,  se  aumen- 
taría con  el  estado  de  desorden  é insubordinación 
en  que  caerían  entonces.  Si  es  posible,  esto  ios 
baria  aun  mas  formidables  á la  Europa  que  lo  son 
aora.  ^Durante  las  contiendas  domésticas  de  Roma, 
y Iv^uerras  civiles  de  Italia,  las  conquistas  se  si- 
guieron con  sucesos  mas  rápidos  que  en  ningún 
otro  periódo  de  su  historia.  Hay  un  pasage  en 
la  Grandeza  y Decadencia  de  los  Romanos*,  de 
Moutesquieu,  relativo  á este  asunto,  que  citaré 
como  la  mejor  ilustración  de  mis  opiniones.  “ De- 
herá  notarse  (dice)  que  durante  las  guerra» 
**  civiles,  que  duraron  tan  largo  tiempo,  la  in^ 
fiuencia  exterior  de  Roma  se  aumentó  constante- 
“ mente.  Baxo  Mario,  Syla,  Pompeyo,  Cesar, 
“ Antonio  y Augusto,  Roma  se  hizo  cada  dia  mas 
“ terrible,  y consumó  la  ruina  de  los  reyes  que 
aun  sobrevivian.  J\o  hay  editado  que  tanto  ame- 
‘‘  naze  al  mundo  con  conquistas,  como  el  que  se 
halla  afligido  con  los  males,  de  la  guerra  civil. 
El  noble,  el  plebeyo,  el  artesano,  el  labrador, 
“ todo  hoynbre  se  hace  soldado,  y quando  la  paz 
une  sus  fuerzas,  semejante  estado  posee  grandes 
“ ventajas  sobre  los  otros  que  solo  tienen  duda- 
danos.  Ademas,  que  en  las  guerras  civiles  se 
forman  los  grandes  hombres ; porque  en  tiem- 
“ pos  de  confusión,  los  que  tienen  mérito  se  abren 
“ camino  y se  elevan  á su  nivel ; quando  en  otros 
“ períodos,  la  subordinación  que  debe  haber,  se 
“ opone  á la  superioridad  de  los  grandes  talen- 
tos.  Pasemos  del  exemplo  de  los  romanos  á 
“ otros  mas  recientes.  Jamas  fueron  los  franceses 
“ mas  temibles  fuera  del  reyno,  como  después  de 
las  contiendas  de  las  casas  de  Borgoña  y Or- 
leans ; después  de  las  agitaciones  de  la  Liga ; 
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después  de  las  guerras  de  la  minoridad  de  Luis 
“ 13  y de  la  de  Luis  14.  Jamas  fue  Inglaterra 
“ mas  respetada  que  baxo  Cromwell  después  de  las 
guerras  civiles  del  Long  Parliament.  Los  ale- 
manes  no  adquirieron  completa  superiorídijd  so- 
“ bre  los  turcos,  hasta  después  de  sus  guerr^^i- 
viles.  Los  españoles,  baxo  Felipe  5°.  despu^ 
^ de  las  guerras  civiles  de  la  succesion,  manifestaron 
“ en  Sicilia  un  vigor  que  asombró  á toda  la  Eu- 
*•  ropa. — y vemos,  en  este  momento,  que  Persia, 
“ humilla  los  turcos,  quando  se  levanta  de  entre 
las  cenizas  de  una  guerra  civil.” 

Fin  de  la  primera  parte  de  la  carta. 
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TOMO,  I, 


Continia  el  Dictamen  del  Sor.  JoveltanoSy 
{Infcj'rumpido  en  la  p.  319) 

Esto  asentado,  la  Junta  Suprema,  para  determi- 
nar la  naturaleza  de  su  poder  y funciones  deberá 
consultar  nuestras  leyes;  y pues  es  llamada  á que 
establezca  un  gobierno  que  exerzá  la  soberanía, 
durante  el  impedimento  en  que  nuestro  amado 
* rey  se  halla  de  exercerla  por  sí  mismo,  debe  ar- 
reglarse á lo  que  para  el  caso,  disponen  Jas  leyes. 

Quando  estas  proveyeron  á los  casos  en  que  el 
soberano  estuviese  impedido  en  el  exercicio  de  su 
soberanía,  dispusieron  que  la  nación  fuese  llamada 
á cortes,  para  establecer  un  gobierno  de  regen- 
cia, y aun  señalaron  el  modo  de  formarle.  ; ^ue 
razón,  pues  habrá  para  que  la  Junta  no  se  someta 
á las  leyes  fundamentales  en  materia  de  tan  grade 
y general  interés? 

Concluyo,  pues,  que  la  Junta  Suprema  debe 
consultar  las  cortes  para  la  institución  de  un  Con- 
sejo de  Regencia,  con  arreglo  á las  leyes,  y que 
pues  las  circunstancias  del  dia  no  permiten  esta 
convpcacion,  por  lo  menos,  debe  anunciar  á la 
nación  la  resolución  en  que  está  de  hacerla,  y se- 
ñalar el  plazo  en  que  la  hará. 

Asi  que  es  mi  dictamen,  que  la  Junta,  desde 
luego  y ante  todas  cosas  debe  declarar  y anunciar 
á la  nación,  por  una  real  cédula,  que  luego  que 
el  enemigo  de  la  nación  dexe  de  pisar  su  terri- 
torio, la  convocará  a cortes  para  el  establecimiento 
del  gobierno  del  reyno ; y que  si,  por  desgracia, 
esto  no  se  verificase  dentro  de  dos  años,  la  con- 
vocación se  verificará  para  el  primero  de  octubre 
de  1810. 

Pero  durante  este  largo  plazo  ; Como,  exercerá. 
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la  Junta  el  gobierno  del  reyno,  y responderá  me- 
jor á la  confianza  de  los  pueblos  ? 

Tres  caminos  puede  tomará  este  fin:  1°.  Cons- 
tituirse á sí  misma  en  Cons^reso  interino  de  Re- 


En  la  primera  de  estas  formas  hay  muchos  y 
graves  inconvenientes  : en  la  segunda  muchos  pe- 
ligros : en  la  tercera  menos  de  uno  y otro,  y ven- 
tajas mui  conocidas. 

El  exercicio  de  la  regencia  pertenece  principal- 
mente al  poder  executivo;  porque,  durante  ella, 
la  potestad  legislativa  y judicial  puede  y debe  ser 
exercida  no  por  la  Regencia,  sino  por  esta,  por  el 
cuerpo  de  la  nación,  y por  los  tribunales,  y auto- 
ridades constituidos  por  ella. 

Pero  es  bien  conocido,  que  el  poder  executivo 
debe  ser  en  su  exercicio,  uno,  activo,  vigoroso,  y 
secreto,  y estas  calidades  no  parece  se  podrian  hallar 
en  un  cuerpo  numeroso,  sino  por  una  especie  de 
milagro. 

Si  este  cuerpo  le  rige  en  el  conjunto  de  sus  in- 
dividuos, es  claro  que  en  sus  resoluciones  no  habrá 
conformidad,  porque  la  división,  la  discordia,  y aun 
las  facciones  se  introducen  mas  fácilmente^  entre 
pocos.  No  habrá  secreto ; porque  { quien  lo  es- 
perará de  tantos  ? No  habrá  actividad  porque  las 
resoluciones  serán  tanto  mas  lentas,  quantos  mas 
concurran  á su  examen,  discucion,  y determina- 
ción. Y en  fin  no  habrá  vigor,  porque  el  poder 
menguará  en  razón  directa  del  numero  de  los  ele- 
mentos que  le  compongan.  Quantos  mas  estos, 
menos  aquel. 

Si  para  evitarlo,  el  cuerpo  se  divide  en  secciones, 
ó comisiones,  la  falta  de  unidad  sera  mas  visible. 

Porque  si  estas  secciones  han  de  resolver,  y exe- 
putar  por  sí,  sin  referirse  á todo  el  congreso,  en 


gencia 

terino 


genera  de  pocas  y escogidas  personas. 
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lugar  de  una,  habra  tantas  regencias  como  secciones 
en  la  Junta ; y faltando  un  centro  de  unidad  en 
el  gobierno,  su  acción  será  incierta,  y embarazada, 
no  será  regulada  por  un  systenia  cierto,  y constante, 
y susj^  daciones  serán  alteradas,  y confundidas  á 
en  detrimento  de  sus  objetos,  y en  daño 

: M‘. 

i las  comisiones  han  de  referir  los  negocios  á 
la  Junta  entera,  el  embarazo  y la  lentitud  serán 
tanto  mayores,  qiianto  mas  se  haya  abierto  .el  cir- 
c u o e la  administración  (puesto  que  los  negocios 
nabran  pasado  de  la  secretaria  á la  sección,  y de‘ 
ia  sección  á la  Junta)  y quanto,  obrando  el  go- 
bierno por  departamentos  separados,  la  rivalidacr 
entre  las  secciones,  y los  ¡íartidos  y discordias  con- 
siguientes á ella,  serán  inevitables. 

peligrará  el  secreto,  el  qiialí 
en  todos  los  negocios  que  no  piden  de  suyo  pu- 
ici  a , y singularmente  en  los  que  pertenecen  al- 
poder  executivo,  es  de  absoluta  necesidad  para  el 
decoro  del  gobierno  y la  firmeza  de  sus  ope- 
raciones. ^ 

De  los  inconvenientes  y peligros  que  acarrea  el 
nombramiento  de  un  Regente,  hay  poco  que  ha- 
blar. Baste  decir,  que  sobre  los  muchos  que  lleva 
naturalmente  consigo  el  gobierno  de  uno  solo, 

aun  quando  .sea  el  soberano  legítimo,  tiene  otros' 
mas  graves  y temibles. 

Un  Regente,  depositario  de  todo  el  poder,  se 
puede  convertir  fácilmente  en  dictador,  y un  dic- 
tador se  convierte  mas  fácilmente  en  un  tirano,  sin 
tadura  prolongar  el  tiempo  de  su  dic- 

Entre  estos  extremos  está  un  Consejo  de  Re- 
gencia compuesto  de  pocos  y escogidos,  Tiene 
sin  duda  sus  inconvenientes,  porque  ; que  forma 
de  gobierno  habrá  que  no  1 oí  tenga  í para 
probar  que  estos  inconvenientes  son  menores,  basta 
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decir,  que  con  esta  forma  de  gobierno,  él  poder 
no  está  acumulado  en  uno  solo,  ni  dividido  entre 
muchos. 

Este  consejo,  por  lo  mismo,  no  se  debem  com- 
poner de  mui  pocos  para  que  no  se  aceiv»^^  a 
Jos  peligros  de  un  Regente;  ni  ^de  muchos,  ^ra 
que  huyese  de  los  inconvenientes  de  una*^Junía 
numerosa. 

Parece,  pues,  que  el  justo  medio  estaria  en  que 
la  Junta  Suprema  nombrase  un  consejo  de  cinco 
>personas,  una  de  las  quales  fuese  precisamente  un 
prelado  eclesiástico.  Y si  fuese  possible  que  hal- 
lase personas  que  separadamente  poseyesen,  ade- 
mas de  una  probidad  y un  patriotismo  superiores 
á toda  sospecha,  la  experiencia,  y los  talentos  po- 
líticos, económicos,  civiles  y militares  de  mar  y 
tierra,  es  claro  que,  juntos,  reunirían  en  si  toda 
la  suma  de  las  luzes  quo  piden  los  varios  ramos 
de  la  administración,  y que  harian  llena  su  con 
fianza  y la  de  la  nación. 

Los  inconvenientes  que  hay  en  esta  forma  de 
gobierno  son  también  mas  evitables  por  medio  de 
su  constitución,  lo  qual  la  Junta  deberá  hacer  con 
toda  previsión  y meditación. 

El  consejo  que  instituyere  la  Junta  Suprema, 
existirá  solo  por  el  tiempo  que  corriere  hftsta  la 
convocación  de  las  primeras  cortes,  que  como  va 
dicho,  la  misma  Junta  dexara  solemnemente  de- 
clarada y anunciada,  antes  de  instalarle.  ^Por  con- 
siguiente nunca  podrá  durar  mas  de  dos  anos. 

“^Entonces  la  forma  de  gobierno  que  pro])ongo 
y que  en  mi  dictamen  debe  preferir  la  Junta 
hasta  la  convocación  de  las  cortes,  sera  la  mas 
conforme  á nuestras  leyes  fundamentales  - porque 
así  lo  previene  expresamente  la  ley  3a.  titulo  15  de 
la  Partida  segunda,  que  copiare  al  fin  baxo  el  nu- 
mero 10.  y la  ley  5^  tit.  ib*,  lib.  2o.  del  libro  in- 
* Aa  3 
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titulada  el  Espéculo  (cjue  es  también  un  código 
nacional  y auténtico)  que  va  copiada  al  numero 

Sera,  asimismo,  la  mas  conforme  á la  voluntad 
de  nuestro  soberano,  expresada  en  sus  reales  de- 
creto^ de  15  de  mayo  ultimo,  comunicados  á la 
de  Gobierno,  y al  Consejo  Keal  los  quales 
se  li?l!an  expregados  en  la  exposición  del  Sr.  Dn. 
Pedro  Cevallos;  á las  páginas  41  y 42  de  su  ex- 
posición, que  si  no  por  auténtioos,  deben  mirarse 
como  ciertos,  y fehacientes,  por  lo  extraordina- 
rio del  caso.  Su  copia  se  hallará  adjunta,  num. 
3 y 4.  ‘ 

Ultimamente,  si  yo  no  me  engaño,  esta  forma 
de  gobierno  interino  será  la  mas  conforme  á los 
deseos  de  la  nación,  y al  decoro  de  esta  Suprema 
Junta,  la  qual  abdicando  la  porción  del  precioso 
poder  que  hoy  exerce,  para  someterse  á las  leyes 
que  ha  jurado,  y asegurar  mejor  el  objeto  para 
que  fue  congregada,  dará  á la  España  el  testi'- 
monio  mas  heroico  y relevante  de  su  generoso 
desinterés  y de  su  zelo  por  la  justicia. 

Oigo  decir  que  la  Junta  no  puede  instituir^esta 
forma  de  gobierno  por  falta  de  poder  en  sus  indi- 
viduos ; pero  quando  este  reparo  no  cesase  á vista 
de  la  amplitud  de  los  poderes,  quando  no  fuese 
ciert^  que  instituida  y nombrada  la  Regencia  por 
la  Junta,  ella  seiia  quien  se  entendiese  gobernar, 
puesto  que  el  Consejo  gobernarla  por  su  autori- 
dad, bastara  decir,  que  qualquiera  restricción  de 
poder  para  un  congreso,  que  ha  jurado  observar 
las  leyes,  si  fuese  contraria  a ellas,  y si  lo  fuese 
á lo  mejor,  y a lo  mas  conveniente  y justo  en  ma- 
teria de  publico  y general  interés,  es  de  suyo  nula, 
y de  ningún  valor  y efecto,  y así  está  declarado  con 
respecto  á las  cortes.  ‘ 

Pero  si  la  Junta  opinando  de  otro  modo,  qui- 
siese, siii  convocar  las  cortes,  exercer  por  sí  mis» 
ma,  aora  y en  adelante  este  poder  regente,  la  rué- 
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go  que  no  pierda  de  vista:  1°.  Que  siendo  nom*> 
brados  sus  vocales  sin  determinación  de  tiempo, 
la  nación  vendrá  a quedár  baxo  una  regencia,  que 
ademas  de  no  ser  nombrada,  ni  instituida  por  e!la 
misma,  tendria  una  duración  indefinida  y ^ ten- 
dría sin  ser  señalada  por  ella.  2".  Qu^e  siesta 
Junta  no  se  creyese  aora  obligada  a consultar  la 
nación  para  la  institución  de  la  Regencia,  menos 
se  creerá  obligada  después  á consultarla  en  los 
casos  señalados  por  nuestra  constitución,  j Y que 
^erá  esto  sino  destruir  de  un  golpe  la  constitu- 
ción del  reyno,  y dexarle  expuesto  a la  arbitra- 
riedad ? 

Y pues  que  es  proprio  de  )a  ambición  humana, 
que  todo  poder  perpétuo  decline  naturalmente  á 
la  arbitrariedad,  y camine  a la  tiranía,  sin  duda 
que  la  Junta,  con  el  progreso  del  tiempo,  podiia 
tiranizar  la  nación ; y esta  tiranía  fuera  tanto  mas 
dura,  quanto  seria  una  tiranía  aristocrática. 

Y,  en  fin,  si  para  evitar  este  mal  la  Junta  qui- 
siere reducir  á tiempo  y plazo  limitado  la  lepre- 
sentacion  de  sus  miembros,  y sin  convocar  la  na- 
ción nombrase  por  sí  misma  otros  representantes, 
visto  se  está  que  no  siendo  esto  conforme  a la 
constitución,  seria  esta  violada  tanto  mas  esen- 
cialmente, quanto  se  constituirla  entonces  y por  vin 
tiempo  indefinido,  superior  á ella  y á la  nación 

misma.  . . . , 

Esto  supuesto  y volviendo  a mi  dictamen  dire 
que  aunque  creo  conveniente  que  el  Consejo  de  Re- 
gencia dure  hasta  la  celebración  de  las  primeras 
cortes,  si  la  Junta  Suprema  juzgare  mas  acertado 
renovarle,  podrá  resolver  que  al  cabo  de  un  ano. 
se  elijan  nuevos  consejeros,  ó por  lo  menos  que  se 
renueven  por  mitad,  cesando  los  dos  ó tres  últi- 
mos nombrados,  y esto  parece  mas  conveniente. 

Y si  por  qualquiera  accidente  se  prolongase  por 
otro  año  la  reunión  de  las  cortes,  en  el  citado  día 
Aa  4 
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fnmero  de  Octubre  de  1810  cesarán  igualmente  Iom 
tres  nws  antiguos  y asi  sucesivamente  de  año  en  año. 
^ Consejo  de  Regencia  tendrá  un  presidente, 
o por  todo  el  tiempo  de  su  duración,  ó por  un 
tienij^oreve.  * 

como  algunos  han  pensado,  la  Junta  creyese 
que  conviene  poner  al  frente  del  Consejo  un  perso* 
nage  de  la  familia  reynantepara  que  recuerde  siemr- 
pre  su  memoria  á nuestro  respeto;  es  decir,  si 
juzgise  que  conviene  nombrar  al  Señor  Cardenal 
de  Rorbon,  entonces  el  cargo  de  presidente  durará, 
en  su  Emma.  mientras  dure  el  Consejo. 

En  este  caso  dentro  del  Consejo,  ademas  del  voto 
de  consejero,  exercerá  las  funciones  ordinarias  de 
todo  presidente.  Etonces  no  habrá  otro  consejero 
eclesiástico. 

Fuera  del  Consejo  obrará  siempre  y en  todo  con 
acuerdo  y en  compania  de  dos  adjuntos  miembros  de 
a regencia,  nombrados  por  ella,*  y renovados 
uno  á uno  por  meses,  con  obligación  de  vivir  á 
su  lado. 

Sino  confiriese  este  qargo  al  personage  indicado, 
el  presidente  del  consejo  se  tomará  precisamente 
e su  cuerpo,  durará  solo  el  tiempo  de  tres  meses, 
y se  renovará  por  turno,  que  empezará  primero  etl 
el  qu^f  nombrare  la  Junta  Suprema,  y luego  se- 
guirán los  demas,  por  el  orden  de  su  nombra- 
miento. 

En  este  caso,  las  facultades  del  presidente  po- 
dran y deberán  ser  mas  ámplias,  y se  determinarán 
por  un  reglamento  particular  que  esta  Junta  Supre- 
ma formará  con  toda  la  meditación  y detenimiento 
que  pide  la  materia. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  tendrá  el  consejo 
Cinco  ministros  á cuyo  cargo  corran  los  ramos  de 
estado,  ^ hacienda,  justicia,  guerra,  y marina,  lo» 
quaies  despacharán  inmediata,  y diariamente  los 
negocios  con  todo  el  consejo  de  Regencia  ó con 
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los  vocales  que  no  estuviesen  legítimamente,  im- 
pedidos. 

Si  se  creyese  que  para  el  gobierno  de  las  colo- 
nias y despacho  de  sus  negocios  conviene  que  haya 
un  ministro  particular  que  haya  estado  ei>  ^llas  y 
las  conozca  y tenga  la  experiencia  y los  grande^ ta- 
lentos que  necesita  este  iuiportan\e  ramo,  ei>tonces 
habrá  un  ministro  separado  de  las  colonias  ó de 
Indias,  y los  ministros  serán  seis. 

La  Junta  suprema  deberá  formar  con  igual  rae- 
jditacion  y detenimiento  el  reglamento  de  estos  mi- 
nisterios, asi  para  determinar  las  facultades  de 
los  ministros  como  para  arreglar  la  distribución  de 
los  negocios,  que  hoy  andan  tan  dislocados  y con- 
fusos. 

El  Consejo  de  Regencia  deberá  tener  un  secre- 
tario particular  para  los  negocios  generales  y la  cor- 
respondencia del  cuerpo,  su  reglamento  se  formará 
también  por  la  Junta  Suprema  así  como  el  de  todo 
el  por  menor  de  su  organización  y ceremonial,  que 
no  deben  quedar  abandonados  a la  arbitrariedad. 

Para  que  la  institución  é instalación  de  la  regen- 
cia no  se  ta»^de  mas  de  lo  que  conviene  al  estado  de 
las  cosas,  deberá  lixarse  la  época  en  que  debe  estar 
hecha  una  y otra,  y á mi  juicio  conviene  que  se  se- 
ñale el  dia  1**  del  año  venidero  de  I8O9  j»ara  la 
solemne  instalación  del  Consejo  de  Regencia. 

Entretanto  la  Junta  Suprema,  en  cuerpo,  conti- 
nuará despachando  los  negocios  ocurrentes  como 
hasta  aqui ; aunque  dividiéndose  en  comisiones  en- 
cargadas de  los  negocios  que  sean  relativos  á cada 
ministerio  para  su  mas  fácil  expedición. 

El  Secretario  General  dará  cuenta  en  ella  de  los 
negocios  ocurrentes  y la  Junta,  resolviendo  sobre 
las  tablas  los  urgentísimos,  remitirá  todos  los  de- 
mas á las  comisiones  distribuyéndolos  según  la  atri- 
bución de  cada  una. 
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Cada  comisión  se  en  cargará  de  instruir  los  ex- 
pedientes que  se  le  einbien,  y concluidos  para  el 
despacho,  y extractados  dará  cuenta  de  ellos  á la 
Junta  con  su  dictamen. 

N^fendran  secretarios  exteriores  sino  que  para 
los^cios,  extractos,  y demas  relativos  á la  instruc- 
ción do  los'expedientes,  cada  una  habilitará  de  se- 
cretario á uno  de  sus  miembros  con  el  título  de 
vocal  referente. 

Esto  quiere  decir  que  cada  comisión  formará  un 
ministerio,  y por  lo  mistr.o  soy  de  sentir  que  no  se, 
debe  nombrar  los  ministros  hasta  que  se  nombre  el 
Consejo  de  Regencia. 

En  los  negocios  que  se  hayan  de  tratar  á boca 
con  la  comisión,  es  decir,  los  que  se  refieran  á la 
instrucción  de  los  expedientes,  los  interesados  se 
referirán  al  Vice-presidente  de  ella  ó al  vocal  refe- 
rente pues  los  que  se  refieran  á la  Junta  deberán 
tratarse  con  el  serenísimo  Señor  Presidente. 

Este  medio  tiene,  sin  duda,  como  arriba  dixe, 
muchos  inconvenientes  ; pero  considérese  que  se 
trata  solo  de  un  plazo  de  tres  meses,  y parece 
imposible  que  se  halle  otro  menos  libre  de  ellos. 

En  este  corto  plazo,  las  facultades  del  serenísimo 
Señor  Presidente  podran  ser  aun  mas  ámplias,  y 
tanto  oías,  quanto  para  él  ha  puesto  ya  la  Junta 
su  confianza  en  el  venerable  personage  que  tenemos 
al  frente. 

Podrá,  por  consiguiente,  confiársele  todo  quanto 
no  pueda  expedirse  inmediatamente  por  la  Junta 
sin  perjuicio  y detrimento  del  despacho : a saber : 
Tratar  con  los  embaxadores  y generales,  seguir  las 
correspondencias,  y preparar  las  resoluciones  que 
deban  referirse  á la  Junta,  las  quales  por  punto 
general  se  entenderá  ser  todas  quantas  no  tengan 
la  calidad  de  urgencia  momentánea,  ó de  secreto 
indispensable. 

No  me  detengo  en  las  funciones  de  este  género 
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en  quanto  al  interior  pues  serán  las  que  S.  A.  exer- 
ce  en  el  dia:  Tampoco  en  las  que  parezcan  re- 
lativas á ceremonial,  sobre  las  que  me  remito  á la 
comisión  encargada  de  este  objeto. 

En  los  negocios  y casos  que  no  tengan  1^^  cali- 
dad de  urgentes,  ó secretos,  S.^  A.  procederá^  de 
acuerdo,  con  el  respectiw  vocal  referente  do  la  co- 
misión á que  pertenecieren,  y de  lo  acordado  en 
ella,  en  quanto  á unos  y otros,  se  dará  cuenta  á 
la  Junta,  quando  no  huviere  peligro  en  la  retarda-^ 
3 cion  ó manifestación. 

{Se  concluirá.) 


, DOCUMENTOS 

REL^^^IVOS  A LA  REFORMA  DE  GOBIERNO  EN 

/ BUENOS^AYRES. 


EL  VIREY  DE  BüÉnOS-AYRES.  &C.  &C.  &C. 

A los  Pueblos  Leales  y Generosos  del  Vireynato  de  Buenos- Ayres 

Acabo  de  participaros  las  noticias  vtltiniainente  conducidas, 
por  una  fragata  mercante  inglesa,  que  habiendo  salido  de 
Gibraltar,  arribó  á Montevideo  el  13  del  corriente.  Elias  son 
demasiado  sensibles,  y desagradables  al  filial  amorque  pro- 
fesáis á la  Madre  Patria,  por  quien  habéis  hecho  tan  gene- 
rosos sacrificios.  ¿ Pereque  ventajas  produciria  su  ocultación, 
SI  al  cabo  ha  de  ser  preciso  que  apuréis  toda  la  amargura  que 
debe  produciros  su  inescusable  conocimiento  } Por  o\ra  partti 
es  de  mi  obligación  manifestaros  el  peligroso  estado  de  la  Me- 
trópoli de  toda  la  Monarquía,  para  que’instriiidos  de  los  sucesos, 
redobléis  los  estímulos  mas  vivos  de  vuestra  lealtad  y de 
vuestra  constancia  contra  los  reveses  de  una  fortuna  adversa, 
empeñada  por  decirlo  asi,  en  probar  sus  quilates.  Sabed  que 
la  dicha  de  un  tirano,  ó mas  bien,  la  astucia  conque  ha  sa- 
bido sembrar  el  desorden,  la  desunión,,  y la  desconfianza  de 
los  pueblos  con  la  legítima  autoridad  reconocida  por  ellos, 
ha  logrado  forzar  el  paso  de  la  Sierra,  tan  justamente  creída 
el  antemural  de  las  Andalucías,  y derramándose  sus  tropas  por 
aquellas  fértiles  provincias,  como  un  torrente  que  todo  lo 
arrastra^  han  llegado  hasta  las,  inmediaciones  de  la  Real 
Isla  de  León,  con  el  objeto 'de  apoderarse  de  la  importante 
plaza  de  Cádiz,  y del  Gobierno  Soberano  que  en  ella  ha  en- 
contrado su  refugio:  pero  sabed  también,  que  si  la  España 
ha  experimentado  tan  sensibles  desastres,  aun  está  muy  dis- 
tante de  abatirse  al  extremo  de  rendir  su  cerviz  á los  tira- 
nos, ni  reconocer  en  él  Trono  de  sus  Monarcas  á los  que  se- 
gún sus  leyes  fundamentales  no  deben  ocuparlo  : sabed,  que 
sin  arredrarla  la  grandeza  de  los  peligros,  ni  la  reiteración  de 
sus  desgracias,  aun  empuña  las  armas  que  juró  emplear  en 
defensa  de  su  libertad,  ó de  su  venganza:  sabed  en  fin,  que 
provincias  enteras,  pueblos  numerosos,  y exércitos  que  cada 
dia  se  levantan  de  entre  sus  mismas  ruinas,  sostienen  cada 
vez  con  mayor  empeño  lo  causa  de  nuestro  adorado  Soberano 
el  Sr.  D.  Fernando  VIL 

Pero  aunque  estas  esperanzas  no  están  distantes  de  la  es- 
fera de  lo  posible,  ni  es  extraña  en  la  vicisitud  de  la*  cosas 
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.humanas  una  mutación  repentina  á que  especialmente  es- 
tán sujetos  los  sucesos  de  la  guerra,  no  creáis  que  mi  áni- 
mo es  calmar  vuestros  temores,  ni  adormecerlos  con  ideas 
lisongeras  ¿ A que  tin  me  einpeñaria  en  disminuir  los  riesgos 
á que  está  expuesta  la  Monarquía,  si  ellos  mismos  deben  con- 
currir á engrandecer  vuestro  espíritu,  ó para  prevosirlos  en 
tiempo,  ó para  vengar  los  ultrages  de  la  Metrópoli  ? Mí,  in-  , 

tención  pues  es  hablaros  hoy  con  la  franqueza  debida  á pni  ^ 

\ carácter,  y al  vuestro,  y decirps  en  el  lenguage  pro^tio  del 
candor,  y de  la  sinceridad  quales  son  mis  pensamientos,  y 
quales  espero  que  serán  los  vuestros  ; suponed  que  la  Es- 
paña, mas  desgraciada  que  en  el  siglo  VIII.  está  destinada 
por  los  inescrutables  juicios  de  la  Divina  Providencia  á per- 
der su  libertad,  y su  independencia  : suponed  mas,  que  lle- 
'^áran  á extinguirse  hasta  las  úl  ima#  reliquias  de  aquel  valor 
heroyco,  que  quebratando  las  cadenas  de  sétecientos  años  de 
esclavitud,  la  sacó  con  mayor  explendor  á ser  la  envidia  de 
las  Naciones,  y representar  el  papel  glorioso  que  ahora  per- 
, diera  por  su  confianza  ó su  desgracia.  ¿Podran  los  tiranos 
lisongearse  de  haber  eslavizado  á toda  la  Nación  ? ¡ Que 

insensatos  si  llegaran  á concebir  un  plan  tan  desvariado! 

Esto  seria  desconocer,  aun  mas  que  la  enorme  distancia  que 
Iqs  separa,  la  lealtad  innata,  el  valor  y la  constancia  que  os 
han  distinguido  siempre.  No,  no  llegarán  á manchar  las 
playas  que  el  Ser  Supremo  por  un  efecto  de  su  inmensa  libe- 
ralidad destinó  para  que  dentro  de  ellas,  yen  la  extensión 
detall  vastos  Continentes  conservase  la  libertad,  y la  inde- 
pendencia de  la  Monarquia  Española  ; sabrán  á su  costa,  que 
vosotros  conservareis  intacto  el  sagrado  depósito  de  la  So- 
berania  para  restituirlo  al  desgraciado  Monarca  que  hoy 
oprime  su  tiranía,  ó á los  ramos  de  su  Augusta  Prosapia, 
quando  los  llamen  las  leyes  de  la  sucesión  : sabrán  que  en- 
tretanto vosotros,  animados  de  tan  fieles  sentimiento^,  sos^ 
tendréis  esta  sagrada  causa  contra  lodos  ios  conatos^  de  la 
ambición,  y de  la  astucia  que  hoy  parece  triunfar  de  la  Ma- 
dre Patria  ; y en  fin,  que  en  la  América  Española  subsistirá 
áiempre  el  trono  glorioso  de  los  esclarecidos  Reyes  Católi- 
cos á quienes  debió  su  descubrimiento  y población,  para  que 
lo  ocupen  sus  legítimos  sucesores. 

Tales  son  los  sentimientos  inalterables  de  qne,  con  la  mayor 
complacencia  mia,  os  veo  animados,  ahora  resta  que  con  la 
franqueza  d'e  mi  carácter  os  manifieste  los  mios.  Encargado 
por  la  Aatoridad  Suprema  de  conservar  intactos  y tranquilos 
estos  dominios,  he  dedicado  á tan  justo,  y tan  interesante 
objeto  todos  mis  desvelos  y fatigas.  Nada  he  omitido  c'e 
quanto  he  creído  conducente  al  desempeño  de  tan  elevada 
confianza:  vosotros  sois  testigos  de  que  no  me  dispenso  una 
alabanza  á que  no  tenga  justos  y conocidos  derechos  ; pero 
ni  estos,  ni  la  general  benevolencia  que  os  debo,  y á que 
siempre  viviré  agradecido  me  dispensan  el  deber  que  ate  he  im- 


/ 


86o 

puesto  de  que  en  el  desgraciado  caso  de  una  total  pérdida  de 
la  Península,  y falta  del  Supremo  Gobierno,  no  tomará  esta 
Superioridad  determinación  alguna  que  no  sea  previamente 
acordada  en  unión  de  todas  las  representaciones  de  esta  Ca- 
pital, á que  posteriormento  se  reúnan  las  de  sus  Provincias 
depeiufurites,  entre  tanto  que  de  acuerdo  con  los  demas  Vi- 
reyn|^los  se  establece  una  representación  de  la  Soberania 
del/^r.  Don  Fernam^o  VIL  Y yo  os  añado  con  toda  la  inge-  / 
nuidack  que  profeso,  que  lejos/le  apetecer  el  mando  viereis  en-  / 
lonees  como  toda  mi  ambición  se  ciñe  á la  gloria  de  pelear  en- 
tre vosotros  por  los  sagrados  derechos  de  nuestro  adorado 
Monarca,  por  la  libertad,  é independencia  de  toda  domina- 
ción extrangera  de  estos  sus  dominios,  y por  vuestra  propia 
dclensa,  si  alguno  la  perturba.  '• 

Después  de  una  manifestación  tan  ingénna  nada  mfts  me 
resta  que  deciros,  sino  lo  que  considero  indispensable  á la  con- 
servación de  vuestra  felicidad,  y de  toda  la  monarquía.  Vivid 
vmidos,  respetad  el  orden,  y huid,  como  de  ásjrides  los  ma3 
venenosos,  de  aquellos  genios  inquietos  y malignos  que  6!s  i 
procuran  inspirar  zelos,  y desconfianzas  recíprocas,  y contra 
los  que  os  gobiernan:  aprended  de  los  terribles  exemplos  que 
nos  presenta  la  historia  de  estos  últimos  tiempos,  y aun  de  los 
que  han  conducido  á nuestra  Metrópoli  al  borde  de  su  pre- 
cipicio; la  malicia  ha  refinado  sus  artificios  de  un  modo  tal, 
que  apenas  hay  cautelas  suficientes  ])ara  libertarse  de  los  la- 
zos que  tiende  á ios  Pueblos  incautos  y sencillos.  Todo  os 
lo  dexo  dicho:  aprovechaos  si  queréis  ser  felices  de  los  conse- 
jos de  vuestro  Xefe,  quien  vs  los  franquea  con  el  amor  mas 
tierno  y paternal. — Buenos-Ayres  18  de  Mayo  de  1810. 

Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros. 


Proctama  del  Exemo  Cabildo  al  Vecindario  de 
Buenos-Ayres  en  su  Casa  Consistorial  para  'la 
apertura  del  Congreso  General,  que  se  hizo  el 
22  de  Mayo. 


FIEL  Y GENEROSO  PUEBLO  0E  BUENOS-AYRES. 

Las  últimas  noticias  de  los  desgraciados  sucesos  de  nuestra 
Metrópoli,  comunicadas  al  Público  de  orden  de  este  Superior 
Gobierno,  han  contristado  sobre  manera  vuestro  ánimo,  y os 
han  hecho  duda.rde  vuestra  situación  actual  y de  vuestra  suerte 
futura.  Agitados  de  un  conjunto  de  ideas,  que  os  han  suge- 
rido vuestra  lealtad  y patriotismo,  habéis  esperado  con  ansia 
el  monieuto  de  combinarlas  para  evitar  toda  división;  y vues- 
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tros  Representes,  qne  velan  constantemente  sobre  vuestra 
prosperidad,  y que  destan  con  el  mayor  ai^dor  conservar  el 
orden,  y la  integridad  de  estos  dominios  del  Señor  Don  Fer- 
nando Vil.,  han  obtenido  del  Exmo.  Señor  Virey  permiso 
franco  ; ara  reuniros  en  un  congreso.  Ya  estáis  congregados; 
hablad  con  toda  libertad,  pero  con  la  dignidad,  qucv)s  es  pro- 
pia, haciendo  ver  que  sois  un  pueblo  sabio,  noble,  d<jcil,  y , 

generoso,  ^^uestro  principal  objeto  d-^be  ser  precaver  Joda  ^ 

divisior,  radicar  la  confianza  ^itre  él  sú\>dito  y el  Magistrado, 
afianzar  vuestra  unión  reciproca,  y la  de  todas  las  demas 
Provincias,  y dcsar  expeditas  vuestras  relaciones  con  loa 
Vireynatos  del  Continente.  Evitad  toda  inovacion  ó mudan- 
za, pues  generalmente  son  peligrosas  y expuestas  á división. 

No  olvidéis  que  teneis  casi  á la  vista  un  vecino,  que  asecha 
*vue^ra  libertad,  y que  no  perderá  ninguna  ocasión  en  medio 
del  menor  desorden.  Tened  por  cierto,  que  no  podréis  por 
ahora  subsistir  sin  la  unión  con  las  Provincias  interiores  del 
Reyno,  y que  vuestra  deliberaciones  serán  frustradas,  si  no 
nacen  de  la  Ley,  ó del  consentimiento  general  de  todos  aquel- 
los Pueblos.  Así  pues  meditad  bien  sobre  vuestra  situación 
actual,  no  sea  que  el  remedio  para  precaver  los  males  que 
temeis,  accelere  vuestra  destrucción.  Huid  siempre  de  tocar 
en  qualquiera  extrenro,  que  nunca  dexa  de  ser  peligroso;' 
despreciad  medidas  estrepitosas  o violentas,  y siguiendo  un 
camino  medio,  abrazad  aquel,  que  sea  mas  sencillo  y mas 
adequado,  para  conciliar  con  nuestra  suejrte  futura  el  espíri- 
tu de  la  Ley,  y el  respeto  á los  magistrados. — Juan  José  Lé- 
xica»— Martin  Yaniz. — Manuel  Mansitta. — Manuel  José  de 
Ocampo. — Juan  de  Llano.— Japme  Nadal  y Guarda. — Andrea 
Domínguez. — Dr,  Tamas  Manuel  Anchorena. — Santiago  Gii- 
tierrez. — Dr»  Julián  de  Leyra. — Licienciado  D»  Justo  José 
Nuñez,  Escribano  Público  y de  Cabildo. 

BANDO. 

En  La  Muy  Noble  y Muy  Leal  Ciudad  déla  Santísima  Tri- 
nidad Puerto  de  Santa  jMaria  de  Buenos-Ayres  á veinte  y 
tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez.  Los  Señores  del 
Excmo.  Cabildo,  á saber  D.  Juan  .losé  Lezica  y D.  Mar- 
tin Gregorio  Y aniz,  Alcaldes  de  primero  y segundo  Voto 
y Regidores,  D.  Manuel  Mansilla  Alguacil  Mayor,  D. 

Manuel  José  de  Ocampo  Alférez  Real  de  turno,  D.  Juan 
de  Llano,  D.  .Jayme  Nadal  y Guardia,  D.  Andrés  Domín- 
guez .luez  Diputado  de  Policía,  D.  Tomas  Manuel  de 
Anchorena  Defensor  General  de  Pobres  y Fiel  Executor, 

D.  Santiago  Gutiérrez  Defensor  General  de  Menores,  y 
el  Caballero  Sindico  Procurador  General  Dr.  D.  Julián 
de  Leyva. 


Por  c]uantn  del  Congreso  General  celebrado  ayer  22  del  cor» 
riente  Muyo  ha  resultado  á pluralidad  de  votos  deber  subro- 
garse el  mando  Superior  de  estas  Provincias  que  exercia  el. 
txcino.  Sr.  ID.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  y retundirse  eu 
este  Exemo.  Cabildo  provisionalmente,  y hasta  tanto  se  erija 
una  Supei¿pr  Junta  que  haya  de  exercerlo  dependiente  siem- 
pre de  la  que  legítimamente  gobierne  á nombre  del  Sr.  D. 
í enviudo  VII:  se  liace  ísaber  así  al  Público  por  medio  del 
presentCj  Bando  para  su  g'obie^’iio  é inteligencia,  y que  des- 
eche qualesquiera  recelos  que  hayan  podido  infundirle  las 
tíltimas  infaustas  noticias  recibidas  de  la  Península;  bien  en- 
tendido ijue  este  Exnio.  Cabildo  procederá  inmediatamente 
á la  erección  de  la  Junta  que  haya  de  encargarse  del  mando 
Superior  hasta  que  se  congreguen  los  Diputados  que  se  con- 
vocarán de  las  Provincias  interiores  para  establecer  la  forma  ' 
de  Gobierno  mas  conveniente. — Juan  José  Lezica — Martin 
Gi  égorio  Yani.z. — Mamiel  Marisilla. — Manuel  José  de  Ocanipo, 
— Juan  de  Llano. — Jayme  Nadal  y Guarda. — Andrés  Domín- 
guez.— Tomas  Manuel  de  Anchorena. — Santiago  Gutiérrez. 
— Dr.  Julián  de  Leyva. — Ante  mí — Licenciado  D,  Justo 
José  Nuñes  Escribano  público  y de  Cavildo. 

Se  publicó  por  mí  el  Bando  precedente  de  que  doy  fé  eit 
tu  fecha.— García  de  Echaburu,  Escribano  publico. 


BANDO. 


Eos  Sres.  del  Exemo.  Cabildo,  Justicia  y Regimiento  de  esta 
Capital  D.  Juan  José  de  Lezica  y D.  Martin  Gregorio  Yaniz, 
Alcaldes  Ordinarios  de  lo.  y 2o.  Voto,  Regidores  D.  Manuel 
Mansilla  Alguacil  Mayor,  D.  Manuel  José  de  Ocampo,  D. 
Juan  dei  Llano,  D.  Jayme  Nadal  y Guarda,  D.  Andrés  Do- 
minguez,  el  Dr.  D.  Tomás  Manuel  de  Anchorena,  D.  San- 
tiago Gutiérrez,  y el  Síndico  Procurador  General  Dr.  D.  Ju- 
lián de  Leyva. 

Por  quanto  en  Acta  celebrada  hoy  dia  25  de  Mayo  por 
el  Exemo.  Cabildo  se  ha  determinado  lo  siguiente.  En  la 
Muy  Noble  y Muy  Leal  Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad 
Puerto  de  Santa  María  de  Buen  os- Ay  res  15  de  Mayo  de 
1810.  Los  Señores  del  Exemo.  Cabildo  Justicia  y Regi- 
miento. á saber:  D.  Juan  José  de  Lezica  y D.  Martin  Gre- 
gorio Yaniz.  Alcaldes  Ordinarios  de  lo.  y 2o.  Voto,  Regidor 
D.  Manuel  Mansilla  Alguacil  Mayor  D.  Manuel  de  Ancho- 
rena. D.  Santiago  Gutiérrez,  y el  Dr.  D.  Tomás  Manuel 
de  Anchorena,  Dn.  Santiago  Gutiérrez,  y el  Dr.  D.  Julián 
Leyva  Síndico  Procurador  General,- se  enteraron  de  una  re- 
presentación que  han  hecho  á este  Exemo.  Cabildo  un  con- 
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siderable  número  de  vecinos,  los  Comandantes  y varios  Ofi- 
ciales de  los  Cuerpos  voluntarios  de  esta  Capital,  por  sí  y á 
nombre  del  Pueblo,  en  que  indicando  haber  llegado  á enten- 
der que  la  voluntad  de  este  resiste  la  Junta  y Vocales  que 
este  Excrno.  Ayuntamiento  se  sirvió  erigir  y publicar,  á con- 
seqüencia  de  las  facultades  que  se  le  confirieron'en  ^ cabildo 
abierto  de  22  del  corriente;  y porque  puede  habiendo  reasu- 
mido la  autoridad  y facultades  que  conl^,  y mediante  la  4 

\ nuncia  que  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  nombrado  y^emas  • 
Vocales,  revocar  y dar  por  de  ningún  valor  la  Junta  erigida 
y anunciada  en  el  Bando  de  ayer  24  del  corriente,  la  revoca 
y anula,  y quiere  que  este  Excrno.  Cabildo  proceda  á hacer 
nueva  elección  de  los  Vocales  que  hayan  de  constituir  la 
Junta  de  Gobierno,  y han  de  ser  los  Señores  D.  Coruelio  de 
líaavedra.  Presidente  de  dicha  .Tunta  y Comandante  general 
de  armas,  el  Dr.  ü.  Juan  José  Castelli,  el  Dr.  D.  Manuel 
Belgrano,  D.  Miguel  Azcuenga,  Dr.  D.  Manuel  Alrerti, 

D.  Domingo  Mateu,  y D.  Juan  Larrea,  y Secretarios  de  ella 
los  Doctores  D.  Juan  José  Posso,  j'  D.  Mariano  Moreno; 
cuya  elección  se  deberá  manifestar  al  Pueblo  por  medio  de 
otro  Bando  público:  entendiéndose  ella  baxo  la  expresa  y 
precisa  condición  de  que  instalada  la  Junta  se  ha  de  publicar 
en  el  téruiino  de  15  dias  una  expedición  de  500  hombres 
para  auxiliar  las  provincias  interiores  del  Reyno,  la  qual 
haya  de  marchar  á la  mayor  brevedad  : costeándose  esta  con 
los  sueldos  del  Excrno  Señor  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisne- 
ros,  Tribunales  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  y de  Cuentas, 
de  la  Renta  de  Tabacos,  con  lo  demas  que  la  Junta  tenga 
por  conveniente  cercenar,  en  inteligencia  que  los  individuos 
rentados  no  han  de  quedar  absolutamente  incongruos:  porque 
esta  es  la  manifiesta  voluntad  del  pueblo.  Y los  SS.  habiendo 
salido  al  Balcón  de  estas  Casas  Capitulares,  y oido  que  el 
Pueblo  ratificó  por  aclamación  el  contexto  de  dicho  pedimen- 
to ó representación,  después  de  haberse  leido  por  mi  eb  al- 
tas é inteligibles  voces,  acordaron,  que  debian  mandar,  y man- 
daban se  erigiese  una  nueva  Junta  de  Gobierno  compuesta 
de  los  SS.  expresados  en  la  representación  de  que  se  ha  ¡lecho 
referencia,  y en  los  mismos  términos,  que  de  ella  aparece 

Í mientras  se  erige  la  Junta  general  del  Vireynato.  Loil.  que 
los  SS.  que  forman  la  presente  corporación  comparezcan  sin 
pérdida  de  momentos  en  esta  Sala  Capitular  á prestar  el  ju- 
ramento de  usar  bien  y fielmente  sus  cargos,  conservar  la 
integridad  de  esta  parte  de  los  dominios  de  América  á nuestro 
Amado  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  Vil.,  y sus  legítimos 
sucesores,  y observar  puntualmente  las  LL.  del  Reyno.  Lo 
III:  que  luego  que  los  referidos  SS.  presten  el  juramento, 
sean  reconocidos  por  depositarios  de  la  Autoridad  Superior 
del  Vireynato  por  todas  las  corporaciones  de  esta  Capital  y 
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VIII;  El  Sr,  Presidente  recibirá  en  su  persona  el  trata 
raiejjto  y honores  de  la  Junta  como  Presidente  da  ella;  los 
tjuales  se  le  tributarán  en  toda  situación. 

l Los  asuntos  de  Patronato  se  dirigirán  á la  Junta  en 
los  mismos  términos  que  á los  Señores  Vireyes;  sin  perjui- 
cio de  las  extensiones  á que  legalmente  conduzca  al  sucesivo 
.estado  de  la  Península. 

X.  Todo  Vecino  podrá  dirijirse  por  escrito  ó de  palabra  á 
quaresq^ieca  de  los  Vocales,  6 a la  Junta  misma,  y comuni- 
car qnanto  crea  conducente  á' la  seguridad  públice,  v felici- 
dad del  Estado. 

Buenos- Ay  res  21  de  Mayo  de  1810* 

Dr.  Mariano  Moreno. 

Secretario.  / 


INTEGRIDAD  DE  LA  MONARQUIA 
ESPAÑOLA. 


ÍV  . \ , 

AuNauE  todos  saben  querías  mas  de  las  qtie^iones  ’ 
reñidas  nacen  de  no  fixar  bien  al  principio  la  sig- 
nificación de  las  voces  que  han  de  expresar  los 
objetos  de  la  disputa,  en  mui  rara  ocasión  vemos 
^educido  a la  práctica  este  saludable  precepto. 
Esta  falta,  quando  se  alterca  sobre  objetos  especu- 
lativos, produce  una  gran  pérdida  de  palabras ; 
mas  quando  se  trata  de  grandes  intereses,  como 
en  ciertas  contiendas  políticas,  no  pocas  veces 
sucede  que  la  pérdida  es  de  mucha  sangre.  Me- 
ditando yo  sobre  las  novedades  occurridas  en  la 
América  Española,  me  ha  ocurrido  que  tal  vez 
se  pueden  evitar  muchos  males  poniendo  en  claro 
los  objetos  que  empiezan  a dar  origen  a dos  partidos 
contrarios,  uno  por  los  américanos,  otro  por  la 
metrópoli.  Me  parece  que  examinando  atenta  é 
imparcial  mente  estos  objetos  resultará  que  no  debe 
haber  tales  partidos,  porque  no  son  contrarios  los 
intereses,  si  no  es  que  la  animosidad,  ó la  mala 
fé  viene  a mezclarse  en  ellos.  Veamos  en  qJe  tér- 
minos se  halla  la  qüestion  al  presente. 

Al  empezar  la  guerra  de  la  península  contra  la 
injustísima  invasión  de  los  franceses,  las  colonias 
españolas  de  América  se  declararon  con  tanto  ardor 
por  la  causa  de  la  metrópolis, ’^como  si  realmente  par- 
ticiparan de  'sus  males.  Este  generoso  ardor  en 
favor  de  sus  paysanos  no  dio  lugar  a otra  cosa  en 
los  primeros  dias,  que  á una  compasión  sincera 
que  produxo  los  mas  abundantes  socorros  en  favor 
de  España.  Satisfecho  aquel  primer  impulso  del 
carazon,  el  tiempo  ha  hecho  que  varios  pueblos  de 
América  mediten  sobre  las  circustancias  presentes, 
B b 4 
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coro,  y venerae'.on  á la  respetable  persona  del  Exmo.  Sr. 
D.  Biiltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  dispensándole  las  conside- 
raciones correspondientes  a su  carác^r  y al  distinguido  pa- 
triotismo con  que  en  favor  de  este  Pais  se  ha  ofrecido  á repe- 
tir en  qnalquier  destino  sus  importantes  servicio. 

V Que  ^os  ^Alcaldes  de  barrio  celen  el  puntual  cumpli- 
miento de  las  antedichas  prevenciones;  avisando  a los  Seje 
ñores  Oidores  de  sus  respectivos  quarteles  la  menor  inob- 
serv^icia. 

Por  tanto,  y para  que  lo  dAferminado  en  los  precedentes 
cinco  artículos  llegue  á noticia  de  todos  los  vecinos  estantes 
y habitantes  de  esta  Capital,  y que  por  los  mismos  se  cumpla 
puntnalmente,  se  publicarán  en  ella  por  bando  en  la  forma 
de  estilo,  fijándose  exemplaies  para  su  mayor  notoriedad,  en 
los  parages  acostumbrados.  Fecho  en  Buenos-Ayres  á 26de  * 
Mayo  de  UJiO. — Cornclio  Saavedra, — Manuel  Belgrano.— 
Miguel  de  Azcuenñga. — D.  Manuel  Alberli^ — Juan  Lai~ 
rea,~—Dr.  Mariano  Moreno  Secretario. 

En  Buenos-Ayres  dicho  día  mes  y año;  Yo  el  Escribano 
mayor  del  .Virey nato  salí  de  la  Real  Fortaleza  acompañado 
de  la  tropa,  pifanos  y tambores  de  estilo,  haciendo  cabeza 
principal  el  Señor  Sargento  mayor  de  plaza  D.  José  Maria 
Cabrer,  y en  los  parages  acostumbrados  de  esta  Cap  tal  hice 
publicar  por  voz  del  pregonero  publico  el  Bando  antecedente, 
fijando  los  exemplares  que  en  el  se  previenen  : el  que  popge 
por  diligencia  y el^o  doi  fé. 

Basavilbaso. 


La  Junta  provisional  gubernativa  de  la  capital 
del  Rio  de  la  Plata  a los  habitantes  de  ella, 
y da  las  Provincias  de  su  superior  Mando. 

Proclama. 


Teneis  ya  establecida  la  Autoridad  que  femueve  la  incerti- 
dumbre de  las  opiniones,  y calma  todos  los  recelos.  Las  acla- 
maciones generales  manifiestan  vuestra  decidida  voluntad ; y 
sola  ella  ha  podido  resolver  nuestra  timidez  á encargarnos 
del  gravé  empeño  á que  nos  sujeta  el  honor  de  la  elección. 
Fixad  pues  vuestra  confianza,  y aseguraos  de  nuestras  inten- 
ciones. Ün  deseo  eficaz,  un  zelo  activo,  y una  contracción 
viva  y asidua  á proveer  por  todos  los  medios  posibles  la  con- 
servación de  nuestfá' Religión  Santa,  la  observancia  de  las 
Leyes  que  nos  rigen,  la  común  prosperidad,  y el  sosten  de 
e^tas  Posesiones  en  Ja  mas  constante  fidelidad  y adhesión  á 
nuestro  muy  amado'  Rey  y Señor  XJon  Fernando  Vil  y sus 


legítimos  sucesores  en  la  corona  de  España  ; ¿ No  son  ésto» 

vuestros  sentimientos  ? Esos  mismos  son  los  grandes  objetos 
de  nuestros  conatos.  Reposad  en  nuestro  desvelo  y fatigas: 
dexad  á nuestro  cuidado  todo  lo  que  en  la  causa  publica  de- 
penda de  nuestras  facultades  y arbitrios  ; y>%entregaos  á la 
mas  estrecha  unión  y conformidad  recíproca  en  1^ tierna  efu- 
sión de  estos  afectos.  Llevad  á las  Provincias  todas  tle  nues- 
tra Dependencia,  y aun  mas  allá,  si  ^"liíede  ser,  ^asta 
timos  términos  de  la  tierra^  W pers«aai«ii-^el^x?tnpTo  de 
vuestra  cordialidad,  y del  verdadero  interes  con  que  todos 
debemos  cooperar  á la  consolidación  de  esta  importante  obra. 
Ella  afianzará  de  un  modo  estable  la  tranquilidad  y bien 
general  á que  aspiramos.— Real  Fortaleza  de  Luenos-Ayres 
á36de  Mayo  de  1810. — Cornelio  de  Saaeedra. — Dr.  Juan 
José  Castelii.— Manuel  Belgrano.— Miguel  de  Azcuenagn. — 
Dr.  Manuel  Alverti. — Domingo  Maten. — Juan  Larrea. — 
Dr.  Juan  J»sé  Passo,  Secretario. — Dr.  3Jariano  3Ioreno, 
Secretario, 


Lv  Junta  Provisional  Gubernativa  de  las  Provincias  del  Rio 

de  la  Plata  á nombre  del  Sr.  D.  Fernando  Vil  manifiesta 

la  siguiente  Instrucción,  que  servirá  de  regla  en  el  método 

del  despacho,  y caremonial  en  actos  públicos. 

I.  LaJ  unta  sc  congregará  todas  los  días  en  la  Real  For- 
taleza, donde  será  la  posada  dej  Sr.  Presidente,  y durará  su 
reunión  desde  las  nueve  de  la  Mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde 
y desde  las  cinco  hasta  las  ocho  de  la  noche. 

II.  Todos  los  asuntos  gubernativos  y de  Hacienda  se  gira- 
rán ante  ella  por  las  Oficinas  respectivas. 

III.  El  Departamento  de  Hacienda  en  la  Secretaría  cor- 
rerá á caro-o  del  Doctor  D.  Juan  José  Passo;yel  Departa- 
mento de^Gobierno  y Guerra  á cargo  del  Doctor  D.*Mariauo 

Moreno.  ... 

IV.  En  los  decretos  de  Substanciación,  contestaciones 
dentro  de  la  Capital,  asuntos  leves,  y de  urgente  despacho 
bastará  la  firma  del  Presidente,  autorizada  por  el  respectivo 
Secretario. 

V.  En  los  negocios  que  deban  decidirse  por  la  Junta,  la 

formarán  quatro  Vocales  con  el  Presidente;  pero  en  los  a- 
auntos  interesantes  de  gobierno  deberán  concurrir  todos  pre- 
cisamente, . , , c • J , 

VI.  En  las  representaciones  y papeles  de  oncio  se  dara  a la 
Junta  el  tratamiento  de  Excelencia;  pero  los  Vocales  uo  ten- 
drán tratamiento  alguno  en  particular. 

VIL  Las  armas  harán  á la  Junta  los  mismos  honores  que 
AlosExemos.  Señores  Vireyes:  y en  las  funciones  de  Tabla 
€ uardará  con  ella  el  mismo  ceremonial. 

‘ » b 3 
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■u  vecindario,  respetando  y obedeiendo  todas  sus  disposicio- 
iies  hasta  la  congregación  de  la  Junta  General  del  Vi  rey  nato 
baxo  las  penas  que  imponen  las  LL.  á los  contraventores. 
Lo  IV:  que  la  Junta  ha  de  nombrar  quien  deba  ocupar  qual- 
quiera  vacante  por  renuncia,  muerte,  ausencia,  enfermedad 
ó remociof.  ‘"Lo  V:  que  aunque  se  halla  plenisinjamente 
satisfecho  de  la  honrosa  conducta  y buen  procedimiento  de 
los  SS.  mencionados,  .sin  embargo  para  satisfacción  del  Pué- 
blele raseit-a  también  estar  ’tíu^v  á la  mira  de  sus  operaciones, 
y caso  no  esperado  que  faltasen  a sus  deberes  proceda  á la  depo- 
sición con  cama  bastante  y justificada,  reasumiendo  el  Excrao^ 
Cabildo  para  este  solo  caso  la  Autoridad  que  le  ha  conferido 
el  Pueblo.  Lo  VI:  que  la  nueva  Junta  ha  de  celar  sobre  el 
orden,  la  tranquilidad  pública,  y seguridad  individual  de  ^to- 
dos los  vecinos,  haciéndosele  como  desde  luego  se  le  hace  res-* 
ponsable  de  lo  contrario.  Lo  VII : que  los  referidos  SS.  que 
componen  la  Junta  Provisoria  queden  excluidos  de  exercer  el 
poder  judicario,  el  qual  se  refundirá  en  la  Real  Audiencia, 
á quien  se  pasarán  todas  las  causas  contenciosas  que  no  sean 
de  Gobierno,  Lo  VIH:  que  esta  misma  Junta  ha  de  pu- 
blicar todos  los  dias  primeros  del  mes  un  estado  en  que  se  de 
razón  de  la  administración  de  Real  Hacienda.  Lo  IX:  que 
no  pueda  imponer  contribuciones  ni  gravámenes  al  Puebló  6 
á sus  vecinos,  sin  previa  consulta  y conformidad  de  este 
Exemo  Cabildo.  Lo.  X.  que  los  referidos  SS.  despachen  sin 
perdida  de  tiempo  órdenes  circulares  á los  Xefes  de  lo  inte- 
rior, y flemas  á quienes  corresponde,  encargándoles  muy  estre- 
chamente y baxo  de  responsabilidad,  hagan  que  los  respecti- 
vos Cabildos  de  cada  uno  convoquen  por  medio  de  esquelas 
la  parte  principal  y mas  sana  del  vecindario,  para  que  forma- 
do un  congreso  de  solos  los  que  en  aquella  hubiesen  sido  llama- 
dos elijan  sus  representantes,  y estos  hayan  de  reunirse  á la 
mayor  brevedad  en  esta  Capital,  para  establecer  la  forma  de 
gobierni  que  se  considere  mas  conveniente.'  Lo  XI.  que  ele- 
gido asi  el  representante  de  cada  Ciudad  ó villa  tanto  lo» 
electores  como  los  individuos  Capitulares  le  otorguen 
poder  en  pública  forma  que  deberá  manifestar  quando  con- 
curran á esta  Capital,  á fin  de  que  se  verifique  su  constancia 
jurando  en  dicho  poder  no  reconocer  otro  Soberano  que  al 
Sr.  Don  Fernando  VIL  y sus  legítimos  sucesores  según  el 
orden  establecido  por  las  Leyes,  y estar  subordinado  al  Go- 
bierno que  legítimamente  les  represente.  Cuyos  capítulos 
mandan  se  guarden  y cumplan  precisa  y puntualmente, 
reservando  á la  prudencia,  y discreción  de  la  misma  Junta 
el  que  tome  las  medidas  mas  adequadas,  para  que  tenga  de- 
bido efecto,  lo  determinado  en  el  artículo  X.  como  tanrbien 
el  que  designe  el  tratamiento  honores  y distinciones  del  cuer- 
fjo  y sus  individuos;  y que  para  que  llegue  á noticia  de  todos 
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66  publique  esta  Acta  por  bando  itnmediatamente,  fixandose 
en  los  lugares  acostumbrados,  y lo  firmaron  de  que  doy  fé 
Juan  José  Lezica— Martin  Gregorio  Yaniz.—Manuel  Man- 
silla. — Manuel  José  Ocampo.— Juan  de  Llano.— Jayme  Na- 
dal y Guarda. — Andrés  Domínguez.— Dr.  Tomas  Manuel 
Anchorena. — Santiago  Gutiérrez.— Dr.  Juliaí>de  Ley»a.— 
Licenciado  D.  Justo  José  Nuñez,  Escribano  Puolico  y de 
Cabildo. — Por  tanto  y para  que  llegi\e  á noticia  de  todos  se  ^ 
publica  por  medio  de  este  Bando,  e^jrirtnd 
nado  en  la  referida  Acta,  or¿^áñdo  pongan  lu- 

minarias en  la  noehe  de  este  dia,  Buenos-Ayres  y Maj’o  2.5 
de  1810. — Juan  José  Lezica. — Martin  Yaniz.— -Manuel  Man- 
**.  silla.— Manuel  José  de  Ocampo.— Juan  de  Llano. — Jayme 
Nadal  y Guarda.— Andrés  Domínguez. — Dr.  I omas  Ma- 
íi  nuel  Anchorena. — Santiago  Gutiérrez. — Dr.  Julián  de  Ley- 
va.— D.  Juan  José  de  Rocha,  Escribano  Público  y del  Reai 
Proto  Medicato. 


BANDO 

La  junta  provisional  Gubernativa  de  las  Pró^ 
viñetas  del  Rio  de  la  Plata  por  el  Sr,  D. 
Fernando  VII. 

Por  quanto  há  tenido  por  conveniente  esta  Junta  disponer  y 
determinar  lo  contenido  en  los  artículos  siguientes. 

I Que  todas  las  corporaciones  Xefes  y Vecindario  asistan 

á la  Misa  Solemne  que  se  celebrará  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral el  miércoles  30  del  corriente  en  acción  de  gracias  por^  la. 
Instalación  de  esta  Junta,  y terminación  feliz  que  han  tenido 
las  agitaciones  de  este  Pueblo  causadas  por  los  desgraciados 
sucesos  de  la  Península.  i 

II  Que  siendo  la  base  principal  del  orden  felizmente  res- 
tablecido, la  confianza  del  Pueblo  en  sus  Magistrados,  y el 
respeto  y puntual  obediencia  á sus  determinaciones  y manda- 
tos, se  ordena  la  subordinación  a la  autoridad  nuevamente 
establecida,  en  inteligencia,  que  esta  usará  de  toda  la  ener- 
gía conveniente  para  sostener  con  dignidad  el  sagrado  depo- 
sito que  el  Pueblo  le  há  confiado,  castigando  con  rigor  a 
qualquiera  que  siembre  desconfianzas,  o récelos, 

III  Que  será  castigado  con  igual  rigor,  qualquiera  que 
vierta  especies  contrarias  á la  estrecha  unión  que  debe  rey- 
uar  entre  todos  los  habitantes  de  estas  Provincias,  ó que  con- 
curra á la  división  entre  Españoles  Europeos,  y Españoles 
Americanos,  tan  contraria  a la  tranquilidad  de  los  particu- 
lares, y bien  general  del  Estado. 

iV  Que  todos  los  habitantes  de  este  Pueblo  guarden  de- 
Bb  2 
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y en  conseqüencia  han  creído  que  estas  les  obligan 
a tomar  otras  medidas,  que  las  que  ocurrieron  al 
principio  de  los  acontecimientos  de  la  metrópoli. 
Sus  razones  parece  que  podran  reducirse  a las  si- 
guientes. 

“ La  lexania  en  que  estamos  de  la  Europa 
(pi^en  decir)  nq¿ 'hizo  creer  que  el  ardor  y patrio- 
tiísiav>«dJ' lo¿^.o^r^iácles‘ht'otaria  a sacudir  el  yugo 
que  les  amenazaba.  Después  de  sus  primeras 
victorias,  solo  vemos  desastres  que  se  sücceden 
unos  a otros,  y sabemos  que  los  exercitos  del 
opresor  adelantándose  mas  y mas  cada  dia,  llegan 
a reducir  al  gobierno  interino  de  la  península  a 
los  estrechos  límites  de  Cádiz.  Vemos  que  el 
gobierno  anterior  se  deshizo  en  los  dias  del  pe- 
ligro,  no  pudiéndose  sostener  contra  él  y contra 
la  opinión  pública.  Esta  acusa  á la  Junta  Central 
de  mil  delitos,  y la  Junta  se  quexa  de  ingratitud  y 
mala  correspondencia.  Nosotros,  separados  por 
los  mares,  no  podemos  decidir  tales  contiendas. 
Nos  dixeron  que  la  Junta  Central  era  un  gobierno 
paternal  y benéfico:  nos  dicen  ahora  que  fue  la 
causa  de  los  últimos  males  de  España,  y nos  con- 
suelan con  que  otro  mejor  gobierno  se  ha  puesto  al 
frente  de  la  nación  en  la  regencia.  Los  nombres 
de  sus  individuos  son,  sin  dud^a  alguna,  respetables  ; 
mas  quien  nos  asegura,  que  bastarán  sus  talentos’ 
y sus  esfuerzos  a superar  los  inmensos  obstáculos 
que  para  gobernar  bien  les  presentan  las  circuns- 
tancias Supongamos,  no  obstante,  que  puedan 
vencerlas  y que  logren  poco  á poco  rescatar  k 
España  de  manos  de  los  franceses  ; como  podran 
entretanto  pensar  en  nosotros?  Estar  sugetos  á 
aquel  gobierno  no  es  mas  que  depender  de  uno  ó 
dos  empleados  que  nos  manden:  situación  mui 
peligrosa  en  tiempos  en  que  sabemos  que  el  común 
opresor  de  Europa,  ya  que  no  puede  acometernos 
con  sus  armas,  nos  prepara  todos  los  lazos  de  su 


lezan  a for- 
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maligna  intriga.  Conviene  pues  que  miremos  por 
nosotros,  y que  elijamos  hombres  de  nuestra  con- 
fianza que  nos  gobiernen  en  América  a nombre  de 
Fernando  7rrio-  como  los  pueblos  de  España  han 
puesto  quien  los  dirija  baxo  la  misma  ^tc«idad  y 
nombre.  Desde  aora'nos  '(féclai\mos  independien- 
tes del  gobierno  interino  de  la 
\ Independientes ! (dicefTlos 
\ mar  un  partido  por  la  metrópolis)  ; no  es  esto  rebe- 
larse - contra  los  legítimos  representantes  del 
¿oberano,  a quien  pertenecen  las  provincias  Espa- 
iiolas  de  América  ? ¿ No  es  valerse  de  la  ocasión 

én  que  la  monarquía  se  halla  en  mayor  peligro 
para  dividirla,  separando  de  sus  intereses  la  parte 
I que  estando  fuera  del  alcanze  del  tirano,  es  la  que 
* puede  ayudar  con  sus  riquezas  a arrancar  de  sus 
manos  la  otra  parte  que  ha  usurpado?  El  nombre 
I de  Fernando  7uio.  es  una  sombra  baxo  la  qual  se 
'oculta  el  designio  de  destrozar  el  imperio  que  le 
pertenece,  y que  todos  hemos  jurado  conservarle 
indiviso.  Si  el  monarca  es  uno,  su  representación 
deberá  ser j, una:  y si  el  n)onarca  ha  tenido  su 
'Asiento  en  España,  en  España  deberá  estar  quien 
lo  represente,  y las  Amérieas  deberán  obedecer  al 
cuerpo,  ó individuo  representante  del  rey  como  lo 
obedecieran  a él  mismo.”  , ^ 

. iVlas  ó menos  fuerza  ó extensión  podrá  dar  cada 
qual  de  los  partidos  a las  razones  que  hemos  in- 
dicado en  su  boca ; pero,  me  engaño  mucho,  si 
no  se  pueden  excusar  todas  con  explicar  dos  pa- 
labras que  han  de  entrar  infaliblemente  en  sus 
j alegaciones,  y que  ya  se  han  empleado  en  los  ante- 
f cedentes  bosquexos  de  sus  discursos:  tales  son 
representante'^  del  rey,  en  el  último,  é indepen- 
dencia, en  el  primero. 

Ya  indiqué  al  principio  de  este  periódico  algunos 
males  que  la  palabra  representación,  no  bien  en- 
tendida, había  ocasionado  en  tiempo  de  las  Juntas. 
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de  los  américanos.  Que  en  vez  de  manifestar  dis- 
posiciones hostiles,  el  gobierno  de  España  debia 
convidar  a todas  las  colonias  que  aun  no  han  se- 
guido a Caracas,  y Buenos- Ay  res  á hacer  una  mo- 
derada refb'rma.  La  América  toda  fermenta  ¿ no 
valdrá  mas  dirigid  la  inundación  que  dexar  que 
o/p  ^rojQ^pa  sin^direccion  por  muchas  partes  á un 
tiempo?  ‘^'tdrá  nías  añadir  el  nuevo  lazo  de 

respeto  y agradecimiento  que  esta  conducta  aña-  ( 
diría,  que  exponerse  a ser  mirados  como  émulos/ 
y a estar  expuestos  a convertirse  en  enemigos  ? " 

Si  valiera  algo  el  voto  que  el  amor  y el  bueh 
deseo  dicta  a un  particular  que  no  no  tiene  otros  tí- 
tulos, otro  poder,  ni  otro  influxo,  yo  diria  que  la 
crisis  actual  presenta  la  ocasión  mas  oportuna  de 
asegurar  para  siempre  la  existencia  y la  gloria  del 
imperio,  español  á despecho  de  Bonaparte,  aunque 
viviera  mil  siglos,  y la  Fortuna  siguiera  por  siem- 
pre sus  exércitos.  ¿ No  van  las  cortes  á congre- 
garse en  la  península  ? Si  es  que  como  lo  pido 
al  cielo,  solo  el  patriostismo  ha  tenido  parte  en  ’ él 
nombramiento  de  los  que  han  de  representar  la 
nación  española,  ellos,  ellos  pueden  fácilmente  sal-^ 
varia.  Sean  sus  primeros  cuidados  fundar  sobre 
la  equidad  la  representación  completa  de  esta  na- 
ción gloriosa.  Quantos  reconocen  á Fernando  70, 
por  soberano  en  las  quatro  partes  del  mundo,  de- 
ben ser  llamados  por  igual  al  congreso  augusto 
que  se  convoca  en  su  nombre.  La  parcialidad  ácia 
unos  u otros  en  el  numero  de  representantes  que 
se  les  señale,  destruiría  toda  la  unión  y espíritu 
de  patria  que  se  ap<?tece.  Las  provincias  ultra- 
marinas  deben  enviar  los  que  les  correspondan  se- 
gún su  población,  comparada  con  la  de  España.  En- 
tretanto que  esta  reunión  pudiera  verificarse,  lar 
cortes  de  la  península  solo  deberían  tomar  una 
medida  respecto  de  la  América:  una  sola,  y ge- 
nerosa : Renunciar  á toda  pretensión  de  superiori- 


37f 


dad  sobre  aquellos  payses,  y convidarles  a que 
(losque  no  lo  hayan  hecho)  nombren  sus  gobiernos 
interiores  y économicos,  yen  seguida  embien  sus 
dipu^dos  al  congreso  de  ambos  mundos.  Hecho 
Cito  en  nada^debiecau  eiQplear§£  sino  en^'íbmar  me- 


nea y Asia,  el  cielo  hubiera  mvo^reCTáo  las  armas 
d^  los  qu^í  pelean  por  la  patria,  desde  el  emporio 
^e  ella  pudiej;au  echarse  los  cimientos  del  imperio 
Anas  glorioso  que  se  habria  visto  en  el  mundo.  Si 


^or  el  contrario  el  cielo  pernj,itiiera  que  completase 
su  triunfo  la  injusticia,  jamas  habria  visto  el  uni- 
■ verso  surcar  los  mares,  expedjeipu  mas  gloriosa 
que  la  que  llevara  en  su  seno  á la  nación  española, 
a quien  le  sobran  payses  en  que  existir  feliz, 
gloriosa,  é independiente,  aun  quando  perdiera 
aquellos  á quienes  debe  su  nombre. 
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tido  á que  naturalmente  la  reduce  el  reconoci- 
miento de  Fernando  7mo.  que  confirman  los 
americanos  al  tiempo  mi<^mo  de  usarla,  de  ningún 
modo  es^'^ntraria  á los  intereses  de  la  actual  mo- 
narquía española  ~!'^(jepciidcncia,  reunida  á la 
obediencia  de  legítimos  monarcas  de  España,  / 

separación  de  aquellos/ 
dominios.  Independencia,  entendida  de  este 
modo,  es  una  medida  de  gobierno  interior  que 
todos  los  pueblos  de  España  han  tomado  según  les 
-^han  dictado  las  circunstancias,  y qüe  no  puedi 
convertirse  en  delito  porque  la  tomen  los  am¿- 
ricanos.  * ' 

En  tanto  que  los  Españoles  de  uno  y otro  con- 
tinente reconozcan,  como  reconocen  "un  mismo  I 
monarca,  v como  se  puede  decir  que  hay  entre/ 
ellos  una  separación  política?  Antes,  si  bien  se 
considera,  jamas  habrá  habido  unión  mas  sólida^ 
entre  estos  pueblos,  a quienes  la  naturaleza  misma 
ha  enlazado,  como  quando  hayan  desaparecido,  de 
común  consentimiento  los  gravámenes  con  que  el 
uno  molestaba  al  otro.  Nunca  se  aman  tanto  dos'  , 
hermanos,  como  quando  viviendo  en  el  seno  de  \ 
una  misma  familia,  ninguno  molesta  al  otro  con  ^ 
pretensiones  de  preferencia.  ^ 

Sic  alguna  vez  han  estado  en  peligro  los  ameri-  ^ 
canos,  no  solo  de  separarse  realmente  de  España  f 
sino  aun  de  caer  en  los  lazos  de  Bonaparte,  ha 
sido  en  tanto  que  no  han  tomado  la  determinación 
que  empiezan  tomar  en  el  dia.  Gracias  al  pa^ 
triotismo  y generosidad  que  vive  en  los  españoles  \ 
de  ambos  mundos,  los  americanos  no  han  dado  \j 
oid,os  ni  un  instante  á las  propuestas  de  Napoleón.  ^ 
Pero  no  puede  negarse  que  los  gobiernos  de 
España  han  contado  demasiado  sobre  esta  gene- 
rosidad insistiendo  sobre  todas  las  pretensiones  y 
gravámenes  antiguos,  al  paso  que  el  enemigo 
ofrecía  libertaid  absoluta.  Es  verdad  que  podían 
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confiar  en  qne  se  sabe  por  todo  el  mundo  que 
Napoleón  no  cumple  sus  promesas;  pero  debían 
acordarse  que  las  Américas  están  llenas  de  gentes 
de  color,  que  tienen  poco  que  perder,  cumplieralas 
ó no,  com  tal  ^ue  Ies  diese  lu^r  al  dé^!¿d,en  de 
j una  revolucfon  completa . 

A Del  horrible  mal  de  una,y^r^cion  de  esti^^ 
género  los  libertan  las  medr^í^ pi^í^ítey^u  *Wa^ia 
* 'el  dia  vemos  tomadas  en  Caracas  y Buenos  Ayres. 

^el  miramiento  de  los  que  han  hecho  la  reforma 
de  America  (que  tal  quisiera  oiría  llamar  con  pre- 
sencia al  odioso  nombre  de  revolución)  y de  la  ^ 
equidad  de  los  que  gobiernan  en  España,  depende 
la  felicidad  de  la  gran  nación  esparcida  en  ambos 
jhiundos.  Los  americanos  deben  reflexionar  cons 
Itantemente,  que  los  pueblos  solo  se  gobiernan  por 
liostumbre,  y que  un  solo  nombre  que  se  mude 
«uede  producir  la  anarquía:  que  este  peligro  es 
mucho  mas  inminente  en  aquellos  payses  donde 
lá  división  de  castas  hace  ser  los  intereses  de  los 
iíidivíduos  tan  opuestos,  y tan  difíciles  de  re- 
ducir al  interés  general : Que  la  reforma  es  ex- 
( celen  te  y saludable,  en  tanto  que  no  rompa  los 
( diques  que  el  orden  establecido  opone  a estas 
^ pasiones  encontradas : y que  esta  reforma  se  debe 
hacer  con  todo  el  tino  y conocimientos  que  requiere 
la  renovación  de  un  edificio.  Si  la  imprudencia  o 
ignorancia  del  arquitecto  derriba  los  pilares  ó en- 
tibos maestros  en  que  se  sustenta,  el  edificio  viene 
al  suelo,  y sepulta  á los  restauradores  en  su 
ruina. 

Los  españoles  de  Europa  deben  tener  presente  que 
la  fuerza  jamas  produce  buenos  efectos  sobre  los 
pueblos,  y mucho  menos  quando  por  ser  esta 
débil,  solo  puede  lograr  irritarlos.  Que  tanto  por 
su  generosidad,  y equidad  nativa,  como  por  las 
circunstancias  de  las  cosas,  deben  reconocer  la 
igualdad  de  derechos,  que  han  reasumido  ya  parte 
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Creyeron  los  individuos  de  las  Juntas  Españolas 
que  su  representación  los  ponia  de  tal  modo  en 
lugar  del  rey,  que  no  habia  especie  de  facultad  ó 
prerogatiya  ,de  la  real  persona  que  ellos  no  pudieran 
reclamá/"para  sí  d*. 

la  misma  Junta^^S.itral  quien  quisiera  destruir 

que  el  gobierno 

interino  no  debía  tener  mas  facultades  que  las 
que  eran  conseqüencias  necesarias  del  objeto  á; 
que  lo  destinó  el  pueblo,  es  decir,  la  expulsión^ 
de  los  franceses*',  mas  el  pueblo  español  no  se 
habia  parado  en  estas  distinciones,  y el  gobierna^ 
no  tenia  disposición  alguna  para  usar  de  la  gene- 
rosidad de  hacerlas  entender.  Esta  mala  inteli- 
gencia se  reproduce  aora  en  contra  de  los  ame- 
ricanos. Se  dice  que  hallándose  Fernando  7^10. 
legítimamente  representado  en  España,  todos  los 
pueblos  que  han  jurado  obedecer  a Fernando 
deben  obedecer  al  gobierno  que  lo  representa., 
Hallándose  en  este  caso  las  Américas  no  pueden' 
formar  un  gobierno  independiente  de  la  Regencia 
de  España,  sin  separarse  de  la  monarquía  espa- 
ñola. 

Mas,  solo  se  necesita  un  poco  de  exactitud 
para  conocer  la  falsedad  de  este  raciocinio.  ¿ De 
quierv  reciben  los  gobiernos  interinos  de  España  la 
facultad  de  representar  al  rey  ? Sin  duda,  del 
pueblo  español  que  les  encarga  que  hagan  las 
veces  del  ausente  monarca,  en  su  defensa.  ; Y 
porque  es  legítima  esta  facultad  delegada  ? Porque 
ausente  y cautivo  el  rey,  como  lo  ha  sido  en  España, 
el  pueblo  reasume  sus  derechos,  y puede  confi- 
arlos a quien  mejor  le  parezca,  j Mas,  tiene  el 
pueblo  de  España  derecho  alguno  sobre  el  de 


* Vease  el  Informe  del  Sor.  Jovellanos,  p.  309  de  este  pe- 
riódico. 
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América  ? ; Es  acaso  soberano  de  aquellos  do- 

minios de  la  corona  española  para  conferir  a nadie 
la  facultad  de  gobernarlos  ? { No  será  una  verdad 

* eterna  que  si  durante  la  cautividad  de  Fernando 
han  entrado,  los  nu^blos  de  España  en'^^l^so  de 
la  soberanía  respe'éto  d^^si  ’\ismos,  igual  uso 
^ respecto  de  aquellas  regior^í^j^^^en 
(jiueblos  de  América?  ^omb^ot^^s  Junta» 
las  diversas  provincias  de  España,  y se  dividieron 
Ma  soberania:  uniéronse  después  estas  representa- 
'tiones  parciales  y reconcentraron  el  gobierno,  como 
♦es  pareció.  Las  Américas  Españolas  sobrecogidas 
fcon  acontecimientos  tan  inesperados  no  tuvieron 
/lugar  de  mirar  a otra  cosa  que  a la  defensa  de  la 
causa  de  España,  y llevadas  en  los  primeros  mo- 
mentos de  su  amor  a la  metrópolis,  y de  la  cos- 
>tumbre  de  recibir  de  ella  el  gobierno,  obedecieron 
las  órdenes  de  la  primer  Junta  de  Provincia  a 
, quien  le  ocurrió  llamarse  suprema  de  España  e 
ndias  : Pero  después  que  algunos  de  aquellos 
tbueblos  han  considerado  que  esta  inadvertencia 
uede  causarles  muchos  males,  ; quien  podra  ne- 
garles la  facultad  que  han  tenido  sus  compatri- 
otas de  Europa,  queriéndoles  impedir  que  elijan 
una  representación  de  Fernando  7tno*  que  los  go- 
bierne immediatamente  y de  por  si,  en  vez  de  ^estar 
a discreción  de  un  Comisionado  de  España,  ¿ Por- 
que los  pueblos  de  América  hayan  querido  estar 
sugetos  a esta  dependencia  colonial  respecto  #le  sus 
monarcas,  ha  de  pretender  lo  mismo  el  pueblo 
español  á título  de  propriedad  y derecho  ? 

Lo  que  puede  exigirse  de  ellos  es  que  no  dividan 
la  Corona  de  España;  mas  hasta  aora  no  han 
dado  señal  alguna  de  atentar  a esto  ; si  no  es  que 
se  les  quiera  argüir  de  intención  siniestra,  por  la 
voz  independencia  de  que  han  usado  en  sus  pro- 
clamas. 

Mas  si  se  considera  la  independencia  en  el  sen- 
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NOTICIAS. 


Ciudad  Rodrigo 

se  VWifr¿aTKjf¿r;-.^(>t  el  10  del  mes  pasadq^ 


A- 


en  que  después  de  una  defensa  gloriosa  tuvo  aquella 
ciudad  que  ceder  á la  necesidad,  y se  entrego  a} 
discreción.  El  sitio  de  la  plaza  ha  sido  hecho  poL 
la  6^.  y 8*.  división  del  exército  francés  de  España! 
baxo  la  dirección  del  mariscal  Ney,  entretanto  que^' 
Junot,  que  mandaba  otros  dos  cuerpos  sobre  la  ^ 
orilla  izquierda  del  Agueda  observaba  al  exército 
ingles.  Nadie  puede  hacer  mayor  élogio  del  valor 
y constancia  de  la  guarnición  y vecindario,  que 
el  que  se  infiere  de  la  relación  de  los  mismos  fran- 
ceses. Veanse  aqui  algunos  fragmentos  de  ella.  ¡ 
“ A las  quatro  de  la  mañana  empezamos  a jugar  ' 
nuestras  baterías  con  quarenta  y cinco  piezas,  en- 
tre  cánones,  morteros,  y obuses  que  sostuvieron  un 
fuego  vivísimo  y no  interrumpido  contra  las  bre- 
chas, y defensa  de  los  sitiados,  hasta  las  quatro  de 
la  tarde.  Durante  este  tiempo  cada  pieza  de  ar- 
tillería disparó  de  l!?  a 15  tiros  en  cada  hora. 
El  enemigo  nos  contextó  por  algún  tiempo  muis 
débilmente,  y pronto  cesó  de  hacer  fuego'::;::::  Las 
tropas  estaban  ya  al  pie  de  la  brecha,  y ya  iban  a 
dar  el  asalto,  quando  los  sitiados  pusieron  vandera 
blanca,  y se  entregaron  a discreción*:::::::  La  guar- 
nición española  consiste  de  6 a 7000  hombres,  que 
serán  mandados  en  tres  columnas  á Bayona ; la 
primera  partió  esta  mañana,  y mañana  y pasado 
la  seguirán  las  otras  dos.:;::  Según  noticias  del 
mismo  gobernador  Español,  la  guarnición,  los  ve- 
cinos. y paysanos  han  sufrido  mucho  durante  el 
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de  mil,  y que  el  número  de  paysanos  muertos  es 
mucho  mayor.  Confiesa  que  él  y la  guarnición 
se  huvieran  rendido  antes-,  pero  que  huvieran  sido 
' nudtratados  del  pavsanag^  ^ 

í^l^^^ernadorf  'd7ce^^fo^espacho  de  Was- 
puso  bandera  blanca,  ri^ií^nHnsp  a d^s- 
f * Vrecion,  evito  los  horrore^Hfisej 
“ ' ^ : Asi^  después  de  la  defensa  mas  obstinada,  des- 
^m^de  un  horrible  fuego  de  diez  y seis  dias,  cayó 
ista  fortaleza,  que  era  uno  de 'los  últimos  baluartes 
, le  los  insurgentes.::;  £s  imposible  formar  una  idea 
f.uel  estado  a que  Ciudad  Rodrigo  se  halla  redu- 
]¡cida.-  Toda  está  hecho  escombros  y ruina,  de  tal 
I modo  que  ni  una  sola  casa  ha  quedado  entera.  Ha 

Í habido  mas  de  2000  muertos,  entre  soldados  y 
vecinos'' 

De  este  modo  se  glorian  esos  tigres  de  los  des- 
trozos que  hazen,  confesando,  á su  jiesar,  el  valor 
sin  igual  de  loá  españoles.  Nada  disminuye  el  me- 
tVito  del  insigne  gobernador  de  aquella  plaza,  Dn. 

, / Andrés  Herrasti,  ni  el  de  sus  soldados,  la  Circuns^ 
\ancia  de  haber  llevado  la  resistencia  mas  allá  de 
las  leyes  de  la  guerra,  por  respeto  a la  opinion 
del  vecindario;  siendo  al  mismo  tiempo  una  prueba 
del  carácter  inflexible  del  pueblo  español  en  esta 
guerra.  En  todas  partes  se  ha  visto  que  Ids  go- 
bernadores de  plazas  sitiadas  tienen  que  emplear 
todo  el  rigor  del  despotismo  militar  para  que  la 
cobardía  del  vecindario  no  dañe  a la  defensa ; en 
la  presente  guerra  de  España,  el  paysanage,  el  ve- 
/ cindario  es  el  que  obliga  a las  guarniciones  a no 
pensar  en  entrega  aun  quando  las  leyes  militares- 
*e  den  ya  por  satisfechas. 

Las  épocas  notables  de  este  sitio  son  estas.-  Lo» 
enemigos  tomaron  posición  delaUte  de  Cuidad  Ro' 
drio'o  en  26  de  mayo,  la  rodearon  en  It  de  Jumo-r 
abneron  las  trincheras  en  L6  del  misiqo,  y la  ensírr 
TOMO  « u 


lua  ae  iropas  qi^.  na^I*':euma\. 
k^^enerales  qu^/lan  juntado,  y 
■ n^f^í§;‘  i’f&rfc  ¿s  dj/cf  ac  ion 
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pozaron  á batir  el  24 : El  10  de  Julio  se  verificó 

la  entrega. 

La  toma  de  Ciudad  Rodrigo  no  ha  sido  el  prin- 
cipal ob¿^ó  de  esta  operación  militar.  La  multi- 
tud de  tropas  qi^/iiari*'^um(jto"áTli  los ’ífá^^ 

la  lentitud  con  quer 
raciones,  demuestra  que 
intento  era  comprometer  el  exército  inglés  > j 
una  acción  general  en  lugar  á proposito  para‘  hes^ 
plegar  la  numerosa  caballería,  que  han  reunido.  ’ 
No  es  esto  una  mera  conjetura ; se  sabe,  con  muí 
graves  fundamentos,  que  el  mismo  Bonaparte  ha 
formado  el  plan  de  esta  campaña,  y que  su  intentol 
es  atraer  los  ingleses  a las  llanuras.  Asi  es  que 
los  generales  no  pierden  ocasión  de  insultar  al  ex-  i 
ército  británico,  por  ver  si  picando  el  amor 
propio  del  general,  pueden  hacerle  dar  un  paso^, 
imprudente.  Tratan  al  mismo  tiempo  de  poner/ 
de  mala  fe  al  pueblo  español  con  sus  aliados,  y 
quando  no  logren  su  primer  intento,  siempre  es-í 
peran  adelantar  algo  en  el  segundo.  El  prinA 
cipe  de  Esling  dice  en  su  parte  al  de  Neufchatel 
^ue  todos  (gobernador,  guarnición  y habitantes) 
convienen  en  quexarse  de  la  'perfidia  de  los  in- 
gleses, que,  habiendo  prometido  socorrerlos,  les 
hieieion  prolongar  la  defensa,  y al  fin  los  abando- 
naron. “ Se  rindió  (dice  en  otro  lugar)  en  pre- 
sencií^de  los  ingleses,  que  nada  han  hecdo  en  su 
socorroj^.y  que  han  excitado  la  indignación  de  la 
guarriicion  y habitantes,  á quienes  habian  prometido  * 
su  asistencia.”  Nadie  sabe  mejor  que  los  franceses, 
que  el  exército  inglés  no  podía  tratar  de  socorrer 
a Ciudad  Rodrigo,  siendo  tan  inferior  en  número, 
y especialmente  en  caballería.  Saben  mui  bien 
que  aventurarse  locamente  a una  batalla  campal, 
con  tantas  desventajas  seria  dar  el  último  golpe  a 
la  causa  de  España,  y eso  es  lo  que  pretenden  con 
tanto  insulto,  y tanta  malignidad.  Yo  espero  que 
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la  guarnición,  y los  vecinos  de  Cuidad  Rodrigo,  conío' 
mas  cercanos,  é impuestos  en  los  'objetos  de  que 
tratamos,  conocerán  que  los  ingleses  estaban  mui 
Pjro^Qtos  á^sqcqrj;^qirlc^j  ^^^hu^gra  podi^^acerse 
icón  álg^a  probabindadoe^bue^  éxito ; conoce- 
^n  que,  aventurándose 

tando  otra  co  a que  el  dl^oíPSer^^cito,  y la 
pronta  rendición  de  la  plaza.  Por  lo  que  bace 
os  que  están  mas  lexos  de  la  escena,  si  es  que  el 
bemente  deseo  les  ha  inclinado  á creer  la  de- 
sa  de  Ciudad  Rodrigo  como  hacedera  por  parte 
ibl  exército  inglés,  un  momento  de  reflexión  so- 
/ore  la  conducta  militar  de  los  franceses  bastará  á 
/desengañarlos^  ; Se  huvieran  aventurado  los  fran- 
ceses á sitiar  la  plaza  si  no  hubieran  estado  sega- 
os de  que  el  exército  inglés  no  podía  atacarlos 
in  inminente  riesgo  ? Se  les  ha  visto  alguna  veZy 
espues  de  sus  primeras  derrotas  en  España,  aven- 
turar alguna  acción  arriesgada  ? ; Porque  van  en- 

trando con  pasos  tan  lentos  en  Portugal?  La  de- 
esperacion  de  los  franceses  es  que  Lord  Wel- 
igton  no  ha  caido  en  él  lazo  que  le  preparaban. 
Por  lo  que  hace  á sus  argumentos  para  poner  de 
mala  fé  á los  españoles  con  los  ingleses,  son  ridí- 
culos. Supóngase  por  un  instante  que  los  ingleses 
S solo  mirasen  por  su  interés  proprio  ¿ podía  este 
tener  alguna  parte  en  que  Ciudad  Rodrigo  cayera 
en  manos  del  enemigo?  ¿Podia  convenirles  que 
los  franceses  asegurasen  su  espalda  para  adelan- 
tarse á Portugal  ? ¿ Querrán  persuadir  los  fran- 

/ ceses  que  la  Inglaterra  tiene  algún  motivo  de  egoís- 
mo en  perderlo  ? Si  los  ingleses  no  estubieran  tan 
de  corazón  en  la  causa  de  España  j quantos  moti- 
vos plausibles  hubieran  podido  pretextar  para  aban- 
donarla l Los  franceses  saben  que  Inglaterra  no  , 
dexará  nunca  de  hacerles  la  guerra  en  la  penín- 
sula, y el  solo  medio  que  juzgan  que  puede  va- 
lerles es,  indisponer  los  ánimos  calumniando  á lo» 
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que  son  el  principal  obstáculo  de  su  conquista» 

^ Que  hacen  los  ingleses  ? preguntan  con  insolencia* 
Tener  empleada  la  fuerza  total  del  enemigo  en  un 
punto  ciT'ia  España  P 

respiren  en  el  resj^)  de'  "fila.  í'Es  poco  ; ; lionde  h 

bs  t^^as^.d.e  y Galicia,  dondfty 

las  parti^?^é  ^¿íriTí^íldonde  los  pequeños  exíéW 
citos  que  ya  en  un  punto,  ya  en  otro  los  acosív  J 
y molestan,  sosteniendo  con  la  esperanza,  eí  éY- 
píritu  de  los  españoles  ? ¿ Que  seria  en  breve  o 

la  España  si  ese  exército  de  vándalos  pudiese  ma/ 
char  en  divisiones,  descuidado  de  ingleses  ? La  In-, 
glaterra  no  puede  despoblarse  para  poner  nn  exér-1 
cito  que  barra  de  franceses  la  España ; mas,  puedéV 
gloriarse  de  haberla  sostenido  en  vida,  con  las  fuer-í 
zas  qne  ha  mandado  á ella.  Si  el  exército  de  SÍf 
John  Moore  no  huviera  .llamado  á Gahcia  la  mulA 
titud  de  tropas  que  mandaba  Bonaparte  en  per/ 
sona,  no  se  hubiera  libertado  Andalucía,  ni  s, 
habrían  organizado  las  fuerzas  que  han  sostenidí 
hasta  aora,  la  contienda.  Si  no  hubiera  un  exér\ 
cito  inglés  en  España  no  gozaria  Cádiz  la  caliru» 
en  que  se  halla  aora,  no  hubiera  completado  sus 
fortificaciones,  ni  desafiaria  tan  confiada  al  enemigo 
que  tiene  al  frente. 

Pero  es  en  vano  responder  á la  charlatanevia 
‘ francesa  que  jamas  se  ha  arredrado  por  razones. 
Ellos  insistirán  en  ella,  como  aora  insisten  en  el 
ardid  que  les  ha  salido  fallido  respecto  deí  éxér- 
eito  inglés.  Viendo  que  no  lo  han  podido  atraer 
sobre  Ciudad  Rodrigo,  han  ido  á probar  si  surte 
este  efecto  el  sitio  de  Almeida.  En  caso  de  • no,, 
siempre  tratan  de  asegurar  las  plazas  fronterizas 
antes  de  aventurarse  á invadir  á Portugab  Esto 
ha  ocasionado  una  acción  bastante  viva  en  que  las 
tropas  inglesas  y portuguesas  se  han  llenado  de 
gloria,  y aunque  (por  la  misma  razón  que  no  han. 
podido  socorrer  á Ciudad  Rodrigo)  han-  tenido  quo 
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hacer  un  movimiento  retrógrado,  han  acabado  de 
confirmar  a los  franceses  en  el  respeto  cjue  siem- 
pre les  han  inspirado.  Esta  acción  se  anunció 
aqui  el  1 1 de  este  mes,  por  el  boletin  siguiente. 

‘V.^sta,¡g[iasi^ng^sp  r^i^^n^jdespachós*X^  Lprd 
jWeilington,  fecíios  eií  Alverca  eu^^  de  Julio.  Pa- 
' que  el  cuerpo  avanzado,  aEa.rnl^do  del^brigax^ 
f/\r  general  Crawford  com^bíeslo^'&lt^í^iWi^lr^^ 


^ y 9^  14  de  Dragones  ligeros, 

esquadron  de  Artillería  volante,  y dos  batal- 
\ nes  de  Cazadores  portugueses,  habiéndose  que- 
ijdo  en  la  orilla  derecha  del  Coa  para  sostener  la 
guarnición  de  Almeida,  fueron  atacados  la  mañana 
Jel  24  por  una  división  del  exército  francés,  com- 
puesta, en  gran  parte,  de  caballeria.  No  obstante 
la  gran  superioridad  del  enemigo,  nuestras  tropas 
asistieron  felizmente  todas  las  tentativas  que  hi- 
cieron para  romper  por  ellas,  y después  de  una 
Sccion  empeñada,  verficaron  su  retirada  en  el  me- 
llr  orden,  atravesando  el  Coa,  aunque  no  sin  pér- 
tjda  considerable;  la  que,  incluyendo  heridos,  y 
«traviados,  es  como  de  2/0  hombres.” 

’ “ Después  que  nuestras  tropas  pasaron  el  Coa, 
el  enemigo  hizo  tres  tentativas  desesperadas  para 
tomar  el  puente  por  asalto;  mas,  fueron  siempre 
rechazados  con  mucha  pérdida.” 

El  teniente  coronel  Hill  y el  captain  Camdron 
an  muerto.  La  infantería  inglesa,  y los  cazadores 
ortugueses  se  han  distinguido  mucho  en  esta  oca- 
on,  y los  regimientos  43  y 25  son  de  los  que  mas 
an  sufrido.” 

Quando  salieron  los  despachos  estaba  el  ge- 
neral Hill  a dos  dias  de  marcha  de  Lord  Wel- 
lington.” 

Ademas  de  esta  sencilla  noticia  de  oficio,  se  sabe 
por  varias  cartas  que  el  valor,  y gallardía  de  las 
tropas  inglesas  han  sido  extraordinarios.  Los  por- 
tugueses han  tenido  parte  mui  considerable  en  la 
c c 3 
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gloría  del 


día  y según  se  les  ha  visto  portarse  en 
este  encuentro,  que  es  el  de  mas  importancia  en 
que  se  han  hallado,  todos  confian  que  saldrán  con 
el  mayor  l\onor  si  llega  a verificarse  una  acción  ge- 
neral, o**  ^ ° 


La  s^guiente^ftrta  dé  un  oficial  de  graduaciomk 
/^,.o  I de  ig^  acción  sobre  ^ 


Coa,  y de' íií'barMVie  íé1os  franceses  con  la  valerc/f 
guarnición  de  Ciudad  Rodrigo.  ^í=r.i¡ 

•(,}uaríel  (.general  del  exército  ingle  _ 
, Alyerca,  25  de  Julio  18J0.  ^ ’ 

d*  estará  deseoso  de  sal^er  nuestras  operación/ 
en  este  punto,  que  cada  dia  se  hace  mas  y mas  in 
teresante.  Después  de  rendida  Cuidad'  RodrigJ 
conduxeron  su  valerosa  guarnición  a Fráncia ; per()\ 
muchos  centenares  se  quedarán  en  el  camino.  LosI 
bárbaros  enemigos,  segi^n  noticias  auténticas,  iba^ 
asesinando  diariamente  aquellos  valientes  soldado^, 
que,  rendidos  de  fatiga,  y de  los  esfuerzos  extraor/ 
dinar]os  que  han  hecho  por  Ja  causa  de  su  pays, 
podían  proseguir  en  su  camino.  Estas  víctimas  ' 
Ja  ciueldad  francesa  son  en  gran  número,  y serai 
para  loa  españoles  otros  tantos  motivos  de  vei 
ganza,” 

Ea,  suerte  de  Portugal  se  decidirá  pronto,  y todo 
se  puede  eyierar  del  valor  invencible  de  Jas  trppas 
inglfsps.  Estas  dieron  ayer  al  enemigo  una  prueba 
de  Jp  que  serán  en  un  dia  de  acción  general.  Este 
ha  sido  un  encuentro  bastante  vivo,  y que,  para 
decirlo  en  frasee  francesa,  ha  cubierto  los  ingleses 
de  gloria.  El  objeto  del  enemigo  era  cortar  la  di- 
visión del  general  Crawford,  é impedirle  la  reunión 
eon  el  caerpo  del  exército.  Con  esta  idea  reunie- 
ron una  fuerza  de  3000  de  inVanteria  y 3,6oo  ca- 
ballería, con  la  que,  a eso  de  las  tres  de  la  mañana, 

avanzada,  que  consisti?: 
de  boo  de  cabaljeria,  y 4OOO  de  infahteria,  solaJ' 
7 la  cercanias  de  ^Imeida,.? 
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La  acción  duró  hasta  la  noche;  y quando  se 
considera  que  durante  ella,  rechazaron  los  ingleses 
al  enemigo  en  tres  distintos  ataques,  a punta  e 
bayoneta,  sobre  el  puente  que  atraviesa  el  Coa,  se 
debe  suponer  que  la  carniceria  de  fra.>«5^s  habrá 
sidÓ^g^eT^CÓs^^^  ' 

ra  lo  que  querian.  En  cons^i®«^a  de  esta 
da  el  enemigo  esta 

[«ércitos  etan  a la  vista  uno  de  otro,  como  con- 
'^rpíando  la  tremenda  crisis  que  está  inmediata. 

LS  tropas  combinadas  están  llenas  de  confianza. 

En  efecto,  esta  crisis  no  está  lexana.  Massena 
loncentra  todas  sus  tropas  haciéndolas  venir  e 
Duero  al  Tajo.  La  divison  de  Regnier,  que  ha 
estado  tanto  tiempo  en  el  mediodía  de  Extremadu- 
ra, ha  pasado  el  Tajo  para  unirse  al  cuerpo  prin- 
cipal del  exército  francés.  Esto  indica  que  piensan 
en  algo  mas  que  en  sitiar  a Almeida.  Por  otra 
parte  Lord  Wellington  esperaba  en  dos  días  la  di- 
visión del  general  Hill,  y continuamente  se  m están 
ireuniendo  tropas  qne  vienen  de  Inglaterra.  El  regi- 
miento No.  Vil.  de  infanteria  desembarco  en  Lis- 
►boa  el  28  del  pasado,  y de  una  hora  á otra  se  espe- 
raba allí  el  No.  XXIII. 

El  sitio  de  Ameida  no  es  empresa  de  raui 
poco  momento,  y su  pérdida  puede  tener  mas  con  - 
íeqüencias  que  la  de  Ciudad  Rodrigo.  Quar.do  los 
franceses  hizieron  la  capitulación  de  Cintra  una  de 
las  razones  con  que  se  quisieron  cubrir  fue  la  evacua- 
ción que  se  habla  hecho  de  Almeida. 

Para  que  puedan  entenderse  bien  los  movimien- 
tos ulteriores  de  los  exércitos,  daremos  aqui  sus  res- 
pectivas posiciones  según  noticias  de  Portugal. 

El  exército  inglés  consta  de  cinco  divisiones.  La 
primera  está  al  mando  del  general  Spencer.  Es 
de  cerca  de  6ooo  hombres,  en  Celerico,  sobre  20 
millas  del  gran  cuerpo  del  exército  francés.^  La 
r.  r.  4 
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segunda  división  está  en  Guarda:  consta  como  de 
unos  10,000  hombres,  al  mando  del  general  Colé. 

. uárda  dista  unas  30  millas  de  las  tropas  francesas. 

La  tercera  división  está  en  Pinhel,  mandada  por 
el  generar  Prcton:  su  fuerza  es  de  4000  hombres, 
y esta  en  la  misn^ntw^qor^rg^^^^ 

^^Celerico.  La^aarta  divisi»  n,  ó guardia  avanzadaf/  ^ 

■ Craufurd,  entre  \<J 

dos  brazos  del  Coa.  J i 

Todas  estas  divisiones  tienen  posición  efi'  i¡5s 
montes,  y laderas  que  descienden  por  grados  hasta* 

Ja  llanura,  a cuyo  extremo  se  halla  Cuidad  Rodrigo/ 

Asi  es  que  entre  los  dos  exéreitos  média  esta  lla- 
nura, que  tjene  diez  millas  de  ancho.  Para  com- 
prehender  la  fortaleza  de  estas  posiciones,  como 
también  las  ventajas  de  la  línea  de  retirada,  debe- 
mos seguir  el  camino  desde  estas  posiciones  a Lis-  ' 
boa,  único  punto  sobre  el  qual  puede  verificar  la  \ 
suya  Lord  Wellington.  Desde  Lisboa  a Guarda,  / 
posición  del  cuerpo  principal:  hay  I90  millas,  ó 20 
días  de  marcha.  Hay  tres  cámmos  reales  desde' 
Lisboa  a las  foníeras  de  España,  uno  por  Abranles,' 
otro  por  Elvas,  otro  por  Coimbra.  La  ruta  dek^ 
exercito  inglés  fue  por  Abranles.  Dos  principales 
mudades  fortificadas  en  el  camino  desde  Lisboa  a 
Guarda,  son  Castel-Branco  y Cavilha.  Santarem 
es  un 'puesto  muí  importante,  á 46  mi|Ias  de  Lis- 
boa, situado  sobre  una  altura  que  domina  el  gran 
camino  al  oriente.  Es  la  principal  defensa  contra 
un  enemigo  que  ayanze  desde  las  fronteras  de  Es- 
pana.  Es,  por  tanto,  una  de  las  fortalezas  mas 
importantes  de  la  línea  de  retirada,  y un  exercito 
puede  detener  mucho  tiempo  al  enemigo  en  una 
posición  tan  fuerte  por  naturaleza  y arte.  Santa- 
rem, está  flanqueado  al  S.  E.  por  el  Tajo,  y al  N.E, 
por  unos  fiscos.  El  gran  camino  oriental,  sobre  /el 
qual  se  halla  situado  Santarem,  dominándolo  con 
|us  íortificdciones,  pasa  por  consiguiente  entre  los 


mui  fuerte. 
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|)eTÍascos  y el  rio.  Los  exércitos  franceses  hau 
entrado  siempre  en  España  por  este  camino. — 
Abranles  esta  a 30  millas  de  Santarem  en  el  camino 
de  España,  y aun  es  puesto  de  mas  importancia 
Que  Santarem  I está  sr^ado^^obre  eLfer^  y aun- 
que  no  lortificadví,  es  *nO  ochante. 

Domina  un  paso  imj3ortante,ei^ 

’uerza  puede  desafiar  á^tTn  c^fc 
illa  Velha  es  otra  posición  militar,  y sus  alrede- 
\'¿fer^s,  que  son  montes  mui  ásperos,  están  mui 
[proporcionados  para  operaciones  militares  defensi- 
tjvas.  Castel  Branco  está  situado  al  pie  de  otro 
/paso,  é inmediato  al  camino  del  exército.  El  pays 
I de  las  inmediaciones  está  lleno  de  posiciones  mili- 
tares tan  fuertes  que  casi  “se  puede  mirar  como  una 
fortificación.  A medio  camino  entre  Castel  Branco 
y Guarda,  se  baila  la  fuerte  ciudad  de  Cavilha.  Aqui 
empiezan  los  montes  llamados  la  Sierra,  que  for- 
man los  límites  y barreras  de  ambos  reinos.  Desde 
Cavilha  el  terreno  sube  de  monte  en  monte  hasta 
Guarda.  Guarda  está  situada  de  tal  modo,  que, 
mirada  á cierta  distancia,  parece  una  campana 
' puesta  sobre  la  montaña.  Los  caminos  que  van  a 
ella,  y la  atraviesan,  pasan  por  las  quiebras  de  las 
peñas.  Es  el  lugar  mas  fuerte  de  Portugal,  y 
puede  defenderse  contra  toda  la  fuerza  de  Francia. 
Tal  es  la  posición  del  exército  británico. 

La  posición  general  del  exército  francés  está  en 
la  llanura  que  se  extiende  al  pie  de  las  montañas 
en  que  los  ingleses  se  hallan  acampados.  Consta 
el  exército  enemigo  de  ocho  divisiones,  cinco  de 
ellas  baxo  el  mando  inmediato  de  Massena,  y las 
otras  de  forma  que  pueden  fácilmente  concentrarse, 
antes  de  una  acción  general. 

Entretanto  que  las  fuerza  francesas  están  con- 
centradas en  este  punto  los  patriotas  de  España 
procuran  incomodar  á sus  enemigos  en  todas  partes, 
y el  aspecto  general  de  la  nación  es  el  mismo  que 
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anteriormente.  Cuerpos  mas  o menos  considera- 
bles de  tropas  disciplinadas  se  sostinen  contra  las 
divisiones  francesas  que  se  mantienen  en  las  diver- 
sas provincias.  0‘Donnel  es  el  que  tiene  mas 
fuerza  y érfCdios,  porque  disoné  de  todos  los  que 
aun  quedan  a Cat'^iñat^' ^e^ulio' expíál^  ^ 
- ^”^^P~eiieral  una  ^^l'cular  á las  Juntas  corregimen-  f 
mentales  del'^Tí^cí^-íSo^afa  que  envien  sus  dipu-^ 
tados  a Tarragona,  donde  debia  celebrarse  ugí] 
congreso  provincial  el  l6  del  mismo.  La  perSü¿' 
sion  de  que  el  modo  de  salvar  a Lspaña  es  valerse 
del  espíritu  público  que  ha  de  nacer  de  la  reunión  deí 
los  representantes  del  pueblo,  va  haciéndose  tan^ 
general,  que  si  un  acontecimiento  feliz  dexa  reunir 
á todos  los  de  la  monarquía,  deberá  la  España  á 
sus  desgracias  la  verdadera  regeneración  que  nunca 
podia  espera  ni  de  su  anterior  gobierno,  ni  del 
intruso  de  su  invasor.  Por  lo  demas,  las  acciones 
parciales  que  sostienen  en  varios  puntos  estos  cuer-  / 
pos  de  tropas  que  se  hallan  sembrados  en  la  pe- 
nínsula no  se  deben  calcular  por  los  resultados  in- 
mediatos, sino  por  los  que  pueden  producir  en  el 
discurso  de  algún  tiempo,  y por  el  espíritu  de  re-  . 
sistencia  que  mantienen.  Antes  de  que  Regnier 
pásase  el  Tajo,  como  hemos  dicho,  trató  de  disi 
par  los  temores  que  los  franceses  de  Andalucía 
debian  tener  de  las  tropas  dé  Irnaz  y de  Ballesteros, 
quien  parece  cierto  que  se’  acercó  mui  inmediato  a 
Sevilla.  i 

, Imaz  sostuvo  una  acción  en  Xerez  de  los  Ca- 
belleros  que  según  la  noticia  que  dá  el  Memorial 
Militar  y Vatr'iotico  que  se  publica  en  Badajoz, 
fué  de  bastante  importancia,  y aunque  el  resultado 
no  se  vé  que  fuese  feliz,  se  puede  juzgar  por  ella 
qual  es  el  carácter  de  la  guerra  que  se  sostiene  en 
aquellos  puntos.  Dice  así : 

“ Poco  satisfecho  el  general  Regnier  de  la  pérdida  que  el, 

S3  de  junio  último  experimentaron  sus  tropas  en  el  rincón 
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ée  Zafra,  de  la  que  el  23  tuvieron  en  Bur^uillos,  y de  la 
«orjjresa  en  Monesterio  el  29  j quiso  sin  duda  vengar  estos 
agravios,  y al  efecto  puso  en  movimiento  el  3 del  actual,  la 
fuerza  principal  de  su  exército  situado  en  Mérida  y Almen- 
<lialejo,  y se  dirigó  á Zafra  y Almendral  con  10  a 1 lOOO 
liombres  de  infantería  y caballeria,  y 14  piez'átíH'^rtilleria.— - 
l^^Lyinih5ardi?‘tá?5-til^^  hacia  Burguillos,  asi 

como  las  del  Almendral  á Bacarrí^  destacando  partidas 
hasta  Valverde  de  Leganés^u^f-y^n^ 

pudiesen  hacer  nuestra>  t,opkt%n  y\ade 

Olivenza;  pues  su  objeto  era  envolver  al  coronel  D,  Pablo 
‘?.í^/illo,  situado  en  Burguillos,  para  después  atacar  al  bri- 
gadier L).  José  Imaz,  que  occupaba  á Xerez.  Conociendo 
Imai  la  verdadera  idea  de  Regnier,  previno  á Morillo  que  no 
empeñase  la  acción,  y que  dexado  bien  puesto  el  hoimr  de 
las  armas,  fuese  retirándose  por  las  inmediaciones  de  Salva- 
tierra en  unión  de  las  partidas  C(ue  tenia,  observando  al  ene- 
mio-o  por  aquella  pai  te.  El  5 al  amanecer  se  avistaron  las 
tropas  francesas  en  Burguillos;  y después  de  bien  reconocidas 
y haberles  causado  Morillo  bastante  pérdida,  emprendido  su 
retirada,  la  qual  realizó  con  tal  orden  y ielicidad  que  solo 
tuvo  un  soldado  herido,  y perdió  un  capitán  del  regimiento 
de  la  Vitoria,  ahogado  del  calor  y cansancio.  A las  10  de  la 
mañana  llegó  á Xerez  im  orporado  con  la  partida  de  D.  Ma- 
tiuel  Benedicto,  é informado  Iniaz  de  quanto  habian  obser- 
vado estos  gefes,  se  dispuso  á recibir  á los  eneriiigos  que  no 
tardaron  en*  descubrirse  desde  Xerez  por  los  caminos  de  Sta* 
Ana  y la  Granja.  Serian  las  1 1 y media  de  la  mañaii.-l  quando 
los  enemigos  principiaron  el  ataque  contra  Xerez,  que  reali- 
zaron amagando  por  el  camino  de  Sla.  Ana,  y empenando  su 
fuerza  principal  por  el  de  la  Granja;  por  todas  partes  fueron 
constantemente  rechazados,  y por  todas  puntos  vieron  el  en- 
tusiasmo  y unión  de  nuestras  tropas,  pues  combatían  con 
tanta  firmeza,  como  se  movían  con  rapidez  para- donde  la 
prfevision  del  señor  Imaz  lés  determinaba,  según  lo  que 
observaba  en  los  enemigos.  El  regimiento  de  infantería 
1°.  de  la  Princesa,  rompió  el  fuego  y le  siguieron  los  demas 
cuerpos,  á proporción  que  se  les  aproximaba  el  enemigo,  el 
qual  tanteó  por  todas  partes  con  iguales  resultados,  y sin 
adelantar  un  paso  hasta  mas  de  las  6 de  la  tarde  que  duraron 
los  ataques.  Conociendo  Imaz  la  imposibilidad  de  man- 
tenerse en  Xerez  por  la  superioridad  de  fuerzas  enemigas, 
pues  solo  contaba  con  unos  3Ó00  hombres  de  infantería  y 
caballeria,  y la  necesidad  que  tenia  de  reunirse  al  general 
Ballesteros,  determinó  dexar  el  pueblo,  figurando  pasar  el 
puente  del  rio  Ardila,  de  cuya  idea  se  persuadieron  los  enemi- 
gos á quienes  burló,  verificándolo  al  anochecer  por  el  camino 
del  vado,  con  tal  unión  y órden  que  no  tuvo  ni  un  disperso. 
El  batallón  de  Mérida  sostuvo  el  paso  dsl  vado,  y mantuvo 
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d Juego  con  la  misma  serenidad  y Ijizarria  que  en  el  discurso 
del  día  hablan  acreditado  los  demás  cuerpos,  y cerrando  la 
retirada,  pasó  como  estos  el  expresado  vado.  Como  los 
enemigos  no  persiguieron  en  la  retirada,  determinó  Imaz  dar 
descanso  á la  tropa  y al  amanecer  del  6 entró  en  Higuera 
la  Keal,  de«^  donde  se  dirigió  á Encinasola,  para  esperar 
jnstrucciones  del  ^ «y-  - 

aciones  de  Sevilla  retro^llia  para  unírsele,  á consecuencia  de 
dug^j^osü^sqde  ^lai^ados...  Nuestra  pérdida  ha  sido  í 
<lc  cOtiU  rtíIsiu’tSi»^^<ííi  elJv?^pCífo  á ladel’eiiemigoque  la  tuvo 
muv  grande,  no  solo  por  lo  ventajoso  de  la  situación,  sino  fj 
por  la  hrmeza,  valor  y acertada  dirección  de  nuestros  fne^:V^ 
pnes  se  distinguieron  á porlia  todos  los  cuerpos,  y el  sin^-  ( 
lanzar  a uno  sena  agraviar  á los  demas.  Nada  prueba  tanto 
la  perdida  de  los  enemigos,  como  el  que  ocupando  á Xerez. 
no  se  resolvieron  á perseguirnos  en  la  retirada,  y el  6 prin- 
cipiaron á deshacer  las  marchas  que  efectuaron  el  4 y el  5 
aunque  con  dirección  por  Sta.  Marta,  donde  durmieron  all 
gunos^cuerpos  aquella  noche,  el  7 en  Almendralejo,  y el  ^ 
al  medio  dia  se  avistaron  partidas  de  los  mismos  sobre  Lobon, 
donde  se  hallaban  las  nuestras,  y les  impidieron  el  paso  del 
intentaron  para  observar  el  movimiento  de  la 
división  del  general  0-Donneli,  que  de  Alburquerque  se  habi^ 
dirigido  hacia  el  Montijo  y Mérida.  Quando  el  brigadier 
Imaz  remita  los  detalles  de  esta  acción,  se  manifestarán  al 
publico  las  acciones  distinguidas  de  algunos  soldados  de  in- 
fantería y caballeria,  paes  su  situación  no  le  ha  permitido 
hasta  aho-^a  hacer  una  relación  exácta,  por  lo  que  despachó 
a un  oficial  que  verbalmente  infoimase  al  general  en  gefe,  y 
que  ha  dicho  sustancialmente  loque  queda  referido.”  ^ ^ 


Se  han  recibido  ayer  partes  con  noticia  deque  el  enemigo 
ha  evacuado  á Lobon,  Puebla,  Montijo  y Mérida,  sacando 
de  AimcRiralejo  50  carros  de  heridos,  que  lo  fueron  en  la 
expedición  de  Xerez  de  los  Caballeros,  con  dirección  á Tru- 
xillo.  ánimo  parece  que  es  cubrir  los  puentes  del  Arzo- 
bispo y deAlmaraz,  y baxando  de  este  ultimo  las  barcas  á 
Alconet^  y Garrobillas  tener  libre  la  conjunicacion  hácia 
Ciudad-Roprigo.  En  Mérida  han  quedado  400  franceses  en 
el  conventual. 
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La  conseqüencia  que  podemos  sacar  del  con- 
junto de  noticias  (aunque  inexactas)  que  aparecen 
sobre  el  interior  de  España,  es  qUe  en  todas  partes 
se  sostiene  el  ardor  de  los  pueblos  los  fi  an- 

cesesV’y’que'n^  arrojar- 

) los  de  la  península  por  mas  que  pasen,  y por 
i mas  desgracias  que  v'ei^g»íiV. 

^ue  hay  al  presente  contra  los  esfuerzos  de  los  pa- 
tribtas  es  que  las  comunicaciones  están  interrum- 
pidas, y que  estas  fuerzas  esparcidas  por  todas 
I partes,  no  pueden  organizarse  ni  reunirse  baxo  un 
plan  general,  como  seria  de  desear. 

Asturias  y Galicia  están  en  circunstancias  mas  ven- 
tajosas para  resistir  qualquier  invasión  del  enemigo, 

V organizar  sus  fuerzas.  Sabemos  por  la  balandra 
de  guerra  Goldfinch  que  llego  a Plymouth  el  11 
de  este  mes,  habiéndose  hecho  á la  vela  desde  la 
costa  septentrional  de  España  el  5 del  mismo,  que 
dexó  á los  cruzeros  ingleses  á la  vista  de  Llanes, 
en  cuyas  cercanías  habían  desembarcado  al  general 
Porlier  con  750  soldados.  El  general  partió  ai 
> momento  para  Puertas,  distante  de  alli  nueve 
leguas,  donde  le  esperaban  7 00  hombres  para  reu- 
nirsele.  Llevaba  ‘consigo  armas  y municiones  para 
equiparlos!,  y pensaba  volver  quanto  antes  para 
atacar  la  fuerza  fVancesa  que  estaba  en  Llahes,  que 
no  subia  de  200  hombres.  Los  franceses  que  hay 
en  Asturias,  y en  las  Montañas  no  exceden  de  1400 
y están  mui  dispersos.  Los  navios  ingleses  que- 
daban á la  vista  de  Llanes  para  impedir  que  el 
enemigo  reciba  socorro  por  mar,  o para  darlo  a. 
general  Porlier j si  lo  necesita.  Los  que  conocen 
á este  general  lo  pintan  de  un  carácter  emprendedor 
y audaz,  siempre  pronto  á sufrir  qualquier  género 
de  privaciones,  y amigo  de  llevar  la  misma  vida 
que^íl  inferior  de  sus  soldados. 

Es  verdad  que  el  enemigo  no  olvida  aquellos 
puntos,  y que  si  pudiera  destacar  mas  fuerzas  del 
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caerpo  principal  que  está  al  frente  de  los  ingleses, 
no  tardarla  en  embestirlos.  El  general  *Mahi 
estaba  delante  de  Astorga  en  28  de  Julio : en  aquel 
dia  publiq^íi^Yia  proclama  incitando  á sus  tropas  á 
tomar  venganza  de  ^ 

^ As^i'^ga.^  En  efecto  la  guarnición 
1 1 autiésif*  pái Gastante  apurada,  y ya  M 
Bonnet  había  entrado  por  Asturias  para  separar  ají 
Mahí  de  esta  empresa,  qúando  la  calda  de  CiudSá- ^ 
Rodrigo  proporcionó  á Massena  destacar  un  cuerpo  í' 
que,  según  aseguran,  ha  obligado  á Mahi  á recon-  / 
centrar  sus  fuerzas  en  Galicia.  V 

El  siguiente  extracto  nos  da  á entender  que  en  el  1 
reyno  de  Valencia  las  tropas  regladas  hacen  su  deber  \ 
y fatigan  al  enemigo. 

EXTRACTO 

de  un  parte  del  Mariscal  de  Campo  Don  Juarí  ^ 
O' Donoju  al  capitán  general  de  Falencia,  fecho  , 
en  Sn.  Marcos. 

Exmo.  Señor.  No  he  tenido  ni  un  momento  mió 
quatro  dias  ha,  y apenas  he  entrado  bajo  techado.  1 

Los  dias  24  y 25,  algunos  de  los  cuerpos  de  midi-  * 

visión  tuvieron  un  encuentro  vivo  con  el  enemigo^ 
frente  díj  Morella,  habiéndolo  rechazado  en  ambos  / 

dias  hasta  las  mismas  paredes  del  pueblo.  El  pri-  / 

mer  dia  dejó  el  enemigo  20  muertos  en  el  campo, 
y por  la  tarde,  según  informes  de  gentes  que  vi- 
nieron de  Morella,  retiraron  allí  30  heridos.  r 
Nuestra  pérdida  consistió  en  un  capitán  de  contra-  \ 
bandistras,  muerto,  y quatro  ó cinco  soldados  > 
heiidos.  Acampamos  aquella  noche  á la  vista  de 
Morella.  La  acción  se  renovó  entre  seis  y siete 
de  la  siguiente  mañana,  y duró  hasta  las  quatro 
de  la  tarde,  quando  observando  que  el  enemigo 
habia  recibido  refuerzo  de  eaballeria  é infantería, 
nos  retiramos  en  buen  orden,  sin  ^ef  molestados  por 
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el  enemigo,  a la  hermitas  deValTivaná  donde  par 
samos  la  noche,  y esta  manana  igualmente  sin^se 
molestados,  nos  retiramos  a esta  villa  y al  pueblo 
deChete.  Como  la  acción  del  seguíid¿>^  dia  fue 
niuí  iáV'ga,’  y’mantLbidT'li?:-‘^í.|tinac  por  ambas 
martes,  aunque  el  enemigo  fue  C'a^stantemente  re- 
Ichazado,  nuestra  pérdida 

Considerable,  atendida  también  la  inferioridad  de 
nuestro  número,  &ca. 

De  las  provincias  interiores  de  España  se  sabe 
pue  están  llenas  de  partidas  patrióticas  que  fatigan 
incesantemente  á los  franceses.  Sus  correos  no 
pueden  atravesar  por  ninguna  parte  de  España  sm 
el  mas  inminente  riesgo.  En  las  mas  de  las  pro- 
vincias hay  juntas  de  gobierno,  que  buscando  suc- 
cesivamente  asilo  de  un  lugar  á otro,  quando  son 
perseguidas,  fomentan  y perpetúan  la  guerra.  ^ La 
de  Aragón  y parte  de  Castilla^  se  traslado  ultima- 
í mente  a la  villa  de  Manzanera  (partido  de  Teruel) 

I desde  la  de  Peñíscola,  donde  residía  anteriormente, 
j Allí  publicó  una  proclama  que  es  digna  de  atención 
Spor  el  espíritu  de  firmeza  que  respira.  Dice  asi : 

Quando  las  circunstancias  son  mas‘  críticas  y difíciles, 
debe  redoblarse  la  actividad  y el  relo  de  los  que  consUtui- 
dos  padres  de  la  patria  trabajan  generosamente  por  su  ^detensa 
y libertad.  Nada  ha  habido  grande  en  el  mundo  sin  contrati- 
empos, y la  España  misma  gemirla  aun  baxo  el  yugo  del  ára- 
be, si  nuestros  padres  no  hubiesen  arrostrado  todos  los  peli- 
gros. firmes  en  la  adversidad,  constantes  en  su  resolución, 
fíenos  siempre  de  confianza  en  el  Dios  que  ha  prometido  co- 
ronar los  esfuerzos  de  la  justicia,  llegaron  por  hn  a recoger 
«I  fruto  de  sixs  sacrificios,  dexando  burlados  los  juicios  de  os 
hombres.  Entonces  los  necios  los  acusaban  de  temerarios,  les 
ponian  por  delante  la  imposibilidad  de  vencer  en  lucha  tair 
desigual,  los  tímidos  lo  creían  todo  perdido,  los  egoístas  cla- 
maban contra  un  empeño  que  exponía  sus  bienes  a la  rapaci- 
dad de  los  soldados,  y ;.un  los  fanáticos  predicaban  la  nece- 
sidad de  someterse  k los  designios  de  una  providencia  resuelta 
á cambiar  la  faz  de  nuestro  imperio.  Nuestros  padres,  cuya 
sabiduria  los  hizo  lauy  superiores  á todo,  despreciaron  estos 
vanos  razonamientos;  la  posteridad  celebra  sus  hazañas,  y 
la  religión  ha  ctjnsagrado  sus  triunfos.  Penetrada  de  estos 
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Sknti mientes  la  junta  áiiperior  dt;  Aragón  v parte  de  Cas- 
Ha,  ha  creído  de  su  deber,  á pesar  de  los  riesgos,  el  tras- 
ladarse a dicho  rpu.o,  con  el  fin  de  proporcionar  mas  ruonta- 
mei.te  a sus  heles  lmbitaut.es  todos  aquellos  auxilios  que 
esten  en  si¿^;auo,  y que  las  iiltimas  desgracias  han  hecho  maa 
urgentes.  ^ ^ ^ . 

Habiendo  vist^/ya  en  general  la  posición 
asunto^  (Ie'\áeíp?fíi£píí'^ebe^os  volver  los  ' 
payses  que  aunque  mui  distantes  parece  que  ueoem 
seguirle  inmediatameute  en  el  orden  de  interes'q'íTe 
naturalmente  deben  tener  nuestros  lectores.  ' 

penas  pasó  un  mes  después  délas  novedades 
políticas  de  Caracas  quando  el  vi  rey  nato  de  Buenos 
Ayres,  siguió  sus  mismos  pasos,  con  igual  modera- 
ción, y prudencia.  El  origen  de  la  reforma  de 
gobierno  en  una  y otra  parte  han  sido  las  noticias 
tunestas  de  la  entrada  de  los  france'ses  en  Andalu- 
cía. Una  fragata  mercante  inglesa  que  llegó  a 
Montevideo  en  13  de  Mayo,  procedente  de  Gibral-  / 
tar  dio  idea  del  estado  de  España,  y en  conse- 
qüencia  el  pueblo,  dudoso  de  su  suerte  política*  se 
puso  en  general  alarma.  Según  resulta  de  los  do- 
cumentos que  hemos  publicado  en  este  numero/^ 
el  Ayuntamiento  de  Buenos  Ayres  reunió  al  pueblo, 
elqual  determinó  que  el  mando  que  exerciael  virey 
pasase  interinamente  á aquel  cabildo,  hasta  que 
este  nombrase  una  junta  también  interina,  en  tanto 
que  se  formaba  un  congr(?so  de  todo  el  vireynato 
para  nombrar  gobierno.  La  Junta  que  nombró  el 
cabildo,  no  parece  que  fue  del  agrado  del  puebla 
y en  conseqüencia  de  una  representación  firmada 
de  un  gran  numero  de  ciudadanos  respetables  se 
ormó  otra  en  25  de  Mayo,  con  aplauso  general. 

El  pueblo  de  Buenos  Ayres  puso  á este  gobierno  al- 
gunas restricciones,  y le  anunció  la  responsabilidacf 
en  que  se  constituía : precaución  que  si  se  usa  con- 
orme  a leyes,  y no  expone  a ios  gobiernos  a revolu- 
ciones fiqüentes,  es  en  extremo  saludable,,  y que. 
elverla  usar  jroraquel,  pueblo,  indica  que  ha  sabido 
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approvecharse  de  los  funestos  exempíos  qifé  ha  ofre- 
cido en  este  punto  la  España.  Hasta  aora  no  ha 
habido  desgracia  alguna,  ni  efusión  de  sangre  en 
las  conmociones  de  América.  Todo  se  ha  hecho 
de  común  acuerdp.,^^  exvi  rey  dtSuehós- 

Ayres,”  contribuyó  á calmar  los  Animos,  anticipan- 
' dose  con  una  circular,  á la  que.coi.  fecha  27,  d,?, 
f iVíayo  expidió  la  nueva  ju'nl’a  á*^ós  píiéi^os  del  vi-^ 
^ ' ^ynato*. 

> ' í ^ ^ ^ 

\ l * Circular  del  exvirey  de  Buenos-Ayres. 

i \ Las  apuradas  críticas  circunstancias  en  que  estubo  esta 
-Capital  en  los  dias  20  hasta  el  25  del  corriente,  de  resultas 
Ide  las  funestas  noticias  recibidas  por  un  buque  inglés  pre- 
* / cedente  de  Gibraltar,  del  estado  en  que  se  hallaba  nuestra 
Metrópoli  en  fines  de  Febrero,  y consultando  la  decidida 
I voluntad  del  Pueblo  según  se  rae  manifestó  por  su  Fxcmo. 
\Cabildo,  asi  de  oficio  como  por  medio  de  Diputaciones,  de- 
Iseoso  de  evitarle  los  estragos  que  le  amenazaban  por  dichos 
/ antecedentes  y otros  que  mediaron,  convencido  por  ellos  era 
el  único  medio  para  libertarlo  la  abdicación  de  mi  mando, 
ja  verifique  el  dia  25  del  corriente,  el  que  le  ha  reasumido 
ana  Junta  de  Gobierno,  cnyo  Presidente  es  el  Tenieute  Co- 
íoae\  y Comandante  de  los  Batallones  Urbanos  del  Cuerpo 
(de  Patricios  D.  Cornelio  de  Saavedra}  esperando  yo  del 
Jcreditado  patriotismo  de  V»  é individuos  de  su  mando,  que 
considerando  el  medio  adoptado  por  este  Pueblo,  como  di- 
rigido á conservar  la  integridad  de  estos  Dominios  a su  le- 
gitimo dueño  nuestro  amado  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando 
VII.  contribuirán  por  su  parte  al  logro  de  tan  altos  finesj  para 
los  que  tanto  interesa  el  orden,  la  subordinación  y umon  de 
voluntades,  que  debe  manifestarse  enviando  .inmediatamente 
á esta  Capital  Diputados  autorizados  con  los  necesarios  po-^ 
deres,  para  que  en  Junta  General  determinen  lo  que  deba 
practicarse. 

Dios  guarde  4 V.  muchos  años.  Bnenos-Ayres  2fi  de  Mayo 
de  1810. 

Bai-tasar  Hidalgo  de  Cisnekos. 

La  Junta  Provisional  Gubernativa  de  la  Capital  de  BuetioS’^ 

• . Ayres. 

Los  degraciados  sucesos  de  la  Península,  han  dado  mas 
ensanches  á la  ocupación  bélica  de  los  franceses  sobre  su  ter- 
ritorio hasta  aproximarse  á las  murallas  de  Cádiz,  y dexar 
desconcertado  el  Cuerpo  representativo  de  la  Soberauio  por 
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Es  de  notar  que  el  ultimo  de  estos  papeles  da 
por  razón  de  las  determinaciones  de  Buenos -Ayres 


falta  del  Sj.  Rey  D.  Fernando  Vil,  pues  que  dispersada  de 
Sevilla,  ^^cusada  de  n^l-i  ver^rion^e  _ai's  dfl^eres  por  ^nucl 
Pueblo,  paso  en  el  disciirStJae  su  emigración,  y ai^ersion 
^constituir  sin  formalidad,  ni  autoridad  una  Regencia  de  la 
-'^uc  ’4j^as^|gfrrar  .q^^^  sea  centro  de  la' unidad  al- 

cional,  y depósito  firrae  del  poder  del  Monarca,  sin  exf¿- 
nerse  á mayores  convulsiones  que  las  que  cercaban  el  fo- 
mento vicioso,  y arriesgado  de  su  instalación.  No  es  necV 
sario  fixar  la  vista  en  el  término  á que  puedan  haber  Heg!- 
do  las  desgracias  de  tos  Pueblos  de  la  Península,  tanto  p<  .* 
/la  fortuna  de  las  armas  invasoras,  quanto  por  la  falta,  ó il  - 
certidumbre  de  un  Gobierno  legitimo,  y Supremo,  al  qu 
se  deben  referir,  y subordinar  los  demas  de  la  nación,  qut 
por  la  dependencia  forzosa  que  los  estrecha  al  orden  y segu- 
ridad de  la  asociación  tienen  su  tendencia  á la  felicidad  pre- 
sente, y á la  precaución  de  los  funestos  efectos  de  la  divi- 
sión de  las  partes  del  Estado,  que  temen  con  razón,  todo 
lo  que  puede  oponerse  á la  mejor  suerte  en  los  dominios  dt 
América. 

El  Pueblo  de  Buenos-Ayres,  bien  cierto  del  estado  lastP 
moso  de  los  dominios  Europeos  de  S.  M.  C.  el  Sr.  D.  jFe| 
nando  Vil ; por  lo  ménos  incierto  del  Gobierno  legitimj 
Soberano,  en  la  representación  de  la  Suprema  Junta  Gentío 
oisuelta  ya,  y mas  en  la  Regencia  que  se  dice  constituid^ 
por  aquella,  sin  facultades,  sin  sufragios  de  la  America,  G 
sin  instrucción  de  otras  formalidades  que  debían  acceder  al 
acto ; y sobre  todo  previendo,  que  no  anticipándose  las  me- 
didas que  deben  influir  en  la  confianza,  y opinión  pública  de 
los  r|ominios  de  América,  cimentada  sobre  el  principio  de  un 
gobierno  indudable  por  su  origen:  estimó  desplegar  la  ener- 
gía que  siempre  ha  mostrado  para  interesar  su  lealtad,  celo, 
y amor  por  la  causa  del  Rey  Ferdnando,  remoyiendo  los  ob- 
stáculos que  la  desconfianza,  incertidumbre,  y desunión  de  opi- 
niones pondrían  en  el  momento  mas  crítico  que  amenaza,  to- 
mando á la  América  desapercibida  de  la  base  sólida  del  Go- 
bierno que  pudiese  determinar  su  suerte  en  el  Continente 
Americano  Español. 

Manifestó  los  deseos  mas  decididos  porque  los  Pueblos  mis- 
mos recobrasen  los  derechos  originarios  de  representar  el  po- 
der, autoridad,  y facultades  del  Monarca,  quando  este  falta, 
quando  este  no  ha  provisto  de  Regente,*  y quando  los  mis- 
inos Puchos  de  la  Matriz  han  calificado  de  deshonrado  el  qu« 
formaron,  procediendo  á sostituirle  representaciones  ri bales 
que  disipan  ios  tristes  restos  de  la  ocupación  enemiga.  Tales 
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la  incertidumbre  en  que  está  sobre  la  legitimidad 
del  gobierno  actual  de  España.  Fuera  de  desear 


conatos,  son  intimamente  unidos  con  los  deseos i><mrosos  de 
sa  seguridad  y felicidad  tanto-e^tersacomo  externa;  alexando 
la  anarquía,  y toda  dependencia  de  poder  ilegítimo,  qual 
podía  ser,  sobre  ineficaz  para  los  fines  del  instiUito  social,^ 
qualquier  que  se  hubiese  levahtado  etircl  tuzrwKo  y'^oñv'iiTi- 
siones  de  la  Península,  después  de  la  dispersión,  y emigración 
de  los  miembros  déla  Junta  Suprema  Central. 

Quando  estas  discusiones  se  hacen  en  secciones  de  hom-* 
bre  desencontrados,  son  expuestas  á las  conseqüencias  de  una 
¡revolución,  y exponen  á que  quede  acéfalo  el  cuerpo  políti- 
jo ; pero  si  se  empeñan  por  el  orden,  y modo  regular  de  los 
negocios  gravisiinos,  no  puede  ménos  de  conducir  como  por 
la  mano  á la  vista  del  efecto  que  se  desea.  Tal  ha  sido  la 
conducta  del  Pueblo  de  Buenos-Ayres  en  propender  á que  se 
examinase  si  en  el  estado  de  las  ocurrencias  de  la  Península, 
debia  subrogarse  el  mando  Superior  de  Gobierno  de  las  Pro- 
vincias del  Vireynáto  en  una  Junta  Provisional  que  asegu- 
rase la  confianza  de  los  Pueblos,  y velase  sobre  su  conserva- 
ción contra  qualesquier  asechanzas,  hasta  reunir  los  votos  de 
kodos  ellos,  en  quienes  recae  la  facultad  de  proveer  la  repre- 
Bentacion  del  Soberano. 

[ El  excmo.  Cabildo  de  la  Capital  con  anuencia  del  Exmo. 
ySr.  ^ irej’’  á quien  informó  de  la  general  agitación,  agravada 
‘con  el  designio  de  retener  el  poder  del  Gobierno  aun  noto- 
riada  que  fuese  la  pérdida  total  de  la  Península  y su  Go- 
bierno como  expresa  la  proclama  de  18  del  corriente,  con- 
vocó la  mas  sana  patredel  Pueblo,  en  Cabildo  general  abierto, 
donde  se  discurrió  y votó  públicamente  el  negocio  mas  im- 
portante por  su  fundamento  para  Intranquilidad,  seg#ridad, 
y felicidad  general ; resultando  de  la  comparación  de  sufra- 
gios, la  mayoría  con  exceso  por  la  subrogación  del  mando 
del  Excmo  Sr.  Vireyen  el  Excmo.  Cabildo,  Ínterin  se  or- 
denaba una  Junta  Provisional  de  Gobierno  hasta  la  congre- 
gación de  la  General  de  las  Provincias : voto  que  fué  acre- 
centado y aumentado  cou  la  aclamación  de  las  tropas,  y nu- 
meroso resto  de  habitantes. 

Ayer  se  instaló  la  Junta  en  un  modo  y forma  que  ha  de- 
xado  fíxada  la  base  fundamental  sobre  que  debe  elevarse  la 
obra  de  la  conservación  de  estos  dominios  á el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII.  Los  exemplares  impresos  de  los  adjuntos  ban- 
dos, y Ja  noticia  acreditada  en  bastante  forma  que  el  Excmo. 
Cabildo,  y aun  el  Excmo.  Sr.  Virey  que  fué,  D.  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisneros  dan  á V.  no  dexan  duda  á esta  Junta 
de  que  será  mirada  por  todos  los  Xefes,  corporaciones,  fun— 
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que  los  pueblos  de  América  no  insistieran  sobre 
este  argumento  peligroso.  Que  esten  en  in- 


cionarios  púbjicos,  y habitantes  de  todos  los  Pueblos  del  Vi- 
reynato,  como  centro  de  la  unid^jJ,  para  formar  la  barrerajpex- 
pugnable  de  la  conservación  íntegra  de  los  dominios  de  Amé- 
ó la  dependencia  del  Sr.  D.  Fernando  Vil  ó de  quien 
~ iígiTnnfflrefrt%  le»  reprps^'té,  íío  menos  espera  que  contri- 
buirán los  mismos  á que  quanto  mas  antes  sea  posible,  se 
nombren  y vengan  á la  Capital  los  Diputados  que  se  enun- 
cian para  el  fin  expresado  en  el  mismo  acto  de  instalación: 
ocupándose  con  el  mayor  esfuerzo,  en  mantener  la  unidad 
^ ios  Pueblos,  y en  consultar  la  tranquilidad,  y segnridad< 
individual ; teniendo  ccusideraciou  á que  la  conducta  de  Bue-I 
nos-Ayres  muestra  que  sin  desorden,  y sin  vulnerar  la  segu- 
ridad, puede  obtenerse  el  medio  de  consolidar  la  confianza 
pública,  y su  mayor  felicidad. 

Es  de  esperar  que  cimentado  este  paso,  si  llega  el  desgra- 
ciado momento  de  saberse  sin  duda  alguna,  la  pérdida  ab- 
soluta de  la  Península,  halle  el  distrito  del  Vireynato  de 
Buenos-Ayres  sin  los  graves  embarazos  que  por  la  incerti- 
dumbre y falta  de  legítima  representación  del  Soberano  en 
España  á la  ocupación  de  los  franceses,  la  pusieron  en  des- 
ventaja para  sacudirse  de  ellos;  puesto  que  tanto  como  el 
enemigo  descubierto  invasor,  debe  temerse  y precaverse  el 
que  desde  lo  interior,  promueve  la  desunión,  proj'ecta  la  ri- 
balidad,  y propende  á introducir  el  conflicto  de  la  suerte  po- 
lítica no  prevenida.  Cuente  V.  con  todo  lo  que  penda  de' 
los  esfuerzos  de  esta  Junta,  cuyo  desvelo  por  la  conservación 
del  orden,  y systema  nacional  se  mostrará  por  los  efectos. 
Este  ha  sido  el  concepto  de  proponer  el  Pueblo  al  Excmo. 
Cabildíf'  la  expedición  de  500  hombres,  para  lo  interior  con 
el  fin  de  proporcionar  auxilios  militares  para  hacer  observar, 
el  orden,  si  se  teme  que  sin  el  no  se  harian  libre  y honrada- 
mente las  elecciones  de  Vocales  Diputados,  conforme  á lo- 
prevenido  en  el  articulo  10  del  Bando  citado,  sobre  que  hace 
esta  Junta  los  mas  eficaces  encargos  por  su  puntual  obser- 
vancia, y la  del  art.  1 1. 

Asimismo  importa  que  V.  quede  entendido  que  los  Dipu- 
tados han  de  irse  incorporando  en  esta  Junta,  conforme  y por 
el  orden  de  su  llegada  á la  Capital,  para  que  así  se  hagan 
de  la  parte  de  confianza  pública  que  conviene  al  mejor  ser- 
vicio del  Rey  y gobierno  de  los  Pueblos,  imponiéndose  con 
quanta  anticipación  conviene  ala  formación  déla  General, 
de  los  graves  asuntos  que  tocan  al  Gobierno.  Por  lo  mismo 
se  habrá  de  acelerar  el  envió  de  Diputados,  entendiendo  de- 
i>«r  ser  uno,  por  cada  Ciudad  ó Villa  de  las  Provincias,  coa?» 
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certidumbre  no  es  extraño,  porque  la  distan^cia 
á que  se  hallan  no  permite  que  puedan  infor- 
marse fácilmente  por  otros  conductos  que  por 
el  mismo  gobierno  de  la  península,  y cojno  este 
puede  mudarse  á causa  de  las  vicisitudes  á que  esta 
sugeta  la  España,  esta  es  una  buena  razón  para  que 
allá  formen  un  gobierno  interior  que  los"  ^aque  def 
estado  de  duda  en  que  pueden  verse  otra  vez,  si 
huviera  nueva  mudanza,  y los  conserve  fieles  a su 
legítimo  rey.  Pero  entrar  en  contextaciones  sc^ 
Le  legitimidad  del  gobierno  de  España,  es  inútil 
mra  su  propósito,  y pudiera  causar  grave  daño  á 
la  causa  española  y á la  suya  propna.  El  gobierno 
de  España  es  legitimo  desde  que  el  pueblo  de  Espa- 
ña lo  ha  reconocido.  No  es  menester  atacar  este 
principio  para  probar  que  los  americanos  pueden 
tomar  las  medidas  políticas  que  convengan  á sus 
' circunstancias,  como  ya  queda  dicho. 


Jsiderando  que  la  ambición  de  los  extrangeros 
/á  aprovechlr  la  dilación  en  la  reunión  para  defraudar  a S.  M. 
Hns  lecrítimos  derechos^  qué  se  trata  de  preservar. 

Servirá  á todps  los  Pueblos  del  Vireynato  de  la  mayor  sa- 
tisfacción el  saber  como  se  asegura  la  Junta,  que  ^o^os  los 

Tdbunales  Corporaciones,  Xefes,  y Ministros  de  la  Capital, 

^"  exLlSon  hT„  reconocido  d ? £ev  en 

Zneia  para  la  defensa  de  los  augustos  derechos  del  ilty  en 
“ f ^l^mlnlos  • por  lo  qual  es  tanto  mas  interesante  que  este 
«emXmpe-óe  los  deseos  de  V.  'pom  contribnir  « 

salvar  la  Patria  de  las  convulsiones  que  la  amenazan, 
Zo  s^irelSsen  las  Provincias  á la  unidad  y armonía  que 
debe  reinar  entre  ciudadanos  de  un  mismo  origen, 

dene  reiu  a peto  se  dirieen  los  conatos  de  esta  Junta, 

Huo"»  IrPnAlopInclpn.  del  Vireyonto.  y 4 lo 
mismo  se  le  excita,  con  franqueza  de  quantos  auxilios  y 
Zs  peneSn  de  ^n  arbitrio\ue  serán  d-pensados^pj^^^^^^^^^ 

5:afVo"rSTe  de  .81^- 

S™  mifu.lÍ«atLarreí-Dr.Ju<,n  José  Porro.  Sfcrc 
tario.—JDr,  Mariano  Moreno,  Secretario. 
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Las  proclamas  de  los  americanos  ofrecen  auxi- 
lios a la  metrópolis.  • Sena  también  mui  conve- 
niente í^ue,  para  que  el  animo  de  los  españoles 
defensoí^  de  la  patria  no  desmáyese  con  la  incerti- 
dumbre  que  las  novedades  de  América  pudieran 
inspirarles,  hiciesen  los  americanos  un  arreglo  eco- 
nomicó  étí  que  señalasen  los  auxilios  que  han  de* 
mandar  para  hacer  la  guerra  á Napoleón,  destinando 
parte  de  los  fondos  públicos  á este  objeto,  como  si, 
la  guerra  si  hiciese  en  su  mismo  continente.  Este» 
daria  mucho  espíritu  a los  patriotas  españoles,  y 
calmaría  las  sospechas  que  fomentan  los  que 
quieren  poner  de  mala  iú  á un  pueblo  con  el  otro. 

el  cielo  hace  que  no  se  aparten  los  américa- 
nos  de  la  serida  que  han  tomado,  si  la  discordia 
no  frustra  los  intentos  que  han  manifestado,  las  con- 
seqüencias  de  esta  crisis  serán  mui  felices.  Yo  no 
creo  que  se  puede  expresar  mejor  la  conducta  que 
deben  observar,  que  en  los  términos  que  lo  hace  la- 
proclama  del  gobierno  de  Buenos  Ayres.  “ Hablad 
con  toda  libertad,  dice  al  pueblo  , congregado,  pero^ 
con  la  dignidad  que  os  es  propria,  haciendo  veK 
que  SOIS  uri  pueblo  sabio,  noble,  dócil  y generoso. 
Vuestro  principal  objeto  debe  ser  precaver  toda  di- 
visión, radicar  la  confianza  entre  él  subdito  y el 
magisíirado,  afianzar  vuestra  unión  recíproca,  y la 
de  "todas  las  demas  Provincias,  y dexar  expeditas 
vuestras  relaciones  con  los  Virey natos  del  Conti- 
nente. Evitad  toda  innovación  ó mudanza  ,pues  ge- 
neralmente  son  peligrosas  y expuestas  á división. 
No  olvidéis  que  teneis  casi  á la  vista  un  vecino 
que  acecha  vuestra  libertad,  y que  no  perderá  nin- 
guna Ocasión  en  medio  del  menor  desorden.  Te- 
ned por  cierto,  que  no  podréis  por  ahora  subsistir 
sin  la  unión  con  las  provincias  interiores  del  Reyno 
y que  vuestras  deliberaciones  serán  frustradas,  sí  no 
nacen  de  la  Ley  ó del  consentimiento  general  de 
todos  aquellos  pueblos.  Asi  pues  meditad  bien 
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sobre  vuestra  situación  actual,  no  sea  que  el  reme- 
dio para  precaver  los  males  que  temeis,  acelere 
vuestra  destrucción.  Huid  siempre  de  tocar  en  qual- 
quiera  extremo-  que  nunca  dexa  de  ser  peligroso ; 
despreciad  medidas  estrepitosas  o violentas,  y si- 
guiendo un  camino  médio,  abrazad  aquel  qne  sea 
mas  sencillo  ó mas  adequado  para  conciliar  con* 
nuestra  suerte  futura  el  espíritu  de  la  Ley,  y el 
respetó  á los  magistrados.” 

El  gobierno  interino  de  Buenos  Ayres  conociendo 
quanto  se  interesa  el  gobierno  y pueblo  de  Ingla- 
terra en  quanto  pertenece  á la  causa  general 
de  España,  mandó  inmediatamente  por  su  diputa^ 
do  á Londres,  á Dn.  xMatias  de  Irigoyen.  Siendo 
el  objeto  de  la  reforma  de  Buenos  Ayres,  igual  a 
, la  de  Caracas  se  cree  que  el  gabinete  inglés  guar- 
dará la  misma  conducta  con  unos  y con  otros.  Los 
diputados  de  Caracas,  parece  que  se  hallan  muy  sa- 

Ítisfechos  de  esta  conducta,  que  según  han  anun- 
ciado los  papeles  públicos  es  la  de  uu  buen  amigo 
entre  hermanos. 


CORTES. 

• 

Según  noticias  de  Cádiz  de  fines  del  mes  pasado 
se  habían  ya  reunido  alli  varios  de  los  diputados  en 
cortes,  entre  elloslos  de  Aragón  y Navarra.  Conforme 
al  decreto  de  la  Regencia,  la  apertura  deberá  hacerse 
al  punto  que  se  hallen  en  la  Isla  de  León  la  mayor 
parte.  Asi  es  que  esperamos  con  ansia  el  anuncio 
de  haberse  empezado  las  sesiones  de  este  solemne 
congreso,  en  que  únicamente  están  fundadas  las  es- 
peranzas de  la  libertad  de  España. 

Pero,  sin  que  sea  mi  intento  excitar  de  antemano 
dudas  sobre  una  corporaciou  cuyo  poder  de  salvar 
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h patria  pende  de  la  confianza  del  pueblo,  quisiera 
que  pues  se  hace  esta  reunión  quando  es  tan  difícil 
verificarla  en  la  forma  que  estaba  anunciada,  se 
lunera  presentado  al  público  un  método  de  suplir 

it  nuebll“b  podido  hacerse  por  estar 

Jos  pueblos  bano  el  dominio  de  los  franceses,  por 

-OTedio  de.  quj  se  asegurasen  los  que  no  han  podido 
dar  su  voto,  de  que  se  habia  querido  suplir  coi 

toda  la  buena  fe  posible,  y conforme  enteramente  á 

« ‘“'•o 

Estas  elecciones  provisionales  deberían  solo  lia-^ 
ITu"  “I""  diputados  elegidos  por  ío¡ 

pueblos  que  hayan  podido  verficarlo,  L lleLsen  á 
Piriir^r  ‘«ns.derable,  como  si  dixeramofsoo  : 

Opinión  . 

Señor  sñ  autorizados  directa*  ( 

"n  otr^  i comitentes,  que  no  estando  mezclados 
dulia  ’ '■®P''®®“‘^cion  es  condicional  y,  , 

ciaf  “ ‘■cpreaentar  todas  las  provin-  ' 

las,  e^as  elecciones  suplementárias  deberían  recaer 

■"'5  ? p-flí-í;.”* 

,qu^ef  se  les  dieran  por  representantes. 

rv^o  dudo  que  con  corta  , diferencia,  se  habran 

en  esta  for^J^Í'^'T  y suplementarias 

en  esta  torma.  Pero  es  necesario  observar  oue  nnr 
mas  ddicadeza  que  se  baya  tenido 
imposible  suplir  el  efecto  que  tendriaS  S cX 

taXdds  por  los  pueblos.  Por 

rpeiiTtb?"**'*"’**  las  circunstancias 

das  V blfí  estas  mismas  circustan! 

ellas  P’s  H ^ obrar  solo  en  conseqüencia  de 

de  oirá  ta  d'Vr  aq^ilT'*^^  f“ 

' ' ■ ^ * aquello  sobre  lo  (jual  no  se 


\ 

\ 
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puede  dudar  de  la  aprobación  de  los  pueblos,  que 
no  han  dado  legítimamente  sus  poderes.  Tal  es  la 
confirmación  ó nombramiento  del  poder  executivo 
que  ha  de  continuar  la  guerra  á los  franceses,  re- 
servándose las  cortes  a si  mismas  la  asignación  de 
**  los  medios,  especialmente  pecuniarios  con  que  se 
ha  de  hacer  esta  guerra.  En  una  palabi*a,  todo  lo 
que  conduzca  directamente  a libertar  la  España. 

Si  las  cortes  se  huvieran  celebrado  en  el  tiempo 
que  la  mayor  parte  de  España  estaba  libre,  nadie 
huviera  dudado  que  uno  de  los  primeros  objetos  a 
. que  deberian  haber  dirigido  su  atención,  era  la 
reforma  de  la  constitución  española,  para  echar  de 
este  modo  los  sólidos  fundamentos  de  la  felicidad 
futura  del  reyno,  y excitar  con  la  esperanza,  el  amor 
, á la  patria  que  se  funda  principalmente  en  los 
' bienes  que  proporciona  á sus  hijos.  Pero  una  de 
las  conseqüencias  mas  funestas  de  haber  retardado 
\ el  congreso  nacional  en  España,  es  que  al  presente 
I no  puede  tener  este  efecto.  Las  provincias  de 
/ España,  como  lo  he  repetido  muchas  veces,  no  han 
llegado  nunca  a hacerse  de  tal  modo  partes  inte- 
i grantes  del  mismo  reino,  que  pueda  decirse  que 
tienen  un  interés  común  que  supera  a los  parciales 
de  cada  una,  si  se  exéptua  el  de  verse  libres  de  sus 
opresores.  Por  lo  demas  es  harto  conoi?ida  la 
emulación  de  unas  con  otras,  para  que  no  pueda 
temerse  que,  en  caso  de  tratar  de  puntos  en  que 
algunas  tuvieran  que  cederá  las  demas,  se  encontra- 
rían muchos  y considerables  obstáculos.  Unas 
cortes  elegidas  directamente  por  los  pueblos  podrian 
fácilmente  superarlos  porque  la  opinión  publica  se 
guiarla  por  ellas.  Mas  si  unas  cortes  compuestas 
en  parte  de  diputados  condicionales  é interinos  de- 
terminasen algo  en  que  estuviesen  encontradas  las 
opiniones  de  varios  pueblos  ó provincias,  acaso 
darian  lugar  a divisiones,  y desconfianzas  que  les 
quitarían  el  poder  saludable  que  nadie  les  negara 
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sobre  puntos  en  que  todos  están  conformes,  espe- 
cialmente sobre  libertar  a España  de  enemigos. 

Hay  otra  razón  poderosísima  para  insistir  en 
que  las  cortes  solo  tomen  medidas  interinas 
en  materias  constitucionales,  y es  la  actual  situa- 
ción política  de  las  Américas.  Prescindamos  aora 
de  la  qüestion  sobre  si  Caracas  y Buenos-Ayres 
han  procedido  bien  o mal  en  su  reforma  de  gobier- 
no ; atendamos  solo  á que  está  hecha,  y a que 
hay  una  disposición  mui  semejante  en  las  colonias. 
Todos  los  que  aman  la  unidad  é integridad  del 
imperio  español,  todos  los  que  no  la  pretendan 
con  encono,  y espíritu  de  partido,  conocerán  que 
el  único  medio  de  conservar  las  Amúricas  unidas 
con  España,  es  no  disponer  de  sus  intereses  sin  su 
consentimiento;  es  contemporizar  con  todo  lo  que 
no  se  oponga  directamente  a esta  unión  en  los  tér- 
minos en  que  la  razón  la  aconseja.  Supongamos 
que  las  cortes,  contentas  con  tener  entre  sus  indi- 
viduos el  corlo  número  que  el  plan  de  la  Junta 
Central  concedió  á las  Américas,  dan  decretos 
acerca  de  ellas,  exigen  su  obediencia  respecto  de  los 
que  nombren  para  exercer  el  poder  executivo,  y 
declaran  por  rebeldes' á los  que  no  se  sugeten  a sus 
mandatos.  Podria  esto  tener  otro  efecto  que  el 
de  sep'arar  de  España  para  siempre  á los  americanos 
que  han  hecho  su  reforma,  ó el  de  encender  en 
aquellos  payses  una  guerra  civil  ? Mas  si  las  cortes 
de  ^spaña  llevadas  del  espíritu  de  unión,  y dirigi- 
das por  la  condescendencia,  que  es  el  medio  po- 
deroso para  conseguirla,  adoptan  la  medida  que  he 
propuesto  en  este  mismo  numero,  y poniendo  en 
execueion  los  decretos  ya  dados,  renonocen  a todas 
las  Américas  Españolas  por  provincias  de  España, 
y las  convidan  a formar  sus  gobiernos  interiores,  y 
a nombrar  el  numero  que*  les  corresponda  de 
diputados  en  cortes,  limitándose  entretanto  que 
estos  lleguen  a reunirseles,  a hacer  la  guerra  á 
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los  franceses,  conservarán  la  paz  en  las  Américas, 
recibirán  sus  abundantes,  socorros,  y dentro  de  poco 
verán  en  su  congreso  los  representates  de  quince 
á veinte  millones  de  españoles,  que  reuniendo  la 
voluntad  de  estos  á la  de  sus  compatriotas  de  Eu- 
ropa, formarán  un  cuerpo  verdaderamente  ^soberano, 
cuyos  decretos  serán  obedecidos  en  ambos  mundos, 
quando  en  ellos  sienten  las  bases  de  esta  unioni  que 
la  naturaleza  dicta,  y que  solo  puede  olvidarse 
quando  se  quiere  convertir  en  dependencia. 

Entretanto  pudieranlascortes  emplearseen  excitar 
el  espíritu  público  en  España,  y en  prepararlo  para 
las  grandes  reformas  que  hay  que  hacer  en  ella. 
Las  Cortes,  mejor  que  otra  ninguna  autoridad, 
pueden  establecer  la  libertad  de  la  imprenta,  sobre 
) que  tanto  se  ha  hablado,  y tan  poco  se  ha  hecho. 
Es  cierto  que  el  espacio  reducido  de  una  ciudad  si- 
tiada no  es  el  mejor  teatro  para  empezar  esla.re- 
\ forma.  Mas  las  circunstancias  particulares  de  este 
1 sitio  hacen  que  de  ningún  modo  se  puedan  tenier 
/ malos  efectos  de  dar  libertad  á la  prensa.  El  prin- 
^)cipal  objeto  del  gobierno  despótico,  que  baxo  el 
nombre  de  militar  se  establece  en  lis  plazas  sitiadas, 
es  contrarrestar  el  influxo  que  pueda  tener  el  ene- 
migo. Pero  aunque  yo  no  dudo  que  habrá  algún 
partido  francés  en  Cádiz,  la  opinión  púbhcá*es  tan 
fuerte  en  contra  de  ellos  que  de  modo  ninguno  pue- 
den abusar  de  la  libertad  de  que  tratamos.  Los  que 
conocen  el  pueblo  de  España,  y los  que  han  <^ser- 
vado  las  disposiciones  particulares  del  de  Cádiz 
saben  mui  bien  que  nadie  podria  libertar 
dignación  al  que  directa  ó indirectamente  hablase 
a favor  de  los  usurpadores.  Veo  esto  con  tanta  evi- 
dencia que  después  de  haber  meditado  rnucho  so- 
bre el  establecimiento  de  la  libertad  de  la  imprenta, 
en  las  circunstancias  presentes,  juzgo  que  las  facul- 
tades mas  ámplias  dadas  aora  sobre  este  punto,  no 
podrian  ser  por  algún  tiempo  mas  que  una  libertad 
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de  nombre,  especialmente  en  Cádiz.  La  verdadera 
libertad  se  funda  en  la  seguridad  con  que  puede  el 
escritor  manifestar  sus  opiniones  baxo  el  amparo 
de  las  leyes;  está  en  la  costumbre  que  tiene  una  na- 
ción de  amar  la  libertad  de  hablar  y de  escribir, 
aunque  con  ella  pierda  todo  individuo  la  esperanza 
de  agregarse  a un  partido,  que  por  ser  dominante 
sea  invulnerable.  Esto,  solo  puede  formarse  en 
España  con  el  discurso  del  tiempo,  y baxo  la  protec- 
ción de  un  gobierno  ilustrado.  Pero  al  presente 
¿ quien  seria  el  osado  que  se  permitiese  la  menor 
insinuación  en  favor,  no  digo  ya  de  los  franceses, 
que  pto  seria  un  verdadero  delito,  sino  de  alguna 
medida  política  que  se  apartase  del  modo  de  pensar 
general  del  pueblo  ? En  vez  de  tener  que  contener 
la  libertad  de  la  imprenta  acra  al  principio,  el  go-  ^ 
bierno  que  ingénuamente  quiera  establecerla  en 
España,  tendrá  que  protegerla  contra  el  mismo 
publico,  hasta  que  el  público  se  haya  formado  por  j 


COMERCIO. 


Los  siguientes  documentos  de  oficio  han  puesto  en 
conmoción  al  mundo  mercantil,  y no  han  dexado 
de  excitar  muchas  y várias  conjeturas  en  el  po- 
lítico. 

PARIS,  7 DE  AGOSTO 

Su  Magestad  expidió j el  5 de  Agosto,  en  el  palacio  de 
Trianon,  el  siguiente  decreto'. 

Art.  1.  Los  derechos  sobre  introducción  de  los  géneros 
y mercancías  abaxo  nombrados  se  establecen,  a saber: 

Por  quintal  métrico;  Los  algodones  del  Brazil,  Cayena, 
Surinam,  Demerary,  y Georgia,  marca  mayor,  SOO  francos. 
Algodones  de  Levante,  que  vengan  por  mar,  400  fr.  Los. 
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mistnos,  pov  tierra,  por  las  aduanas  de  Colonia,  Coblentza, 
Mentz,  y Strasburgo,  200  fr.  Algodones  de  qualquier 
otra  parte,  exceptuando  los  que  vengan  de  Ñápeles,  500  fr. 
Los  de  Ñápeles,  el  antiguo  derecho.  Azúcar  prieta,  300  fr. 
Blanca,  ó de  pilón,  400  fr.  Té  Hyson,  900  fr.  Idem  verde, 
600  fr.  Qualquier  otra  especie  de  té,  150  fr.  Añil,  900  fr. 
Cacao,  1000  fr.  Cochinilla,  2000  fr.  Pimienta  blanca, 
»•  600  fr.  Idem  negra,  400  fr.  Canela  común,  1400  fr.  Idem, 
lina,  2000  fr.  Clavo,  600  fr.  Nuez  moscada,  2000 /r.  Caoba, 
50  fr.  Palo  de  Pernambuco,  120  fr.  Idem,  Campeche,  80 
fr.  Palos  de  tinte,  molidos,  100  fr. 

Art.  II.  Qnando  los  oficiales  de  las  aduanas  sospecharen 
que  las  declaraciones  acerca  de  la  calidad  ó especie  son  falsas, 
mandarán  muestras  al  director  general  de  nuestras  aduanas, 
quien  las  hara  exáminar  por  comisionados  inteligentes  en  estos 
ramos,  dependientes  del  ministerio  del  interior;  los  quales, 
en  semejantes  exámenes,  se  acompañarán  con  dos  fabri- 
cantes ó comerciantes,  nombrados  por  el  ministro  del 
interior. 

Si  resultare  que  las  declaraciones  son  falsas,  todas  las  mcr« 
cancias  serán  tomadas  y eofiscadas. 


^ CARTA 

del  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Francia,  á Mr,  Arm^ 
strong,  ministro  de  los  Estados-Unidos. 

“ Paris,  5 de  Agosto  de  1810 
“ He  hecho  presente  á S.  M.  el  emperador  y rey,  el  acta 
del  congreso  de  1®.  de  Mayo,  extractada  del  papel  público  de 
los  Estados-Unidos,  que  V.  me  habia  comunicado.*  S.  M. 
desearla  que  este  acta,  y qualquier  otra  de  los  Estados-Unidos 
que  tengan  relación  con  Francia,  se  le  hubieran  comiyiicado' 
de  oficio. 

“ El  emperador  aplaudió  el  embargo  general  que  los 
Estados-Unidos  pusieron  sobre  todos  sus  buques,  porque  esta 
medida  aunque  ha  sido  perjudicial  á la  Francia,  por  lo  menos, 
no  era  contra  su  honor.  Ella  le  ocasionó  la  pérdida  de  sus 
colonias  de  Guadalupe,  Martinica,  y Cayena.  El  empe- 
rador no  se  quexó  de  esto-  Hizo  este  sacrificio  al  principio 


• Este  acta  se  reduce  á prohibir  la  entrada  de  buques  armados  in- 
gkses  ó franceses  en  los  puertos  de  los  Estados-Unidos,  á revocar  el 
decreto,  que  prohibia  toda  comunicación  comercial  con  Inglaterra  y 
Fráncia,  baxo  la  condición  que  estas  dos  potencias  revoquen  sus 
órdenes  contra  el  comercio  neutral  de  los  Estados  Unidos,  antes  del  3 
de  marzo  proxlmot 
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que  determinó  a los  américanos  á impóiier  el  embargo,  y que 
les  inspiró  la  noble  resolución  de  negarse  el  uso  del  mar 
antes  que  someterse  á las  leyes  de  los  que  quieren  hacerse 
tyranos  de  él. 

“ El  acta  de  1.  de  Marzo  levantó  el  embargo  y le  substi- 
tuyó una  medida  que  debió  ser  mui  contraria  á los  intereses  de 
Francia.  Esta  acta,  de  Ja  qual  nada  supo  el  emperador  por 
mucho  tiempo  después,  prohibía  á los  buques  américanos  el 
comercio  d^  Francia,  en  tanto  que  autorizaba  el  tráfico  con 
España  Ñapóles,  y Holanda,  es  decir,  con  los  payses  que 
están  baxo  el  influxo  de  Francia,  y anunciaba  confiscación 
contra  todo  buque  francés  que  entrase  en  los  puertos  de 
Améri(;a.  Las  represálias  eran  de  derecho,  y las  exlgia  la 
dignidad  de  Francia,  que  nunca  debe  verse  comprometida. 
La  confiscación  de  todos  los  buques  americanos  que  se  hal- 
laban en  Francia  fue  resultado  necesario  de  la  medida  que 
tomó  el  congreso. 

Ahora  el  congreso  vuelve  sobre  sus  pasos,  y revoca  el  acta 
de  1.  de  Marzo.  Los  puertos  de  América  se  abren  al  comer- 
cio francés,  y la  Fráncia  no  está  vedada  á los  américanos.  En 
una  palabra  el  congreso  se  obliga  á oponerse  á las  potencias 
beligrantes  que  rehúsen  reconocer  los  derechos  de  los  neu-  ' 
t ral es. 

“ En  este  nuevo  estado  de,  cosas,  estoy  autorizado  á de- 
clarar á V.  que  los  decretos  de  Berlin  y Milán  se  han  revo-  \. 
cado,  y que  desde  1.  de  noviembre  cesaran  de  tener  fuerza,  I 
en  la  inteligencia  de  que  en  conseqüencia  de  esta  declaración  I 
los  ingleses  revocarán  sus  Orders  in  Councih  renunciarán  loa  \ 
nuevos  principios  de  bloqueo,  que  han  querido  establecer:  6,^' 
que  los  Estados-Unidos,  según  el  acta  qtie  acaba  V.  de  éomu- 
nicar,  haran  que  los  ingleses  respeten  sus  derechos. 

“ Tengo  la  mayor  satisfacción  en  informar  á V.  de  esta 
resolución  del  emperador.  Su  magestad  ama á los  américanos. 
La  prosperidad  y comercio  de  aquella  nación,  entran  en  las 
miras  de  su  política.  La  independencia  de  América  es  uno 
de  los  principales  títulos  de  la  gloria  de  la  Francia.  Después 
de  aquella  época,  el  emperador  ha  tenido  un  placer  en  en- 
grandecer los  Estados-Unidos,  y en  todas  circunstancias, 
quanto  pueda  contribuir  á la  independencia,  prosperidad,  y 
libertad  de  los  américanos,  lo  mirará  el  emperador  como  con- 
forme con  los  intereses  de  su  imperio.” 

Esta  alteración  del  plan  anti-comercial  de  Bonaparte  se 
ha  hecho  casi  al  mismo  tiempo  que  los  comerciantes  de  Lon- 
dres habían  obtenido  permiso  del  gobierno  para  traficar  coa 
Francia  baxo  la  condición  de  que  el  gabinete  francés  per- 
mitiese introducir  la  tercera  parte  de  los  cargamentos  en 
manufacturas  inglesas,  productos  cóloniales»  ó generes  de  1*. 
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lodia,  trayendo  en  retornóla  tercera  parte  de  la  carga  en  viiioa 
(quedando  el  aguardiente  prohibido,)  y el  resto  en  trigo,  ha- 
rina &ca.  Este  proyecto,  cuya  idea  original  se  debia  al  co- 
mercio de  Londres,  parece  que  no  necesita  ya  de  sus  esfuerzos 
para  ser  aprobado  por  el  gobierno  francés.  Es  verdad  que  se 
han  excitado  muchas  dudas  sobre  el  decreto  de  Bonaparte  y 
sobre  la  revocación  de  los  de  Berlin  y Milán  ; es  verdad  que 
parece  que' esta  revocación  es  condicional  y depende  de  la  de 
los  Orders  in  Council ; pero  no  me  parece  improbable  que  se 
dé  alguna  modificación  á estas  órdenes, -de  modo  tfue  el  nuevi> 
plan  llegue  á tener  efecto. 

Como  nada  puede  fiarse  en  los  decretos  de  Bonaparte,  han 
rezelado  muchos,  C(ue  este  sea  un  lazo  que  quiere  poner  á los 
incautos,  para  apoderarse  de  los  géneros  que  el  deseo  de 
ganancia,  confiado  en  la  escasez  que  padece  de  ellos  el  conti- 
nente, acopiará  en  los  puertos  de  Francia.  Si  solo  se  hu viera 
de  calcular  sobre  su  propensión  á hacer  mal,  seguramente 
este  temor  no  podria  ser  mas  fundado  : mas  yo  creo  que  su 
mtéres  está  en  contra  de  semejante  procedimiento,  á lo  menos, 
por  aora.  Yo  creo  ver  en  esta  mudanza  de  Napoleón  respecto 
al  comercio,  el  objeto  final  de  uno  de  los  planes  maquiavélicos 
que  tiempo  ha  se  organizan  por  él,  ó mas  bien,  por  los  astutos 
satélites  que  le  rodean.  Desde  el  principio  de  su  mando  se 
le  ha  visto  empeñado  en  destruir  todo  el  comercio  del  conti- 
nente. Ha  tenido  á los  pueblos  hambrientos  y ansiosos  en 
extremo,  de  una  multitud  de  objetos  que  las  costumbres  de 
Europa  hán  convertido  en  necesarios*  Relaxa  aora  las  leyes 
comerciales  que  impedian  su  entrada,  y así  está  seguro  de 
que  refluya  en  su  erario  una  enorme  suma,  de  que  probable- 
mente se  hallará  necesitado. 

Sabemos  últimamente  las  condiciones  con  que  el  gobierno 
permite  el  comercio  de  Francia.  Se  podran  exportar  en  qual- 
quier  buque,  no  siendo  francés,  géneros  no  prohibidos,  y se 
podra  traer  de  retorno,  de  los  puertos  de  Francia,  trjgo,  ha- 
rinas, barrilla,  semillas,  aceite,  y vino,  baxo  la  condición  de 
que  el  mismo  buque,  baxo  la  misma  licencia,  haya  llevado 
á Francia  una  tercera  parte  de  la  carga,  en  manufacturas  in- 
glesas, azúcar,  y café.  Solo  una  tercera  parte  de  la  carga  se 
permite  en  vinos.* 

RESUMEN. 

Son  tan  grandes  los  objetos  políticos  que  ocupan  la  aten- 
ción respecto  de  Portugal,  España  y América  que  casi  no 
dexan  pensar  en  la  suerte  de  las  otras  naciones.  Baste  pues 
decir  una  palabra  sobre  ellas. 

Las  ventajas  de  los  rusos  sobre  los  turcos,  han  continuado 
después  de  la  toma  de  Wallachia.  Aunque  parece  que  los 
vencedores  habian  sufrido  un  réves,  no  fué  tan  considerable 

* En  €l  número  siguiente  se  daran,  con  extensión,  los  dosumentos  que 
deben  tenerse  presentes  parala  perfecta  inteligencia  de  esta  negociación. 
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qae  los  ha5'a  podido  detener  en  su  carrera.  Según  aseguran 
los  papeles  Holandeses,  habían  pasado  el  monte  Heino,  y 
una  victoria  bastaría  á abrirles  el  camino  á Constantinopla. 

En  Suecia  se  ocupan  en  la  elección  de  sucesor  á la  corona. 

Es  mui  notable  que  los  papeles  públicos  de  Orebro,  donde 
está  reunida  la  Dieta,  hacen  un  elogio  mui  grande  del  gene- 
ral Bernadotte,  principe  de  Ponte  Corvo.  Se  sospecha  st 
Bonaparte  lo  querrá  presentar  como  candidato. 

La  Holanda  no  puede  dudar  que  está  destinada  á gemir 
baxo  la  mas  dura  opresión,  y ver  consumar  la  ruina  de  su 
comercio.  En  31  de  Julio  se  expidió  un  decreto  para  que 
el  derecho  de  50  por  ciento  impuesto  sobre  los  géneros  colo- 
niales que  existían  alli,  se  pague  antes  del  15  de  septiembre. 
Bonaparte  parece  que  se  complace  en  ver  la  aflicción  que  el 
mismo  causa  en  los  pueblos,’y  va  ahora  a visitar  la  Holanda. 

Se  dice  que  se  había  descubierto  una  conspiración  contra 
él  en  Breda.  Es  cosa  extraordinaiña  que  no  encuentre  una 
á cada  paso. 

En  Sicilia  no  sabemos  que  haya  ocurrido  novedad  alguna 
de  importancia.  Murat  tenia  preparada  su  famosa  flotilla 
para  la  invasión  meditada  contra  aquella  isla;  mas  no  parece 
que  se  atrevía  á hacer  otra  cosa  que  ensayos,  en  los  quales 
salen  estas  fuerzas  freqüentemente  escarmentadas. 

Quisiera  terminar  este  resumen  dando  noticias  que  cal- 
masen la  inquietud  en  que  nos  hallamos  todos  respecto  de 
Portugal ; pero  no  pudiendo  retardar  mas  el  concluirlo,  me  I 
contentaré  con  añadir  á lo  que  va  dicho,  que  según  las  úl-  ^ 
timas  noticias.  Lord  Wellington  había  mudado  su  quartel  ' 
general  á Celerico,  y parece  que  trataba  de  concentrar  su  ' 
exército  en  la  cercanías  de  Guarda,  posición  fortisima,  se- 
gún hemos  ya  notado.  Junot  dirigía  una  fuerte  división  de 
tropas  sobre  la  orilla  derecha  del  Duero,  y se  creia  que  ame- 
nazaba á entrar  por  Braganza,  en  la  provincia  de  Tras  los 
Montesiv  Loison  había  intimadO' la  rendición  al  gobernador 
de  Alraeida.  El  gobernador  la  recibió  con  desprecia. 

Seria  imprudente  querer  formar  conjeturas  sobre  tan  oscu- 
ros datos  como  presenta  esta  importantísima  campaña.  El 
valor  de  las  tropas  inglesas,  y las  muestras  de  disciplina 
militar  que  han  manifestado  las  portuguesas,  inspiran  grande 
confianza.  Solo  la  multitud  de  tropas  que  suponen  en  el 
exército  francés,  es  lo  que  puede  causar  inquietud.  Esta 
no  es  pequeña  en  Lisboa,  especialmente  entre  los  comer- 
ciantes, que  trataban  de  poner  sus  caudales  en  seguro.  Mas 
por  ella  no  se  debe  formar  idea  siniestra  del  estado^  de  las 
cosas,  porque  los  pueblos  pasan  en  semejantes  ocasiones  de 
la  contianza  al  temor  con  la  rapidez  de  un  rayo.  Como  yat 
saben  en  Lisboa  lo  que  es  tener  por  huéspedes  á los  franceses, 
no  es  extraño  que  la  mas  remota  aprehensión  de  volverlos  » 
ver,  los  agite. 


No.  VI. 

EL  ESPAÑOL. 

Treinta,  DE  Septiembre  de  1810. 

Al  Irahere,  alque  moras  ¡antis  licet  uddere  reías.  * \iRGiL. 

MODO  DE  PROCEDER 
En  la  C.ámara  de  los  Cotnunes  de  Inglaterra, 

Advertencia. 

La  obra  que  ofrezco  traducida  á mis  compatriotas, 
fue  escrita  con  alguna  mas  extensión  que  la  que 
tiene  al  presente,  por  uno  de  los  primeros  ju- 
risconsultos de  Londres.  Quando  la  jísanihlea  de 
Francia  reasumió  en  si  todos  los  poderes,  se  baila- 
ron sus  individuos  expuestos  a los  inconvenientes 
que  ofrece  una  corporación  que  no  tiene  leyes 
para  dirigir  su  policía  interior,  es  decir,  vieron 
que  sus  sesiones  no  eran  otra  cosa  que  tumulto. 
La  necesidad  de  someterse  a alguna  reglas  les  o- 
bligó  á nombrar  un  Comité  que  las  formase.  Ya 
empezaba  á m.anifestarse  aquel  vértigo  é inconsi- 
deración que  sumergió  á la  Francia  en  ,^un  mar 
de  sangre,  aquel  frenesí  y desatino  con  que  (Ies- 
preciando  todo  lo  que  era  miramiento  y pruden- 
cia, pretendían  producir  orden  amontónando  rui- 
nas. El  conde  de  Mirabeau  ofreció  la  presente 
obra  al  Comité  de  la  Asamblea,  para  que  sirvies^ 
de  fundamento  y dechado  al  código  que  debjan 
formar.  Era  este  presente  tanto  mas  apreciáble 
quanto  nada  había  escrito  sobre  esta  parte,  acaso 
la  mas  sabia  de  la  constitución  inglesa.  En  el 
tratado  que  generosamente  se  les  ofrecía,  tenían, 
una  exposición  sencilla  de  toda  la  economía  (ion 
que  el  Parlamento  de  Inglaterra  se  ha  sostenido 
TOMO  I.  K e 
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por  lautos  años,  siendo  la  admiración  de  las  na- 
ciones. Kn  el  tenían  reducido  a pocas  hojas  el 
fruto  de  una  experiencia  dilatada,  las  reglas  que 
esta  experiencia  ha  producido  y que  solo  ella 
puede  dar  en  tales  materias.  Ninguna  de  estas 
consideraciones  ocurrió  al  Comité  francés.  Pu- 
diera esjA.-rai  se  que  ai  menos  diesen  las  gracias  á 
los  que  tan  generosamente  trataban  de  ayudarlos ; 
mas  el  s<iticulotis?no  que  empezaba  ya  aparecer 
no  se  paraba  en  cumplimientos.  Uno  de  los 
miembros  del  Conútéy  apenas  oyó  lo  que  se  ha- 
blaba, contextó  al  conde  de  Mirabeau  en  estos  tér- 
minos: “Nosotros  nada  queremos  de  los  in- 

gleses: nosotros  no  debemos  imitar  á nadie.” 
sVom  tie  voulons  ríen  des  anglois : mus  ne  devons 
imifer  persa  míe*. 

Como  se  quan  distantes  de  esta  inconsidera- 
ción grosera  se  hallan  mis  paysanos,  y veo  que 
Ja  mayor  dificultad  que  han  de  encontrar  las 
cortes,  ha  de  ser  la  de  arreglar  su  economía  in- ' 
terna,  he  creído  hacerles  un  servicio  en  publicar, 
quanto  antes,  el  siguiente  tratado,  que  solo  se^ 
diferencia  del  que  fue  presentado  en  Francia,  ei/ 
que  ha  sido  compendiado  y revista  por  un  sabio 
miembro  del  Parlamento. 

El  deseo  de  que  llegue  á tiempo  de  que  puedan 
aprovecharse  de  él  las  cortes,  me  ha  hecho  aven- 
turarme á publicar  una  traducción  hecha  en  pocas 
horas.  Es  mui  probable  que  los  nuevos  nom- 
bres, y expresiones  que  he  tenido  que  emplear 
incurran  en  la  censura  de  muchos ; mas  nada  im- 
porta esto  para  mi  objeto;  baste  que  pueda  en- 
tenderse lo  que  quiero  decir.  Otros  con  mas  sa- 
ber, y con  mas  detenida  consideración  enmenda- 
ran mis  yerros-,  y ; oxala  mil  veces,  que  las  cortes 
mismas  fixen  la  nomenclatura  í 

* Sé  esta  anécdota  por  uua  pcisona  rá.ii  respetable  uue  se 
falló  presente. 
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ODO  DE  PROCEDER  EN  LA  CÁMARA 

DE  LOS  COMUNES. 


Reunión  de  lu  cdincirUf  y elección  del  vocero*. 

Al  punto  que  la  cámara  de  los  comunes  se  halla 
reunida,  y que  se  ha  dado  tiempo  suficiente  para 
que  presten  los  miembros  el  juramento  prescrito'|', 
se  les  comunica  el  mandato  del  rey,  por  medio 
del  Lord  Canciller,  si  se  dirige  á la  cámara  de 
los  pares,  o por  qualquiera  otro  consejero  priva- 
do, si  va  á la  de  los  comunes,  á efecto  de  que 
elijan  vocero. 

Las  fórmulas  de  elección  de  vocero  exigen  que 
la  persona  propuesta  se  halle  presente,  y es  de 
desear,  para  evitar  inconvenientes  y disturbios  en 
adelante,  que  sea  un  miembro  sobre  cuyo  dere- 
cho de  asistencia  no  haya  de  haber  probablemente 
duda. 

Ha  sido  costumbre  en  lo  moderno,  no  elegir 
persona  que  tenga  otro  empleo  considerable,  á no 
ser  en  la  inteligencia  de  que  lo  renunciará,  en  caso 
de  ¿er  elegido. 

La  mocion  para  el  nombramiento  de  vocero  debe 
hacerse  por  un  miembro,  y apoyarse  por  otio.  Si 
no  hay  quien  se  oponga,  los  dos  que  lo  han  pro- 
puesto lo  conducen  al  sillón,  sin  pasar  a votarlo. 


* Esta  voz  castellana  parece  que  se  podría  adoptar  para 
si^uiticar  lo  que  Speaker.  Presidente,  lleva  consigo  la  idea 
de  cierta  superioridad,  que  no  tiene  aquel  empleo.  Esto  lo 
ha  de  determinar  el  uso;  entretanto  me  ha  parecido  con- 
veniente adoptar  la  palabra  vocero,  recomendada  para  este 
ñn  por  un  literato  español,  cuyos  conocimientos  eu  la  lengua 
castellana  dan  i su  recoiueadacion  mucha  fuerza.  ^ 

t Estos  jurameatos  se  reciben,  en  la  mesa  de  la  cara  ara, 
por  el  notario  mas  antiguo,  según  el  orden  alfabético  de  la» 
condados  v ciudades  que  represeutun. 

E e 2 
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Pero  en  caso  de  alguna  oposición,  ó de  que  haya 
quien  proponga  ú otro,  el  notario  propone  la  vo- 
tadura.  Luego  que  se  ha  elegido  vocero  se  pone 
la  maza,  símbolo  de  su  autoridad,  encima  de  la 
mesa,  que  está  delante  del  sillón  en  que  se 
sienta. 

Hecha  la  elección  del  i'ocero  no  se  '^puede  pro- 
ceder á negocio  alguno  en  su  ausencia,  ni  prbpo*- 
ncrse  votación  ninguna,  sino  la  de  prorogacion,  en 
caso  de  que  él  no  parezca. 

^ Es  costumbre  presentar  el  vocero  al  rey,  inme- 
diatamente después  de  estar  elegido,  para  que  dé 
su  aprobación.  Solo  hiay  un  exemplar  de  que  esta 
se  haya  negado*  y de.  entonces  acá  se  ha  tenida 
por  cosa  indudable  “ que  el  derecho  de  elección 
está  en  la  cámara,  y que  la  confirmación  es  de 
estilo.” 

Quando  se  ha  anunciado  ya  la  aprobación  del 
rey,  la  primera  obligación  del  vocero  es,  en  nom- 
bre de  la  cámara  de  los  comunes  pedir  y re- 
clamar los  sendos  privilegios  de  libertad  de  hablar, 
esencion  de  arresto-j"  y todos  los  antiguos  é incon- 


• Tal  fué  el  de  Sir  Eduardo  Seyfnour  en  1678  que  fiié 
ocasi&'n  de  muchas  dihcultades.  La  recusasiqn  de  Sir.  C. 
Popham  en  1450,  no  merece  mentarse,  habiendo  ocurrido 
<?n  tiempos  lexanos,  quando  los  derechos  del  Parlamento  se 
exercian  poco  y seentendian  menos. 

f se  ha  visto  nunca  que  ningún  miembro  haya  querido 
substraerse  á las  leyes  criminales  del  pays,  reclamando  este 
privilegio.  Lo  que  únicamente  pretenden- es  asegurar  á los 
representantes  la  posesión  pacítica  del  derecho  de  asistencia 
al  Parlameato,  de  donde  no  los  pueden  obligar  á faltar  ni 
por  decreto  de  comparecencia  de  los  tribunalí  - inferiores,  ni 
por  detención  de  sus  personas  en  causas  civile  , ni  por  pri- 
sión decretada  por  la  corona  so  color  de  delitos  supuestos; 
\ mas  que  nada  pretenden  asegurar  el  derecho  de  discutir 
libremente  todas  las  qüestiones  que  se  les  presenten,  sin  apre- 
hensión de  conseqüencias.  La  esencion  de  arresto  se  ex- 
tiende á quarenia  dias  después  de  la  prorogacion,  y qnarenta 
dias  antes  de  La  reunión  del  Parlamento;  y como  este  solo 
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testables  derechos  de  la  cámara  de  los  comunes. 
Este  procedimiento  se  ha  considerado  siempre  por 
la  cámara,  no  como  una'  especie  de  duda  impli> 
cita,  sino  como  “ una  publicación,  y notificación 
al  rey,  y al  pueblo,  de  los  privilegios  de  la  camara 
* de  los  comunes,  para  quemadle  pueda  alegar  ig- 


iiui  cuiuia.  1 1 • 1 0 4. 

Es  obligación  del  iiocero  llevar  a debido  efecto 
las  órdenes  de  la  cámara;  mantener  regularidad  en 
sus  débates,  y velar  atentamente  en  todas  oca- 
siones sobre  la  conservación  de  sus  privilegios  é 
intereses,  llamando  la  atención  de  la  cámara  a 
qualquier  incidente,  á qualquier  punto,  que  se  di- 
rija, en  su  opinión,  á infringirlos,  o debilitarlos. 

El  vocero  no  vota  sino  quando  los  represen- 
tantes se  hallan  divididos  en  igualdad  : * en  este  caso 
está  obligado  á votar,  y ha  sido  costumbre  general 
que  funde  su  voto-l-. 


se  proroga  por  40,  cada  vez,  sus  individuos  están  siempre 


protegidos. 


* Esto  no  rige  quando  la  cam 
+rvrlr.=  Kii<5  miembros.  Euiouces  oi 


mara  se  forma  en  eotntsion  de 
otro  ocupa  el  sillón,  el  vocero 


E e 3 


Menaages  del  Trono. 


La  sesión  se  abre  siempre  con  un  discurso  que 
el  rey  pronuncia  por  si  mismo,  ó el  Loi*d  Canciller 
en  su  noribre;  pero  antes  que  la  cámara  dé  los 
comunes  permita  que  se  ponga  en  su  consideración 
el  discurso  del  rey,  es  de  estilo  leer  un  bilí,  ó 
proceder  á algún  otro  asunto;  manifestando,  y 
sosteniendo  con  esta  formalidad,  el  derecho  que 
tiene  la  cámara  á seguir  su  curso,  y á dirigir  sus 
procedimientos  en  los  negocios. 

Hecho  esto,  el  vocero  puede  dar  cuenta  del  dis- 
curso del  rey,  del  qual  siempre  se  le  comunica 
una  copia : inmediatamente  se  toma  en  conside- 
ración, y generalmente  se  vota  una  contextacion 
de  gracias,  cuyo  tenor  se  propone  en  substancia  á 
la  cámara,  y aprobándolo  en  forma  de  acuerdo,  se 
pasa  áuna  comisión^  que  la  extiende  en  conformidad 
de  lo  acordado.  La  comisión  da  cuenta  á la  cá- 
mara, incluyendo  la  respuesta,  y sometiéndola  á su 
examen. 

Quando  en  el  curso  de  una  sesión  quiere  el  rey 
comunicar  algo  á la  cámara,  lo  hace  en  forma  de 
un  mefisage  escrito,  que  uno  de  sus  ministros  en- 
trega en  la  barra*  de  la  cámara.  El  vocero  lo 
lee  después,  y si  es  cosa  que  exige  respuesta  se 
señala  dia,  el  mas  inmediato  posible,  para  tratar 
de  ello. 

Durante  la  lectura  que  el  vocero  hace  de  los 
discursos  ó mensages  del  rey  todos  los  demas 
miembros  están  sentados,  y descubiertos,  en  señal 
de  respeto. 


^ La  entrada  á la  especie  de  anfiteatro  que  forman  los 
asientos  de  la  cámara  está  cerrada  con  una  barra  que  se, 
atraviesa  de  parte  á parte.  * 
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Quando  el  rey  expide  mandamiento  de  prisión 
contra  alguno  de  los  representantes,  da  parte  á la 
cámara,  por  medio  de  un  mensage,  del  hecho  en 
que  se  funda : a efecto  de  que,  si  lo  tiene  por  ' 
conveniente,  examine  sus  circunstancias,  y juzgue 
si  en  ello  quebranta  ó no  sus  privilegios. 

Reglas  dé  Debate. 

Para  hablar  qualquier  individuo  debe  estar  en 
su  lugar,  en  pie,  y descubierto*  y debe  dirigir  la 
palabra  al  vocero,  ó en  caso  de  hallarse  la  cámara 
en  forma  de  comisión,  al  que  preside. 

Soiü  se  puede  hablar  para  hacer  una  mocion» 
ó sobre  alguna  anteriormente  hecha.  Alguna  vez 
s-e  permiten  preguntas  y respuestas,  y tal  qual  con- 
versación que  se  origine  de  ellas ; pero  esto  solo 
es  efecto  de  una  condescendencia  de  la  cámara,  y 
es  obligación  del  vocero  el  interrumpirla  si  se  di-‘ 
lata  algún  tanto,  preguntando  al  que  estaba  ha-¡ 
blando  ; si  piensa  concluir  su  discurso  haciendo 
alguna  'mocion?  Qualquier  otro  miembro  puede 
también  interrumpir  la  conversación  requiriendo 
al  vocero  que  ponga  en  execut  ion  las  reglas  de  la 
cámara.  El  individuo  que  se  levanta  primero  es 
el  que  primero  debe  oirse.  El  vocero  le  llapia  por 
su  nombre-^,  estándose,  generalmente  á su  de- 
cisión ; pero,  en  caso  de  excitarse  dudas  sobre  esto, 
puede  dar  origen  á una  mocion,  y la  votación  debe 
decidirlo. 


* Se  supone  qne  cada  uno  de  los  miembros  debe  tener  su 
asiento,  porque  debieran  colocarse  en  el  orden  alfabético  de 
los  pueblos  que  representan.  Mas,  por  costumbre,  se  sientan 
indistintamente,  y lo  único  que  se  requiere  es  que  el  que 
haya  de  hablar  lo  haga  desde  uno  de  los  asientos. 

t Es,  no  obstante,  costumbre,  quando  un  individuo  se  le- 
vanta por  primera  vez  a exponer  su  opinión,  darle  la  prefe- 
f^ncia  sobre  los  demas. 


E e 4 
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Todo  individuo  después  que  ha  sido  llamado 
por  el  i'ocero^  puede  hablar  todo  el  tiempo  que 
quiera,  sin  que  nadie  le  interrumpa,  como  no  sea 
que  pierda  de  vista  la  qüestion  que  se  examina 
])or  la  cámara,  ó quebrante  alguna  de  sus  órdenes. 
En  este  c^iso,  si  no  lo  intevrumpe  el  vocero,  qual- 
quier  otro  miembro  puede  interrumpirlo,  diri- 
giéndose al  vocero,  y alegando  sus  razones*.  Si 
hubiere  diferencia  de  opiniones  sobre  esta  qüestion 
He  oi'deiv^',  de  forma  que  el  individuo  que  pro<- 
pone'  la  quexa  no  desista,  ni  el  que  él  supone 
culpado  se  convenga  a reconocer  su  falta,  debe  el 
vocero  proponer  esta  qüestion  de  orden,  en  tér- 
minos claros.  Si  se  gana  en  contra  del  transare- 
sor,  la  cámara  determina  que  castigo  ó censura  se 
le  ha  de  imponer;  pero,  a nu  ser  que  ordene  ar- 
resto sobre  la  marcha,  tiene  derecho  de  acabar  su 
discurso,  sin  nuevo  permiso  de  la  cámara. 

Ninguno  puede  hablar  dos  vezes  sobre  una 
misma  qüestion,  como  no  sea  que  piense  que  los 
que  le  siguen  en  el  debate  desfiguran  sus  propo- 
siciones. Siempre  que  esto  suceda  puede  hablar 
para  explicar  el  sentido  en  que  habló  anterior- 
mente, y tiene  derecho  á ser  oido  para  este  fin, 
inmediatamente  después  que  acabe  el  que  lo  haya 
equivocado.  Pero  ha  de  limitarse  precisamente  á 
esta  explicación. 

Ha  sido  costumbre  permitir  al  autor  de  una 
mocion  que  ha  sido  contradicha,  responder  al  fin 
del  debate,  á los  argumentos  que  se  le  han  opuesto. 


* Onando  un  miembro  cree  que  otro  ha  ufsado  expresiones 
irregulares,  que  merecen  la  censura  de  la  cámara,  puede  pe- 
dir, con  objeto  de  i'undar  su  mocion  sobre  ellas,  que  se  sien- 
ten las  palabras  por  el  nolário.  Este  debe  hacerlo  asi, 
mediante  la  apruiracion  del  vocero.  Pero  esto  no  tiene  lu- 
gar si  ha  mediado  otro  discurso. 

f Quiere  decir,  la  duda  de  si  se  han  quebrantado  ó no  las 
reglas,  ú orden  de  la  cámara. 
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A.  qualquier  miembro  que  puede  rectiftcar  el  juí* 
cío  de  la  cámara  sobre  algún  hecho  que  tenga  re- 
lación con  el  debaté,  se  le  permite  hacerlo,  aun- 
que haya  hablado  anteriormente.  Pero  esto  es, 
en  ambos  casos,  un  favor  de  la  cámara,  que  puede 
conceder  ó negar,  á su  arbitrio.  , 

Quando  se  propone  alguna  modificación  á una 
inocion,  y se  expone  por  el  vocei'o,  se  comsidera 
como  qüestion  nueva  sobre  la  qual  qualquier  miem- 
bro puede  hablar,  aunque  haya  hablado  anterior- 
mente. Ninguna  mocion,  ni  modificación  puede 
proponerse  á la  votadora  por  el  vocero,  como  no 
haya  un  individuo  qne  manifieste  que  es  del  pare- 
cer del  que  la  hace;  lo  qual  se  Mama  segundar^ 
en  la  mocion.  El  que  segunda  en  una  mocion, 
puede  hablar  en  favor  de  ella  en  el  mismo  acto, 
ó en  quíilquier  otro  tiempo  durante  el  debate. 

Los  términos  de  una  mocion  deben  escribirse, 
y quedar  sobre  la  mesa,  desde  que  se  propone  la 
qüestion  sobre  ella,  para  que  los  miembros  puedan 
examinarla,  durante  el  debate ; y qualquiera  de 
ellos  puede  exigir  que  el  notario  la  lea. 

De  algún  tiempo  acá  se  ha  usado  que  quando 
un  miembro  trata  de  hacer  alguna  mocion  de  im- 
portancia, dé,  en  un  dia  anterior,  noticia  ,exácta 
de  ella  á la  cámara.  La  multitud  de  negocios  pú- 
blicos hizo  que  esta  regla  fuese  tan  necesaria,  que 
al  presente  se  tiene  por  indispensable.  El  asiento 
de  esta  noticias,  igualmente  que  el  orden  del  dia 
ó los  varios  trámites  de  los  hills  en  la  cámara,  se 
llevan  por  el  notário  en  un  libro,  que  siempre 
está,  sobrí  la  mesa.  Las  mociones  de  que  se  ha 
dado  noticia  se  examinan  antes  de  proceder  al 
érden  del  dia. 


* Este  verbo  es  castellano,  y tiene  la  misma  raiz  en  es- 
pañol, que  en  ingles  el  verbo  ío  second,  y en  francés,  sccondtr, 
pues  significa  ser  segundo  ó seguirse  al  primero.  Asi  me 
parece  ^ue  se  podrá  usar  en  este  caso  . 
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Una  vez  hecha  una  inocion,  no  tiene  facultad  su 
autor  de  retirarla  sin  el  unánime  consentimiento  de 
la  cámara ; pero  rara  vez  se  niega  este  permiso. 

Al  fin  del  debate  vuelve  a leerse  la  qüestion  por 
e!  vocero.  Entonces  exige  que  los  que  están  por  la 
afirmativa  digan,  si,  y los  que  por  la  negativa  digan, 
no.  En  conseqüencia  declara  en  que  partido  está, 
en  su  Opinión,  la  pluralidad,  diciendo,  los  síes  ga- 
nan,  ó los  noes  ganan.  Hasta  el  momento  en  que  el 
vocero  hace  esta  declaración,  qualquier  individuo 
que  no  haya  hablado  antes,  puede  levantarse  a con- 
tinuar el  debate. 

Si  algún  miembro  pone  en  duda  la  decisión  del 
vocero  en  quanto  á la  pluralidad,  puede  pedir 
separación*  y esto  se  hace  con  decir  que  es  de  opi- 
nión contraria.  En  este  caso  es  preciso  proceder 
ala  separación.  El  vocero  separa  inmediatamente 
la  cámara,  mandando  que  los  sies  ó noes,  (según 
la  naturaleza  de  la  qiiest’on)  salgan  fuera.  En  se^ 
guida  nombra  quatro  escrutadores,^  dos  de  cada 
partido,  para  que  los  cuenten.  Primero  cuentan 
a los  que  se  han  quedado,  conforme  están  sentados 
en  sus  puestos.  Los  que  han  salido,  se  van  con- 
tando á la  puerta  según  que  van  entrando  de  nuevo. 
La  puerta  debe  cerrarse  con  llave  durante  la  se- 
paración, y salen  todos  los  extraños,  no  solo  de  la 
cámara,  sino  de  la  antesala,  hasta  que  se  ha  hecho  y 
publicado  el  escrutinio. 

Los  escrutadores  después  de  haber  contado  los 
individuos  de  una  y otra  parte,  comunican  el  nu- 
mero al  notario,  quien  toma  asiento  de  ello.  Luego 
que  los  miembros  han  vuelto  a sus  lugares  respec- 


* La  palabra  inglesa  a que  substituyo,  separación  es 
sioji. 

t Aungue  esta  voz  es  rara,  me  parece  sumamente  acomo<i 
dada  para  subtituirla  en  este  caso  a Tetlers» 
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tivos,  los  qnatro  escrutadores  se  acercan  al  testero 
de  la  sala,  y el  primero  nombrado  del  partido  que 
gana,  lee  en  alto  el  número  de  unos  y otros,  según 
es*an  en  el  pajjel.  El  notario  pone  inmediata- 
mente este  papel  en  manos  del  vocero,  quien  desde 
su  silla  vuelve  a publicar  la  votación.  , 

Encaso  de  originarse  alguna  dificultad  en  ma- 
terias de  orden,  durante  la  separación,  el  vocero  debe 
tomar  á se  caigo  el  decidirla  perentoriamente,  que- 
dando resj)onsable  a la  futura  censura  de  la  enmara, 
en  caso  de  qne  su  determinación  haya  sido  irregu- 
lar ó parcial;  Pero  freqüentemente  en  semejantes 
ocasiones,  el  vocero  ha  dado  permiso  a algunos  in- 
dividuos de  edad  y de  experiencia,  para  que  le  acon- 
sejen, y esto  lo  hacen  sentados  y cubiertos,  a fin  de 
que  no  parezca  debate. 

La  mocion  que  haya  sido  una  vez  negada,  no 
puede  repetirse  en  la  misma  sesión  del  parla- 
mento. 

Entanto  que  no  se  haya  c?/ípweíío*deuna  mocion 
hecha,  segundada  y propuesta  por  el  vocero,  no 
se  puede  hacer  otra  alguna,  á no  ser  la  de  dividir 
la  que  está  pendiente,  modificarla,  ó prorogarla. 

El  haber  propuesto  una  modificación  no  impide 
que  se  proponga  otra,  ó que  se  haga  mocioy  sobre 
modificar  la  modificación  primera. 

Propuesta  que  sea  una  modificación* , sobre  ella 
debe  recaer  la  qüestion,  y el  dictamen  de  la  cámara. 


* Disponer  de  lina  mocion,  es  tomar  algún  acuerdo  sobre 
ella,  de  los  varios  que  se  dirán  en  seguida. 

f Quandp  se  ha  propuesto  una  modijicacion,  debe  primero 
ponerse  en  qüestion  “ la  parte  intacta  de  la  mocion  primitiva,” 
(the  standing  part).  Si  esta  es  negada,  debe  proponerse  otra 
qüestion  sobre  las  palabras  que  han  de  substituirse  á aquellas. 
Quando  la  mod^cacion  es  una  mera  adición, la  qüestion  se  reduce 
a saber  ¿ si  después  de  tales  palabras  de  la  mocion  primitiva,  se 
han  de  inserir,  ó añadir  tales  y tales  ? 
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antes  qt:e  pueda  proponerse  qüeslion  sobre  la  mo- 
ción primitiva  : y en  ca^o  de  que  las  modificaciones 
sean  mas  de  una,  la  última  que  se  haya  propuesto 
debe  ser  la  primera  que  ha  de  decidirse*. 

Si  la  cámara  no  se  halla  dispuesta  a dar  decisi- 
vamente su, afirmativa  ó negativa  á una  mocion,  hay 
estas  quatro  maneras  de  disponer  de  ella. 

l^-  Haciendo  mocion  de  prorogarla. 

2^-  Haciendo  mocion  para  que  se  proceda  a los  ne- 
gocios, ó al  orden  del  día. 

3^-  Haciendo  la  mocion  que  llaman  previa. 

4^‘  Proponiendo  una  modificasion  tal  que  dé  ú 
la  mocion  nuevo  sentido,  y nuevo  efecto. 

Ganando  la  votación  en  el  primer  caso,  la  cámara 
ha  dispuesto  de  la  mocion  por  el  mero  hecho  de  se- 
pararse sin  decidirla. 

En  el  segundo  caso,  si  la  cámara  conviene  en  pro- 
ceder al  orden  del  día,  evita  la  discusión  sóbre 
aquel  asunto,  al  mismo  tiempo  que  se  habilita  para 
seguir  en  otros. 

La  tercera  mocion,  que  se  llama  la  mocion  previa, 
consiste  en  proponer  ¿ si  tal  qüestion  (esto  es  la  mo- 
cion que  tiene  presente  la  cámara)debe  hacerse  ahora? 
El  autor  de  la  mocion  previa  la  propone  para  estar 
por  la  pegativa,  y si  logra  atraer  la  cámara  a lo 
mismo,  queda  tomado  acuerdo,  por  entonces,  sobre 
la  mocion  que  se  ha  querido  evitar ; aunque  en  este 
y en  los  dos  casos  anteriores,  puede  renovarse  en 
qualquier  tiempo  durante  la  sesión  actual. 

•Por  estos  tres  procedimientos  se  puede  lograr  un 
mismo  objeto,  que  es  zafarse  de  una  mocion,  sin 
negarla:  La  sola  conseqüencia  en  que  este  último 

difiere  de  los  otros  está  en  que,  ganada  la  qüestion 
previa,  es  necesario  para  que  conste  el  procedi- 


* Vcase  la  única  excepción  de  esta  regla  en  el  capitulo  del 
Servicio. 
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mentó  de  la  cámara,  que  lamocion  primitiva  se  in- 
serte en  los  votos,  ío  qual  no  es  preciso,  quando 
la  cámara  acuerda  prorogarla,  ó proceder  al  orden 
del  dla.^ 

E!  quarto  método  es  modificar  la  mocion  primi- 
tiva de  tal  modo  que  venga  a hacerse  mas  ó menos 
admisible,  induciendo  de  esta  manera  á*la  camara  á 
que  la  adopte  ó repruebe.  De  tal  forma  puede 
modificarse  una  mocion  que  reduzca  a sus  autores 
y promovedores  á votar  en  su  contra.  Mas  rara  vez 
se  recurre  a este  medio. 

Las  reglas  que  ha  adoptado  la  cámara,  ó que 
adopta  de  tiempo  en  tiempo  para  dirigir  sus  pro- 
cedimientos se  llaman,  órdenes  subsistentes,  (stand- 
ing  orders)  y quando  por  alguna  manera  se  que- 
brantan, puede  qualquier  miembro  dirigirse  al  vo- 
cero, y reclamarlas.  De  este  modo  es  orden  sub- 
sistente de  la  cámara  que  se  excluyan  los  extrayíos, 
y aunque  tácitamente  se  halla  dispensada  esta 
orden,  qualquier  miembro  puede  pedir  ai  vocero 
que  se  despeje  la  galeria,  y el  vocero,  sin  necesidad 
de  proponerlo  como  qüestion,  debe  mandar  al  sar- 
gento de  armas'l^  (the  serjeant  at  arms)  que  lo  exe- 
cute.  Nadie,  sea  de  la  clase  que  fuere,  aunque 
sea  de  la  primera  distinción,  está  esento  de  obe- 
decer esta  orden.  • 

La  cámara  tiene  decretado  como  otra  de  sus  or- 
denes  subsistentes,  que  no  se  pueda  proceder  á nin- 
gún negocio  á menos  que  no  haya  quarenta  miem- 
bros presentes  ; el  t;ocero  debe  contar  los  asistentes 
al  tiempo  de  tomar  la  silla,  á la  hora  acostumbrTOa, 
y en  caso  de  no  hallar  el  número  dicho,  declara  que 
la  sesión  se  proroga.  A qualquier  tiempó  de  una 


* Los  votos  contienen  unarelacloa  délo  c|ne  ha  salido  en  la 
votación  ; Los  diarios  son  una  noticia  de  lo  qe.;  ha  psfsado  en 
la  cámara.  Ambas  cosas  se  imprimen  de  su  óiden. 
t Equivale  este  empleo  al  de  Alguacil  iliaj/or. 


424 

sesión  que  se  hayan  ausentado  algunos  miembros, 
de  forma  que  no  haya  quarenta,  qualquiera  de  los 
restantes  tiene  derecho  a pedir  al  vocero  que  los 
cuente,  y hallándolo  así,  hacer  que  la  sesión  se 

prorogue.  • 

Las'  resoluciones,  u opiniones  declaradas  de  la 
cámara  de  los  comunes  no  tienen  fuerza  de  ley, 
y solamente  se  pueden  considerar  como  ia  basa  ó 
fundamento  de  procedimientos  ulteriores,  es  decir, 
del  establecimiento  ó pase  de  un  hill,  que  por  la 
conformidad  de  los  otros  dos  ramos  de  la  legisla- 
tura puede  venir  á ser  ley  del  pays. 

Empero  siempre  se  ha  creidoy  admitido  que  las 
resoluciones  declaratorias  de  la  camara  de  los  co- 
munes tienen  fuerza  coactiva  en  todo  lo  que  concierne 
á la  elección  y los  privilegios  de  sus  miembros,  a no 
ser  que  estas  declaraciones  sean  directamente  opues- 
tas á la  ley  del  pays. 

Bills. 

Ningún  Ull  puede  presentarse  sin  que  la  cámara 
haya  concedido  licencia  para  ello,  y al  pedirla  es 
preciso  declarar  puntualmente  la  naturaleza  y ob- 
jeto del  hill. 

Todo  hill  debe  leerse  tres  vezes,  y en  el  Ínter- 
medid  de  la  segunda  á la  tercer  lectura,  debe  en- 
tregarse a una  comisión.  Quando  el  bilí  es  publico^ 
la  comisión  de  toda  la  cámara  j quando  parti- 
cular la  comisión  es  arriba*  (above  stairs).-f' 


* Por  comisión  de  toda  la  camara,  se  entiende  que  la  cámara 
entera  procede  á examinar  el  bilí,  basólas  fórmulas  de  una  co- 
misión,y no  siguiendo  \-ds  Ici/es  de  debate.  Quanclo  la  comisión  es 
solo  de  un  cierto  número  de  indiví  Inos,  estos  se  reúnen  en  el 
alto  de  la  casa  de  los  comunes,  donde  hay  salas  á proijosito  pa- 
ra este  efecto.  Por  eso  se  llama  Comniittee  above  stairs. 

■j"  Vease  el  capítulo  sobre  Comisiones.  Bills  pai ticulai es 
son  los  que  dicen  relación  con  intereses  privados,  ó locales,  y 
se  llaman  asi  para  distlnguados  de  los  que  influyen  sobie  el 
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Quando  un  l/ill  se  está  examinando  jior  una  co- 
misión, se  lee  cláusula  por  clausula : se  proponen 
modificaciones,  y se  reflexiona  sobre  ella  : sobre 
cada  clausula  se  establece  una  qüestion  ó votadura, 
y quando  todo  el  Lili  ha  sufrido  este  examen,  se 
encarga  al  presidente  de  la  comisión  (chairm’an) 
que  participe  a la  cámara  las  modificaciones  (jue 
la  comisión  aprueba.  Al  tiempo  de  informar  se 
leen  estas  modificaciones  dos  vezes,  y finalmente 
se  aprueban  ó se  desechan.  Sobre  este  mismo  in- 
forme se  pueden  proponer  nuevas  modificaciones, 
igualmente  que  después  de  la  tercer  lectura  del  bilí, 
antes  que  se  mande  protocolar  por  el  notario. -|~ 


publico.  Antes  de  proceder  sobre  un  b¿/l  particular  se  debe 
dar  noticia  á las  parte»  que  son,  ó pueden  ser  interesadas. 

* Como  estos  procedimientos  producen  una  gran  variedad 
Ae  (¡üestiones  ó propuestas  de  votadura,  sobre  Jas  quules,  y 
sobre  cada  una  en  particular  puede  nacer  un  nuevo  debate^ 
parece  conveniente  poner  aqui  todas  las  mociones  que  deben 
hacerse  succesivamente  para  llevar  al  cabo  el  pase  de  un  billón 
ía  eáinara. 

1°.  Que  se  permita  presentar  un  biU  sobre  tal.  ó tal 
cosa. 

2°.  Que  este  bilí  se  lea  ahora  por  primera  vez. 

3°.  Que  este  bilí  se  lea  segunda  vez  tal  dia. 

4®.  Que  se  lea  ahora  el  orden  del  dia  sobre  leer  secrínda  vez 
tal  bilí  en  tal  dia. 

5°.  Que  este  bilí  se  lea  ahora  segunda  vez. 

0°.  Qne  este  bilí  se  examine  por  una  comisión  de  la  cámara 
entera  en  tal  dia. 

7°.  Que  se  lea  el  orden  del  dia  sobre  que  la  cámara  se  re- 
suelva en  comisión  para  leer  tal  bilí, 

8“.  Qne  el  vocero dexe  ahora  el  sillón. 

So.  (Al  venir  el  informe  de  la  comisión)  que  estas  modifica- 
ciones se  lean  ahora  por  primera  vez. 

10°.  Que  estas  modificaciones  se  lean  ahora  de  seo-unda 

] 1.  Que  la  cámara  concuerde  con  Ja  comisión,  sobre  estas 
modificaciones. 

12°.  Que  el  bilí  se  lea  tercera  vez  en  tal  dia. 

13°  Que  se  lea  ahora  la  orden  del  dia  sobre  la  lectura  de 
este  bilí  por  tercera  vez. 

14°.  Que  este  biü  se  lea  ahora  por  tercera  vez. 
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Debe  pasar  un  dia,  por  lo  menos,  entre  las  lec- 
turas succesivas  de  un  hlll,  y quando  es  mui  im- 
portante, y las  circunstancias  lo  permiten,  se  da 
un  intervalo  mas  dilatado. 

Quando  la  cámara  desea  zafarse  de  un  hlll  sin 
rechazarlo,  se  hace  projKmiendo,  en  qualquiera  de  < 
los  tránfites,  que  se  difiera  su  examen,  hasta 
algún  dia,  antes  dcl  qual  se  supone  que  la  sesión 
se  ha  de  terminar. 

^ Servicio. 

Ademas  de  los  trámites  que  los  hills  ordinarios, 
deben  pasar,  la  cautela  con  que  procede  la  cámara 
como  protectora  del  tesoro  publico,  la  ha  hecho 
imponerse  mas  y mas  restricciones  respectol  o 
bilis,  que  se  dirigen  á establecer  nuevas  imposi- 
ciones. 

Ningún  bilí  dirigido  a conceder  servicio  a su  ma- 
gostad puede  ser  recibido,  ni  puede  concederse  li- 
cencia para  presentarlo,  hasta  que  haya  sido  apro- 
bado en  substancia,  y votado  en  forma  de  resolución 
por  una  comisión  de  la  cámara  entera,  que  se  llama 
comisión  de  servicio,  (committee  of  supply.) 

Tampoco  puede  presentarse  ningqn  hlll  sobre  im- 
posición de  alguna  contribución,  dirigida  a pagar  el 
clicl/o  servicio,  hasta  que  se  haya  votado  el  hill,  en 
substancia,  por  una  comisión  de  la  cámara  entera, 
que  se  llama  comisión  de  medios  y recursos,  (ways 
and  means.) 

Quando  se  proponen  modificaciones  de  algún 
hill  sobre  concesión  de  servicio,  ó imposición  de 
derechos,  si  es  para  variar  la  suma  del  pedido, 
aquella  mocion  que  sea  en  favor  de  la  menor  suma. 


15°.  Que  este  bilí  se  protocole. 

Entonces  el  bilí  se  lleva  á la  cámara  de  los  pares,  por 
miembros  que  se  nombran  pura  este  caso. 
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•ra  sea  la  de  lá  moción  original,  ora  la  de  la  modi« 
ficacion,  debe  ponerse  en  qaestion  primero ; si  la 
modificación  es  sobre  el  tiempo  en  que  debe  em- 
pezarse  a pagar  el  derecho,  la  moeion  que  mas  lo 
retarde  debe  proponerse  con  preferencia.  Esta 
, costumbre  se  ha  observado  invariablemente  por  la 
cámara  en  señal  de  respeto  a los  que  tratan^  de  ali- 
viar  las  cargas  del  pueblo. 

Para  el  mejor  despacho  de  los  negócios  públicos 
se  señalan  al  principio  de  cada  sesión’  uno  ó mas 
dias  á la  semana  para  que  tengan  sus  juntas  las 
comisiones  de  médios  y recursos,  las  quales  están 
abiertas  durante  la  mayor  parte  de  la  sesión  del 
parlamento- 


Comisiones. 

Ademas  de  las  comisiones  de  toda  la  cámara,  eomo 
son  la  de  servicio,  la  de  médios  y recursos,  y las 
que  examinan  los  bilis  públicos  en  el  intermedio 
de  su  segunda  á su'  tercer  lectura,  hay  otras  várias 
comisiones  con  varios  objetos. 

Los  bilis  particulares,  después  de  su  segunda  lec- 
tura se  pasan  a una  comisión  arriba,  que  se  reúne 
por  las  mañanas,  y que  está  abierta  a todos  los 
miembros,  y en  que  tienen  voto  todos  los  que  con- 
curren. 

Suelen  pasarse  algunos  asuntos  particulares  y con- 
sultas a coinisiones  selectas,  que  consisten  por  lo 
general  de  un  número  de  miembros,  que  no 
baxa  de  quince,  ni  excede  de  veintiuno.  Estos 
se  proponen  por  sus  nombres,  ó se  eligen  por  votos 
secretos. 

Quando  la  naturaleza  de  los  asuntos  lo  exige,  es 
costumbre  añadir  á los  nombres  de  los  que  han  sido 
nombrados  para  la  comisión,  los  miembros  que 
pertenecen  a cierta  profesión,  ó clase  como  “ miem-* 

TOMO  1.  F f 
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bros  representantes  de  los  condados  del  norte”  seño- 
res legistas”.  &ca.  &ca. 

En  toda  comisión  qualquier  miembro  puede  ha- 
blar quantas  vezes  guste. 

Toda  comisión  puede  elegir  su  presidente.  Pero 
en  las  comisiones  de  toda  la  cámara,  en  que  el  pre- , 
sidentei^xerce  las  mismas  funciones  que  el  vocero 
en  la  cámara,  ha  sido  costumbre  hacer  que  este 
mismo  ocupe  el  sillón  durante  la  sesión  toda;  y 
antes  de  terminarse  esta,  se  vota  una  cierta  suma, 
por  via  de  compensación  por  este  servicio. 

En  lás  comisiones,  la  fórmula  para  prorogar  la 
sesión  es  proponer  que  el  “ presidente  dexe  aora 
la  silla.” 

En  caso  de  dudas  sobre  la  legalidad  de  elección, 
de  miembros,  las  partes  agraviadas  deben  acudir  á 
la  cámara  dentro  de  un  cierto  número  de  dias  des- 
pués de  la  apertura  de  la  próxima  sesión.  Cada  una 
de  estas  peticiones  se  pasan  á una  comisión  selecta  de 
quince  miembros,  escogidos  por  suerte,  los  quales  es- 
tan  autorizados  por  ley  a proceder  como  tribunal  de 
justicia^  y conocer  los  méritos  de  la  causa-.  Los 
miembros  que  componen  estas  comisiones  prestan 
juramento  de  administrar  justicia  equitativa,  y 
aunque  de  sus  sentencias  dan  parte  á la  cámara,  sus 
juiaios  son  definitivos,  y la  cámara  no  tiene  facultad 
de  reverlos,  ni  alterarlos. 

Autoridad  de  la  Cámara. 

La  cámara  de  ios  comunes  puede  hacer  compa- 
recer ante  sí  qualquier  persona,  y pedir  papeles  y 
registros  #.  Puede  poner  en  arresto  a los  que  no 

* Los  documentos  importantes  que  pide  la  cámara,  oque 
se  le  pve'^entan  de  orden  del  rey  se  imprimen,  generalmente,, 
para  comodidad  de  sus  miembros.  Mas  para  esta  im presión 
se  necesita  proponer  y ganar  una  mocion  sobre  ello.  Los  ori- 
ginales quedan  sobre  la'  mesa  para  que  puedan  examinarlos  los 
Tuierabros. 
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obedezcan  sus  llamamientos  de  comparecencia,  ó a los 
que  incurran  en  qualquier  otro  género  de  contu- 
macia. 

Puede  imponer  censura  a sus  miembros,  y en 
, caso  necesario  entregarlos  presos  a su  sargento  de 
de  armas,  ó ponerlos  en  qualquier  otra  prisión. 

Las  personas  arrestadas  de  orden  de  la  cámara, 
permanecen  así  hasta  que  gusta  mandar  que  salgan, 
ó hasta  que  se  termina  la  sesión  ; pero  en  el  mo- 
mento en  que  la  cámara  se  proroga,  quantos  están 
presos  por  su  orden  quedan  libres. 

La  camara  no  tiene  facultad  de  recibir  juramentos 
a los  testigos  que  examina  en  su  barra.  Pero  esta 
facultad  la  concede  la  ley  a las  comisiones  selectas 
que  se  nombran  para  exáminar  las  elecciones  de  sus 
miembros. 
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noticia 

de  una  obra  inédita, 

INTITULADA, 

TACTIQUE  DES  ASSEMBLÉES  POLITIQUES 

Quantos  se  han  dedicado  en  España  al  estudio  de  la 
legislación  en  estos  últimos  años  conocen  a Mr  Ben- 
thain  autor  de  la  obra  intitulada  Principes  de  legisla- 
tion  y a Mr.  Dumont,  su  amigo  y su  redactor.  Una 
feliz  casualidad  me  proporcionó  el  conocimiento  de 
este  último,  poco  después  de.,  mi  llegada  ^ Ingla- 
terra, siendo  esta  una  de  las  ocasiones  en  que  se 
cree  uno  pagado  de  las  incomodidades  que  trae  con- 
sigo el  salir  de  su  patria,  por  el  solo  placer  que  re- 
cibe en  conocer  á un  hombre  a quien  ha  admirado 
de  lexos,  en  sus  escritos.  En  una  de  las  conversa- 
ciones literarias  que  he  gozado  con  este  literato  apre- 
ciable le  manifesté  mi  idea  de  traducir  y publicar, 
para  utilidad  de  las  cortes,  el  escrito  que  antecede, 
sob^e  el  Modo  de  Proceder  de  la  cámara  délos  co- 
munes, y entonces  fue  quando  me  dio  noticia  de 
una  obra  de  Mr  Bentham,  que  esta  inedita  en  su 
poder,  intitulada,  Tactique  des  Assemblces  Poli- 
tiques,  llegando  su  favor  no  solo  á hacerme  ver  el 
manuscrito,  sino  también  a comunicarme  el  prologo 
que  tenia  tiempo  ha  dispuesto  para  la  edición,  y per- 
mitirme que  me  valga  de  él  para  dar  noticia  a mis 
paysanos  de  esta  obra  apreciable.  De  allí  son  las 
noticias,  y los  párrafos  siguientes. 

La  confusión  que  se  notó  al  formarse  las  asam- 
bleas provinciales  en  Francia,  y las  dudas  que  se 
excitaron  sobre  su  organización  interna,  hizieron 
pensar  a Mr,  Bentham  sobre  la  teoría  de  el  arte  de 
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dirigir  una  reunión  de  hombres,  de  tal  forma  que  la 
fuerza  moral  de  cada  uno  de  sus  individuos  produzca 
un  resultado  completo  del  saber  y la  opinión  de 
todos,  asi  como  de  la  fuerza  física  de  cada  uno  de 
los  soldados  de  un  exército  nace,  mediante  la  dis- 
, ciplina  militar,  una  fuerza  superior  que  es  la^  suma 
de  las  individuales  reunidas.  En  esta  analogía  bel- 
lísima está  fundado  el  nombre  de  táctica  *que  da 
Mr  Bentham  al  arte  de  dirigir  las  reuniones  ó asam- 
bleas políticas.  Emprendió  Mr.  Bentham  esta  obra, 
hasta  entonces  no  executada  sino  en  la  practica,  con 
intención  de  ofrecerla  generosamente  a los  estados 
generales  de  Francia,  movido  del  deseo  de  hacer  bien, 
que  expresó  en  esta  bella  sentencia,  en  un  fragmento 
de  dedicatoria  que  escribió  entonces.  Yo  recha- 
zarla con  horror  la  imputación  de  patriotismo,  si 
para  amar  cada  uno  a su  pays,  fuese  preciso  abor- 
recer al  género  humano.  Los  intereses  de  todos  los 
pueblos  son  unos  mismos  en  todo  el  mundo.  Yo 
haré  un  bien  a mi  pays,  si  puedo  contribuir  á que 
la  Francia  tenga  una  constitución  mas  feliz  y mas 

libre.”  . , 

Mui  poca  parte  de  la  obra  estaba  escrita  quando 
se  abrieron  los  estados  generales.  Mr.  Bentham 
hizo  imprimir  algunos  capítulos,  y los  remitió  a 
duque  de  la  Rochefoucault  y al  abate  Mordiet, 
anunciándoles  al  mismo  tiempo,  que  proseguía  c»n  su 
trabajo;  pero  las  divisiones  de  la  Asamblea  ISacio- 
nal,  y sus  impetuosas  determinaciones  hizieron  co- 
nocer bien  pronto  a Mr.  Bentham  que  la  fueiza 
habia  desalojado  de  ella  á la  razón,  y que  todo  se 
decidia  por  una  táctica  mui  diversa  de  la  que  él 
queria  reducir  á reglas.  La  declaración  de  los  de- 
rechos del  hombre  hizo  una  impresión  mas  desagra* 
dable  eu  su  imaginación  que  los  tumultos  de  la  ca- 
pital, y abandonando  su  primer  trabajo,  emprendió 
otra  obra,  destinada  a refutar  aquellos  principios 
anárquicos,  aquellas  solemnes  necedades ; hasta  que 
F f 3 
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el  fastidio  lo  hizo  caer  la  pluma  de  entre  las  manos 
viendo  que  perdia  el  tiempo  en  impugnar  propo- 
siciones generales,  llenas  de  contradicciones  é incon 
seqüencias.” 

A pesar  de  esto,  Mr.  Bentbam  habia  reunido  ya 
tantos  materiales  que  quando  Mr.  Dumont  le  pidió 
sus  manuscritos  informes  para  convertirlos  en  uña 
obra  arteglada,  formaban  un  volumen  tan  conside- 
rable que  le  huviera  atemorizado  si  solo  buviera  te- 
nido que  bacer  una  traducción  sencilla.  “Pero 
esta  inmensidad  que  me  hubiera  atemorizado  como 
traductor,  continua  Mr  Dumont,  me  incitaba  por 
el  contrario,  habiendo  de  hacer  una  redacción  con 
toda  la  libertad  posible.  Mas  no  di  muchos  pasos 
en  ella  sin  conocer  que  mi  empleo  principal  no  seria 
compendiar,  sino  que  tenia  lagunas  que  llenar,  y 
meros  apuntes  que  extender.” 

“ El  método  que  habia  tomado  Mr  Bentham, 
y que  yo  he  seguido,  si  no  es  el  que  puede  causar 

J puede  producir  mas 

utilidad;  Se  reduce  a presentar  un  reglamento  he- 
cho, articulo  por  artículo,"dando  el  porqué  de  cada 
regla.  Este  método  severo  no  admite  digresiones  ni 
adornos ; el  texto  de  la  ley  que  siempre  está  a 
Ja  vista  no  permite  vagar  ni  un  instante. 

“ El  autor,  a quien  no  arredra  ninguna  especie 
de  fetiga  por  molesta  que  sea,  con  tal  que  pueda 
contribuir  á la  claridad,  quiso  imponerse  un  nuevo 
lazo,  procediendo  en  todo  el  comentario  por  pre- 
pntas  y respuestas  : método  excelente  para  fixar 
Ja  atención  en  el  objeto,  para  saber  exáctamente 
qual  es  la  dificultad  que  hay  que  explicar,  y para 
que  los  lectores  sepan  juzgar  si  la  respuesta  es 
satisfactoria.  Mas  es  preciso  confesar,  que  á pesar 
de  sus  ventajas  es  un  método  cansado  por  su  uni- 
formidad, y creo  que  no  me  culparan  por  haber 
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subtituido  muchas  veces  un  discurso  seguido,  a esta 
especie  de  catecismo.” 

Después  de  exponer  Mr.  Dumont  varias  reflexio- 
nes excelentes  sobre  la  necesidad  de  fundar  en 
razón  todas  las  leyes,  hasta  las  qué  pertenezcan  a 
' cosas  que  parecen  indiferentes,  habla  asi  de  la  im- 
portancia de  fixarlas  con  respecto  a la  pconomia 
ú organización  de  las  asambleas  políticas. 

^ “ Ün  cuerpo  político  solo  puede  sostenerse  por  un  • 

systema  de  conducta  que  asegure  la  libertad  de  sus 
miembros,  y manifieste  la  voluntad  general  en  últi- 
mo resultado.  Mui  difícil  de  establecer  es  tal  sys- 
tema, porque  es  preciso  impedir  tres  grandes  males, 
la  precipitación,  la  fuerza,  y el  fraude.  Por  una 
parte  es  preciso  defenderse  de  la  oligarquía,  por 
la  qual  un  número  pequeño  domina  el  voto  de 
todos  los  otros  ; por  otra,  es  necesario  huir  de  la 
anarquia,  en  que  cada  qual,  por  hacer  de  inde- 
pendiente, se  opone  ala  reunión  de  un  voto  general. 
En  una  palabra  es  necessario  un  systema  de  re- 
glas que  obligue  habitualmente  a la  reflexión,  á la 
moderación  y á la  perseverancia. 

“ Una  organización  capaz  de  producir  estos  efec- 
tos, supone  tanto  conocimiento  de  los  hombres  y de 
sus  pasiones,  tan  grande  estudio  de  los  medios  de  lo- 
grar la  formación  de  una  voluntad  común,  q^e  pa- 
rece imposible  que  un  legislador,  por  sabio  que  fuese, 
pudiera  concebir  la  idea  por  entero,  o que  pudiese 
hallarla  como  dicen  los  lógicos,  a priori.  Mas  te- 
nemos, por  fortuna,  mejores  fundamentos  para 
tratar  este  asunto,  que  los  que  pudieran  darnos  las 
especulaciones  filosóficas:  tenenos  un  systema  no 
teórico,  sino  práctico,  establecido  en  una  gran  na- 
ción, y consolidado  por  la  duración  de  muchos  si- 
glos. Este  systema  se  ha  formado  poco  a poco,  es 
fruto  de  la  experiencia,  ha  tomado  consistencia  por 
grados, ha  resistido  a embates  terribles  y se  ha  perfec- 
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Clonado  con  las  mismas  tentativas  con  que  han 
querido  arruinarlo.” 

Es  cosa  singular  que  entre  tantos  escritores  que 
han  dado  noticia  de  la  constitución  británica,  con 
intención  decidida  de  elogiarla,  no  haya  habido  uno 
que  haya  hecho  objeto  de  sus  encomios  una 
de  sus  partes  menos  conocidas  y mas  estimables, 
qual  son  las  fórmulas  interiores  del  parlamento,  y 
las  reglas  de  policia  que  él  mismo  se  ha  impues- 
to' para  el  exercicio  de  sus  poderes,  siendo  estas 
fórmulas  lo  que  mas  ha  influido  en  mantener,  y a- 
crecentar  la  libertad  nacional.  Todo  el  mundo  ha  pa- 
rado la  vista  en  esta  planta  grandiosa  después  de  cre- 
cida; pero  nadie  ha  fixado  la  atención  en  el  cultivo  de 
la  semilla  que  la  produxo,  ni  en  como  ha  ido  cre^ 
ciendo  en  el  cercado  que  la  defendió  quando  era 
tierna,  hasta  arraigarse  de  modo  que  no  tema  las 
tempestades.” 

“ La  debilidad  e impotencia  de  los  antiguos 
estados  generales  de  Francia  nació,  sin  duda,  de 
. que  nunca  establecieron  una  buena  disciplina  in-? 
terna,  ni  una  forma  conveniente  de  deliberación,  y 
por  tanto,  nunca  pudieron  deducir  una  verdadera 
voluntad  general.  Al  disolverse  quedaban  olvi- 
dados y aniquilados  qual  si  nunca  huvieran  existido, 
Volvian  a reunirse,  y tenian  que  volver  al  prin-. 
cipio  de  sus  contiendas.  En  su  historia  se  des- 
cubre una  grande  precipitación  por  lo  presente, 
y una  entera  imprevisión  de  lo  porvenir ; en  una 
palabra,  inas  eran  un  tumulto  que  un  cuerpo  po- 
lítico. Su  desorden  interno  era  bastante  a inu- 
tilizar las  intenciones  mejores.  Sin  buena  dis^ 
ciplina  tan  poco  vale  el  patriotismo  en  una  cor- 
poración numerosa,  como  el  valor  en  el  campo  de 
batalla.  El  parlamento  de  Inglaterra,  mui  menos 
poderoso  en  su  origen,  pero  mas  arreglado  en  su 
constitución,  ha  sabido  sostenerse  baxo  los  reye^ 
mas  déspotas.” 
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Su  systema  de  orden  y de  acción  no  se  halla 
reducido  a un  código ; es  solamente  una  costum- 
bre, formada  por  el  uso,  conservada  por  tradición, 
y que  hace  mas  de  cien  años  que  no  ha  'sufrido 
mudanza.” 

La' obra  de  Mr.  Bentham  esta  trazada  en  gran 
parte  sobre  este  modelo.  De  resultas  df  sus  obser- 
vaciones sobre  la  práctica,  ha  formado  una  teoria ; 
mas  no  se  ha  limitado  a expresar  estas  costumbres  • 
por  médio  de  leyes  escritas.  No  ha  creido  que  el 
método  de  la  cámara  de  Inglaterra  es  siempre  el 
mejor  posible,  ni  mucho  menos  el  mas  adaptable  á 
una  asamblea  de  creación  nueva ; porque  en  ma- 
terias políticas,  no  siempre  por  imitación  se  debe 
entender  semejanza.  Para  transplantar  una  cos- 
tumbre con  buen  éxito,  seria  menester  llevar  con 
ella  una  multitud  de  cosas  accesorias,  y mas  que 
todo  los  hábitos  que  sirven  de  correctivo  a ciertos 
defectos.  Por  ejemplo  usos  hay  en  Inglaterra  que 
si  no  producen  inconvenierites  palpables,'  es  por  que 
se  ha  ido  formando  una  rutina  con  la  qual  se 
evitan,  ó quedan  reducidos  a casi  nada.  Intro- 
dúzcase el  mismo  uso  en  otra  asamblea  cuya  cons- 
titución sea  diversa,  ó que  sea  todavia  novicia,  y 
se  hallarán  todos  ios  males  de  los  inconvenientes, 
sin  saberse  los  medios  de  evitarlos.  « 

‘‘  Guantas  dificultades  se  evitan  en  Inglaterra 
por  la  reunión  que  forman  los  dos  partidos ! Sin 
duda  que  la  reunión  misma  tiene  en  sí  graves  in- 
convenientes ; mas  a ella  se  debe  la  facilidad  en  el 
curso  de  los  negocios,  evitando  una  multitud  de 
‘ proposiciones  discordantes,  que  los  dilatarían.  Los 
gefes  de  partido  son  una  especie  de  sobrestantes 
activos  que  llevan  el  peso  de  los  negocios  ; Asi  es 
que  considerado  esto,la  ausencia  habitual  de  las  cinco 
sextas  partes  del  número  de  miembros  del  parla- 
mento no  trae  inconveniente  alguno.  Todos  vienen 
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quando  se  necesitan.  Los  gefes  están  alerta^  y los 
demas  en  sus  placeres. 

En  una  corporación  recien  formada  donde  faltan 
estos  puntos  de  reunión,  estas  banderas  conocidas 
de  partidos  fixos,  la  misma  actividad  de  los  miem- 
bros viene  a ser  un  mal,  por  la  confusión  que  causa. 
La  taita  d^  unión  y de  concierto  introduce  bien 
pronto  la  indecisión,  ó da  entrada  á la  sorpresa. 
Eortanto  es  necesario  que  sus  reglamentos  prevean 
una  multitud  de  dificultades  que  jamas  se  ofrecen 
en  una  corporación  antigua.” 

Ideas  tan  exactas,  y profundas  cómo  estas,  dan 
m icio  c e mentó  de  la  obra  a que  estaban  destina- 
as  a seivir  de  prologo.  Es  seguramente  sensible 
que  no  vea  la  luz  publica,  y mucho  mas  si  se 
considera  su  utilidad  respecto  del  estado  presente 
de  España*.  Una  obra  de  este  género  es  solo  un 
objeto  de  curiosidad  pira  Inglaterra  donde  las  re- 
glas que  dirigen  el  parlamento,  tienen  la  sanción  de 
la  experiencia  de  tantos  años;  mas,  quanta  luz 
podría  dar  a las  cortes  de  España  en  las  dudas  que 
necesariamentfe  han  de  excitarse  antes  de  que 
puedan  fixar  su  régimen  interno,  dudas  a cuya  re- 
solución acaso  no  alcanzarán  los  exemplos  que 
^enen  en  las  reglas  de  la  cámara  de  Inglaterra! 
Esias  deiiien  ser,  sin  duda,  cimiento  de  su  sistema ; 
pero  quando  la  diversidad  de  circunstancias  haga 
ver  algún  grave  mconviente  en  aplicarlas,  v sea 
menester  establecer  algo  de  nuevo  ¡ quanta  ventaja 
sena  tener  a la  vista  las  observaciones  de  un  hom- 
re  me  itador  profundo,  que  ha  deducido  sus 
principios  de  la  practica  del  mismo  parlamento! 


oezó‘la‘re?oí.?r^f  pensó  en  imprimir  estetratado  quando  em 
pezo  la  revolución  de  España,  y está  pronto  1 veiiírcarl. 
va  lleja  a entender  que  puede  sev  úti!  a aquel  pays 
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Yo  solo  añadiré  sobre  esto  una  reflexión  de  Mr. 
Dumont  que  parece  nacida  para  el  caso  presente. 
Quand('  las  cosas  han  tomado  ya  una  cierta  rutina, 
generalmente,  será  mejor  seguirla,  que  no  alte- 
rarla sub' tituyendole  otra,  aunque  esta  fuera  pre- 
ferible si  se  tratara  de  empezar.  Mas  quando  todos 
los  systemas  son  igualmente  nuevos,  seria  el  colmo 
de  la  necedad  elegir  uno  con  defectos  palpables, 
teniendo  otros  en  que  escoger.” 


CONCLUYE 

EL  DICTAMEN  DEL  Sor.  JOVELLANOS 
Interrimpido  en  la  página  357. 


Esto  supuesto,  los  trabajos  de  esta  junta  suprema 
fuera  del  despacho  de  los  negocios  ocurrentes,  se- 
rán formar  -el  reglamento  del  consejo  de  regencia 
por  artículos  separados  en  que  se  detallen  la  au- 
toridad, funciones,  prerogativas,  sueldo,  y distin- 
ciones que  corresj)ondan  al  presidente,  consejeros, 
ministros  y secretarios  de!  consejo,  y demas,  y 
preparar  todo  quanto  sea  relativo  á la  institución, 
ceremonial,  é instalación  del  consejo,  en  el  dia 
que  queda  señalado. 

Quando  esto  se  verificare,  no  por  eso  la  junta 
suprema  se  disolverá  del  todo,  sino  que  quedará 
permanente,  aunque  reducida  a menor  número, 
y á mas  determinadas  funciones.  Para  este  caso, 
sin  contar  los  vocales  que  huvieren  sido  nombra- 
dos para  el  consejo  de  regencia  ó sus  ministerios 
se  formará  una  junta  compuesta  de  un  vocal  de 
cada  representación  con  el  nombre  de  Junta  Cen- 
tral de  ccprrespondencia. 

Esta  junta  estará  encargada,  primero  de  la  cor- 
respondencia con  las  juntas  subalternas  por  el 
tiempo  que  duraren,  en  la  forma  que  después  diré; 
pero  no  podrá  resolver  por  sí  cosa  alguna,  sino 
que  referirá  todos  los  negocios  de  la  correspon- 
dencia al  consejo  de  regencia,  comunicándole  todas 
las  noticias  y luzes  que  juzgue  convenientes  para 
su  instrucción. 

Será  de  su  cargo  zelar  y vigilar  sobre  la  obser- 
vancia de  la  constitución  que  la  junta  suprema 
hubiere  dado  al  consejo  de  regencia  y le  adver- 
tirá quanto  observare  que  se  a contrario  ó no  con- 
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forme  a ella.  Esto  parece  necesario,  y será  su- 
ficiente, puesto  que  el  consejo  de  regencia,  y sus 
miembros  y ministros  serán  responsables  a la  na-  • 
cion  solemnemente  congregada  en  cortes,  de  su 
conducta  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

A estd.  junta  de  correspondencia  tocará  nombrar 
los  miembros  del  consejo  interino  de  /egencia  en 

caso  de  renovación.  . , . 

Y si  por  alguna  causa  y circunstancia  gravísima 
de  qualquiera  especie  que  fuere,  no  fuese  posi- 
ble celebrar  las  cortes  para  I»*  de  Octubre  o No- 
viembre de  1810,  la  junta  rfe  correspondencia 
cuidará  de  renovar  de  ano  en  año  y por  rnitad  los 
individuos  del  consejo  de  regencia  y nombrai  los 
que  hayan  de  reemplazarlos. 

Y para  evitar  que  la  posibilidad  o imposibili- 
dad de  convocar  las  cortes  quede  al  solo  juicio  del 
consejo  de  regencia,  al  decreto  que  se  diere  para 
convocar  ó suspender  las  cortes  habran  de  con- 
currir necesariamente  los  vocales  de  la  junta,  con 

voto  en  el  consejo.  . 

Si  la  estrecha  situación  y circunstancias  de  los 
tiempos  hicieran  necesaria  alguna  alteración  en 
la  constitución  del  consejo,  por  pequeña  que  luese, 
el  consejo  no  podrá  acordarla  sin  concurrencia 
de  los  vocales  de  la  junta  de  correspoqflencia,  y 
con  aprobación  de  la  mayoria  de  estos. 

Estos  vocales,  durante  el  uso  de  sus  funciones, 
gozarán  el  mismo  sueldo,  distinciones,  y prerogar 
tivas  que  gozaron  quando  eran  miembros  de  la 
junta  suprema. 

Como  es  necesario  que  en  la  institución  que 
diere  al  consejo  de  regencia  esta  suprema  junta, 
le  prescriba  los  objetos  en  que  debe  ocuparse,  y 
los  trabajos  que  debe  preparar  y presentar  a a 
sanción  de  las  cortes,  sobre  las  mejoras  que  pue- 
dan admitir  nuestra  constitución,  legislación,  m- 
Btruccion  pública,  guerra,  marina,  real  hacienda 
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&c.,  y como  ios  planes  ó proyectos  relativos  á 
estas  reformas  deberán  concebirse  y tratarse  por 
las  personas  que  nombrare,  y que  sean  las  mas 
entendidas  en  cada  ramo,  y en  juntas  separadas, 
que  dexara  formadas ; -será  también  conveniente 
que  cada  una  de  estas  juntas  sea  presidida  por 
ua  miembr.o  de  la  junta  de  correspondencia,  en- 
cargado de  activar  sus  trabajos,  y dirigirlos  al 
grande  objeto  de  la  felicidad  nacional. 

Los  vocales  que  quedaren  después  de  formada 
esta  junta  de  correspondencia,  y que  serán  se- 
ñalados por  elección,  ó por  suerte,  cesarán  en  el 
exercicio  de  su  respetable  función:  pero  la  junta 
suprema  deberá  antes  recompensar  el  mérito  que 
nuviesen  contraido  en  esta  suprema  junta,  y en  las 
de  las  provincias,  dándoles  ademas  una  distin- 
ción conveniente  á la  alta  representación  que  aora 
tienen  como  partes  de  un  cuerpo  depositario  de 
la  soberanía. 

^ Si  huyiese  algún  miembro  que  por  sus  achaques 
u otra  justa  causa  quisiere  renunciar  el  derecho 
que  tiene  á quedar  en  la  junta  de  correspondencia, 
ora  se  haga  por  elección,  ó por  suerte,  la  junta 
deberá  condecender  á sus  deseos. 

Las  juntas  provinciales  deberán  cesar  desde 
luego,  yy disolverse,  puesto  que  habiendo  delega- 
do el  poder  que  tenían  del  pueblo,  en  sus  dipu- 
a os  a gobierno  central,  quedan  por  el  mismo 
hecho  sin  él. 


Si  ellas  existiesen  en  la  misma  forma  que  to- 
maron, se  hallaría  el  gobierno  de  la  nación  con- 
vertido en  una  verdadera  república,  tanto  mas 
ageno  de  nuestra  constitución,  y aun  de  los  prin- 
cipios políticos,  quanto  el  exercicio  de  la  sobera- 
nía no  residiría  entero  en  la  reunión  de  sus  re- 
presentantes como  en  los  gobiernos  federados,  sino 
repartido  y destrozado  entre  ellos  v sus  comi- 
tentes. 
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Mas  como  en  cada  una  de  estas  juntas  habrá 
muchos  y graves  negocios  que  arreglar  y redon- 
dear baxo  la  autoridad  del  gobierno  supremo  y 
este  mismo  necesitará  de  sus  luzes  y auxilios  en 
los  casos  mas  graves,  es  mi  dictamen,  que  cada 
una  de  las  juntas  ‘provinciales  quede  reducida  al 
número  de  quatro  individuos  que  serán  un  pre- 
sidente, un  secretario  y dos  vocales,  cesando  todos 
los  demas  en  el  uso  de  sus  funciones. 

Estas  juntas  se  llamarán  juntas  de  consulta  y 
correspondencia,  y su  ministerio  se  reducirá  á 
dar  á la  suprema  central  las  luzes  y noticias  que 
les  pida  para  el  exercicio  de  su  gobierno,  y pro- 
porcionarse lo  que  fuere  relativo  al  que  exercie- 
ron  hasta  aora. 

Si  se  instituyese  un  consejo  de  regencia  y una 
junta  central  de  correspondencia  como  va  dicho, 
las  juntas  particulares  de  correspondencia  la  lle- 
varán directamente  con  esta  última. 

A los  presidentes  de  las  juntas  de  correspon-^ 
dencia  se  dará  el  tratamiento  de  excelencia,  y á 
sus  vocales  y secretario  el  de  señoría  : la  junta  su~ 
prema  cuidará  también  de  recompensar  los  ser- 
vicios de  los  individuos  cesantes  de  las  provincias, 
previo  el  conocimiento  de  los  que  cada  uno  bu- 
viere  hecho.  ^ 

La  duración  de  las  juntas  correspondientes  será 
como  la  del  consejo  de  regencia,  y la  de  Xa  junta 
central  de  correspondencia,  hasta  la  celebración 
de  las  primeras  cortes  en  el  plazo  que  va  señalado. 

Ni  \di  junta  central  correspondiente  ni  las  que 
quedaren  en  las  provincias  podrán  exercer  acto 
alguno  de  autoridad  ni  jurisdicción;  sus  funciones 
se  harán  precisamente  por  su  naturaleza  instruc- 
tivas y consultivas. 

Desde  aora  el  poder  judicial,  económico,  y ad- 
ministrativo será  restablecido,  y del  todo  rein- 
tegrado en  el  exercicio  de  sus  funciones  en  toda 
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la  extensión  del  reyno,  sin  otra  dependencia  que? 
la  del  gobierno  supremo^  á quien  está  confiado 
el  exercicio  de  la  soberania,  y en  la  misma  forma 
que  se  hallaba  antes  de  la  erección  de  las  juntas 
jM’ovincialcs. 

Esta  restitución  de  las  porciones  diseminadas  del 
gobierno  supremo  al  orden  gerárquico,  jurisdic- 
cional, y acTministrativo,  no  solo  es  absolutamente 
necesaria  para  la  unidad  y actividad  del  gobierno, 
sino  también  para  que  la  junta  suprema^  en  el 
exercicio  de  sus  altas  funciones,  obre  sin  deten- 
ción ni  embarazo,  proceda  en  todo  por  las  vias 
comunes,  conocidas  y legales,  asegure  el  respeto 
y la  obediencia  debidos  a su  sola  suprema  autori- 
dad, y afianze  sobre  ellos  la  conservación  del  or- 
den y del  sosiego  público,  tanto  mas  necesarios, 
quanto  mas  trabajados  han  sido  estos  tristes  tiem- 
pos de  inquietud  y trastorno. 

Resumiendo,  pues,  mi  dictamen,  digo : 

lo.  Que  la  Junta  central  debe,  ante  todas  cosas, 
anunciar  solemnemente  á la  nación,  que  la  lla- 
mará á cortes  generales  luego  que  tenga  noticia 
segura  de  que  el  exército  enemigo  no  pisa  ya 
nuestro  territorio. 

20.  Que  debe  anunciar  asimismo,  que  si  por 
nuestra  desgracia  se  retardase  este  bien  por  tiem- 
po de  dos  años,  se  convocarán  las  cortes  para  el 
lo.  de  Octubre  ó Noviembre  de  1810. 

30.  Que  entretanto  procederá  á establecer  un 
consejo  de  regencia  interino  del  reyno,  ocupán- 
dose desde  luego  en  formar  su  constitución  sobre 
las  basas  mas  seguras,  para  que  su  gobierno  sea 
digno  de  la  confianza  de  la  nación. 

40.  Que  arreglada  esta  constitución  y nombra- 
das las  personas  que  han  de  formar  el  consejo^ 
verificará  su  solemne  instalación  el  dia  primero  deí 
año  venidero  de  I809. 

50.  Que  el  tiempo  que  mediare  hasta  la  entrad» 
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de  año  proxírno,  la  junto,  swpvaino  continuara  tra- 
bajando con  el  mayor  zelo  y aplicación  en  el 
importante  objeto  de  la  defensa  publica,  en  res- 
tablecer por  todas  partes  el  gobierno  interior  y 
sus  autoridades,  al  pie  que  estaban  antes  de  los 
pasados  movimientos,  y en  instituir  la  regencia 
interina  con  toda  la  previsión  y precaución  que 
requiere  la  alta  confianza  que  debe  depositar  en 

ella.  , 

6°.  Que  para  dar  mas  orden  y celeridad  a sus 
trabajos,  se  dividirá  en  secciones,  según  los  dife- 
rentes ramos  del  gobierno,  y lo  anunciara  al  pu- 
blico para  que  sean  conocidas  las  funciones  de  cada 
sección* 

70.  Que  verificada  la  instalación  del  consejo  de 
regencia,  X-a.  junta  suprema,  depositando  en  él  su 
autoridad,  se  reducirá  a la  mitad  del  numero  de 
sus  vocales,  y a una  junta  de  correspondencia  y 
éonsulta,  para  los  efectos  que  tarabiem  anunciará 
al  público. 

go,  Y finalmente  que  la  junta  suprema,  antes 
de  disolverse,  dexará  nombradas  personas  de  las 
mayores  luzes  y experiencia  que  conociere,  á quien 
respectivamente  encargará  la  formación  de  vanos 
proyectos  de  mejoras  : : en  la  constitución : 2o  : 

en  la  legislación,  3o:  en  la  hacienda  1 eali  Ao . en 
instrucción  pública, '6o‘  en  el  e.xército,  y eia 
la  marina.  Los  quales  proyectos,  trabajados  baxo 
la  dirección,  é inspección  de  uno  de  los  miembros 
de  la  junta  de  correspondencia,  serán  presentados 
á las  cortes  para  su  aprobación. 

De  forma  que  quando  la  nación  tenga  la  dicha 
de  recobrar  á su  deseado  soberano  Fernando  ¿ o., 
pueda  presentarle,  no  solo  el  mas  alto  testimonio 
de  su  amor  en  los  generosos  esfuerzos  que  habrá 
hecho  para  sacarle  de  cautiverio  y restituirle  al 
trono,  sino  también  el  de  su  ardiente  zelo  en  ar- 
reglar para  lo  dé  adelante  la  conducta  del  go- 

TOMO  I.  (?  g ■ 
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bienio,  cuyas  riendas  habrá  de  lomar,  para  que 
pueda  regirlas  conforme  a los  deberes  de  su  so- 
beranía, á los  derechos  imprescriptibles  de  su  pue- 
blo, a las  obligaciones  que  le  impone  la  constitu- 
ción del  reyno,  y al  deseo  de  su  proprio  corazón, 
que  no  puede  ser  otro  que  la  felicidad  y la  gloria  ‘ 
de  España^  que  son  inseparables  de  las  de  su  au- 
gusta persona. 

Esto  es  lo  que,  á mi  juicio,  puede,  y esto  lo, 
que  debe  hacer  la  junta  suprema',  esto  lo  que  con- 
viene al  objeto  de  su  institución,  y al  decoro  de 
sus  miembros ; y esto  enfin,  lo  que,  hecho  con 
la  sabiduría,  prudencia,  y ardiente  zelo  que  los 
anima,  y con  el  generoso  desinterés  que  supongo 
en  personas  tan  altamente  calificadas  con  la  cou- 
■ fianza  de  los  pueblos,  los  hará  dignos  de  que 
sus  nombres  sean  grabados  con  letras  de  oro  so- 
bre un  glorioso  monumento  de  marmol,  que  los 
recuerde  á las  edades  futuras,  y lleve  su  gloria  A 
la  mas  remota  posteridad ; la  qual  no  podrá  leer- 
los sin  raptos  de  admiración,  y sin  lágrimas  de 
pura,  y tierna  gratitud.  Aranjuez  7 Qetubr-e 
de  1808. 


/ 


ARTÍCULO  COMUNÍCADO*. 


' InsiniiáciQn  sobre  el  estahlécimienio  de  un  colegio 
‘patriótico  en  España.  * 

No  pudiendósfe  adivinar  quanto  podrá  durar  aúa 
la  guerra  que  España  mantiene  contra  Bonaparte, 
y siendo  el  principal  interés  de  aquella  nación, 
que  la  generación  venidera  de  sus  ciudadanos  siga 
el  espíritu,  y emule  la  conducta  de  sus  padres, 
parece  necesario,  y conforme  á la  mejor  política 
que  sin  dilación  se  fundase  un  colegio  ó escuela  en. 
que  se  admitiese  la  juventud  éspañóla,  sin  dis- 
tinción de  clases.  Esta  fundación  deberla  hacerse 
en  las  Islas  Baleares,  ó en  qualquier  otro  punto, 
igualmente  distante  y seguro  de  hostilidades.  Al 
curso  general  de  estudios  debieran  agregarse  dos 
objetos  de  educación,  con  el  mayor  esmero. 

lo.  La  ciencia  militar;  porque  todo  español  de- 
berá ser  soldado. 

30.  Inculcar  los  principios  que  han  sostenido 
á sus  padres  contra  la  usurpación  francesa;  es 
decir,  el  odio  a todo  poder  que  quiera  gobtirnar 
para  oprimir  su  pátria. 

Esta  institución  deberla  ser  publica  y nacional, 
y la  educación  gratuita,  como  en  Esparta. 

Mediante  lá  mezcla  de  las  diversas  clases  del 
estado,  se  irian  destruyendo  muchas  preocupaciones 
que  mantiene  la  actual  educación  de  la  nobleza 
de  España ; y el  mérito  seria  el  principio  de  las 


* Este  artículo  se  me  ha  comunicado  en  inglés.  Lo  doy 
traducido  con  mucha  satisfacción,  porque  ademas  del  mé- 
rito del  proyecto,  es  sin  duda  una  prueba  de  que  los  in- 
dividuos de  la  nación  inglesa  piensan  sobre  los  asuntos  de 
España,  como  si  tuvieran  un  interés  directo  en  ellas. 

G g 2 


446 

distinciones,  como  sucede  en  las  grandes  escuelas 
de  Inglaterra. 

Por  este  medio  se  formaria  una  fuerza  de  opi- 
nión pública,  mas  poderosa  que  exércitos  y es- 
quadras,  entanto  que  iria  creciendo  una  masa  de 
cuidadaqos,  capazes  de  sostener  y coronar  la  em- 
presa que  el  valor  de  sus  padres  les  dexará  por 
herencia.  Y aun  quando  la  generación  presente 
de  patriotas  pereciese  en  sus  esfuerzos,  otra  apare- 
cerá llena  del  mismo  espíritu,  y dolada  de  mayor 
experiencia,  y de  aborrecimiento  mas  arraigado 
al  tirano,  que  en  tiempos  mas  felizes  rescate  la  con- 
stitución y la  independencia  de  su  patria.  . 

Septiembre  de  1810,  R,  W, 
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. DOCUMENTOS, 

Ultimo  Decreto  de  la  Suprema  Junta  Central  de 
España  e Indias,  para  la  organización  de  las 
Cortes  convocadas  para  1®.  de  Marzo  de  este  año 
de  1810  ; firmado  por  todos  los  individuos  pre^ 
sentes  de  la  Junta,  y comunicado  á la  Regencia 
después  de  su  instalación.* 


SEÑORES.  j 

Marques  de  Villanueva  del  Prado. 
Arzobispo  de  Laodicea, Presidente. 
Marqués  de  Astorga,  Vice  Presidente. 
Valdés. 

Marqués  del  Villel. 

Jovellanos, 

Marques  de  Campo  Sagr.^do,  ^ 
Caray. 

Marques  del  Villar. 

Riquelme. 

Caro. 

Calvo. 

Castañedo. 

Bonifaz. 

JÓCANO. 

AmaTRí  A. 

Balanza.  * 

tJVRLIA  TORRE. 

Conde  de  Jimonde. 

Barón  de  Sabasona. 

Rivero,  Secretario. 


EL  REY, 

Y á su  nombre  la 
Suprema  Junta 
Central  Guberna- 
tiva de  España  é 
Indias. 

Como  haya  sido 
uno  de  mis  prime- 
ros cuidados  con- 
gregar la  nación 
española,  en  cor- 
tes generales  y ex- 
traordinarias, para 
que  representada 
en  ellas  por  indi- 
viduos y ^rocura- 
1 dores  de  todas  cla- 
ses, órdenes,  y 
pueblos  del  estado 
después  de  acordar 
los  extraordinarios 
3 medios,  y recursos 


* El  autor  del  Éspaáol  recibió  una  copia  auténtica  de  este  decreto 
por~mano  uno  de  sus  mas  respetables  amibos.  No  sabiendo  que  se 
huviese  publicado  por  el  gobierno  de  España,  y pareciendole  sumamente 
importante  quando  las  cortes  están  para  reunirse,  no  quiso  esperar  a es- 
te número  para  publicarlo,  por  sipodia  servir  de  antecedente  para  que  las 
cortes  dirigiesen  sus  primeros  pasos,  ó para  que  la  opinión  pública  se  ilustre, 
y por  tanto  lo  imprimió  en  un  pliego  suelto.que  procuró  esparcir  ten  Cádiz. 
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£|ue  son  necesarios  para  rechazar  al  enemigo  que  tan  pérfida-» 
mente  la  ha  invadido,  y con  tan  horrenda  crueldad  va  deso- 
lando algunas  de  sus  })rovincias,  arreglase  con  la  debida  de- 
liberación lo  que  mas  conveniente  pareciese  para  dar  firmeza 
y estab'lidad  á la  constitución’:  y el  orden,  claridad,  ,y  per- 
fección posible  á la  legislación  civil  y criminal  del  reyno,  y á 
los  diferentes  ramos  de  la  administración  ];ública  ; a cuyo  fin 
mandé  por  mi  real  dccrtito  de  18  del  mes  pasado,  que  la  dicha 
mi  Junta  Central  Gubernativa  se  trasladase  desde  la  ciudad  de 
Sevilla  á eSía  villa  de  la  Isla  de  León,  donde  pudiese  preparar 
mas  de  cerca,  y con  inmediatas  y oportunas  providencias  la 
verificación  de  tan  gran  designio  : considerando. 

1°.  Que  los  acaecimientos  que  después  han  sobrevenido  y 
las  circunstancias  en  que  se  halla  el  reyno  de  Sevilla,  poi' la 
invasión  del  enemigo,  (¡ue  amenaza  ya  los  demas  reynos  de 
Andalucía  requiere  las  mas  prontas  y enérgicas  providencias: 

2®.  Que  entre  otras,  ha  venido,  á ser  en  gran  manera  ne- 
cesaria la  de  reconcontrar  el  exercicio  de  toda  mi  autoridad 
en  pocas  y hábiles  personas,  que  pudiesen  emplearlo  con  ac- 
tividad, vigor,  y secreto  en  defensa  de  la  patria,  lo  qual  he 
verificado  ya  por  mi  real  decreto  de  este  dia,  en  que  he  man- 
dado formar  una  regencia  de  cinco  personas,  de  bien  acredita- 
dos talentos,  probibad  y zelo  público  : 

3°.  Que  es  muy  de  temer  que  las  correrlas  del  enemigo  por 
varias  provincias,  antes  libres,  no  hayan  permitido -a  mis  pue- 
blos hacer  las  elecciones  de  diputados  de  corte»,  con  arreglo 
á las  convocatorias  que  les  han  sido  comunicadas  en  primero 
de  este  mes,  y por  lo  mismo,  que  no  pueda  verificarse  su  reu- 
nión en  esta  Isla  para  el  dia  primero  de  Marzo  próximo,  como 
estaba  por  mi  acordado  : 

4o.  Que  tampoco  seria  fácil,  en  medio  de  los  grandes  cui- 
dados y*  atenciones  que  ocupan  al  gobierno,  concluir  los  di- 
ferentes trabajos  y planes  de  reforma  que  por  personas  de  co- 
nocida#instruccion  y probidad  se  hablan  emprendido  y ade- 
lantado baxo  la  inspección  y autoridad  de  la  comisión 
de  cortes,  que  á este  fin  nombré  por  mi  real  decreto  de  junio 
del  año  pasado,  con  el  deseo  de  presentarlas  al  examen  de  las 
próximas  cortes  ; 

5°.  Y considerando,  en  fin,  que  en  la  actual  crisis  no  es  fácil 
acordar  con  sosiego  y detenida  reflexión  las  demas  providen- 
cias y órdenes  que  tan  nueva  é importante  operación  requeria 
ui  por  la  mi  Suprema  Junta  Central,  cuya  autoridad,  que 
hasta  aora  ha  exercido  en  mí  real  nombre,  va  á transferirse 
en  en  el  consejo  de  Regencia  : ni  por  esta,  cuya  atención  será 
enteramente  arrebatada  por  el  grande  objeto  de  la  defena 
nacional  : 

Por  tanto,  yo,  y á mi  real  nombre  la  Suprema  Junta  Cen- 
tral, para  llenar  mi  ardiente  ileseo  de  que  la  nación  se  con- 
gregue libre  y legalmente  en  cortes  generales  extraordinaria* 
con  el  fin  de  lograr  los  grandes  bienes,  que  en  esta  deseaáa 


reunión  están  cifrados,  he  venido  en  mandar,  y mando 
-siguiente  : 

lo.  La  celebración  de  las  cortes  generales  y extraordinarias 
que  eslan  ya  convocadas  para  esta  Isla  de  León,  y para  el  pri- 
mero día  de  marzo  próximo,  será  el  primer  cuidado  de  la  Re- 
gencia ijue  acabo  de  crear,  si  la  defensa  del  reyno  en  que 
desde  luego  debe  ocuparse,  lo  permitiere. 

Ü*,  En  consequencia  se  expedirán  inmediatamente  convo- 
catorias individuales  a todos  los  R.  R.  arzobispos  y obispos 
que  están  en  exercicio  de  sus  funciones,  y a todos  los  gran- 
des de  España  en  propriedad,  para  que  concurran  a las  cortes 
en  el  dia  y lugar  para  que  están  convocadas,  si  las  circunstan- 
cias lo  permitieren. 

3®.  No  serán  admitidos  á estas  cortes  los  grandes  que  no 
sean  cabeza  de  familia,  ni  los  que  no  tengan  la  edad,  de  2b 
años,  ni  los  prelados,  y grandes  que  se  hallaren  procesados 
por  qualquiera  delito,  ni  los  que  se  huvieren  sometido  al 
gobierno  francés. 

4®.  Para  que  las  provincias  de  América  que  por  la  estrechez 
del  tiempo  no  pueden  ser  representadas  por  diputados  nom- 
brados por  ellas  mismas,  no  carezcan  enteramente  de  repre- 
sentación en  estas  cortes,  la  Regencia  formará  una  Junta  eleci- 
toral,  compuesta  de  seis  sugetos  de  carácter  naturales  de  aquel- 
los dominios  los  quales,  poniendo  en. cántaro  los  nombres  de 
los  demas  naturales,  que  se  hallan  residentes  en  España,  y 
constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de  cortes,  sa- 
carán a la  suerte  el  número  de  quarenra,  y volviendo  á sor- 
tear estos  quarenta,  solos,  sacarán,  en  segunda  suerte,  veinte  y 
seis,  y estos  asistirán  como  diputados  de  cortes,  en  representa- 
ción de  aquellos  vastos  payses. 

5°.  Se  formará  asimismo  otrajunta  electoral  de  seis  perso- 
nas naturales  de  las  provincias  de  España,  que  se  hallan  ocu- 
padas por  el  enemigo,  y poniendo  en  cántaro  los  nojsbres  de 
los  naturales  de  cada  una  de  dichas  provincias,  que  asimismo 
constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de  cortes,  saca- 
ran de  entre  ellos  á la  primera  suerte  hasta  el  número  de 
diez  y ocho  nombres,  y volviéndolos  á sortear,  solos,  saca- 
rán de  ellos  quatro,  cuya  operación  se  iiú,  repitiendo  por  oda 
una  de  diclias  provincias,  y los  que  salieren  en  suerte  serán 
diputados  en  cortes  por  representación  de  aquellas  para  que 
fueren  nombrados. 

6®.  Veriticadas  estas  suertes,  se  hará  la  convocación  de  los 
sujetos  que  huvieren  salido  nombrados,  por  medio  de  oficios, 
que  se  pasarán  á las  justicias  de  los  pueblos  en  que  residieren, 
á fin  de  que  concurran  a las  cortes  en  el  dia  y lugar  señalado, 
si  las  circunstancias  lo  permitieren. 

7°.  Antes  de  la  admisión  de  estos  sujetos  á las  cortes,  una 
«emisión  nombrada  por  ellas  mismas,  e.xáminará,  si  en  cadá 
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uno  concurren  6 no  las  calidades  señaladas  en  la  instruc- 
ción general,  y en  este  decreto,  para  tener  voto  en  las  dichas 
cortes. 

80.  Libradas  estas  convocatorias,  las  primeras  cort^  gene- 
rales y extraordinarias  se  tendrán  por  legítimamente  convoca- 
das, de  forma  que,  aunque  no  se  verifique  su  reunión  en  el  dia 
y lugar  señalados  para  ellas,  pueda  verificarse  en  qualquiera 
tiempo  y lugar  en  que  las  circunstancias  lo  permitan,  sin 
cesidad  de  in.ieva  convocatoria,  siendo  de  cargo  de  la  Regen- 
cia hacer  á propuesta  de  la  diputación  de  cortes,  el  señala- 
miento de  dicho  dia  y lugar,  y publicarlo  en  tiempo’ oportuno 
por  todo  el  reyno. 

yo.  Y para  que  los  trabajos  preparatorios  puedan  continuar, 
y concluirse  sin  obstáculo,  la  Regencia  nombrará  una  dispu- 
tación de  cortes,  compuesta  de  ocho  personas,  las  seis  naturales 
del  continente  de  España,  y las  dos  últimas  liaturules  de  Amé- 
rica, la  qual  diputación  será  subrogada  en  lugar  de  la  comisión 
de  cortes  nombrada  por  la  mi  suprema  Junta  Central;  y 
cuyo  instituto  será  ocuparse  en  los  objetos  relativos  á la  ce- 
lebración de  las  cortes,  sin  que  el  gobierno  tenga  que  distraer 
su  atención,  de  los  urgentes  negocios  que  la  reclaman  en 
el  dia. 

10».  Lbr  individuo  de  la  diputación  de  cortes,  de  los  seis 
nombrados  por  España,  presidirá  la  junta  electoral  que  debe 
nombrar  los  diputados  por  las  provincias  cautivas,  y otro  in- 
dividuo de  la  misma  diputación,  de  los  nombrados  por  la  Amé- 
rica, presidirá  la  junta  electoral,  que  debe  sortear  los  diputa- 
dos naturales  y representantes  de  aquellos  dominios. 

1 10.  Las  juntas  formadas  con  los  títulos  de  Junta  de  Medios 
y Recursos,  para  sostener  la  presente  guerra  ; Junta  de  Ha-‘ 
cienda ; Junta  de  Legislación,  Junta  de  Instrucción  Pública ; 
Junta  de  IS'egócios  Eclesiásticos,  y Junta  de  ceremonial  de 
Congreg^icion,  las  quales,  por  autoridad  de  la  mi  Suprema 
Junta,  y baxo  la  inspección  de  dicha  comisión  de  Cortes,  se 
ocupaban  en  preparar  jos  planes  de  mejoras  relativas  á los 
objetos  de  su  respectiva  atribución,  continuarán  en  sus  tra- 
bajos, hasta  concluirlos,  en  el  mejor  modo  que  sea  posible;  y 
fecho,  los  remitirán  á la  diputación  de  cortes  a fin  de  que, 
después  de  haberlos  examinando,  se  pasen  á la  Regencia,  y 
esta  los  proponga  á mi  real  nombre,  á la  deliberación  de  las 
cortes^ 

l2o.  Serán  estas  presididas  á mi  real  nombre  ó por  la  Re- 
gelcia  en  cuerpo,  ó por  su  presidente  temporal,  6 bien  por  el 
individuo,  a quien  delegare  el  encargo  de  representaren  ellas 
rni  soberanía. 

]3o.  La  Regencia  nombrará  los  asistentes  de  cortes  que 
deban  asistir  y aconsejar  al  que  las  presidiere  ámi  real  nombre, 
de  entre  los  individuos  de  mi  consejo  y cámara,  según  la  an- 


tigua  practica  del  reyno,  o en  su  defectOj  de  otras  personas 
constituidas  en  dignidad. 

14o.  La  apertura  del  solio,  se  hará  en  las  cortes,  en  concur- 
rencia de  los  estamentos  eclesiástico,  militar  y popular,  y en  la 
forma  y con  la  solemnidad  que  la  Regencia  acordará,  a pro- 
puesta de  la  diputación  de  cortes.. 

J5o.  Abierto  el  solio,  las  cortes  se  dividirán  para  la  delibe- 
ración de  las  materias,  en  dos  solos  estamentos  uno  popular, 
compuesto  de  todos  los  procuradores  de  las  provéelas  de  Es- 
paña y América,  y otro  de  dignidades,,  en  que  se  unirán  los 
prelados  v grandes  del  reyno. 

160.  Las  proposiciones,  que  á mi  real  nombre  hiciere  la 
Regencia  á las  cortes,  se  examinarán  primero  en  el  estamento 
popular,  y si  fueren  aprobadas  en  él,  se  pasarán  por  un  mensa- 
gero  de  estado  al  estamento  de  dignidades  para  que  la  examine 
de  nuevo. 

170. 'El  mismo  método  se  observara  con  las  proposiciones 
que  se  hicieren  en  uno  y otro  estamento  por  sus  respectivos 
vocales,  pasando  sietnpre  la  proposición  ya.  aprobada,  del 
uno  al  otro  para  su  nuevo  examen  y deliberación. 

ISo.  Las  proposiciones  no  aprobadas  por  ambos  estamentos 
' se  entenderán  como  si  no  fuesen  hechas. 

í2ye.  Las  que  ambos  estamentos  aprobaren  serán  elevadas 
por  los  mensageros  de  estado  a la  Regencia,  para  mi  real 
sanción. 

200.  La  Regencia  sancionará  las  proposiciones  asi  aproba- 
das, siempre  que  graves  razones  de  pública  utilidad  no  la  per- 
suadan á que  de  su  execucion  pueden  resultar  graves  inconve- 
nientes y perjuicios. 

2 lo.  Si  tal  sucediere,  la  Regencia,  suspendiendo  la  sanción 
de  la  proposición  aprobada,  la  devolverá  á las  cortes,  con  la 
clara  exposición  de  las  razones  que  buviere  tenido  para  sus- 
penderla. , » ■ 

22o.  Asi  debuelta  la  proposición  se  examinará  de  nuevo  en 
uno  y otro  estamento,  y si  los  dos  tercios  de  los  votos  de  cada 
uno  no  confirmaren  la  anterior  resolución,  la  proposición  se 
tendrá  por  no  hecha,  y no  se  podrá  renovar  hasta  las  futuras 
cortes. 

23o.  Si  los  dos  tercios  de  votos  de  cada  estamento  ratificaren 
la  aprobación  anteriormente  dada  á la  proposición,  será 
esta  elevada  de  nuevo  por  los  mensageros  de  estado  á la  san- 
ción rea!.  ' , . ■ 

•24°.  En  este  caso  la  Regencia  otorgará  á raí  nombre  la 
real  sanción  en  el  término  de  tres  días  ; pasados  los  quales, 
otorgada,  6 no,  la  ley  se  entenderá  legítimamente  sancio- 
nada, y se  procederá  de  hecho  á su  publicación  en  la  ioiiua 
'de  estilo. 
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S5.  La  promulgación  ile  las  leyes  asi  formadas  y sanciona* 
das  se  hará  en  la  mismas  cortes  antes  de  su  disolución. 

2(»o.  Para  evitar  que  en  las  cortes  se  forme  algún  partido 
que  aspire  á hacerlas  permanentes,  ó prolongarlas  en  demasia, 
cosa  que  sobre  transtornar  del  todo  la  constitución  del  reyno, 
podria  a arrear  otros  mui  graves  inconvenientes,  la  Regencia 
podrá  señalar  un  término  á la  duración  de  las  cortes,  con  tal 
que  no  baxc  de  seis  meses. 

Durajitc  Ij^s  cortes,  y hasta  tanto  que  estas  acuerden,  nom- 
bren é instalen  el  nuevo  gobierno,  o bien  confirmen,  el  que 
aora  se  establece,  para  que  rija  la  nación  en  lo  succesivo,  la 
Regencia  continuará  exerciendo  el  poder  executivo  en  toda  la 
plenitud,  que  corresponde  a mi  soberauia. 

En  conseqüencia,  las  cortes  reducirán  sus  funciones  al  exer- 
cicio  del  poder  legislativo,  que  propriamente  les  pertenece,  y 
confiando  á la  Regencia  el  poder  executivo,  sin  suscitar  discu- 
siones que  sean  relativas  a él,  y distraigan  su  atención  de  los 
graves  cuidados  que  tendrá  á su  cargo,  se  aplicarán  del  todo 
á la  formación  de  leyes,  y reglamentos  oportunos  para  veri- 
ficar las  grandes  y saludables  reformas,  <jue  los  desórdenes  del 
antiguo  gobierno,  el  presente  estado  de  la  nación,  y su  futura 
felicidad  hacen  necesarias,41enando  así  los  grandes  objetos, 
para  que  fueron  convocadas.  Real  Isla  de  León  a 29  de  Enera 
de  1810. 


0OCUMENTOS  CONCERNIENTES  A AMÉRICA. 

I.ord  Liverpool  al  brigadier  general  Lai/ard. 

Doicning-s-reet  2q  de  junio  1810.:  He  recibido  y 
presentado  á 5.  M.  v uestros  despachos  con  todo  lo  que  venia 
incluso. 

S.  M.  íprueba  la  determinación  que  tomasteis  de  enviar 
í vuestro  ayudante  de  campo,  el  capitán  Kelley,  con  la  noti- 
cia del  acontecimiento  occurrido  últimamente  en  la  provincia 
de  Venezuela. 

Juzgo  de  la  mayor  importancia  que  el  capitán  Kelley  vuel- 
va quanto  antes  le  sea  posible  á Curazao;  y que  esteis  ente- 
rado de  la  conducta  que  por  disposición  y en  nombre  de  S.  M. 
debereis  observar  en  virtud  de  las  circunstancias  expresadas  en 
V uestra  carta. 

El  grande  objeto  que  S.  ftl.  se  propuso  desde  el  primer 
momento  que  llegó  á este  pais  la  noticia  de  la  gloriosa  resis- 
tencia de  la  nación  española  contra  la  tirania  y usurpación  de 
la  Francia,  fué  auxiliar  por  todos  los  medios  posibles  este 
grande  esfuerzo  de  un  pueblo  valiente , leal  y de  nobles 
tciitimieníos,  y de  concurrir  en  qqanto  pudiese  á la  inde- 
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•pendencia  de  la  monarquía  española  en  todas  las  partes  del 
mundo. 

Miéntras  que  la  nación  española  persevere  en  su  resistencia 
contra  sus  invasores  , y miéntras  que  puedan  tenerse  fundadas 
esperanzas  de  resultados  favorables  á la  causa  de  España, 
cree  S.  M.  qüe  es  un  deber  suyo  , en  honor  de  la  justicia  y de 
la  buena  fe,  oponerse  á todo  género  de  procedimientos  que 
puedan  producir  la  menor  separación  de  las  provincias  es- 
pañolas de  América,  de  su  metrópoli  de  Europa ; pues 
la  integridad  de  la  monarquía  española,  fundida  en  prin- 
cipios de  justicia  y verdadera  política,  es  el  blanco  á que 
aspira  S.  M.  no  menos  que  todos  los  fieles  patriota»  es- 
pañoles. 

Pero  si  contra  los  mas  vivos  deseos  de  S.  M.  llegase  el  ca- 
so de  temer  con  fundamento  que  los  dominios  españoles  de 
Europa  sufriesen  la  dura  suerte  de  ser  subyugados  por  el 
enemigo  común , en  virtud  ó de  fuerzas  irresistibles  de  este, 
ó de  algún  comprometimiento  que  solo  dexase  á España  una 
sombra  de  independencia  (acontecimiento  que  de  ninguna 
manera  considera  S.  M.  como  probable,  en  atención  ála  cons- 
tante energía  y patriotismo  del  pueblo  español)  , S.  M.  se 
veria  entonces  obligado  por  los  mismos  principios  que  han 
dirigido  su  conducta  en  defensa  de  la  causa  de  la  nación 
española  durante  estos  últimos  años,  á prestar  auxilios  á las 
jirovincias  americanas  que  pensasen  hacerse  independientes 
de  la  España  francesa;  4 proteger  4 todos  aquellos  es- 
pañoles que  rehusando  someterse  4 sus  agresores,  mirasen 
ía  América  como  su  asilo  natural  , y a conservar  los  restos  de 
la  monarquia  para  su  desgraciado  soberano,  si  es  que  por  una 
combinación  de  circunstancias  consigue  algún  dia  recuperar 
su  libertad.  S.  M.  en  esta  declaración  expresa  de  los  mo- 
tivos y principios  de  su  conducta  , renuncia  á toda  mira  de 
de  apoderarse  de  territorio  alguno  y 4 toda  adquisición  para  si 
mismo.  • 

S.  M.  observa  con  satisfacción  por  los  papeles  que  han 
llegado  4 sus  manos,  que  el  proceder  de  Caracas  parece 
haberse  originado  únicamente  de  la  creencia  de  que  la  causa 
española  estaba  ya  perdida  y desesperada  4 conseqüencia  de 
los  progresos  de  los  exércitos  franceses  en  el  mediodía  de  Es- 
paña, y de  la  disolución  de  la  suprema  junta.  Por  tanto 
conha  en  que  luego  que  se  llege  4 saber  en  aquellos  paises  el 
verdadero  estado  actual  de  las  cosas  , el  reconocimiento  gene- 
ral de  la  Regencia  por  toda  España  , y los  continuos  esfuerzos 
que  baxo  su  autoridad  hacen  los  españoles  en  defensa  de  la 
patria,  los  habitantes  de  Caracas  se  resolverán  inmediamente  4 
restablecer  sus  vínculos  con  España,  como  parte  integrante  de 
In  monarquía  española. 
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S.  M.  tiene  tanto  mas  motivo  de  formar  estas  esperanzas, 
quanto  la  Regencia,  establecida  en  Cádiz,  parece  haber  adop> 
tado,  respecto  de  los  dom'nios  de  América  , los  mismos  prin- 
cipios generosos  y sabios  (jue  los  adoptados  anteriormente  por 
la  junta  suprema*,  de  establecer  las  relaciones  entre  todas  las 
partes  de  la  monarquía  española  sobre  el  pie  mas  liberal,  mi- 
rando á las  provincias  de  América  como  partes  integrantes  del 
imperio  , y admitiendo  á sus  naturales  á tener  parte  en  las 
cortes  del  reyno. 

Espera  S.  fe.  que  la  misma  generosa  é ilustrada  política  que 
ha  dictado  estas  disposiciones  , moverá  al  gobierno  de  España 
á arreglar  la  comunicación  de  las  provincias  americanas  con 
otras  partes  del  mundo  sobre  bases  que  puedan  contribuir  al 
aumento  de  la  prosperidad , y al  mismo  tiempo  acrecentar 
todas  las  ventajas  que  del  estado  presente  pueden  justamente 
esperarse. 

S.  M.  cree  qive  esta  exposición  de  sus  sentimientos  os  pon 
drá  en  estado  de  arreglar  sin  dificultad  ninguna  vuestra  con 
ducta  en  qualquier  clase  de  comunicación  que  os  hallasei 
precisado  á tener  con  las  provincias  contiguas  de  la  parte 
meridional  de  América : y habiendo  determinado  S.  M. 
comunicar  al  gobierno  de  España  una  copia  de  esta  carta  , 
jamas  se  podrá  oponer  ni  objetar  nada  en  orden  al  uso  que 
hicieseis  de  estos  sentimientos,  que  las  circunstancias  os  pa- 
recerán haber  exigido.  Tengo  el  honor  &c. — Firmado  , 
Liverpool. 


REAL  ORDEN. 

Publicada  en  Sevilla  en  la  Gazeta  del  Gobierno, 

t 

Del  Lunes  5 de  Junio  de  II09. 

El  rey  nuestro  Señor  Dn.  Fernando  7o.  y en  su  real 
nombre  la  Junta  Suprema  Central  Gubernativa  del  reyno, 
considerando  que  ios  vastos  y preciosos  dominios  que  Es- 
jiaña  posee  en  las  Indias,  no  son  propriamente.  Colonias,  ó 
Factorias  como  los  de  otras  naciones,  sino  una  parte  esen- 
cial é integrante  de  la  monarquía  española,  y deseando  es- 
trechar de  un  modo  indisoluble  los  sagrados  vínculos  que 
unen  unos  y otros  dominios,  como  asi  mismo  corresponder 


* Para  mas  completa- inteligencia  de  este  asunto  ponemos  en  seguida 
las  resoluciones  de  la  junta  central,  concernientes  a América,  que  ya  he- 
. mos  citado, varias  veces. 
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á la  heroyca  lealtad  y patriotismo  de  que  acaban  de  dar 
tan  decisiva  prueba  á la  España  en  la  coyuntura  mas  crí- 
tica que  se  ha  visto  hasta  ahora  nación  alguna,  se  ha  servido 
S.  M.  declarar,  teniendo  presente  la  consulta  del  Consejo  de 
Indias  de  21  de  Noviembre  último,  que  los  reynos,  provin- 
cias, é Islas  que  forman  los  referidos  dominios  deben  tener 
representación  nacional  inmediata  a su  real  persona,  y con- 
stituir parte  de  la  Junta  Central  Gubernativa  del  Reyno 
por  medio  de  sus  correspondientes  diputados.  Para  que  ten- 
ga efecto  esta  real  resolución  han  de  nombrar  los  vireynatos 
de  Nueva  España,  el  Perú,  Nuevo  Reyno  de  Granada,  y 
Buenos-Ayres,  y las  Capitanías  Generales  independientes, 
de  la  Isla  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Goatemala,  Chile,  Pro- 
vincias de  V'^enezuela  y Filipinas  un  individuo  cada  qual 
que  represente  su  respectivo  distrito.  En  conseqüencia  dis- 
jKindrá  V.  E.  que  en  las  capitales  cabezas  de  partido  del 
Á ireynato  de  su  mando,  inclusas  las  Provincias  internas*  pro- 
cedan los  Ayuntamientos  á nombrar  tres  individuos  de  no- 
toria probidad,  talento  é instrucción,  exentos  de  toda  nota 
que  pueda  menoscabar  su  opinión  pública;  haciendo  enten- 
der V.  E.  á los  mismos  Ayuntamientos  la  escrupulosa  exac- 
titud con  que  deben  proceder  á la  elección  de  dichos  indi- 
viduos; y que  prescindiendo  absolutamente  los  electores  del 
espíritu  de  partido  que  suele  dominar  en  tales  casos,  solo 
atiendan  al  rigoroso  mérito  de  justicia  vinculado  en  las  ca- 
lidades que  constituyen  un  buen  suidadano  y un  zeloso  pa- 
tricio. 

Verificada  la  elección  de  los  tres  individuos,  procederá  el 
Ayuntamiento  con  la  solemnidad  de  estilo,  á sortear  uno  de 
los  tres,  según  la  costumbre,  y el  primero  que  salga  se  ten- 
drá por  elegido.  Inmediatamente  participará  a V.  E.  el 
Ayuntamiento,  con  testimonio,  el  sugeto  que  hay»  salido  en 
suerte,  expresando  su  nombre  apellido,  patria,  edad,  carrera 
¿ profesión,  y demas  circunstancias  políticas  y morales  de 
que  se  halle  adornado. 

Luego  que  V.  E.  haya  recibido  en  su  poder  los  testimo- 
nios del  individuo  sorteado  en  esa  Capital  y demas  del  Vi- 
reynato,  procederá  con  el  Real  Acuerdof  y previo  examen 
de  dichos  testimonios  á elegir  tres  individuos  de  la  totalidad 
en  quienes  concurran  qualidades  mas  recomendablesj  bien 
sea  que  se  le  conozca  personalmente,  bien  por  opinión  y voz 
pública;  y en  caso  de  discordia  decidirá  la  pluralidad. 

Esta  terna  se  sorteará  en  el  real  Acuerdo  presidido  por  V.  ^ 


* De  México. 

f Isla  de  Cuba.  Procederá  con  el  Real  Acuerdo,  si  existiese  en  la 
ftavana,  y en  su  defecto  con  el  R.  Obispo,  el  Intendente,  un  miembr» 
del  AyuHtaniiento,  ,y  el  Prior  del  Consulado 
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K.,  y el  primero  que  salga  se  tendrá  por  elegido  y noúibi’afiíy 
Diputado  de  ese  reyno,  y Vocal  de  la  Junta  Suprema  Cen- 
tral Gubernativa  de  la  Monarquia,  con  expresa  residencia  en" 
esta  corte.  ' 

Inmediamente  procederán  los  Ayuntamientos  de  esa  y 
demás  Capitales  a extender  los  respectivos  poderes  ó •instruc- 
ciones, expresando  en  ellas  los  ramos  y objetos  de  interés- 
nacional  que  kaya  de  promover. 

En  seguida  se  pondrá  en  camino  con  «lestino  á esta  corte/ 
y para  los  indispensables  gastos  de  viages,  navegaciones,  ar- 
ribadas, subsistencia  y decoro  con  que  se  ha  de  sostener,  tra- 
tará V.  E.  en  Junta  Superior  de  Real  Hacienda  la  quota 
que  se  le  haya  de  señalar,  bien  entendido  que  su  porte,  aun-' 
que  decoroso,  ha  de  ser  moderado,  y que  la  asignación  de' 
sueldo  no  ha  de  pasar  de  seis  mil  pesos  fuertes  anuales. 

Todo  lo  qual  comunico  a V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para 
su  puntual  observancia  y cumplimiento,  advirtiendo  que  no 
liaya  demora  en  la  execucion  de  quanto  va  prevenido.  Dios' 
guarde  a V.  E.  muchos  años.  Reol  Palacio  del  Alcázar  de' 
Sevilla  22  de  Enero  de  180Q.  * 


AVISO. 

Mandado  publicar  por  la  Junta  Central. 

Quando  los  vínculos  sociales  que  unen  entre  si  á los  in- 
dividuos ^le  un  estado  no  bastasen  para  asegurar  á nuestros 
hermanos  de  America  y Asia,  la  igualdad  de  protección, 
derechos,  que  gozan  los  españoles  nacidos  en  este  continente^ 
hallarían  el  mas  ilustre  y firme  título  para  su  adquisición  en 
los  insignis  testimonios  con  que  los  naturales  de  aquellas 
vastas  provincias  han  acreditado  su  amor  al  rey  y á la  pa- 
tria, y en  el  ardiente  entusiasmo,  y esfuerzos  generosos  con 
que  han  ayudado  á defenderlos  contra  la  pérfida  invasión  del 
tirano  de  Europa.  Penetrada  de  esta  verdad,  la  suprema 
Junta  Gubei nativa  de  Hispaña  e Indias,  desde  el  principio 
de  su  feliz  instalación,  acordó  llamar  los  representantes  de 
una  y otra  India  á la  partidpadion  del  exercicio  del  poder  so- 
berano, y por  el  real  decreto  de  22  de  enero  declaró  á nombre 
y en  voz  de  nuestro  amado  rey  el  Sr.  Dn.  Fernando  7,  el 
numero  de  vocales  que  debian  completar  el  cuerpo  augusto, 
á quien  la  nación  habia  confiado  el  supremo  gobierno  del 
reino.  No  satisfecha  con  esto  la  suprema  Junta,  y recono- 
ciendo que  los  mismos  títulos  daban  á los  naturales  de 
aquellas  provincias  igual  derecho  á concurrir  á las  cortes  del 
reino,  acordó  por  su  real  décreto  de  22  de  mayo,  consultar, 
á los  cuerpos  y personas  respetables  dél  reino,  sol>re  la  parte- 
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^ne  deberá  señalarse  ;i  aquellas  provincias  en  la  representa» 
Clon  nacional,  sobre  cuyo  objeto  se  ocupa  actualmente  In 
comisión  de  cortes  con  toda  la  atención  y desvelo  que  merece 
su  grande  importancia.  Mas  como  la  urgente  necesidad  de 
acudir  prontamente  con  mayores  esfuerzos  y recursos  á la 
defensa  de  nuestra  libertad  é independencia,  obligase  á con- 
» vocar  unas  cortes  extraordinarias  que  los  atíordase,  y no  fuese 
practicable  que  en  el  dia  lo.  de  marzo  próximo,  señalado 
para  su  reunión,  concurriesen  á ellas  diputados  e?egidos  por 
las  mismas  provincias,  la  suprema  Junta,  á propuesta  de 
esta  comisión,  halló  un  medio  oportuno  y equivalente  de 
satisfacer  sus  deseos,  acordando  que  las  provincias  de  la  Amé- 
rica y Asia  españolas  y sus  islas,  fuesen  representadas  provi- 
^ sionalmente  en  las  próximas  cortes  extraordinarias,  por  na- 
turales de  ellas  residentes  en  estos  dominios.  Para  arreglar 
la  elección  de  los  sugetos  que  hayan  de  exercer  esta  repre- 
sentación, la  comisión  de  cortes  ha  pedido  á las  principales 
cuidades  del  reino,  noticia  de  los  naturales  de  una  otra  In- 
dia, que  se  hallen  establecidos  en  ellos,  y va  formando  listas 
de  sus  nombres,  á fin  de  que  todos  gozen  del  derecho  de  ser 
elegidos,  aun  qiiando  se  hallen  ausentes  de  esta  cuidad  al 
tiempo  de  la  elección.  Mas  como  sea  posible  que  muchos 
por  residir  en  pequeñas  poblaciones,  ó por  otra  razón,  no  sean 
conocidos  en  las  capitales,  la  comisión  de  cortes  ha  acordado 
que  se  publique  este  aviso  por  medio  de  la  Gazeta  de  Go- 
bierno, a fin  de  que  todos  los  que  quieran  darse  a conocer, 
puedan  dirigir  al  secretario  de  la  comisión  Dn.  Manuel  de 
Auella,  una  razón  puntual  de  sus  nombres,  patria,  edad,  pro- 
fesión, destino  y actual  residencia,  y ser  en  conseqüencia 
agregados  á las  listas  de  elección  para  su  complemento.  Se» 
»il!a  lo.  de  Enero  de  1810, 

PEDRO  DE  RIVERO.  « 

Vocal  Secretario  General, 


Contestación  del  Cabildo  de  Montevideo  á la  cir- 
cular de  la  Junta  de  Buenos- Ayres. 

Exrao  Señor — Consecuente  á lo  que  comunica  V.  E.  en  su 
oficio  de  Ü7  de  Mayo  último : procedió  este  Cabildo  y Ayuii- 
tamientq  á la  convocación  de  una  parte  respetable  de  este 
vecindario,  á efecto  de  que  deliberase  sobre  tan  grave  asunto 
y nombrase  el  Diputado  que  debia  pasar  á incorporarse  con 
V.  E.  para  mandar  bastar  la  verificación  del  Cono-reso.  Des- 
pués de  una  larga  discusión  sobre  este  punto,  se”  acordó  que 
4ebia  este  Pueblo  unirse  cordialraente  á,  esa  Capital  para  sos- 
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tener  los  intereses  de  la  Patria,  y los  derechos  sagrados  de 
nuestro  legitimo  y único  Soberano  el  Sr.  Don  Fernando  VII, 
pero  que  esta  unión  y el  reconocimiento  consiguiente  de  la 
superior  Autoridad  de  V.  E.  debia  ligarse  á ciertas  moditica- 
eiones  y <‘alidades  relativas  á la  seguridad,  defensa,  conserva- 
ción y buen  gobierno  de  esta  ciudad,  y su  preciosa  campaña, 
hoy  mas  expuesta  cjue  nunca  á los  horrores  de  una  invasión. 
Arregladas  ya  las  condiciones  por  una  asociación  de  personas 
nombradas  al  efecto,  y junto  al  Pueblo  para  elegir  al  Dipu- 
tado entró  en  este  puerto  el  Bergantín  particular  el  nuevo 
Filipino,  salido  de  Cádiz  el  veinte  y nueve  de  Marzo  con  la 
iiotiéla  muy  plausible  de  la  instalación  del  Consejo  de  Regen- 
c4a  reconocido  por  todas  las  Provincias,  por  la  Inglaterra  y 
Portugal,  de  las  linsonjeras  esperanzas  de  todos  los  Españoles 
sobre  el  acierto,  energia,  y meditación  de  las  providencias  y 
medidas  del  Consejo  para  salvar  la  España  de  la  irrupción  de 
los  Franceses,  y de  algunas  Proclamas  del  mismo  Consejo  de 
Regencia,  y de  la  Junta  superior  de  Cádiz  dirigida  á los  Amé- 
ricanos,  que  se  leyeron  al  Público  para  su  satisfacción.  En  la 
efusión  de  su  contento  y alegría  pidió  á voces  el  Pueblo  que 
se  reconociese  al  Consejo  de  Regencia,  que  en  debipa  demos- 
tración de  este  acto  se  anunciase  con  salvas  de  artillería,  re- 
piques de  campañas,  iluminación,  y Te  Deum,  y que  se  sus- 
pendiese el  nombramiento  de  Diputado  para  esa  Junta,  y toda 
deliberación  en  este  particular  hasta  ver  las  determinaciones 
de  V.  E.  y de  esa  Capital  en  vista  del  establecimiento  de  la 
Regencia  y demas  noticias  favorables.  Todo  se  ha  executado 
puntualmente  como  el  Puebla  lo  pedia,  y lo  comunica  á V.  E. 
este  Cabildo  para  su  gobierno,  y en  contestación  á sus  oficios 
del  citado  27>  y de  2 del  corriente.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Sala  Capitular  de  Montevideo  y Junio  6 de  18i0<f 
ristoval  de  Salvfiñac,  Pedro  Vidal,  Jayme  \sla,  José  Manuel 
de  Ortega,  Juan  Bautista  Aramburu,  Damian  de  la  Peña, 
León  Perez,  Félix  Mas  de  Aya/a,  Juan  Vidal  y Benavides, 
Señores  Presidente  y ocales  de  la  Junta  Provisoria  Guber-» 
sativa  de  Buenos  Ayres. 


Oficio  de  la  Junta  en  contestación  del 
anterior. 

Reunidos  los  oficios  de  V.  S.  del  Sr,  Comandante  de  Ma- 
rina, y del  Sr.  Gobernador  Militar  resulta,  que  convocado  el 
Pueblo  en  su  mas  sana  parte,  é instruido  de  las  ocurrencias  de' 
esta  Capital  se  acordó  una  conducta  enteramente  uniforme ; 
pero  que  al  tiempo  de  nombrarse  Diputado,  apareció  el  Ber- 
gantin  Fjlipino,  cuyas  noticias  relativas  al  estado  de  nuetras 
armas  y 4 la  instalación  de  un  Consejo  de  Regencia  en  Cadiz^ 


febSperiflierón  la  execucon  hasta  ver  las  resultas  de  esía 
Junta  y esta  Capital,  después  que  se  instruyesen  de  aquel 
suceso. 

Nada  ha  recibido  la  Junta  de  oficio  ó por  conducto  legí- 
timo, que  pueda  hacer  variar  los  fundamentos  de  su  instala- 
ción : ha  dado  cuenta  de  ella  á S.  M.  mandando  un  oficial  de 
honor  para  instruir  al  Gobierno  Soberano,  que  encontrase  le- 
giti mámente  establecido  en  España;  ha  convocado  igualmente 
Diputados  de  todos  los  Pueblos,  para  que  dec’^an  el  poder 
Soberano  que  debe  representar  á nuestro  augusto  Monarca  el 
Sr.  D.  Fernando  Vil;  y ni  esta  Junta  puede  prevenir  aquel 
juicio,  ni  la  situación  peligrosa  de  la  Metrópoli  se  presenta 
mejorada  desde  el  sitio  de  Cádiz,  ni  las  noticias  oficiales  que 
puedan  venir  después  de  un  Gobierno  Soberano  reconocido 
en  la  Monarquía,  trastornan  las  bases  de  esta  Junta  Provisoria, 
puesto  que  en  su  misma  instalación  juró  reconocimiento  del 
Gobierno  Soberano,  que  estubiese  legitimamente  establecido 
en  España. 

Las  contestaciones  oficiales  sobre  este  punto  con  la  Real 
Audiencia,  que  ha  publicado  la  Junta,  y acompaña  á V.  S.  da- 
rán cabal  idea  de  la  circunspección  con  que  se  procede  en  tan 
delicada  materia  ; y demonstrarán  que  no  es  oponerse  á los 
derechos  de  la  Soberania,  sujetar  su  reconocimiento  á los  prin- 
cipios que  ella  misma  ha  establecido,  y conciliarios  con  los 
derechos  y dignidad  de  los  Pueblos. 

La  Junta  recomienda  mucho  á V,  E*  se  sirva  observar  con 
detención  los  principios  que  han  influido  en  su  instalación. 
El  principal  fundamento  de  esta  ha  sido  la  duda  suscitada 
sobre  la  legitimidad,  con  que  la  Junta  Central  fugitiva,  des- 
preciada del  Pueblo,  insultada  de  sus  mismos  súbditos,  y con 
públicas  imputaciones  de  traidora,  nombró  por  sí  sola  un 
Consejo  de  Regencia,  sin  consultar  el  voto  de  los  Pueblos^ 
y entre  las  convulsiones  del  estrecho  circulo  de  1^  Isla  de 
León.  ...  , . 

Si  recurrimos  á los  primeros  principios  del  derecho  público 
de  las  Naciones,  y Leyes  fundamentales  de  la  nuestra,  la  Junta 
no  tenia  facultad  para  transmitir  el  poder  Soberano  que  se  le 
habia  confiado  ; éste  es  intransmitible  por  su  naturaleza,  y no 
puede  pasar  á segundas  manos  sino  por  aquel  mismo  que  lo 
depositó  en  las  primeras. 

Ese  mismo  Consejo  de  Regencia  ha  declarado,  que  los  Pue- 
blos de  América  son  libres,  y que  deben  tener  un^  influxo  ac- 
tivo en  la  representación  de  la  Soberania;  es  preciso  pues  que 
palpemos  ahora  ventajas,  de  que  ántes  carecíamos;  y tenga- 
mos parte  en  la  constitución  de  los  poderes  Soberanos,  mucho 
mas  quando  siendo  la  América  por  declaraciones  anteriores 
parte  integrante  de  la  Monarquía,  sería  irregular,  que  el  mí- 
nimo punto  de  la  Isla  de  León  arrastrase  sin  exámen  la  suerte 
de  estas  vastas  regiones.  ' 
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í^as  incertulumbres  sobre  la  legitimidad  del  actual  poder 
Soberano  de  España,  unidas  al  riesgo  inminente  en  que  pone 
id  líeyno  la  ocupación  de  la  mayor  parte  de  su  territorio,  pro- 
diixeron  una  general  agitación,  de  que  ha  nacido  la  instalación 
de  esta  Junta  provisional,  para  que  gobernase  sin  sospechas 
por  parte  del  Pueblo,  hasta  que  formado  el  Congreso  con  loa. 
Diputados  de  las  Provincias  se  decidie.sen  aquellas  impor- 
tantes qüestiones  ; no  será  fácil  que  la  Junta  prevenga  este 
juicio,  ni  est^  es  un  embarazo  para  la  unión  y fraternidad  con 
Montevideo. 

^ Se  reconoció  en  esa  plaza  el  Consejo  de  Regencia  ? Bue- 
nos Ayres  no  lo  ha  desconocido;  y quizá  el  voto  de  sus  repre- 
sentantes será  este  mismo  quando  en  el  Congreso  deba  darse: 
Moivtevideo  por  un  zelo,  que  en  sí  es  laudable  anticipó 
ya  el  suyo,  y este  será  seguramente  el  de  su  Diputado; 
jiero  entretanto  se  verifica  la  reunión,  deben  unirse  los  dos 
Pueblos,  porque  así  lo  exigen  sus  intereses  y los  derechos  del 
Rey. 

Ambos  Pueblos  reconocen  un  mismo  Monarca  ; la  Junta 
ha  jurado  al  Sr.  D.  Fernando  Vil,  y morirá  por  la  guarda  de 
sus  augustos  derechos  ; si  el  Rey  hubiese  nombrado  la  Re- 
gencia, no  habria  qüestion  sujeta  al  conocimiento  de  los  Pue- 
blos ; pero  como  la  de  Cádiz  no  puede  derivar  sus  poderes 
sino  de  ios  Pueblos  mismos,  justo  es,  que  estos  se  convenzan 
de  los  títulos  con  que  los  han  reasumido. 

Es  esta  una  materia  muy  delicada,  para  resolverse  en 
ella  con  ligereza,  y ningún  Pueblo  debe  executar  por  sí 
solo  lo  que  debe  ser  obra  de  todos.  En  la  correspondencia  de 
este  Superior  Gobierno  con  nuestro  Erabaxador  Español  resi- 
dente en  el  Jí^neyro,  .se  ha  encontrado  aviso  oficial  de  que  la 
Junta  Central  había  declarado  últimamente  la  Regencia  del 
Reyno  á favor  de  la  Señora  Doña  Carlota,  Princesa  del  Bra- 
zil ; y V.  S.  reconocerá  muy  bien,  ,quan  grandes  males  nos 
envolverían  ahora,  si  en  virtud  de  esta  sola,  aunque  autorizada 
noticia,  hubiésemos  jurado  y reconocido  la  Regencia  en 
aquella  Princesa. 

Lo  sustancial  es,  que  todos  permanezca  nos  fieles  vasallos 
de  nuestros  augusto  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  V il.  que 
cumplamos  el  juramentó  de  reconocer  el  Gobierno  Soberano 
de  España  legítimamente  establecido,  que  examinemos  con 
circunspección  la  legitimidad  del  establecimiento,  y no  la 
Consideremos  como  una  voz  vana,  sino  como  la  primera 
regla  directiva  de  nuestra  resolución;  y que  entretanto  es- 
trechemos nuestra  unión,  redoblemos  nuestros  esfueizos  para 
socorrer  la  Metrópoli,  defendamos  su  causa,  observemos  sus 
Leyes,  celebremos  sus  triunfos,  lloremos  sus  desgracias,  y 
hagamos  lo  que  hicieron  las  Jfmtas  Provinciales  del  Reyno 
antes  de  la  instalación  legítima  de  la  Central,  que  no  tenian 
una  representación  Soberana  del  Rey,  por  quien  peleaban, 
y no  por  esto  eran  menos  fieles,  menos  leales,  menos  heróy- 
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cas,  ni  menos  dispuestas  á prestar  reconocimiento  4 un  Su» 
preino  poder,  apénas  se  constituyó  legiti mámente. 

Dios  guarde  á V.  S.  &c.  líuenos-Ayres  8 de  Junio  de 
1810,  Cornelio  de  Saaredra,  Dr.  Juan  José  CasteUi,  B'ianuel 
Belgravo,  Miguel  de  Azcuenaga,  Dr.  Manuel  de  Albérti, 
Domingo  Maten,  Juan  Larrea,  Dr.  Juan  JffSe  Passo,  Se^ 
cretario,  Dr.  Mariano  Moreno,  Secretario. 


REAL  ORDEN  ' 

del  consejo  de  Regencia  de'España  é Indias.* 

Fec\a  en  ;U  de  Agosto  de  1810. 
Apenas  el  Consejo  de  Regencia  recibió  la  inesperada  y desa- 
gradable noticia  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Caracas, 
cuyos  naturales  instigados,  sin  duda,  por  algunos  intrigantes 
y facciosos,  han  cometido  la  indignidad  de  declararse  indepen- 
dientes de  la  metrópolis,  y han  creado,  una  junta  de  gobierno 
que  exerce  la  supuesta  autoridad  independiente,  quando  S M. 
determinó  tomar  las  medidas  mas  activas  y eficazes  para  ata- 
car este  mal  en  su  origen  y progresos.  Mas  para  proceder 
con  la  madura  deliberación,  y circunspección  que  requiere 
una  materia  de  tanta  importancia,  S.  iM.  creyó  conveniente 
consultar  con  el  Supremo  Consejo  de  España  e Indias.  Asi 
se  ha  executado,  y en  consequencia  se  han  tomado  tales  me- 
didas, que  S.  M.  no  duda  lograran  su  objeto  ; mucho  mas, 
quando  según  noticias  posteriores,  ni  la  capital  y provincia 
de  Maracaibo,  ni  la  de  Coro,  ni  aun  lo  interior  de  la  misma 
de  Caracas,  han  tomado  parte  en  tan  criminal  procedimiento  . 
antes  por  el  contrario,  no  solo  han  reconocido  el  Consejo  de 
de  Regencia,  sino  que  animados  del  mejor  espíritu  en  íavor 
del  pueblo  de  la  metrópolis,  han  tomado  las  medidas  mas  en- 
cazes  para  oponerse  a la  absurda  idea  de  Caracas  de  declararse 
independientes  sin  tener  medios  dé  mantener  su  indjtpenden- 
cia.  S.  M.,  no  obstante,  ha  creido  indispensable  declarar,  como 
declara,  que  la  provincia  de  Caracas  está  en  estado  de  rigoroso 
bloqueo,  mandando  al  mismo  tiempo  que  ningún  b'ique  pueda 
entrar  en  sus  puertos,  baxo  pena  de  ser  detenido  por  los 
cruzeros  y navios  de  S.  M.  y prohibiendo  a todos  los  coman- 
dantes y gefes  civiles  y militares,  de  todas  las  provincias  y 
dominios  de  S.  M.  que  autorizen  a ningún  buque  para  pro- 
ceder a la  Guaira,  ni  qne  concedan  permisos  o licencias  a 
ningún  buque  surto  para  aquel  puerto,  ni  a ningún  otro  pueito 
ó ria  de  la  misma  provincia  ; y mandando  ademas,  que  todo 
buque  que  salga  de  ellos,  sea  con  el  destino  que  fuere,  sea 
apresado,  detenido,  y contiscado ; y para  que  esta  óiden 

* Está  traducida  dé  los  papeles  ingleses,  por  no  haberla  logrado  original. 

H h 2 


462 

tenga  efecto  S.  INI,  einbia  una  fuerza  naval  suficiente  para  íni- 
pedir  que  ningún  buque  pueda  entrar  ó salir  de  los  puertos 
de  dicha  provincia. 

S.  M.  también  ordena  que  todos  los  gobernadores  y gefes  de 
las  provincias  contiguas  a la  referida  provincia,  impidan  la  in- 
troducción en  ella  de  provisiones,  armas,  ó utensilios,  igual- 
mente que  la  extracción  de  las  producciones  de  su  suelo  , ó 
industria:  y-que  se  empeñen  en  cortar  todas  comunicación 
con  los  balitantes  de  dicha  provincia. 

Esta  real  resolución  no  se  extiende  alas  provincias  de  aquel- 
la capitanía  general,  que  reliusando  seguir  los  perniciosos 
exemplos  de  la  de  Caracas,  han  manifestado  su  constante  fide- 
lidad, renunciando  el  proyecto  de  rebelión,  que  solo  tiene 
origen  en  la  ambición  sin  límites  de  algunos  habitantes,  y en 
la  ciega  credulidad  de  los  demas,  que  se  dexan  arrastar  de 
las  pasiones  ardientes  de  sus  conciudadanos.  S.  M.  ha  tomado 
los  medios  mas  á propósito  para  la  completa  extirpación  de 
estos  males,  y para  castigar  a svrs  autores  con  todo  el.  rigor 
que  los  derechos  de  soberanía  le  autorizan  a usar,  en  caso  de 
que  no  hagan  una  previa  y voluntaria  sumisión.*  en  cuyo  caso 
.S.  j\I.  les  concede  un  perdón  general.  S.  M.  manda  que  esta 
resolución  se,  circule  en  sus  dominios  para  que  sea  llevada  a 
efecto,  igualmente  que  en  los  extrangeros,  á fin  deque  proce- 
dan conforme  a las  medidas  tomadas  para  el  bloqueo  de  las 
referidas  costas : : : etea. 


CORRESPONDENCIA  INTERCEPTADA 

Cartas  de  D.  jMiguel  Azanza. 

I.  Al  Ministro  de  Negocios  Extrangeros 

Exento.  Sr. — Por  Mr-  Caillé,-  oficial  francés  que  antigua- 
mente estuvo  al  servicio  de  España,  después  pasó  al  de  Portu- 
gal y ahora  esta  empleado  cerca  de  nuestro  antiguo  rey  D. 
Carlos  IV.  con  el  nombre  de  primer  caballerizo,  he  sabido 
que  aquel  príncipe  ha  conseguido  grande  mejoría  en  sus  ma- 
les, de  manera  que  ha  llegado  á ponerse  en  estado  de  poder 
andar  á pie  y á caballo.  Dice  Caillé  que  vive  tranquilo  y se 
muestra  contento  en  su  vida  privada  : mas  no  así  la  reyna 
María  Luisa,  que  dexa  ver  de  continuo  bastante  desasosiego 
y el  deseo  de  gastar  como  en  otros  tiempos.  Se  les  da  con 
puntualidad  una  mesada  de  2t)O,0Oo  libras,  con  las  quales 
tienen  lo  suficiente  para  el  pie  en  que  viven.  • 

El  conde  de  Montgelas,  ministro  de  negocios  extrangeros 
de  Baviera,  que  se  quedó  aquí  al  retirarse  su  soberano  para 
concluir  el  asunto  de  compensaciones,  tuvo  órden  de  acelerar 
su  regreso  para  hallarse  en  Munich  ántcs  de  celebrarse  el  nra- 
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tTÍmonio  de  aquel  principe,  heredero  ajustado  con  una  princesa 
de  Hesse-Dannstad,  y aunque  estaba  pronto  á marchar,  ha 
tenido  que  retardar  sn  salida  por  algún  nuevo  incidente,  re- 
lativo al  mismo  asunto  de  compensaciones. 

Todo  este  público  espera  que  S.  M.  el  emperador  estará 
mañana  ó pasado  mañana  en  esta  capital. — Dios  guarde  a \ . E. 
muchos  años.  Paris  29  de  Mayo  de  1810.  Excmo.  Sr.— E/ 
duque  de  Santafé.  ^ 

II.  Al  Mismo. 

Excmo.  Sr. — El  pueblo  de  Holanda  está  muy  Inquieto  y 
dispuesto  á conmoverse,  pero  no  se  teme  que  llegue  á causar 
ningún  alboroto,  porque  en  todas  partes  hay  tropa  francesa 
en  suficiente  número  para  comprimirlo.  Dicese  que  los  ho- 
landeses han  of-  ecido  14  millones  de  libras  porque  no  se  con- 
fisquen y se  extraigan  para  Amberes,  como  estaba  dispuesto, 
los  frutos  coloniales,  no  obstante  haberse  repi^esentado  que  per- 
tenecian  á holandeses  y franceses.  Se  cree  que  por  esta  razón 
se  halla  suspendido  el' transporte  de  dichos  efectos,  embarca- 
dos ya  en  gran  parte. 

No  se  habla  del  viage  del  emperador  á Italia  por  ahora,  y 
aunque  corrió  muy  valido  que  muy  presto  se  pondiia  en 
marcha  para  Marrac,  y que  se  tomaban  para  esto  varias  dis- 
posiciones, se  asegura  al  presente  que  tampoca  saldrá  para 
allá,  á menos  que  no  lo  exijan  asi  los  futuros  sucesos  de  Es- 
paña, Dios  guarde á V.  E.  muchos  anos. — París  1()  de  Junio 
de  1810.' — Excmo.  Sr.. — El  duque  de  Santafé. — Excmo.  Sr  , 
ministro  de  negocios  extrangeros. 

II.  Al  Mismo. 

“ Excmo.  Sr- — Ha  llegado  el  caso  de  que  yo  pueda  escrl 
bir  á V.  E.  sobre  asuntos  que  directamente  nos  conciernen* 
Antes  de  ayer  por  la  tarde  tuve  una  larga  conversAion  con 
el  señor  duque  de  Cadore,  ministro  de  relaciones  exteriores, 
^que  anteriormente  me  habia  dicho  queria  comunicarme  algo 
de  órden  del  emperador.  Referiré  todo  lo  substancial  de 
esta  conferencia,  en  la  qual  se  tocaron  varios  puntos,  y todos 
de  importancia’ 

Me  dixo  el  ministro  que  S.  M.  I.  no  puede  enviar  mas  di- 
nero á España,  y es  preciso  que  ese  reyiio  provea  á la  subsis- 
tencia y gastos  de  su  exército  ; que  bastante  hace  en  haber 
empleado  400,000  franceses  en  la  reducción  de  España : que 
la  Franc  ia  ha  agotado  su  erario  habiendo  enviado  alU  desde 
el  princ  *pio  de  la  guerra  mas  de  200  millones  de  libras:  que 
nuestro  gobierno  no  ha  hecho  uso  de  los  recursos  que  ofrece 
eí  pais  para  juntar  fondos:  que  debieron  exigirse  contribu- 
ci  ones  en  Andalucía,  especialmente  en  Sevilla  y Málaga,  y 
también  ea  Murcia;  que  S.  M.  ha  impuesto  á Lfrida 
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contribución  de  6 Millones  de  libras  no  estoy  cierto  si  fue 
esta  cantiílad  ú otra  mayor  la  que  me  dixo  ; que  debieron 
ronfiscarsc  los  efectos  ingleses  encontrados  en  Andalucía,  y 
S M.  I.  está  en  el  concepto  de  que  solo  los  de  Sevilla  habrían 
importado  40  millones;  que  debió  echarse  mano  de  la  plata 
de  las  iglesias  y conventos  ; que  en  España  ha  de  circular 
necesariamente  mucho  dinero  del  que  han  iiitroducido  los 
franceses  y los  ingleses,  y del  que  ha  venido  de  América:  que 
el  emperadeí.'  siempre  h<i  hecho  la  guerra  sacando  délos  países 
que  ha  subyugado  toda  la  manutención  y gastos  de  sus  exér- 
citos  ; que  si  no  tuviera  que  emplear  tantas  tropas  en  la  re- 
ducción de  la  España,  habría  licenciado  rnnchas  de  tlhis,  y 
se  habria  ahorrado  el  dispendio  que  están  ocasionando  ; que 
los  fondos  de  nuestra  tesorería  no  han  tenido  la  inversión  pre- 
ferente que  correspoiidia,  es  á saber,  pagar  las  tropas  qu«5 
han  de  hacer  la  conquista  y pacificación  del  reyno;  que  ha 
habido  muchas  prodigalidades  y gastos  de  luxo  ; que  las  gra- 
tificaciones ju  tas  pudieron  suspenderse  hasta  los  tiempos 
tranquilos  y felices  : que  se  mantienen  estados-mayores  de- 
masiado numerosos  y costosos  : que  se  han  formado  y se  for- 
man cuerpos  españoles,  los  quales  no  solo  son  inútiles,  sino 
perjudiciales  ; porque  ademas  de  absorver  sumas  que  podrían 
tener  provechosa  aplicación,  desertan  sus  individuos  y pasan 
á aumentar  la  fuerza  de  los  enemigos,  y últimamente  que  es 
excesiva  lo  bondad  cevi  que  el  rey  trata  á los  del  partido 
contrario,  concediéndoles  gracias  y ventajas,  lo  que  solo 
sirve  á disgustar  y desalentar  á los  que  desde  el  principio 
abrazaron  el  suyo. 

Estas  son  las  principales  especies  que  me  dixo  el  ministro  j 
y ahora  expondré  á V.  E.  las  respuestas  que  yo  le  di.  El 
punto  mas  grave  de  todos,  y el  que  á mi  parecer  ocupa  mas 
la  atención  del  emperador,  es  el  de  querer  excusar  que  de 
F rancia  «jaya  á España  mas  dinero  que  los  2 millones  de  libras 
mensuales,  prefixados  en  las, disposiciones  anteriores.  Acor- 
dándome de  las  notas  que  sobre  este  asunto  se  pasaron  están.» 
do  yo  encargado  del  ministerio  de  negocios  extrangeros,  y te- 
niendo muy  presente  la  situación  de  nuestras  provincias  y de 
nuestra  tesorería,  dixe  al  ministro  que  el  rey  mi  amo  recono- 
cía las  grandes  erogaciones  que  la  guerra  de  Espaía  ocasio- 
naba al  cario  de  Francia;  pero  que  veia  con  mucho  dolor 
y sentimiento  suyo  ser  imposible  alcanzasen  nuestros  medios 
y nuestros  recursos  á libertarlo  de  esta  carga  : que  las  rentas 
ordinarias  habían  sido  hasta  ahora  casi  nulas,  así  porque 
no  iiabian  podido  recaudarse  sino  en  muy  reducidos  distritos 
como  porque  aun  en  estos  las  continuas  incursio- 
nes de  'os  insurgentes  y de  las  partidas  de  vandidos  hablan 
inutilizado  los  esfuerzos  y diligencias  de  los  administradores 
y cobradores;  que  en  muchas  partes  los  mismos  generales  y 
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j.'iífes  de  las  tropas  fianoesas,  habían  servido  de  obstáculo  a\ 
recobro  de  los  derechos  reales  en  lugar  de  auxiliarlo  ; que  las 
provincias  estaban  arruinadas  coa  las  suniiuistracioues  de  toda 
especie  que  habían  tenido  que  hacer  para  la  subsistencia, 
transportes  y hospitalidades  de  las  tropas  irancesas,  y con  lá 
cesación  de  todo  trático  ile  unos  pueblos  con  otros  ; que  quan- 
ios  fondos  han  podido  juntarse,  así  por  los  impuestos  antiguos 
como  por  los  arbitrios  y medios  que  se  han  excogitado,^  han. 
sido  destinados  ton  preferencia  á las  necesidades, j del  exército 
francés,  distravendo  únicamente  algunas  cortas  sumas  paia 
la  guardia  real,  la  qual  casi  siempre  ha  estado  en  crecidos  des- 
cufjiertos  ; parala  lista  civil  de  S.  M.  que  no  lia  sido  pagada 
sino  en  una  muy  corta  parte,  y para  otras  atenciones  urgeuti» 
simas  ; de  modo  que  ni  se  han  pagado  viudedades,  ni  pensio- 
nes, ni  sueldos  de  retirados,  y muchas  veces,  ni  los  de  los  em- 
pleados mas  necesarios,  pues  ha  habido  ocasión  ea  que  los 
ministros  mismos  han  estado  durante  cinco  meses  sin  lecibir 
los  suyos,  por  ocurrir  á los  gastos  de  las  tropas. 

En  quaiito  á los  recursos  de  que  e supone  haberse  podido 
echar  mano,  achacando  á impericia,  talla  de  energía,  ó excesi- 
va contemplación  del  gobierno  para  con  los  pueblos  el  no 
haberse  así  executado,  he  diclio  al  ministro  que  se  han  puesto 
en  práctica  quautos  han  permitido  las  circunstancias,  que 
es  preciso  no  perder  de  vista  para  juzgarnos  las  circunstancias 
en  que  nos  hemos  hallado,  esto  es,  que  eran  pocas  las  provin- 
cias sometidas,  v muy  rara  ó ninguna  la  administrada,  con  i- 
bertad : que  se'  han  exigido  contribuciones  extraordinarias 

y empréstitos  forzados  do. ule  se  ha  creído  posible,  venciendo 
no  pequeños  obstáculos  : que  habla  sido  necesario  no  vexar  m 
apurar  hasta  el  extremo  las  provincias  sometidas  para  conser- 
varlas en  su  fidelidad,  y no  dar  á las  que  estaban  en  insurrec- 
ción una  mala  idea  de  la  suerte  que  las  esperaba  eii  el  caso 
de  su  rendición  ; que  babrian  podido  efectivamente  sacarse 
mas  contribuciones,  como  le  hacen  los  generales  íraticeses  en 
las  provincias  qne  están  administrando;  pero  que  nunc,t  n te- 
ran  producido  lo  suficáente  á cubrir  todos  los  gastos  del  exei- 
cito,  especialmente  demorándose  este  dos  años  y medio  o mas 
en  los  mismos  parages  ; que  estas  contribuciones  no  podrían 
repetirse,  como  lo  enseñará  la  experiencia  en  CasttiUa  y en 
León  porque  en  las  primeras  se  agota  todo  el  nuinei  ano  exis- 
tente, y no  se  ve  el  modo  de  que  prontamente  vuelva  a la 
circulación,  sobre  todo  quando  las  tropas  están  t n movimiento 
V la  caxa  militar  desembolsa  sus  fondos  en  distritos  distantes 
de  donde  los  ha  recogido  ; que  S.  M.  1.  se  convencerá  de  a 
imposibilidad  de  juntar  caudales,  que  sufraguen  á todos  los 
dispendios  de  la  guerra  por  lo  qú«  sucede  en  las  provincias 
que  están  confiadas  á la  administsacion  de  generales  franceses, 
i^uienes  ao  podrán  ser  culpados  ni  de  indolencia  m de  detna- 
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•leído  mirsniionto  pavu  con  los  pueblos,  antes  bien  es  de  temerse 
valgan  de  durezas  y violencias,  que  ningún  gobierno  del  mundo 
puede  exercer  para  con  sus  propios  súbditos,  aquellos  con 
quienes  ha  de  vivir,  y cuya  protección  y amparo  es  su  primer 
deber;  y que  lo  que  haya  sucedido  en  Lérida,  tal  vez  no 
podrá  servir  de  exemplo  en  otras  partes,  porque  según  he  sa- 
bido aqui,  en  aquella  plaza,  creyéndose  muy  difícil  sü  con- 
quista, se  habla  depositado  el  dinero  v alhajas  de  muchos 
pueblos  e iglesias  ademas  de  que  todavía  no  se  sabe  que 
haya  podido  satisfacer  toda  la  cantidad  que  se  le  ha  im- 
puesto. 

Hice  presente  al  ministro  que  en  Andalucía  se  habian  exi- 
gido algunas  contribuciones  de  que  yo  tenia  notica,  pues  en 
Granada  , no  obstante  haberse  entregado  sin  hacer  la  menor 
resistencia^,  se  pidieron  5 millones  de  reales  con  el  nombre  de 
préstamo  forzado,  y en  Málaga  mucho  mayor  cantidad,  parte 
de  la  qual  me  acuerdo  haberse  aplicado  á la  caxa  militar  del 
quarto  cuerpo  : que  por  haberme  hallado  ausente  de  Sevilla  al 
tiempo  de  su  rendición,  no  se  con  exactitud  lo  que  allí  se  hizo  j 
pero  estoy  ciertr^ de  que  se  secuestraron  con  intervención  de 
las  autoridades  francesas  los  efectos  ingleses  encontrados  en 
aquella  ciudad,  y que  lo  mismo  se  hizo  también  en  Málaga: 
que  siempre  los  primeros  cálculos  del  valor  de  géneros  apre- 
hendidos suelen  ser  muy  abultados,  como  oí  haber  sucedido 
en  Málaga  á la  entrada  del  general  Sebastiani,  y no  será  mucho 
queel  concepto  formado  por  S,  M.  I.  sobre  el  importe  de  los  de 
Sevilja  estribe  en  las  primeras  relaciones  exágeradas  que  llega- 
rian  á su  noticia.  ° 

Como  estoy  bien  informado  de  las  dil  igencias  activas  que  se 
han  practicado  para  recoger  la  plata  de  las  iglesias  , y de  las 
resultas  que  esta  operación  ha  tenido,  me  hallé  en  estado  de 
decir  al  ministro  que  este  arbitrio  po  se  habia  descuidado  : 
que  no  solo  se  habia  procurado  recoger  y llevar  directamente 
á la  casa  ae  la  moneda  todas  las  alhajas  de  plata  y oro  encon- 
tradas en  los  conventos  suprimidos,  sino  también  las  que  perr 
tenecian  á iglesias  catedrales,  parroquiales  y de  monjas  de 
todo  el  1 eyno,  dexando  en  ellas  solamente  los  vasos  sagrados 
indispensables  para  el  culto  : que  este  arbitrio  no  habia  sido 
tan  quantioso  y productivo  como  se  podría  suponer,  y no- 
sotros mismos  lo  esperábamos  : primero,  pcfrque  todas  las 
Iglesias  de  los  pueblos  por  donde  habian  transitado  las  tropas 
francesas,  habian  sido  saqueadas  y despojadas:  segundo,  porque 
las  partidas  de  insurgentes  ó vandidos  habian  hecho  otro  tanto 
en  los  pueblos  que  habian  ocupado  ó recorrido  ; y tercero  , 
porque  la  plata  de  las  iglesias  vista  en  frontales,  nichos  o 
imágenes  aparece  de  gran  valor  y riqueza,  y quando  va  á re- 
recogerse para  fundirse  se  halla  generalmente  que  es  una  hojg 
delgada  dispuesta  solo  para  cubrir  la  madera  que  le  sirve  de 
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jalma;  y qnt  este  recurso  tal  qual  ha  sido,  y todos  los  otros 
¿jue  se  han  adoptado  , son  los  que  han  dado  los  fondos  con  que 
se  ha  podido  atender  á las  obligaciones  imprescindibles  de  la 
tesorería , entre  las  quales  se  ha  contado  siempre  con  pre- 
ferencia la  subsistencia,  la  hospitalidad  y demas  gastos  de  la 
tropa  francesa. 

Sobre  el  mucho  numerario  que  s'  piensa  debe  haber  en 
circulación  dentro  de  Espada  por  el  que  han  introducido  los 
franceses  y los  ingleses  , y el  que  ha  venido  de  'ft^inéríca,  he 
asegurado  al  ministro  que  no  se  nota  todavia  semejante  abun- 
dancia , sea  que  gran  parte  vaya  á parar  á los  muchos  canti- 
neros y vivanderos  franceses  que  siguen  al  exército,  sea  que 
otra  parte  esté  diseminada  entre  nuestros  vendedores  de  co- 
mestibles y licores  ó sea  principalmente  porque  la  moneda  de 
cuño  español  haya  desaparecido  en  el  tiempo  del  gobierno  in- 
surreccional, en  pago  de  armamentos  , vestuarios  y otros  efec- 
tos recibidos  del  extrangero  especialmente  de  los  ingleses  y 
de  géneros  que  el  comercio  ha  introducido.  Confieso  que  en 
esta  parte  carezco  de  nociones  bastante  exactas,  y que  solo 
me  he  gobernado  por  los  clamores  y señales  bien  evidentes  de 
pobreza  que  he  presenciado  por  todas  partes. 

Para  satisfacer  plenamente  sobre  el  cargo  ó queja  de  que 
los  fondos  de  nuestra  tesorería  no  se  han  aplicado  con  prefe- 
rencia a los  gastos  militares,  y se  han  empleado  en  prodigali- 
dades y objetos  de  luxo,  yo  habria  querido  tener  un  estado 
que  demonstrase  la  inversión  que  se  ha  dado  á todos  los  cau- 
dales introducidos  en  tesorería,  desde  que  el  rey  está  en  Es- 
paña : y ereo  que  no  seria  muy  difícil  el  que  se  rae  enviase 
esta  noticia.  Entonces  veria  esta  corte  que  cantidades  se 
hablan  destinado  d la  guerra,  y quales  eran  las  que  se  hablan 
distraído  á superfluidades  y á luxo.  Entre  tanto  no  compre- 
hendiendo  yo  que  era  lo  que  se  quería  calificar  de  prodigali- 
dad y luxo,  pues  el  rey  nuestro  señor  no  ha  estado  ei>  el  caso 
de  hacer  gastos  excesivos  con  su  lista  civil,  de  que  no  ha  co- 
brado, según  creo,  ni  la  mitad,  y mas  presto  ha  carecido  de 
lo  que  pide  el  decoro  y el  esplendor  de  la  magestad  ; pude 
entender  por  las  explicaciones  del  ministro  que  se  hacia  prin- 
cipalmente alusión  á las  gratificaciones  que  S.  M.  ha  distri- 
buido á algunos  de  sus  servidores,  tanto  militares  como  ci- 
viles. En  esta  inteligencia  expuse  que  estas  gratificaciones 
hechas  con  el  espíritu  que  se  hacen  todas,  el  de  premiar  ser- 
vicios y estimular  á que  se  executen  otros,  en  ninguna  manera 
habían  ramorado  los  fondos  de  la  tesorería  aplicables  á la 
guerra;  pues  habiendo  consistido  en  cédulas  hipotecáiáas, 
solo  útiles  para  la  adquisición  de  bienes  nacionales,  no  podían 
servir  para  la  paga  del  soldado  ni  otros  dispendios  que  precisa- 
mente piden  dinero  efectivo.  A esto  me  repuso  el  ministro 
^ue  pues  las  cédulas  hipotecarias  tenían  un  valor,  este  valer 
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podía  reducirse  ú dmero.  Y mi  contestación  fué  que  por  el 
pioiito  y hasta  (pie  estahiecida  plenamente  la  confianza  en  el 
jTohierno  se  multipliquen  las  ventas  de  bienes  nacionahs,  las 
cédulas  se  puede  decir  que  no  tienen  un  valor  en  numerario 
por  la  tíiande  pérdida  que  se  hace  en  su  reducción  ; pero  que 
no  se  ha  omitido  el  arbitrio  de  la  enagenacion  de  bienes  para 
ocurrir  í los  gastos  del  dia,  entre  los  quales  siempre  los  de 
guerra  se  han  mirado  romo  los  primeros:  antes  bien  para 
poder  Gons^^uir  por  este  medio  algún  fondo  disponible  se  han 
concedido  ventajas  á los  que  hicierou  compras  pagando  una 
parteen  efectivo;  y asi  las  cédulas  hipotecarias  dadas  por 
gratification,  indemnización  ú otro  titulo,  no  han  quitado  el 
recurso  que  por  el  pronto  los  bienes  nacionales  podian  ofrecer 
á la  tesorei  ia. 

Acerca  de  estados  mayores,  que  se  suponen  numerosos  y 
costosos,  he  dicho  al  ministro  que  á mi  juicio  habiau  infor- 
mado  mal  á S.  M.I. : que  yo  no  creia  que  ei  rey  hubiese 
nombrado  mas  generales  y oficiales  de  estado  mayor  que  los 
que  eran  precisos,  ni  admitido  de  los  antiguos,  mas  que 
aquellos  que  ea  justicia  riebian  serlo,  por  haber  abrazado  el 
partido  de  S.  M.  y haberse  mantenido  fieles  en  éi : y que 
estos  ultimes  no  habian  consumido  hasta  ahora  fondos  de  la 
tesorería,  pues  yo  dubaba  que  á ninguno  se  le  hubiese  satis- 
fecho todavía  sueldo.  También  en  este  punto  babria  yo  de- 
seado hallarme  mas  exactamente  instruido,  porque  estoy'  en 
el  concepto  de  que  ha  habido  mucha  exágeracion  en  lo  que 
han  dicho  al  emperador.  Una  relación  por  menor ‘de  todos 
los  estados  mayores,  que  me  parece  no  seria  difícil  formase  el 
ministerio  de  la  guerra,  desvanecería  la  mala  impresión  que 
puede  haber  en  este  particular. 

La  opinión  de  que  los  regimientos  y cuerpos  españoles  son 
perjudiciales,  porque  desertan  y van  á engrosar  el  número  de 
los  eneÁiigos,  desunes  de  ocasionar  dispendios  al  erario,  está 
aqui  bastante  valida,  y'  de  consiguiente  se  mira  como  prema- 
tura la  formación  de  ellos.  Yo  he  representado  al  ministro 
que  ninguna  medida  era  mas  necesaria  y política  que  esta, 
porque  no  hay  gobierno  que  pueda  existir  s1n  fuerza;  que 
aunque  es  cierto  que  al  principio  hubo  mucha  deserción,  nun- 
ca fué  tan  absoluta  ó completa  como  se  pondera;  que  cada 
vez  a ido  siendo  menor  á medida  que  el  espíritu  público  ha 
ido  cambiando  y extendiéndose  la  reducción  de  las  provincias; 
que  actualmente  es  de  esperar  que  será  muy  corta  ó ninguna, 
pues  casi  han  desaparecido  las  masas  grandes  de  insurgentes 
qne  tomaban  el  nombre  de  exército,  y solo  quedan  las  parti- 
das de  vandidos  qne  ofrecen  poco  atractivo  a los  qne  esten 
alistados  baxo  las  banderas  reales  ; que  los  cuerpos  espaiioles 
empleados  en  guarniciones,  dexaran  expéditas  las  tropas  fran- 
«:€9CB  pata  operaciones  de  campaña,  como  lo  deseábanles 
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generales  franceses,  lamentándose  de  haber  de  tener  disemi»- 
nados  sus  cuerpos  para  conservar  la  tranquilidad  en  las  pro- 
vincias ya  sometidas.  El  ministro  pareció  dudar  de  que  hu- 
biese generales  franceses  qne  conviniesen  en  la  utilidad  de  la 
formación  de  cuerpos  españoles,  al  paso  que  creia  aprobaban 
la  de  guardias  cívicas.  Como  yo  sé  positivamente  que  hay 
generales,  y de  mucha  nota/  que  no  solo  opinan  por  la  erec- 
ción de  cuerpos  regulares,  sino  que  la  promueven  y persuaden 
con  ahinco,  j)ude  afirmar  y sostener'  mi  proposición.  Pero  yo 
drsearia  por  la  importancia  de  este  asnnto,  que  los  mismos 
generales  hiciesen  saber  aquí  su  modo  de  pensar  con  los  sóli- 
dos fundamentos  en  que  lo  pueden  apoyar,  porque  nosotros 
no  mereceremos  en  esta  parle  mucho  crédito,  y acaso,  acaso 
inspiraremos  sospechas  de  mala  naturaleza. 

Solo  resta  hablar  de  la  sobrada  bondad  con  que  se  dice  ha- 
ber tratado  el  rey  á los  del  partido  contrario,  concediéndoles 
gracias  y ventajas.  Yo  quise  explicar  al  ministro  las  resultas 
favorables  que  habia  producido  la  amnistía  general  acordada 
á las  Andalucías  quando  el  rej"^  penetró  por  la  Sierra-Morena  : 
como  su  benignidad  le  ganó  los  corazones  de  los  habitantes 
de  aquellas  provincias,  y le  facilitó  la  ocupación  de  ellas  sin 
derramamiento  de  sangre;  y con  quanta  facilidad  y prontitud 
terminó  una  campaña  que  habria  sido  la  mas  gloriosa  posible 
sin  la  desgraciada  resistencia  de  Cádiz,  fomentada  por  los 
ardides  y pior  el  oro  de  los  ingleses;  pero  el  ministro  hizo  re- 
caer el  exceso  de  la  bondad  de  S.  M.  sobre  algunos  individuos, 
que  habiendo  seguido  el  partido  contrario,  obtuvieron  mer- 
cedes, V empleos  en  su  real  servicio.  Dixe  entonces  ser  pocos 
los  que  se  hallaban  en  este  caso,  y que  estos  eran  sugetos  no- 
tables por  sus  circunstancias,  y por  el  papel  que  habian  hecho 
entre  los  insurgentes;  que  S.  M.  estimó  conveniente  hacer 
estos  exemplares  para  inspirar  confianza  en  los  que  todavía 
vacilaban  sobre  prestarle  su  sumisión,  y no  ha  tenidíl  motivo 
hasta  ahora  de  arrepentirse  de  haberlos  colocado  en  los  pu- 
estos que  ocupan  ; (pie  por  todos  medios  se  procuró  debilitar 
la  fuerza  de  los  insurgentes,  y no  fué  el  menos  oportuno  el 
admitir  al  servicio  de  S.  M.  los  generales  y oficiales  que  vo- 
luntariamente quisiesen  entrar  en  él,  haciendo  el  correspon- 
diente juramento  de  fidelidad  ; y qne  si  esto  ha  desagradado  á 
algunos  de  los  antiguos  partidarios  del  rey,  es  un  egoismo  in- 
discreto, que  no  ha  debido  estorbar  la  grande  obra  de  reunir 
la  nación. 

He  referido  á V.  E.  todo  lo  que  se  trató  en  mi  conferencia 
con  el  Sr.  duque  de  Cadore.  Nada  hablé  yo  ni  sobre  el  nú- 
mero de  tropas  francesas  empleadas  en  la  guerra  de  España, 
ni  sobre  la  cantidad  de  dinero  que  ha  enviado  el  tesoro  de 
Francia  á ese  reyno,  ni  sobre  algunos  otros  puntos  que  tocó  el 
ministro,  porque  no  tenia  datos  seguros  sobre  ellos,  ni  creí 
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^ue  debían  ser  materia  de  discusión.  Tenga  V.  D.  la  bondad 
de  trasladarlo  todo  á S.  M.  para  su  soberana  inteligencia,  é 
indicarme  lo  que  conforme  á su  real  voluntad  deberé  añadir  ó 
rectificar  en  ocasiones  sucesivas  sobre  estas  mismas  materias. 
IVo  será  mucho  que  á mí  se  me  hayan  escapado  no  pocas  re- 
flexiones propias  á probar  la  regularidad,  la  prudencia  y las 
sabias  miras  con  que  S.  M.  ha  procedido  en  los  particulares 
que  han  dado  motivo  á los  reparos  y obsérvaciones  que  de  or- 
den del  eniffcrador  se  me  han  pnesto  por  delante.  Las  instruc- 
ciones y conocimientos  que  se  me  franqueen,  harán  conocer 
mejor  en  adelante  mi  buen  zelo. 

Durante  la  conversación  con  el  ministro,  tuve  ocasión  de 
leerle  la  carta  que  el  señor  ministro  de  la  guerra  me  remitió 
escrita  por  el  intendente  de  Salamanca  en  24  de  marzo  últi- 
mo, haciendo  una  triste  pintura  del  estado  en  que  se  hallaba 
aquella  provincia,  y de  las  dificultades  que  ocurrían  para 
hacer  efectivas  las  contribuciones  impuestas  por  el  mariscal 
duque  de  Elchingen.  Y ántes  de  levantar  la  sesión,  le  leí 
también  la  carta  que  el  regente  del  consejo  de  Navarra  dirigió 
al  señor  ministro  secretario  de  estado  con  fecha  de  30  de  abril, 
quejándose  de  la  conducta  que  habla  tenido  el  gobernador 
Mr.  Dufour,  instigando  al  consejo  de  gobierno,  erigido  por 
él  mismo,  á que  hiciera  una  representación  ó acto  incompa- 
tible con  la  soberanía  del  rej'^.  Sobre  esto,  sin  aprobar  ni  des- 
aprobar el  hecho  de  Mr.  Dufour,  se  me  dixo  solamente  que 
los  gobiernos  en  Navarra  y otras  provincias  eran  unas  medidas 
militares.  Volveré  á tratar  mas  de  propósito  de  este  asunto 
luego  que  tenga  oportunidad.. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años. — Paris  19  de  junio  de  I&IO. — Exmo  señor. — El  duque 
de  Santqfé. — Exmo  señor  ministro  de  negocios  extrangeros. 

IV.  Al  Mismo. 

c 

Exmo  Sr. : — El  señor  conde  de  Cessac,  ministro  director  de 
la  administración  de  la  guerra,  me  hizo  saber  ayer  por  un  bil- 
lete, que  en  cumplimiento  de  una  orden  del  emperador  de- 
seaba tener  una  conferencia  conmigo.  Pasé  por  la  tarde  á su 
casa,  y después  de  haberme  hablado  casi  en  los  mismos  tér- 
ipinos  que  el  señor  duque  de  Cadore  sobre  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  el  erario  de  Francia  de  enviar  á España  para 
los  gastos  de  su  exército  mas  de  2 millones  de  libras  men- 
suales ; sobre  la  crecida  suma  de  dinero  que  habia  pasado  ya 
á ese  reyno  desde  el  principio  de  la  gueira  : sobre  los  recursos 
^ue  tenia  la  España;  sobre  las  contribuciones  que  podriati 
exigirse  en  Jaén,  Córdoba  y otras  ciudades  de  Andalucía, 
como  de  órden  de  S.  M.  I.  se  habia  hecho  en  Toro,  Zamora 
y otras  partes  ; y sobre  las  confiscaciones  de  efectos  ingleses 
que  debieron  hacerse  ep  Sevilla  y Málaga:  tne  mostró  laa 
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«artas  que  recientemente  habia  escrito  el  intendente  general 
Mr.  Dennié  al  príncipe  de  Neufchatel  y al  mismo  conde  de 
Cessac,  refiriendo  sencillamente  los  atrasos  que  tenia  la  caxa 
militar  de  España,  causados  en  los  años  de  808,  8O9  y el  cor- 
riente, y la  suma  dificultad  de  seguir  adelante,  no  enviándo- 
sele de  aquí  caudales,  ni  ofreciéndole  el  rey  nuestro  señor 
mas  que  2 millones  de  rs.  mensuales,  quando  los  gastos  mas 
indispensables  y regulados  con  la  mayor  economía  ascienden  á 
1025000  libras.  Dice  Mr.  Dennié  que  los  atraaos  de  los  años 
de  8©8  y 8O9  pasan  de  7 millones  de  libras,  y los  del  ano  pre- 
sente de  2500000  libras.  Envia  copia  de  una  representación 
que  dirigió  al  rey.  Cuenta  la  audiencia  que  le  concedió 
S.  M.  en  la  que  le  manifestó  la  absoluta  imposibilidad  de 
poder  socorrer  á la  caxa  militar  con  mayor  cantidad  que  la  de 
los  2 millones.,  Y concluye  pidiendo,  que  el  tesoro  de  Francia 
le  envie  6 ó 6 millones  de  libras  por  via  de  préstamo  hecho  á 
la  España,  para  poder  salir  de  apuros.  Acerca  de  recursos  de 
la  España,  contribuciones  de  las  provincias  y confiscaciones 
de  efectos  ingleses,  expuse  al  conde  de  Cessac  lo  mismo  que 
habia  dicho  al  duque  de  Cadore;  y contrayéndome  á lo  que 
cxponia  el  intendente  Dennié,  dixe  que  me  constaban  los 
esfuerzos  que  el  rey  habia  hecho  para  extenderse  á la  mayor 
cantidad  posible,  quando  prefixó  los  2 millones  mensuales, 
las  dificultades  que  habria  aun  para  aprontar  esta  cantitad, 
ademas  de  las  otras  muy  considerables  que  absorben  la  sub- 
sistencia, los  hospitales,  los  transportes  y otros  gastos  del  exér- 
cito,  y que  me  parecia  imposible  que  á pesar  dé  la  buena 
voluntad  que  habia  por  parte  del  rey  y de  sus  ministros,  se 
pudiese  dar  mayor  cantidad.  El  conde  me  manifestó  que  al 
prevenirle  el  emperador  que  me  exhibiese  aquellas  piezas,  le 
habia  dicho  resueltamente  que  no  se  enviase  ningún  dinero  á 
la  caxa  militar  mas  de  los  2 millones  mensuales,  y que  la 
misma  órden  habia  dado  al  departamento  de  la  guarra,  por- 
que no  era  posible  sostener  mas  aquel  gasto;  et  á l' impossibte 
persomie-  ri’es  ienu.  Me  aseguró  que  estas  últimas  palabras 
habian  sido  las  de  S.  M.  1.  ¿Qué  podía  yo  decir  a esto? 
Que  lo  haría  saber  al  rey,  aunque  con  la  desconfianza  de  que 
esto  pudiese  producir  efecto  alguno,  porque  sabia  los  apuros 
y angustias  en  que  S.  M.  se  veia  por  falta  de  caudales,  y que 
en  repetidas  ocasiones  se  habia  hecho  presente  á S.  M.  I.  la 
imposibilidad  absoluta  en  que  nos  hallábamos  de  suministrar 
las  sumas  que  querían  dexarse  á nuestro  cargo.  Sírvase  V.  E. 
poner  todo  esto  en  la  consideración  de  S.  M;  é informarle 
también  que  en  una  de  las  cartas  decia  Mr.  Dennié  que  si- 
quiera se  le  diesen  4 millones  de  rs.  mensuales  en  lugar  de 
los  dos,  podria  ir  tirando  ; y el  conde  de  Cessac  insistió  repe- 
tidas veces  conmigo  en  que  á lo  menos  se  señalasen  5 ó 6 mil- 
lones mensuales,  pues  así  no  solo  se  podria  atender  á los  gas- 


472 

tos  corrientes,  sino  que  se  iria  pagando  algo  de  lo  atrasado. 
Yo  bien  sé  que  de  parte  de  S.  M.  habrá  la  mejor  disposición 
j)ura  acceder  á estos  deseos  : lo  que  dudo  es  que  encuentre 
medios  para  ello. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Paris 
ao  de  junio  de  1810.  Exnio  Sr.  El  du(pie  de  Santa/é.  Exmo 
señor  ministro  de  negocios  sxtrangeros. 

V . Al  Ministro  de  la  Guerra. 

Exmo  Sr.  jCon  cartas  de  13  de  abril  y 1.5  de  mayo  se  ha 
servido  V.  E.  remitirme  copias  de  representaciones  dirigidas 
por  el  intentendente  de  la  provincia  de  Salamanca,  expo- 
niendo las  diticultades  é imposilrilidad  de  exigirse  las  con- 
tribuciones extraordinarias  impuestas  por  el  mariscal  duque  de 
Elclíiugen,  para  que  yo  pueda  presentar  con  oportunidad  estas 
noticias.  He  hecho  ya  uso  de  ellas,  según  doy  cuenta  á 
S.  M.  en  esta  ocasión  por  el  ministerio  de  negocios  extran- 
geros,  y rae  valdré  igualmente  de  estos  conocimientos  en  los 
casos  que  puedan  ofrecerse. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Paris  20  de  junio  de  1810.  El  duque  de  Santaje, 
Exmo  Sr.  ministro  de  la  guerra. 

V.  A,  D.  Gonzalo  O'Farrill. 

París  20  de  junio  de  1810. 

Mi  estimado  compañero  y amigo : ¿ quién  sabe  donde  en- 
contrará á vmd.  esta  carta  ? Aquí  dicen  que  iban  vmds. 
á salir  para  Valencia  : ¿ y con  que  tropas  ? Como  hace  diez 
dias  que  no  recibo  cartas  de  España,  y no  porque  no  lleguen 
estafetas  francesas,  mas  no  correos,  tengo  que  hacer  conge- 
turas  tan  aventuradas  como  los  políticos  de  Coblentza  6 de 
Cracovia. 

Como  han  empezado  á hablarme,  he  tenido  materia  para 
hacer  un  largo  informe  al  rey  : supongo  que  lo  verán  vmd. 
y los  demas  compañeros,  y me  refiero  á él.  Provéanme  vmds. 
de  materSiles,  que  yo  aprovecharé  lás  ocasiones  de  hacer  uso 
de  ellos. 

El  ministro  de  la  guerra  duque  de  Peltre  está  ocupado 
estos  dias  con-  la  función  que  da  mañana  en  su  casa  á SS. 
MM.  II.  (guando  salga  de  esta  barabúnda,  le  atacaré  de 
nuevó  sobre  el  regimiento  José  Napoleón,  y sobre  formación 
de  batallones  en  los  depósitosde  prisioneros;  pero  temo  mucho 
que  nada  se  consiga  por  la  fuerte  prevención  que  hay  aqui 
contra  los  cuerpos  españoles. 

Reciba  vmd.  amigo  mió,  afectuosas  expresiones  de  Maria 
Pepa:  hágalas  en  su  nombre  y el  mió  á mi  señora  Dona  Ana  ; 
y crea  siempre  que  es  su  finísimo. — Azanza. 

VIL  A José  Bonaparté. 

Señor  : — Me  ha  parecido  conveniente  enviar  á V.  M abier- 
tas las  carta*  que  dirijo  con  un  correo  de  gabinete  al  ministro 
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de  negocios  exfrangeros,  por  si  quisiese  enterarse  de  ella 
ántes  de  pasárselas.  Por  íin  ya  me  hablan.  Me  parece  que 
cada  vez  va  habiendo  menos  mal  humor  para  con  iiO=<.tros. 
Yo  no  noto  acrimonia  alguna  en  las  explicaciones  que  se  tie- 
iiea  conmigo.  A mi  juicio,  las  cartas  que  V.  M.  escribió  al 
emperador  y á la  emperatriz  con  motivo  del  cabumienlo,  han 
surtido  buen  efecto.  Nada  mfe  ha  hablado  todavía  el  empera- 
dor sobre  negocios,  pero  quando  asisto  al  Levé,  me  saluda 
coa  bastante  agrado.  El  ministerio  español  se  bpbia  repre- 
sentado aquí  por  muchos  como  antifrances.  El  difunto  conde 
de  Cabarrús  era  el  que  se  habia  atraído  mayor  odio.  Sobre 
esto  me  he  explicado  con  algunos  ministros,  y creo  que  con 
fruto.  Aunque  parece  indubitable  el  deseo  de  unir  á la 
Francia  las  provincias  situadas  mas  acá  del  Ebro,  y se  pre- 
para todo  para  ello,  no  es  todavía  una  cosa  resuelta  según 
el  dictamen  de  algunos,  y se  dexa  pendiente  de  los  sucesos 
venideros. — Juzgo,  señor,  que  por  ahora  nada  quiere  de 
nosotros  el  emperador  con  tanto  ahinco,  como  el  que  no  le 
obliguemos  á enviar  dinero  á España.  El  estado  de  su  era- 
rio parece  que  le  precisa  á reducir  gastos.  Debo  hacer  á 
Mr.  Dennié  la  justicia  <le  que  eu  sus  cartas  habla  con  la 
mayor  sencillez,  sin  indicar  siquiera  que  haya  poca  voluntad 
de  nustra  parte  para  facilitar  los  auxilios  que  necesita  su  caxa 
militar. 

¿ Creerá  V.  M.  que  algunos  políticos  de  Paris  han  llegado 
á decir  que  en  España  se  preparaba  una  nueva  revolución 
muy  peligrosa  para  los  franceses,  es  á saber,  que  los  es- 
pañoles unidos  á V.  M,  se  levantarían  contra  ellos  ? Con- 
sidere V.  M.  si  cabe  una  quimera  mas  absurda,  y quan  per- 
judicial nos  podria  ser  si  llegase  á tomar  algún  crédito.  Yo 
espero  que  semejante  idea  no  tenga  cabida  en  ninguna  per- 
sona de  juicio,  y que  caerá  prontamente,  porque  carece  hasta 
de  verosimilitud.  ^ 

Dos  veces  he  hablado  al  príncipe  de  Neufchatel  sobre  la 
justa  queja  dada  por  V.  M.  contra  el  mariscal  Ney.  En  la 
primera  me  dixo  que  el  emperador  no  le  habia  entregado  la 
carta  de  V.  M.  y signiticó  que  no  era  de  aprobar  la  conducta 
del  mariscal  ; y en  la  segunda,  me  respondió  que  nada  podia 
hacer  en  este  asunto. 

Se  ha  sostenido  aquí  por  algunos  dias  la  opinión  de  que  los 
nuevos  movimientos  de  la  Holanda  acarrearían  la  reunión  de 
quel  pais  al  imperio  francés ; pero  ahora  se  cree  que  no  se 
llegará  a esta  extremidad. 

iSé  con  satisfacción  que  la  reyna  mi  señora  experimenta  al- 
gún alivio  en  las  aguas  de  Plombieres*  Las  señoras  infantas 
gozan  muy  buena  salud.  He  oido  que  la  reyna  de  Holanda 
está  enferma  de  bastante  cuidado  en  Plombieres.  Quedo 
como  siempre  con  el  mas  profundo  rendimiento.  Señor — De 
V.  M.  el  mas  humilde,  obediente  y ñel  súbdito,  el  duque  de 
^anta/é.  Paris  JU  de  junio  de  lelü. 


TRATADO  DE  AMISTAD  Y ALIANZA. 


ENTRE 

S.  31.  Britíinlca  y S.  A.  R.  el  Principe  Regente 
de  Portugal,  jirmado  en  Rio  Janeiro,  en  19 
de  Febrero  de  1810. 


EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTISIMA  E INDIVISA  TRINIDAD. 

S.  M,  el  rey  del  reyno  unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda,  y 
S.  A.  R.  el  principe  regente  de  Portugal  convencidos  intima- 
mente de  las  ventajas  que  arabas  coronas  han  gozado  de  re- 
sulta de  la  perfecta  harmonía,  y amistad,  que  ha  subsistido? 
entre  ellas  por  el  espacio  de  quatro  siglos,  de  un  modo  igual- 
mente honroso  y correspondiente  a la  buena  fé,  moderación 
y justicia  de  ambas  partes:  y reconociendo  los  efectos  felizes 
é importantes  que  esta  mutua  alianza  ha  producido  en  la  pre- 
sente crisis,  durante  la  qual  el  principe  regente  de  Porugal 
(firmamente  adherido  á la  causa  de  Ir  Gran  Bretaña,  tanto 
por  sus  principios  como  por  el  exemplo  de  sus  progenitores 
ha  recibido  continuamente  de  S.  M.  B.  Ips  auxilios  y socorros 
mas  desinteresados  en  Portugal  y en  sus  demás  dominios) 
han  determinado,  por  el  bien  de  sus  respectivos  reynos  y va- 
sallos hacer  un  solemne  tratado  de  amistad  y alianza.  Para 
cuyo  objeto,  S.  M.  el  rey  del  reyno  unido  de  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  y S.  A.  R.  el  principe  regente  de  Portugal  han  nom- 
brado para  ser  sus  respectivos  comisionados  y plenipotencia- 
rios, a saber : S.  M.  B.  al  muy  ilustre  y excelente  Lord ' 
Percy  Clinton  Sidney,  Lord  Visconde  y Barón  de  Strangford 
ctca.  etca.  y S.  A.  R.  el  principe  regente  al  ilustrísimo  y ex- 
celentisimo  señor  don  Rodrigo  de  Sousa  Coutinho  Conde  de 
Linhares,  Señor  de  Píiyalvo  etca.  etca.  etca.  quienes  habienda 
cangeado  debidamente  sus  respectivos  plenos  poderes,  han 
convenido  en  los  siguientes  artículos.  ' 

Articulo  lo.  Habrá  una  perpétua,  firme  é inalterable  amis- 
tad, alianza  defensiva,  y estrecha  é inviolable  unión  entre 
S.  M.  el  rey  del  reyno  unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda, 
sus  herederos  y succesores,  por  una  parte;  y S.  A.  R.  el  prin- 
cipe regente  de  Portugal,  sus  herederos  y succesores  por  la 
otra  ; como  igualmente  entre  sus  respectivos  reinos,  dominios, 
provincias,  payses  subditos,  de  modo  que  las  altas  partes  con- 
tratantes emplearan  toda  su  atención,  igualmente  que  todos  los 
medios  que  la  divina  providencia  ha  puesto  én  sus  manos,  enr 
preservar  la  pública  tranquilidad  y seguridad  en  luauteiier 


SUs  intereses  cóuianes,  y eñ  iiiútua  defensa  y garantía  coiitrá 
qualquier  ataque  l)Ostil ; todo  en  conformidad  de  los  tratados 
actualmente  sulntistentes  entre  las  altas  partes  contratantes  ; 
y cuyas  estipulaciones,  «n  quanto  digan  relación  alos  puntos 
de  amistad,  y alianza  quedarán  eii  euterá  fueizá  y vigor,  y 
se  tendrán  por  renovados  pOr  el  tratado  presente,  en  su  sentido 
mas  amplio,  y su  mayor  extensión. 

2o.  En  conscqüencia  del  empeño  contrahido  por  el  articuló 
precedente,  las  dos  altas  partes  contratantes  obra  ba  siempre 
de  concierto  para  mantener  la  paz  y tranquilidad,  y en  caso 
que  alguna  d e ellas  seaemenazada  de  algún  acometimiento 
hostil,  sea  por  la  potencia  que  fuere,  enlplearán  sus  mas  se- 
nos y efectivos  buenos  oficios,  ora  pura  estorbar  las  hostili- 
dades, ora  para  procurar  justa  y conapleta  satisfacción  a la 
parte  agraviada. 

3o.  En  conformidad  de  esta  declaración,  S.  M.  B.  se  conviene 
a renovar  y confirmar,  como  por  el  presente  renueva  y con- 
lirma  a S.  A.  R.  el  príncipe  regente  de  Portugal,  el  compro- 
metimiento contenido  en  el  artículo  (5®  del  couvihiio  Armado 
por  sus  respectivos  plenipotenciarios  en  Londres  a 23  de  Oc- 
tubre de  1807,  el  qual  artículo  se  copia  en  seguida  con  la 
Omisión  sola  de  las  palabras  prein'o  á su  salida  para  el  Brazil, 
las  quales  palabras  seguían  inmediatamente  a estas;  que 
S.  A.  R.  pueda  establecer  en  Portugal. 

“ Habiéndose  establecido  en  el  Brazil  el  trono  de  la  monar- 
quía portuguesa, S.  M.  B.  promete  eii su  nombre,  y en  el  desús 
herederos  y succesores,  no  reconocer  jamas  por  rey  de  Portu- 

fal,  a ningún  otro  príncipe  que  al  heredero  y representante 
e la  real  casa  de  Braganza ; y S.  M.  se  obliga  a renovar,  y 
mantener  con  la  regencia  (que  S.  A.  R.  estableciere  en  Por- 
tugal) las  relaciones  de  amistad  que  por  tanto  tiempo  han 
unido  las  coronas  de  la  Gran  Bretaña  y de  Portugal.” 

Y las  dos  altas  partes  contratantes  renuevan  iguahaente  y 
conñrmaa  los  artículos  adicionales  relativos  á la  isla  de  Ma- 
dera, firmados  en  Londres  en  l6  de  Marzo  de  1808,  y se  obliga 
a executar  fielmente  todos  los  que  de  ellos  quedaren  aun  por 
cumplir. 

4®.  S.  A.  R.  el  príncipe  regente  de  Portugal  renueva  y con- 
firma a S.  M.  B.  la  obligación  que  se  hizo  en  su  real  nortibre, 
de  abonar  todos  y cada  uno  de  los  desfalcos  de  bienes  que 
sufrieron  los  súbditos  de  S.  M.  B.  en  conseqüencia  de  las 
varias  medidas  que  lacortede  Portugal  se  vio  involuntariamente 
obligada  a tomar  en  el  mes  de  noviembre  de  180/.  Y este 
artículo  se  ha  de  llevar  a debido  efecto  lo  mas  pronto  posi- 
ble después  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado. 

óo.  Queda  convenido  que  en  caso  que  aparezca  que  el  go- 
bierno portugués,  o los  subditos  de  S.  A.  K.  el  principe  rs- 

TOMO  1.  I i 


47^ 

jpente  de  Portnpal  ínfrieron  pérdidas  6 daños  en  sus  proprle* 
dades  en  coiiseqüencia  de!  estado  de  los  negocios  públicos  al 
tiempo  de  la  amigable  ocupación  de  Goa  por  las  tropas  de 
S.  M.  B.  los  tales  daños,  y pérdidas  serán  debidamente  averi- 
gua los,  y probados  que  sean,  se  abonarán  por  el  gobierno" 
britr¡nicOj 

6o.  Conservando  S.  A.  R.  el  príncipe  regente  una  agradecida 
memoiia  del  servicio  y asistencia  que  su  corona  y familia  han 
recibido  de  la  marina  real  de  Inglaterra  ; Hallándose  entera- 
mente convencido  de  que  los  poderosos  esfuerzos  de  aquella 
marina,  son  los  que  han  opúeslo  la  mas  fuerte  barrera  a la 
ambición  é injusticia  de  otros  estados;  y deseando  dar  una 
prueba  de  confianza  y perfecta  amistad  a su  verdadero  y an- 
tiguo aliado  el  ’-ey  del  reyno  unido  de  Gran  Bretaña  é Irlan- 
da, es  gustoso  en  coree  te r a S.  ívL  B.  el  privilegio  de  que 
pueda  mandar  comprar  y cortar  madera,  para  la  cons- 
trucción de  navios  de  guerra,  en  los  montes,  bosques,  y 
dehesas  del  Brazil  (cNceptuando  los  boScjues  ieales  destinado» 
para  el  uso  de  la  marina  portuguesa)  y da  permiso  para  que 
mande  S'.  M.  construir,  equipar,  o reparar  navios  de  guerra 
dentro  de  los  puertos  y radas  de  aquellos  dominios,  precedien- 
do aviío  de  mera  formalidad  a la  corte  de  Portugal,  cada  vea 
que  sp  ofrezca  ; la  que  noinbratcá  un  oficial  de  la  marina  real 
que  asista  y este  presente.  Y se  declara  y promete  expresa- 
mente que  a ninguna  otra  nación  6 potencia  sea  qual  fuere,  se 
concederá  semejante  privilegio. 

7o.  Queda  estipulado  y convenido  por  el  presente  tratado, 
que  si  en  algún  tiempo,  qualquiera  de  las  altas  partes  contra- 
tantes mandare  una  esquadra  ó cierto  numeró  de  navios  de 
guerra  para  socorro  y auxilio  de  la  otra,  la  parte  que  reciba 
este  bocono  y asistencia  proveerá  la  dicha  esquadra  o navios  de 
guerra  ^(todo  ei  tiempo  que  estuvieren  empleados  en  su  bene- 
ficio, pioieccion,  ó servicio)  con  los  artículos  de  baca  fresca, 
vercin  as,  y combustible  en  las  mismas  cantidades  en  qué  lá  parte 
que  diere  e'  auxilio  provee  con  dichos  artículos  sus  navios  de 
gueva.  Y este  concierto  es  reciprocamente  obligatorio  a am- 
bas a:t  is  partes  contratantes. 

8o.  Por  (jua  i está  estipulado  por  anteriores  tratatados  entre 
la  Gran  Bi  etañ.i  y Portugal,  que  en  tiempo  de  paz  los  navios 
de  guerra  de  aquella  nación  que  hayan  de  admitirse  a un 
mismo  tiempo  en  qualquier  puerto  de  este,  no  han  de  pasar  de 
seis,  S.  A.  ii.  el  príncipe  ¡egente  de  Portugal,  confiando  en  la 
fe  y consta  acia  de  su  alianza  con  S.  M.  B.  le  place  abrogar  y 
anular  enterauKmte  esta  réstriccion,  y declara  que  de  aquí 
en  adelánte  se  admití rá  qua'quier  número  de  navios  pertene- 
cientes a S.  M.  B.,  a un  mismo  tiempo,  en  los  puertos  per- 
tenecientes á S.  A.  K.  el  piíticipe  regente  de  Portugal.  Y 
queda,  ademas,  estipulado  que  este  privilegio  no  se  concederá 
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a ninguna  otra  nación  ó potencia  sea  la  que  fuere,  ni  en  rea 
torno  de  otro  equivalente,  ni  en  virtud  de  ningún  subseqüente 
tratado  ó convenio,  por  estar  este  privilegio  fundado  en  los 
principios  de  amistad  y confianza  sin  exeniplo,  que  por  tantos 
siglos  ha  subsistido  entre  las  coronas  déla  Gran  Bretaña  y Por*< 
tugal.  Y queda,  ademas,  convenido  y estipulado  que  los 
transportes  Lona  Jide  tales,  y en  actual  servicio  de  qualquiera 
de  las  altas  partes  contratantes  serán  tratados  *en  los  puerto» 
de  la  otra  del  mismo  modo  que  si  fuesen  navios  de  guerra. 

S.  INI.  B.  promete  por  su  parte  permitir  que  se  admita  a un 
mismo  tienijio  qualquier  número  de  navios  pertenecientes  a 
S.  A.  R.  el  príncipe  regente,  e»  qualquier  puerto  de  los  do- 
minios de  S.  M.  B.  y que  reciban  en  ellos  socorro  y asisten- 
cia, en  caso  necesario,  y en  todo  sean  tratados  como  navios  de 
la  nación  mas  favorecida,  siendo  este  empeño  recíproco  entre 
las  dos  altas  partes  contratantes. 

9.  No  habiéndose  establecido  ni  reconocido  hasta  aora  la  In- 
quisición, ó tribunal  del  Santo  Oficio,  en  el  Brazil,  S.  A.  R™ 
el  principe  regente  de  Portugal,  guiado  por  una  política  libe- 
ral é ilustrada,  se  vale  de  la  ocasión  que  le  presenta  este  tra- 
tado, para  declarar  espontáneamente,  en  su  nombre,  y en  el 
de  t US  herederos  y succesores,  que  la  Inquisición  no  se  esta- 
blecerá jamas  en  los  dominios  de  la  América  Meridional  per- 
tenecientes a la  corona  de  Portugal. 

Y S.  M.  B.  en  conseqüencia  de  esta  declaración  por  parte  de 
S.  A,  R.  el  príncipe  regente  de  Portugal  se  obliga  y declára 
por  la  suya,  que  el  5®.  artículo  del  tratado  de  1664,  en  virtud 
del  qual  se  concedían  ciertas  esenciones  de  la  autoridad  de  la 
Inquisición  exclusivamente  a los  súbditos  británicos,  se  tendrá 
por  nulo,  y sin  efecto  en  los  dominios  de  la  América  Meridio- 
nal pertenecientes  a la  corona  de  Portugal.  Y S.  M.  B.  con- 
siente éñ  que  esta  abrogación  del  quinto  artículo  d^l  tratado 
de  mil  seiscientos  y cinqüenta  y quatro  se  extenderá  a Por- 
tugal quando  se  hiciere  la  abolición  de  la  Inquisición  en  aquel 
pays,  de  orden  de  S.  A.  R.  y generalmente  á todas  partes  de 
los  dominios  de  S.  A.  R.  en  que  de  aqui  adelante  aboliere 
dicho  tribunal. 

10.  Estando  S.  A.  R.  el  príncipe  regente  de  Portugal  ple- 
namente convencido  de  lo  injusta  y antipolítica  que  es  la  trata 
de  esclavos,  y de  los  inconvenientes  que  resultan  de  la  nece- 
sidad de  introducir  y renovar  continuamente  una  población 
extrangera  y facticia  para  sostener  el  trabajo  é industria  en 
sus  dominios  de  la  América  Meridional,  ha  resuelto  cooperar 
con  S.  M.  B.  en  la  causa  de  la  humanidad  y la  justicia,  adop- 
tando los  médios  mas  eficazes  de  abolir  gradualmente  la  trata 
de  esclavos  en  todos  sus  dominios.  Y movido  por  este  prin- 
cipio, S.  A.  R.  el  príncipe  regente  de  Portugal  promete  que 
no  se  permitirá  a sus  vasallos  hacer  el  comercio  de  eslavos  en 
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Bin^ina  parte  de  la  costa  de  Africa,  ni  que  actualmente  per- 
teiierca  á los  domiuios  de*  S.  A.  R.  donde  los  estados  y poten- 
cias de  Europa  que  antes  traficaban  allí  hayan  interrumpido  y 
abandonado  semejante  tráfico,  reservando,  empero,  a sus 
vasallos  el  derecho  de  comprar  y traficar  en  esclavos  dentro  de 
los  dominios  de  la  corona  de  Portugal,  en  Africa..  Pero  « 

se  ha  de  entender  claramente,  que  las  estipulaciones  del 
presente  artic«alo  no  se  han  de  entender  como  contrarias,  ó 
de  manera  alguna  opuestas  á los  derechos  de  la  Corona  de 
Portugal  á los  territorios  de  Cabinda  y Molembo  (derechos 
que  se  pusieron  anteriormente  en  duda  por  el  gobierno  de 
Francia)  ni  como  dirigidos  á limitar  o restringir  el  comercio 
de  Ajuda,  y otros  puertos  de  Africa  (situados  en  la  costa 
llamada  comunmente  en  léngua  portuguesa  la  Coita  da  Miva) 
que  pertenecen,  ó están  reclamados  por  la  corona  de  Poitu- 
gal ; por  estar  resuelto  S.  A.  R.  el  príncipe  regente  de  Portu- 
gal a no  ceder,  ni  abandonar  sus  justas  y legitimas  preten- 
siones sobre  esto,  ni  los  derechos  de  sus  súbditos  a comerciar  éu 
estos  puntos  en  la  misma  manera  que  lo  han  hecho  has; a aora. 

11.  El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado  se 
hará  en  la  «iudad  de  Londres  dentro  del  espácio  de  quatro 
meses,  ó antes,  si  fuere  posible,  que  se  contarán  desde  el  dia  de 
la  firma. 

En  testimonio  de  lo  qual  nos  los  abaxo  firmados,  plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  B.  y de  S.  A.  R.  el  principe  regente  de 
Portugal,  en  virtud  de  nuestros  respectivos  poderes,  hemos 
firmado  de  nuestra  mano  el  presente  tratado,  y hemos  man- 
dado poner  en  él  el  sello  de  nuestras  armas. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  en  diez  y nueve  dia»  de 
febrero,  del  afio  del  Señor  mil  ochocientos  y diez. 

Strangford. 

CoNBE  LiKHARES. 

en  el  palacio  de 

Artículo  1°.  No  habrá  mas  que  un  diario  en  cada  departa- 
mento, exceptuando  el  del  Sena. 

2o.  Este  diario  estará  baxo  la  autoridad  del  prefecto,  y no 
podrá  publicarse  sin  su  aprobación. 

3o.  Sin  embargo,  el  prefecto  puede  autorizar  provisional- 
uieute  en  nuestras  grandes  ciudades,  la  publicación  de  papeles 
ajue  contengan  anuncios,  como  parches,  y esquelas,  relativos  a 
Ventas  de  inerrancias  y inmuebles;  y diarios  que  traten  exclu- 
sivamente de  literatura,  ciencias,  artes  y agricultura»  Lo* 


(L.  S.) 
L.  S.) 


Decreto  de  Napoleón,  dado 
Irianon, 
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dichos  papeles  no  han  de  contener  artículos  extraños  a »..i 
«bjeto. 

4o.  En  lo-  de  Septiembre  nuestros  ministros  del  interior  nos 
informarán  sobre  los  dichos  diarios  de  noticias»  cuya  publica- 
ción se  haya  de  determinar  deñnitivamente. 


AMERICA. 

La  atenta  meditación  sobre  el  estado  de  coáas  actual  entre 

I España  v America  me  ha  excitado  la  siguiente  duda.  Si  un 
pueblo  ó provincia  perteneciente  a la  corpna  d,e  España  levan^ 
tase  la  voü  y dixese  en  una  proclama ; Desde  hoy  no  cono.- 
cemos  por  nuestro  rey  a Fernando  1 nos  reparamos  déla 
obediencia  cpie  le  dimos;  declararnos  guerra  a los  españoles,  y 
nos  entregamos  a Napoleón  ¿ que  castigo  se  señalaría  a tal 
delito,  y que  medidas  se  deberiao  tcunar  contra  él?  iMe 
parece  que  no  hay  un  hombre  de  honor  en  el  niríndo  que  no 
dixera  : Ese  pueblo  ha  cometido  una  indignidad  y e»  menester 
castigar  tan  criminal  procedimiento.  El  gobierno  deberá  to- 
mar las  medidas  mas  eficazes  para  oponerse  a su  absurda  idea^ 
debe  blocjuearlo  para  que  no  tenga  comunicación  con  ningún, 
otro,  los  navios  que  se  acerquen  a sus  puertos,  sean  de  la 
nación  que  fueren,  se  deberán  conjiscar  como  ene^migos,  y 
aunque  es  duro  llegar  á,  los  últimos  extremos  con  pueblos  ^qu.ír 
han  formado  una  familia  anteriormente,  y armar  a h.ermauos 
contra  hermanos,  es  preciso,  su  puesta  su  rebeltoi},,  m.andar  quese 
cerque  este  pueblo  y se  bloquee  en  tierra  por  los.  circunvecinos, 
mandando  a e.stos  que  impidan  la  entrada  de  provisiones,  y la 
salida  de  los  productos  de  su  suelo  e industria,;  y yue  íc  empC" 
ñen  en  cortar  toda  comunicación  con  sus  habitantes.  En  caso 
de  aprehender  á los  autores,  deberán  ser  castigados  con  todo  el 
rigor  que  autorizan  a usar  los  derechos  de  soberanía. 

- Y que  diria  el  infeliz  y bondadoso  Fernando  7o»  si  supiera 
que  esto  mismo  se  ha  decretado  contra  unos  pueblos  que  le 
han  renovado  la  obediencia  con  entusiasmo,  que  ofrecen  su 
sangre  por  conservarse  fieles,  y guardarle  aquellos  dominios  , 
que  prometen  mandar  de  los  írutos  de  su  industria,  para 
ayudar  » rescatarle  la  tierra  que  Ve  ocupan  sus  enemigos,  que 
con  el  mayor  afecta  se  lisongean  de  tener  medios  algún  dia,  de 
consolarle  de  sus  desgracias,  y que  lo  único  en  que  acaso  yerran, 
es  en  creer  que  su  amado  soberano  no  esta  representado  en  l«v 
actualidad  como  conviene  á los  intereses  del  mismo,  en  aquel», 
las  provincias?  j - 

Yo  seguramente  no  puedo  adivinar  lo  que  Fernando  7». 
diña  ; pero  no  cteo  que  usase  el  lenguage  de  la  Regencia  en 
ei  decreto  contra  Caracas.  Aun  si  que  lo  extendió  hubo  de 
probar  alguna  especie  de  hesitación  que  le  incline  a no  u&ar  e\ 
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nombre  del  rey  Fernando  en  todo  el  decreto,  siendo  esto  mu  i 
contra  la  costumbre  de  los  gobiernos  interinos  de  España,  que 
han  hablado  siempre  por  su  persona  *.  i 

Lo  mas  que  se  puede  discurrir  es  que  si  Fernando  *¡o.  creyera 
que  los  caraqueños  han  tomado  una  medida  que  podria  causar 
malos  efectos  indirectos  á la  totalidad  de  sus  intereses  en  la 
actualidad,  les  reconviniera  de  ello,  y agradeciéndoles  el  zelo, 
tratara  de  concederles  todo  lo  que  no  se  opusiera  á la  unidad 
de  gobierno  que  exige  la  monarquia  española. 

La  regencia, ^injuriada  solamente  como  tal,  y no  pucliendo 
alegar  agravios  del  soberano  a quien  representa,  no  ha  querido 
usar  de  medios  de  conciliación,  aunque  tantos  presentaban  los 
pueblos  de  América,  a quienes  llaman  rebeldes,  y yo  no  sé 
corno  podrá  contribuir  este  rigor  al  bien  de  la  causa  española ; 
mucho  mas  quando  aora  tendrán  que  extender  la  misma  con- 
ducta a Buenos  Ayres,  y dentro  de  poco,  pudiera  ser,  que  a la 
mitad  de  América. 

Los  amigos  de!  rigor  con  los  americanos  aparecieron  triun- 
fantes, con  el  despacho  de  Lord  Liverpool  sobre  este  asunto, 
que  la  Gazeta  de  Cádiz  publicó  a manera  de  apoyo  de 
las  mediiias  tomadas  por  aquel  gobierno.  Pero  creo 
que  se  necesita  lo  zar  todo  el  sentido  de  aquel  documento 
digno  de  la  moderación  de  un  gobierno  ilustrado,  para  pensar 
que  puede  dar  pie  a las  hostilidades  anunciadas  contra  Cara- 
cas. ‘J  M.  B.  cree  que  es  un  deber  suyo  en  honor  de  la  jus- 
ticia y de  la  buena  fe,  oponerse  á todo  género  de  procedimientos 
i¡ve  puedan  producir  la  menor  separación  de  la  provincias  espa- 
ñolas de  América  de  su  metrópoli  de  Europa  ; pues  la  integridad 
de  la  monarquia  Espasiola,  fundada  en  principios  de  justicia 
y verdadera  pcliiica,  es  el  blanco  á que  aspira  S.  M. 
mo  JHC.  os  (¡ve  todos  los  fieles  patriotas.  ^ Y por  donde 
se  prohará  (jue  no  ‘hay  medidas  que  puedan  conservar 
esta  integridad  que  tan  justa  y generosamente  S.  1\I.  apetece, 
sin  rjue  SI  a^  las  (jue  al  presente  dudan,  ó iio  quieren  tomar 
cierros  ameiicanos  Ellos  profesan  que  no  quieren  quebran- 
tar e- ta  integridad  ; no  seria  natural  preguntarles  el  modo 
con  que  quieien  conservarla  ? La  regencia  actual  es  interina  ; 
las  cortes  van  ó a c onfirmarla  ó a nombrar  otro  jiodér  execu- 
tivo.  Acaso  entonces  los  amencunos  (si  han  tenido  parte 
como  es  justo  en  este  nombramiento)  no  1‘^ndran  la  menor 
repugnancia  en  reconoeev  este  gobierno  en  lo  que  se  puede 
llamar  la  soberanía,  de  andole»  por  sus  particulares  circuns- 
tancias, elegir  sus  gobiernos  int  vieres  y no  estar  sugelos  a 
Vireyes. 


* Yo  repito  que  solo  he  visto  este  decreto  en  los  papeles  ingleses.  Si 
en  los  originales  se  usa  el  nombre  del  rey  Femando,  mi  razón  tendrá 
mas  fuerza,  porque  la  inverosimilitnd  será  mas  palpable. 
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Pero  estas  esperanzas  deben  fundarse  en  lo  que  dignisimamente 
dice  el  despacho  de  este  gobierno  ; En  que  la  regeO'^ia  o el 
gobierno  español  que  fuere,  adopte /os  mismos  prmcipios gene- 
rosos y sabios  que  los  adoptados  anteriormente  por  la  junta 
suprema,  de  establecer  las  relaciones  entre  todas  las  partes  de  la 
monarquia  española  sobre  el  pie  mas  liberal,  mirando  á las  pro- 
vincias de  América  como  partes  integrantes  del  imperio,  y admi- 
tiendo á sus  naturales  á tener  parte  en  las  cortes  del  rey  no. 
(Juste  y equitativa,  creo  que  entenderá  todo  el  mundo.) 

“ Espera  (continua  el  despacho)  que  la  m^ma  generosa  é 
ilustrada  política  que  ha  dictado  estas  disposiciones,  moverá  al 
gobierno  de  España  á ARKEGLAR  LA  COMUMCA- 
CION  DE  LAS  PROV.NCIAS  AMERICANAS  t ON 
OTRAS  PARTES  DEL  MUNDO  SOBRE  BASES 
QUE  PUEDAN  CONTRIBUIR  AL  AUME  ' TO  DE 
LA  PROSPERIDAD,  Y AL  MISMO  TIEMPO  A A- 
CRECENTAR  TODAS  LAS  VENTAJAS  QUE  DEL 
ESTADO  PRESENTE  PUEDEN  JUSTAMENTE 
ESPERARSE.” 

Lo  primero  se  ha  prometido  : parte  de  ello  no  se  ha  puesto 
en  práctica,  y la  otra  parte  se  ha  hecho  a medias.  Sobre  lo 
segundo  se  han  dado  órdenes  positivamente  contrarias.  Yo, 
(en  mi  pobre  entender)  no  veo  que  pueda  ser  bueuo  el 
resultado. 


CORTES. 

Un  inglés  amigo  de  España,  al  editor  del 
Español. 

A pesar  del  vivísimo  interés  que  he  tomado  sieSipre  en  la 
causa  de  E.spaña,  ya  ha  tiempo  que  casi  la  hubiera  mirado 
coiTKi  perdida  á no  ser  porque  de  un  dia  a otro  espero  ver  las 
resultas  del  remedio,  que  en  mi  concepto,  ha  de  decidir  si  es  de 
vida  ó muerte ; quiero  decir, /as-  cortes.  El  remedio  era  in- 
falible, aplicado  en  tiempo,  y la  prueba  evidente  de  su  eficacia 
es  la  resistencia  inmensa  que  se  ha  opuesto  a su  uso,  no  ob- 
stante los  clamores  de  la  nación  ; mas  aora  nada  se  ))',iede  pro- 
meter de  él  con  certeza.  Si  hace  año  y med  o se  hubieran 
reunido  las  cortes,  las  cosas  dab.in  tiempo  á que  la  experiencia 
enseñase  el  rumbo  que  este  cuerpo  nacional  debia  elegir  para 
salvar  la  patria.  Aunque  sus  prme  -os  pa-'Os  hubieran  sido 
dudosos  y vainlantes,  los  segundos  podrían  ser  mas  firmes  y 
decididos,  y en  el  dia  habría  en  España  un  gobierno  induda- 
blemente legítimo,  consolidado  en  la  confianza  pública,  y 
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r o se  vería  en  la  dura  necesidad  de  hacer  mudanzas  eseu- 
ciales  í|iiando  se  halla  amenazada  del  último  exterminio,  y en 
la  cruel  alternativa  de  acertar  con  las  que  le  convienen,  ó 
perecer. 

Persuadido  yo  intimamente  de  que  del  rumbo  que  tomen 
las  cortes  depende  la  suerte  de  España,  no  he  cesado  tje  ca- 
vilar sobre  los  objetos  en  que,  según  mi  dictamen,  convendria 
que  fixasen  su  atención  desde  el  momento  de  su  apertura. 
Vea  Vd.  los  apuntes  que  sobre  esto  tengo  hechos. 

lo.  Como  el*poder  de  las  cortes  consiste  en  que  sean  dueñas 
de  todo  el  de  la  corona  española,  ]jara  que  puedan  dirigirlo 
del  modo  que  mas  convenga,  al  fin  de  libertarla  y hacerla  feliz, 
su  primer  atención  debe  ser  suplir  las  faltas  que  haya  habido 
en  su  convocación,  y que  pudieran  hacer  que  una  parte  con- 
siderable del  pueblo  español  las  mirase  como  vo  suyas  y por 
tanto  no  se  entregase  del  todo  en  sus  manos,  poniendo  a su 
disposición  personas,  bienes,  y recursos,  con  la  franqueza  que 
la  mas  absoluta  confianza  inspira.  La  junta  central  después  de 
haber  hecho  el  daño  de  detener  las  cortes,  les  prescribió  un 
plan  que  entre  mil  defectos  acaso  excusables,  tiene  uno  que 
puede  influir  mui  en  contra  de  la  causa  española.  Tal  es  el 
corto  número  de  diputados  que  asignó  a las  Américas.  Si 
babia  declarado  que  no  bahía  colonias,  y que  las  que 
asi  se  llamaban  antes,  eran  otras  tantas  provincias  de  Es- 
paña ¿ porque  la  inconseqüencia  de  asignarles  un  número 
de  representantes  en  el  congreso  nacional,  que  indudable- 
mente ha  de  hacer  que  aquellos  pueblos  sospechen  que 
se  les  quiere  privar  déla  influencia  que  Ies  corresponde  ? si 
este  mal  no  se  remedia  prontamente  las,  cortes  van  a carecer 
de  la  confianza  de  los  américanos,  y por  consiguiente,  de  los 
recursos  de  esta  inmensa  porción  de  la  monarquia  española. 
Esto  sucedería  en  qualqnicr  tiempo:  pero  mucho  mas  aora 
que  ya  ha  empezado  a manifestarse  la  división  entre  aquellos 
pueblos  íjuando  ya  se  ha  oido  allí  la  palabra  independencia. 
Si  las  cortes  proceden,  como  V.  indico  en  su  último  número, 
y convidan  a los  américanos  a que  manden  los  diputados  que 
corresponden  a la  parte  de  la  monarquia  española  que  com- 
ponen aquellos  dominios,  (supuesto  que  el  derecho  de  repre- 
sentacioi:  debe  ser  proporcional  al  interés,  que  en  el  cuerpo 
político  tienen  los  representados)  las  Américas  cóntribuirau 
con  todo  su  poder  a la  libertad  de  la  España.  Si  las  cortes  no 
tienen  mas  miramiento  con  las  Américas  que  el  que  ba  te- 
nido últimamente  la  regencia,  aun  quando  aquellos  pueblos 
sean  tan  pacientes  que  continúen  la  obediencia  al  gobierno 
que  buvlere  en  España  ¿ que  valdrá  esta  obediencia  indolente, 
comparada  con  el  vigor  y energia  que  excitaria  en  su  favor, 
fiiendo  enteramente  justa  con  los  americ^uios  ? 

2".  No  basta  reunir  los  diputados  de  unn  nación  para  qu$ 
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cuerpo  representativcf  posea  toda  su  confianza  ; es  necesarif» 
ique  este  cuerpo  fié  pruebas  de  que  toma  medidas  ef'ectiras 
para  hacerla  dichosa.  Esto  es  mucho  mas  necesario  en  mi 
cuerpo  de  creación  reciente,  jiara  ^anar  la  voluntad  a los  des- 
confiados, para  cerrar  la  boca  a los  malévolos,  v mucho  mas, 
para  no  descorazonar  el  buen  .'mimo  que  toma  la  generalidad 
del  pueblo  al  emplear.se  una  nueva  medida  política.  El  modo 
dé  consec^uir  esto  y de  que  la  representación  nacional  fixe  en 
su  favor  la  opinión  pública,  aun  quaralo  sus  primeros  acuerdos 
fuesen  de.'f^raciados  (lo  qiial  iio  está  eii  su  mano  inq^dir,  como 
tampoco  el  mal  efecto  que  tendiian  en  el  pueblo,  que  solo 
juzga  por  resultados)  es  establecer  ciertos  principio*  invaria- 
bles que  sean  la  norma  de  su  conducta,  y como  la  piedra  de 
toque  en  que  pruebe  sus  determiuacipnes,  antes  de  tomarlas. 
Tales  serian  los  siguientes,  lo.  Libertar  a España  de  france- 
ses. 2<*.  Establecer  en  ella  la  libertad  política,  asegurando 
para  siempre  la  ccnvocacion  de  sus  representantes,  y la 
responsabilidad  de  los  ministros.  3o.  Establecer  y con- 
'_«ervar  la  libertad  de  disentir  los  asuntos  públicos,  tanto  de 
palabra  co  no  por  escrito.  4o.  Consagrar  pata  siempre 
el  derecho  del  pueblo,  de  no  contribuir  ni  mas,  ni  de 
otra  manera  que  como  determinen  sus  representantes. 
5o.  Disminuir  los  gastos  del  estado.  Toda  inocion  -leberia 
referirse  a uno  de  estos  principios,  de  ellos  se  deberian  sacar 
todas  las  razones  en  pro  y en  contra,  y la  propuesta  cpie  no 
se  pudiese  probar  que  contribuiria  a lograr  alguno  de  estos 
objetos,  debería  desecharse  como  inútil  o dañosa.  Esta  medi- 
da tenclria  dos  buenos  efectos;  EL  que  ya  he  dicho,  de  dar 
al  pueblo  una  norma  inl'alible  para  juzgar  de  la  conducta  de 
sus  representantes,  y asegurarles  su  confianza;  y el  de  trazar 
iin  sendero  a las  discusiones  de  las  cortes  evitando  la  multi- 
plicidad-de propuestas,  conteniendo  el  espíritu  de  innovación, 
■y  señalando  el  campo  a que  deben  limitar  sus  operaciones,  a 
iin  de  que  su  misma  actividad  no  les  dañe.  ^ 

3.  Las  cortes  deberian  tíxar  su  atención  con  preferencia  so- 
bre aquellas  medidas  que  mas  directamente  pueden  influir 
en  excitar  el  espíritu  de  la  nación,  }' en  darle  la  energia  que 
se  necesita  para  arrojar  fuera  de  ella  los  franceses,  [.as  qü es- 
piones sobre  mejoras  de  constitución  deben  tratarse  lentumeil- 
te,  y dexando  tiempo  a que  la  opiuion  general  se  ilustre  por 
medio  de  los  detiates  del  cuerpo  nacional  (a  que  el  pueblo 
debe  ser  admitido  como  oyente)  y por  medio  de  escritos  , en 
pro  y en  contra,  que  qualquier  ))articulur  podrá  publicará  su 
arbitrio.  Pero  como  la  operación  de  estas  mejoras  generales, 
eslenta,  y sus  efectos  no  se  pueden  sentir  basta  después  de 
algún  tiempo,  solo  se  deberá  atenfler  con  la  prontitud  posi- 
ble á mejorar  aquellas  partes  fie  administración  de  rentas,  y 
justicia,  que  por  su  uiaí  estado  actual,  entorpecen  las  opera- 
piones  activas  contra  los  invasores.  En  la  administración  d« 
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rentas  se  pueden  indicar  los  puntos  simientes ; lo.  Establecer 
un  systeuia  (jue  mediante  su  | ublicidad  no  dexe  duda  ala  na- 
ción de  que  sus  rentas  se  expenden  leuíumacnente.  2°.  Exá-^ 
minar  en  nue  objetos  se  deberán  emplear  estas  reatas  con  pre- 
ferencia, y como  se  podran  lograr  estos  con  mas  economia. 
3o.  Que  gastos  hay  en  la  actualidad  absolutamente  inútiles, 
y que  deberán  suprimirse?  4°.  ^ Quales  hay  que  dobei'án 
continuarse  aunque  no  sean  de  primera  necesidad,  con  tal  que 
se  moderen,  y acomoden  al  estado  de  las  rentas  y exigencias 
de  Españ»^  5o.  ¿ Que  fuentes  de  riqueza  pública  se  extra- 
vian, que  bien  dirigidas  pudieran  aumentar  el  tesoro  público, 
y contribuir  á salvar  la  patria?  «o.  ^ Que  impuestos  pudieran 
quitarse  al  pronto  sin  grave  diminución  de  rentas,  y con  mu- 
cho alivio  del  pueblo  ? 

En  quanto  a la  administración  de  justicia,  es  indispensable 
que  las  cortes  pongan  inmediato  remedio  a los  desórdenes  é 
irregularidad  palpable  con  que  se  hace  en  España.  Pero 
como  la  mejora  absoluta  de  este  ramo  importautisimo  nece- 
sita de  mucho  tiempo,  y consideración,  el  empeño  de  las 
cortes  debería  ser  establecer  por  el  pronto  un  sistema  efectivo 
t]c premio  y castigo  en  materias  concernientes  á la  salvación  de 
la  patria,  que  diese  espíritu  y seguridad  a los  buenos  españoles, 
y atemorizase  y contuviese  a los  malos.  Un  tribunal  que  en- 
tienda especialmente  en  estos  puntos  es  de  absoluta  necesidad 
en  España,  durante  sus  actuales  circunstancias,  Pero  el 
íle  Si  gvridad  Pública,  no  puede  tener  buenos  efectos, 
por  su  mala  organización  respecto  de  su  fin  y objeto.  En 
todo  tribunal  el  {)rinier  requisito  es  la  publicidad  ; y mucho 
mas  en  los  que  se  íórman  eu  tiempo  de  revoluciones.  No 
habiendo  leyes  determinadas  para  estos  casos,  los  jueces  es- 
tán enteramente  a su  arbitrio,  y se  hallan  expuestos  á 
aburar  de  su  ministerio,  aun  <rin  saberlo.  No  basta  para  sa- 
car un  hombre  al  cadalso,  poner  tina  targeta  sobre  el  pecho 
del  ajCsticiado  diciendo  Por  Tráidor.  Esto  no  tranquiliza 
al  buen  ciudadano  que  no  puede  saber  que  es  lo  que  los  jue- 
ces han  entendido  por  traición  en  aquel  caso,  ni  si  baxo  este 
nombre  se  ha  llevado  al  suplicio  a -una  persona  de  quien  quena 
deshacerse  el  gobierno,  ó a quien  acaso  querría  sacrificara  su 
seguridad,  condescendiendo  con  el  ansia  del  populacho  de 
ver  ajusticiar /rüñ'oí  c.s'.  Deberla  pues  reformarse  este  tribu- 
nal dándole  el  nombre  de  Tribunal  de  la  Patria.  Sus  leyes 
fundamentales  deberían  ser  la.  Este  tribunal  deberla  enten- 
der solo  en  delitos  de  estado,  esio  es,  que  tengan  relación  di- 
recta con  la  defensa  de  España.  2o..  Deberla  declararse  que 
su  poder  cesaiia,  tesando  de  existir  exército  enemigo  en  Es- 
paña. 3o.  Sus  juicios  deberían  ser  enteramente  públicos. 
4.  El  acusador,  y testigos  deberían  ser  examinados  delante 
del  reo,  y en  presencia  de!  público.  £o.  La  sentencia, deberla 
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darse  inmediatamente,  ppsarse  a la  confirmación  del  poder  exe- 
cutivo,  y executarse  sm  dilación,  fio.  En  caso  de  resultar 
alguna  persona,  ajuicio  del  tribunal,  digna  de  compensa- 
ción o premio,  debe  dársele  con  la  misma  prontitud.  7o.  Nin- 
gún tribunal  podrá  entender  jumas  en  causa  terminada  por 
este.  ‘ 

Los  castigos  deben  ser  pocos  y correspondientes  a los  deli- 
tos de  la  jurisdicción  del  tribunal  interino. 

]°.  Delito.  Correspondencia  que  auxilie  al  enemigo  en  la 
subyugación  de  la  península— Pena— Muerte,  porque  es  el  ma- 
yor daño  que  se  puede  causar  a la  nariou. 

2°.  Delito.  Auxilio  voluntario,  dado  al  ¡enemigo.  Auxilio 
tictivo-.  tomar  armas  con  él.  Pena.  Muerte,  por  la  razón 
misma. 

3°  Compra  de  tierras  confiscadas  por  el  rey  intruso. 
Muerte  ; porque  nada  consolida  mas  su  gobierno  en  la  penín- 
sula. hl  poder  executivo  podría  conmutar  esta  pena,  seo-un 
las  circunstancias  del  caso.  ° 

4°.  Delación  contia  un  español,  acusándolo  ante  los  mi- 
nistros ó tribunales  del  rey  Josef,  por  desafecto  a su  causa. 
Muerte,  Qualquiera  adivinará  la  razón. 

5°.  Def-au  lacion  de  caudales  destinados  á la  defensa  de  la 
patria.  Destierro,  y confiscación. 

b°.  La  nena  de  destierro  deberá  aplicarse  a todas  aquellas 
acciones  que  no  están  comprendidas  baxo  estos  catítnlos  v 
que  pueden  probar  desafecto  positivo  á la  causa  de  España”. 
La  nación  usa  entonces  de  un  derecho  jusiLimo  apartando 
de  SI  en  tan  críucas  ciicunstaneias,  al  que  le  es  con  razón  sos- 
pechoso. 

Réstame  que  apuntar  mis  observaciones  sobre  otro  objeto 
imporiantisimo,  y que,  según  quantos  lo  han  mirado  de  cerca 
es  de  los  mas  desareglados  que  hay  eii  España : Hablo  deí 
exercito.  \ o ni  soy  militar,  ui  lo  he  examinado  por  mi  mismo 
para  poder  decir  con  confianza  las  mejoras  que  coir.^ndria 
hacer  en  el.  Baste  llamar  la  atención  de  las  cortes  sobre  este, 
como  sobre  los  demás  puntos. 

E!  defecto  radical  del  exército  de  España  es  el  desorden 
que  huvo  al  principio  de  la  revolución  en  conferir  grados  mi- 
litares. 1 uede  ser  que  las  circunstancias  traxeran  inevitable- 
mente este  desorden  ; pero  sus  conseqüencias  se  sienten  con 
grave  daño  en  la  actualidad.  La  multitud  de  sueldos  crecidos 
que  hay  que  pagar  a un  enxambrede  oficiales  generales,  hechos 
por  las  j untas  de  provincia,  consume  el  erario,  y priva  a la 
nación  de  uij  medio  esencial  de  defensa.  A mi  me  parece  que 
tas  cortes  deberían  examinar  inmediatamente  esta  oro- 
puesta  : 

i . Que  todo  oficial  que  haya  sido  promovido  por  las  junta®, 
o por  qualquier  autoridad  legítima  desde  la  revolución  acá. 
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íftcr^'i  su  ¡rrarlo  ; ñero  en  caso' de  no  hallarse  en  actual  ser* 
vicio,  V ii'imido  a al^un  - nerpo  de  exército,  solo  goze  el  sueldo 
que  tenia  antes  de  uqui  lla  época. 

9®.  Que  no  se  exceptúen  de  esta  regla  los  que  hayan  sido 
hechos  oficiales  generales  de!  modo  dicho,  dando  por  excusa 
el  no  haber  destino  que  f'aries  e.i  ’os  exeicitos,  correspondiente 
a su  grado,  l’ara  gozar  su  suehlo  por  entero  deberán  ofre- 
cerse a servir  en  el  exército,  aunque  sea  en  plazas  correspon- 
dientes a grados  inveriores  al  »uyo.  Asi  parece  que  lo  exige 
el  riesgo  uctual  de  la  nación,  que  los  ha  promovido  y lo» 
paga. 

y®  El  militar  que  no  tenga  fi5  años,  que  goze  sueldo  su- 
perior al  de  teniente  coronel,  y no  se  halle  en  actual  servicio, 
V ngri’gadü  a algún  cuerpo  de  exército,  no  debe  tener  mas  que 
la  quarta  narte  de  su  paga. 

4®.  üeberia  hacerse,  a la  mayor  brevedad  un  estado  de  todos 
los  olieiales  ausentes  desús  regimientos,  expresando  el  tienjpo, 
y el  motivo  de  su  ausencia.  Este  estado  impreso  se  deberla 
dar  ú las  cortes,  y estas  deberian  nombrar  una  comisión  qüe 
lo  examinase. 

6°.  Todo  oficial  de  qualquier  graduación  que  sea,  »jue  no 
•tenga  mas  de  6.5  años,  qne  no  este  empleado,  en  actaal  ser- 
vicio militar,  ag''egado  á un  cuerpo  de  exército,  o exerciendo 
algún  empleo  ó comisión  de  orden  expresa  del  gobierno,  y con 
aprobación  de  la  comisión  señalada  por  las  cortes  para  enten- 
der de  este  punto,  deberá  considerarse  como  paysano,  no 
])odiá  usar  uniforme,  mi  gozará  fuero  alguno. 

Bien  conocerá  V.  Señor  Editor,  por  el  modo  en  que  va  escrita 
esta  carta,  que  no  he  tratado  de  dar  reglamentos  hecho»,  sobre 
las  diversas  materias  que  he  tocado.  A esto  no  alcanzan  las 
fuerzas  de  un  individuo  solo,  y mucho  menos  de  uno  que  no 
pertenece  a la  nación  a cuyo  carácter  y circunstancias  se  tra- 
tan de  acomodar  las  leyes.  Ble  he  reducido,  como  dixe  al 
principio,  a hacer  meros  apuntes^  mas  bien  para  llamar  acia 
ellos  la  consideración  de  las  cortes,  que  para  dar  lecciones  sobre 
materias  que  han  de  decidirse  según  las  luzes  de  la  nación  es- 
pañola, reunidas  en  su  representación  legitima. 


COBIPENDIO  DE  NOTICIAS. 

Es  desagradable  que  la  novedad  mas  importante  que  ha  ha- 
bido desde  el  mes  pasado  en  la  campaña  de  Portugal  no  sea 
en  favor  de  la  buena  causa.  Almeida,  de  cuya  posición,  j 
fuerzas  esperábamos  una  resistencia  notable  ha  tenido  qiie 
ceder  bien  pronto  a la  desgracia  de  haberse  volado  su  princi- 
pal almazen  de  municiones  en  2<)  de  agosto.  El  15  ^mpez» 
«1  principe  de  Eslijig  a abrir  la  trinchera  y el  2?  tomó  U 
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plaza  por  capitulación.  Sus  artículos  se  reJuceu  priucípal- 
inente  a que  la  guarnición  seria  üevaJa  prisionera  fie  guerra  » 
Francia,  y la  milicia  portuguesa  se  retirarla  a sus  casas.  No 
obstante  esta  ventaja  de  las  tropas  francesas,  Lord  Wellington 
conserva  sus  posiciones.  Este  excelente  general  no  tardará 
• en  recibir  sobre  7^00  hombres  de  refuerzo,  con  los  quales,  y 
coa  los  que  succesivainente  es  probable  que  se  le  vayan  man- 
dando, si  los  franceses  han  de  hacer  progresos  en  Fort  ¡ttal, 
serán  a mucha  costa  y mui  lentos.  * 

Las  noticias  de  todas  partes  de  España  son  mui  satisfacto- 
rias, mas  por  lo  que  prueban  y hacen  esperar,  que  por  ios  in- 
níediatos  resultados.  Cada  dia  se  aumenta  el  o lio  a los  fran- 
ceses, y se  aprende  mejor  el  modo  de  acosarlos.  Las  insur- 
recciones de  Navarra  son  tan  considerables  que  los  gober- 
nadores franceses  apenas  saben  que  hacerse.  Los  desembarcos 
de  ingleses  y españoles  en  la  Vizcaya  tienen  un  efecto  extraor- 
dinario, porque  apuran  a los  franceses,  y exáltan  los  ánimos 
de  los  patricios.  Mas  que  los  partes  del  genera!  Porlier,  da  a 
conocer  Thouvenot,  gobernador  francés  de  Vizcaya,  los  ser- 
vicios de  este  excelente  español.  Mis  tropas  aqui  (dice  Thouve- 
uot,  en  una  carta  interceptada  fecha  en  Su.  Sebastia  i)  no 
llegan  a 300  hombres  capazes  de  llevar  armas,  de  modo  que 
me  es  imposible  mandar  fuerzas  contra  el  enemigo.  Es  do- 
loroso en  tales  circunstancias,  no  tener  ui  un  soldado  de  que 
disponer,  y ver  al  enemigo  destruir  todas  las  defentas  de  la 
costa,  como  si  estuvieran  tomando  un  paseo.” 

El  sitio  de  Cádiz  sigue  en  el  mismo  estado.  Las  fortifica- 
ciones están  en  estado  de  que  nada  haya  que  temer  del  ene- 
migo, y tal  es  la  seguridad,  que  a §u  vista  salen  expediciones 
contra  los  franceses,  destinadas  a varios  puntos  de  las  costas. 
Lacy,  conducido  y sostenido  por  un  destacamento  de 
fuerzas  navales  inglesas  ha  hecho  huir  a una  división  francesa 
qne  estaba  eti  Moguer,  ha  hecho  un  número  conside- 
rable de  prisioneros,  y ha  buelto,  habiendo  aumentado 
el  número  de  sus  tropas  con  la  agregación  de  muchos  volun- 
tarios de  aquellos  pueblos.  Los  ingleses  hablan  con  entusias- 
mo del  valor  de  las  tropas  españolas. 

Fuera  de  España,  el  punto  importante  de  Sicilia,  parece 
que  está  fuera  de  riesgo  de  la  invasión  con  que  Murat  la 
amenazaba.  La  pérdida  de  un  convoy  mui  importante  le  ha 
hecho  desistir  por  aora  de  la  empresa. 

No  dexaré  de  decir  siquiera  una  palabra  de  Suecia,  por  lo 
que  su  actual  situación  hace  conocer  lo  que  son  las  intrigas  de 
Bonapavte.  El  principe  de  Ponte-Corvo,  Bernadotte,  no  í'ué 
en  vano  elogiado  por  los  papeles  suecos.  Su  elección  para 
príncipe  heredero  de  la  corona  fue  materia  de  media  hora  de 
discusión  en  la  Dieta.  Fue  declarado  succesor  á aquella 
corona.  ¿ Quien  que  conozca  a lionaparte  podría  creer  que 
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fsta  snrcpsion  tardase  mucho  ? Bernadotte  fue  elegido;  de 
cohsigiiieiite  el  rey  se  ha  puesto  tau  achacoso  que  es  materia 
imposible  que  atienda  al  gobierno  del  reino.  ¡ Que  fortuna 
tener  un  succesor  a mano  ! El  buen  viejo  hará  su  renuncia, 
é irá  a esperar  ia  muerte  en  paz.  ^ 

La  Inglaterra  ha  hecho  la  conquista  de  Amboymt,  (una  de 
las  Molucas)  que  teman  los  holandeses,  con  la  sola  pérdida  dé 
6 muertos  lO  he.  idos.  L i abundancia  dé  especería  hace  mui 
aprecíable  e«ta  isla.  Fue  tomada  en  17  de  febrero. 

Las  mudanzas  comerciales  que  anunciamos  en  el  último  nú- 
mero, dé  resultas  de  la  prometida  revocación  de  los  decretos 
de  Berlin  y Milán,  se  cree  que  no  tendrán  efecto,  y que  esta 
rcTocacion  ha  sido  una  añagaza  de  Bonaparte  para  hacer  que 
los  Estados  finidos  declaren  la  guerra  a los  ingleses.'  En 
tánto  que  esto  no  se  aclare,  párcce  inútil  ocupar,  lugar  con  In.s 
documentos  proiaetidos  en  el  dicho  número,  sobre  esta 
materia. 

Los  amigos  y enemigos  de  hi  reformá  de  la  America  Espa- 
ñola están  ansio.^os  de  noticias  de  aquellos  payses.  Haátá 
aora  solo  se  ha  rábido  que  el  nuevo  gobierno  de  Buenos-Ayres 
viendo  los  esfuerzos  de  los  individuos  de  aquella  audiencia  por 
hacer  una  contra  revolución,  y temiéndose  que  el  pueblo  se 
propasase  a algún  exceso  contra  los  oidores,  como  ya  habia 
sucedido  con  el  fiscal  Caspe,  a quien  hablan  maltratado  a 
golpes,  quitó  de  una  vez  e!  origen  de  estos  disturbios,  y em- 
barcó para  España  a toda  la  audiencia  entera.  Esta  medida 
vigorosa  prueba  que  el  nuevo  gobierno  tiene  mucho  apoyo 
en  la  opiniou  pública.  La  sabia  y moderada  respuesta  que 
dió  a Monte-Video,  y que  se  halla  entre  los  documentos  que 
anteceden,  prueba  sin  duda  alguna,  que  hay  entre  sus  indivi- 
duos hombres  de  mudio  peso,  y madurez.  Recomiendo 
quantot  puedo  la  atenta  lectura  del  dicho  papel  a quantos 
amen  la  fecilidad  de  la  münarrjuia  española  en  ambos  hemis- 
ferios, poique  en  él  hallaran  esperanzas  fundadas  de  verla 
lograda 

Terminaré  este  pequeño  resumen  con  la  noticia  que  dan 
últimamente  los  pápele^  ingleses,  de  que  este  gobierno  trata 
de  mandar  50  mil  fusiles  a España;  Oxaiá ! Yo  creo  que  los 
españoles  probarán  que  han  adelantado  mucho  en  el  arte  de 
manejarlos. 


CONCLUSION 

DEL  PRIMER  TOMO  DEL  ESPAnOL. 

Otro  género  de  obras  permite  advertencias  e introducciones 
en  que  los  autores  hablen  de  sí  proprios  ; mas  si  la  mia  ha  de 


. 489 

tener  algo  por  este  termino,  es  indispensable  que  lo  que  á las 
mas  sirve  de  prólogo,  yo  lo  aplique  a esta  por  epílogo.  Y en 
verdad  que  si  á alguien  puede  perdonarse  el  que  ocupe  la 
ateilcion  de  sus  lectores  hablando  de  si  mismo,  debe  ser  al 
autor  de  un  periódico  en  las  circumstancias  que  yo  me  hallo. 
El  escribir  de  política,  lo  he  tenido  siempre  por  desagradable 
empleo ; pero  escribir  de  política  quando  la  Europa'se  llalla 
en  medio  de  una  crisis  como  la  que  sufre  ahora,  debe  ser  para 
ciertas  personas,  una  ocupación  aborrecible,  portjue  en  otros 
escritos  se  expone  la  reputación  literaria-,  en  estos  la  moral 
que  es  infinitamente  mas  preciosa. 

Mas  aunque  siempre  be  estado  persuadido  de  que  es  im- 
posible seguir  esta  carrera  sin  sufrir  semejantes  ataques,  nun- 
ca podia  creer  que  me  estaba  'preparado  uno  mui  violento 
desde  el  punto  que  la  emprendiese  de  nuevo  en  Inglaterra, 
La  idea  de  que  éscribia  en  un  pays  libre  rae  hizo  olvfdar  que 
me  expresaba  en  una  lengua  que  {por  desgracia)  aun  no  lo  es 
bastantemente;  y el  acordarme  de  haber  dicho  verdades  en 
España,  favorecido  de  la  opinión  pública,  mellizo  no  pensar 
que  no  hay  público  verdaderamente  tal,  para  quien  habla  en 
Un  idioma  extrangero.  Apenas  salió  a luz  mi  primer  número 
quando  me  hallé  acometido  pe  un  modo  que  me  sobrecogió 
entei amente.  Seguro,  como  yo  me  hallaba,  de  la  intención 
recta  con  que  liabia  escrito,  de  como  habia  callado  cosas  que 
acaso  hubieran  dado  pábulo  a la  curiosidad,  (incentivo  mui 
fuerte  para  el  que  escribe)  y de  que  solo  había  dicho  lo  que 
me  paieció  que  podía  contribuir  a evitar  errores  como  los  que 
se  habian  cométido  en  España,  no  pude  menos  de  sentir  viva- 
ineiite  la  oposición  injusta  y violenta  que  me  declararon  varios 
individuos  de  mi  nación  misma.  Como  el  papel  no  era  leido 
de  muchos  les  fVie  tacil  pintarlo  como  quisieron,  y lo  menos 
que  trataron  de  esparcir  en  el  pequeño  número  de  personas 
que  aqui  sabian  su  existencia,  fue  que  era  dañoso  á *la  causa 
española  ; porque  no  procedía  sobre  aquel  perpétuo  optimismo 
que  lia  sido  el  dogma  favorito  de  los  que  la  han  perdido. 

Yo  que  apenás  había  sentado  los  pies  en  Inglaterra,  que  me; 
hallaba  agoviado  por  el  peso  de  una  situación  mui  triste,  y 
por  la  raeláncolica  idea  de  tener  que  empezar  a buscar  ua 
modo  de  vivir  en  el  mundo,  quando  habia  ya  años  que  gozaba 
losirutos  de  una  honrosa  carrera,  no  fui  bastante  a resistir  por 
el  pronto  el  ataque,  y maldiciendo  la  profesión  de  escritor  de 
periódicos,  propuse  acabar  el  papel  con  la  subscripción  pri- 
números  liasta  cumplirla,  del  modo  mas 
indifeiente.  Así  pasaron  dos  meses,  tiempo  en  que  repuse  mi 
animo,  y al  fin  de  los  quales  vino  a e.xcitarme  vivamente  el 
grancm  acontecimieuto  de  aparecer  una  revolución  en  Améri- 
ca. No  pude  resistir  a este  impulso,  y pintamloserne  viva- 
mente la  importancia  de  esta  crisis,  y los  inminentes  peligros 
qué  en  ella  amenazan  a Españoles  y Americanos,  determine 
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decir  mi  opinioii  francamente,  y liacer  por  los  Interese^  de  la 
liiuiiamdad  y de  uii  patria,  lo  que  dicta  mi  honor  y mi  con- 

ciencia.  , , , r i • 

E^to  fue  sin  duda  excitar  contra  mi  no  solo  la  tuna  de  mis 

antl'niob  contrarios,  sino  adquiririne  muchos  de  nuevo.  Mas 
estos  va  no  me  cogen  de  improviso:  supe  que  los  tendria 
n liando  pensó  tratar  de  la  materia,  y probé  mis  fuerzas,  es 
decir,  mis  razones,  antes  de  presentarme  a ser  acometido. 

Ahora  bierf,  ellos  han  empezado  a usar  sus  armas,  y si  he  de 
decir  la  verdad,  no  iguales,  como  debieran.  Pero  dexando 
esto  pava  otro  día,  el  ataque  se  va  haciendo  de  modo  que  para 
hacerme  vulnerable,  quieren  presentar  mis  opiniones  a su 
maneua.  Páreteme  pues  conveniente  que  desde  ahora  aclare 
varios  puntos  para  no  tener  que  volver  a tocarlos  en  adelante. 
Fixos  ellos,  veré  como  me  he  defender  de  los  demas  tiros. 

Él  lo.  es  qne  en  la  famosa  qüestioa  de  la  revolución  de 
Araéricá,  jamas  ha  sido  mi  intención  aconsejar  á aquello» 
pueblos  que  se  separen  de  la  corona  de  España.  Es  n enester 
ser  cie-o  pava  no  ver  lo  contrario  en  quanto  he  diclío.  Pero- 
in-otexto  que  aborrezco  la  opreúon,  con  que  se  quiere  confun- 
dir la  unión  de  los  Americanos,  y que  clamaré  contra  ella, 
nuanto  alcanzen  mis  fuerzas,  porque  concibo  que  la  taita  de 
liberalidad  con  que  se  les  lia  tratado,  y con  que  se  insiste  ei> 
tratarlos  es  lo  que  mas  puede  romper  sus  lazos  con  España.  ^ 
Que  esta  protexta  la  hago  porque  me  parece  que  asi 
conviene  para  el  bien  de  la  causa,  porque  si  pensara  de  otra 
modo  V luWara  que  debiera  recomendar  la  independencia,  nin- 
oun  respeto  en  el  mundo  rne  baria  decir  lo  contrario,  supuesto 
nue'huviese  de  escribir  sobre  ello.  .... 

3o  Que  janias  ha  sido  ni  será  mi  ánimo  injunar  a ningún 
s-obim-no  Y que  hallándose  mi  entendimiento  persuadido  en 
contra  d^  várias  medidas  políticas  del  de  Espafia,  he  pro- 
curado  exponer  mis  razones  en  los  términos  mas  moderados, 
V sin  dar  lucav  al  menor  acaloramiento.  Pero  que  en  esta 
forma,  me  creo  con  derecho  a hacerlo,  y lo  haré  en  benehcio 
de  mi  patria,  en  qualquier  parte  que  me  hallaie  y tenga 
medios  para  ello : mucho  mas  en  el  pays  único  del  mundo 
en  qne  se  goza  de  la  moderada  y legitima  libertad  de  la 

^'^To?Que  habiendo  entendido  que  algunos  rae  creen  escritor 
de  este  gobierno,  protexto  que  en  nada  me  creo  ligado  a 
a seguir  sus  opiniones  y que,  no  obstante  que  las  respeto, 
como  debo,  he  escrito  vanas  veces  creyendo  no  ir  conforme 
a ellas,  y que  he  procedido  asi  seguro  de  la  liberalidad 
ton  que  oye  las  de  todo  hombre,  quando  habla  segim 

prescriben  las  leyes.  . . , , 

Réstame  solo  dar  satisfacción  a una  especie  de  duda  que 
sobre  mi  conducta  respecto  ai  gobierno  de  España  se  me  ha  ma-' 
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nifestado.  Imprimí  al  principio  de  este  mes  el  último  decreto 
de  la  Jauta  Central  sobre  Cortes,  (que  está  reimpreso  en  esto 
número)  y procuré  esparcirlo  en  Cádiz  por  si- podia  servir  de 
antecedente  a los  diputados  del  reyno.  No  ha  faltado  quien 
haya  querido  hacer  mirar  este  paso  como  un  deseo  de  inco- 
moda! y sembrar  zizaña,  qual  si  yo  quisiera  atribuir  a mal 
ún  el  no  haberse  antes  publicado  este  documento.  Quien  asi 
pensare  me  atribuye  una  intención  siniestra  que  no  ha  pasado 
por  mi  imas^inacion.  I.os  motivos  por  que  antes  no  se  ha 
publicado  los  ignoro,  y no  me  he  metido  en  averiguarlos  : Yo 
expondré  con  candor  los  que  he  tenido  en  hacerlo. 

Ademas  de  que  el  decreto  contiene  cosas  de  que  pueden 
hacer  mucho  uso  las  cortes,  como  la  determinación  de  la  qües- 
tion  del  veto  real,  y la  declaración  de  que  a ellas  les  toca  nom- 
brar un  poder  executivo,  6 confirmar  el  presente,  he  tenido  una 
secreta  obligación  de  delicadeza,  a que  me  pareció  satisfacer 
con  esta,  y otras  publicaciones  que  he  hecho  y haré  en  mi 
periódico.  No  será  de  hoy  mas  secreta,  supuesto  que  hay 
motivo  de  decirla,  y deciéndola  quedo  descargado  de  ella. 

Quando  en  mi  primer  discurso  hize  la  pintura  de  la  Junta 
Central  con  los  colores  que  estaba  en  mi  imaginación,  es  decir, 
del  modo  que  me  pareció  que  era,  asi  como  evité  acusar  a nin- 
guno de  sus  individuos,  fuera  de  uno  cuyo  nombre  no  tenia  que 
perder  en  la  opinión  pública,  asi  también  no  crei  que  debía 
hacer  apología  de  ninguno,  porque  el  excluir  a uno  expre- 
samente, era  incluir  tácitamente  a los  otros.  Hablé  en  gene- 
ral, y asi  supuse  que  se  entendería  que  era  imposible  que  to- 
dos los  miembros  de  aquel  cuerpo  fuesen  malos,  y cada  uno  de 
los  lectores,  haría  excepciones  según  le  dictasen  su  inclinaciou 
ó sus  noticias.  Mas  no  bastó  esta  razoU  para  aquietaren  mí 
un  secreto  remordimiento  de  no  haber  hecho  exclusión  en  favor 
deun  hombre,  cuyo  derecho  al  aprecio  público  es  infinitamente 
superior  (sin  agravio  sea  dicho)  al  dequantos,a  pesar  de  haber 
sido  centrales,  lo  merezcan.  No  seria  necesario  nombrarlo 
paara  saber  que  hablo  del  Sr.  Jovellanos.  Este  hombre  vene- 
rable, admirado  por  su  saber  é integridad  en  España  y en  los 
payses  extrangeros,  este  hombre  sacado  de  las  prisiones  eu 
donde  hubiera  acabado  por  no  ceder  al  des[)reciable  favorito 
que  injuriaba  a su  patria,  fue  naturalmente  llamado  por  el 
voto  de  la  nación,  a ayudar  a salvarla.  Pero  su  desgracia  ver- 
dadera no  había  estado  en  la  [tersecucion  que  acababa  de  sufrir  ; 
estuvo,  si,  en  verse  mezclado  entre  una  multitud  de  ignorante* 
y de  malvados  que  iban  a arruinar  la  causa  pública,  que  iban 
a incurrir  en  la  abominación  del  mundo,  y que  precipitados 
del  puesto  que  injustamente  ocupaban,  habian  de  arrollarlo 
en  su  ruina.  Acaso  otro  mas  osado,  ó mas  egoísta  que  Jovella- 
nos, se  huviera  libertado  de  este  riesgo  separándose  de  ellos  ep 
público;  y protextaudo  asi  contra  sus  procedimientos,  los  hw—' 
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